'fjíi^m^ 


>¡i 


'A^' 


"f 


■í#. 


PRESENTED  TO 

THE    LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 
DEPARTMENT  OF  ITALIAX  AND  SPANISH 

1906-1946 


^^^^^>i.«^-^-  ''^  ^ 


DE  ESPAÑOLES  CÉLEBRES 

CONTSMPOBANEOS 

biografías  y  retratos 

DS 

TODOS  LOS  PERS01\GES  DISTINGUIDOS  DE  NUESTROS  DÍAS 

en  las  ctettckas »  en  la  poíUtca,  en  Im  avma^, 
tn  Im  Utva^  ^  en  la%  avu^* 

PUBIJCCASAS 


f^ 


cy)0(rí)ií3  í 


iMrRENTA.    DE    SANCHIZ,  CALLE    DE  JaRDIHES,  HÜM.    36, 

i841. 


^^- 


%%riii;vimiif%¡iiiiwiiww%/iiii%ii/w%iii/%iijvijvk 


mim  ii^iw.mk§mm^ 


Si  es  cierto  que  la  historia  de  ¡os  pueblos  está  comr- 
prendida  toda  en  la  vida  de  los  hombres  que  en  cada  pe- 
riodo sobresalen,  nada  es  mas  mas  necesario- para  saber 
y  comprender  la  historia  contemporánea ,  que  las  biogra- 
fías de  los  hombres  que  entre  nosotros  por  cualquier  títu- 
lo se  han  distinguido.  Faltaba  á  nuestra  literatura  una  pu- 
blicación de  esta  especie.  Ignóranse  aun  ó  están  olvidados 
quizá  muchos  hechos  de  nuestros  contemporáneos  mas  cé- 
lebres: los  intereses  de  partido,  y  los  odios  de  bandería, 
ios  ha  juzgado  con  sobrada  injusticia :  tal  vez  se  han  ele- 
vado reputaciones  usurpadas:  quizá  se  atribuyen  á  algu- 
nos hombres  cualidades  que  no  les  pertenecen,  méritos  que 
no  han  contraido ,  ó  faltas  de  que  no  son  responsables.  Si 
el  que  haya  de  escribir  la  historia  contemporánea  buscase 
los  hechos  en  los  periódicos ,  y  los  juicios  en  eso  que  se  lla- 
ma opinión  pública ,  ni  en  la  opinión  pública  ni  en  los  pe- 
riódicos hallaria  la  verdad  histórica  que  á  su  fin  conviene, 
sino  la  verdad  encubierta  bajo  el  tupido  velo  de  las  pasio- 
nes, y  á  veces  la  mentira  y  el  absurdo. 

Para  salvar  este  escolto,  los  autores  de  la  presente  pu- 
blicación tendremos  muchos  hechos  que  esclarecer,  muchos 
juicios  que  rectificar.  A  todos  procuraremos  hacer  justicia, 
mas  sin  apelar  para  ello  á  esa  ridicula  imparcialidad  que 
se  funda  en  la  carencia  absoluta  de  sistema,  y  que  es  hija 
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mas  bien  de  la  personal  conveniencia  qiie  de  un  sincero 
convencimiento. 

Conocidas  son  yq,  del  público  nuestras  creencias  políti- 
cas, y  muchas  de  nuestras  opiniones  literarias :  pues  bien, 
estas  opiniones  y  aquellas  creeiwias,  confesadas  con  toda 
la  buena  fé  y  moderación  que  nos  es  propia ,  serán  la  base 
de  nuestros  raciocinios ,  sin  que  se  entienda  por  ello  que  la 
Galería  de  españoles  célebres  contemporáneos  será  una 
puI)licacion  departido,  sino  una  obra  de  estudio  y  de  con- 
ciencia. 
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«lacio  don  Agustín  Arguelles  Alvarez  en  Rivade- 
scUa,  pueblo  del  principado  de  Asturias,  ho\  provin- 
cia de  Oviedo,  en  28  de  agosto  de  d  77(3.  Era  su  familia 
mediana  en  nobleza,  pero  no  soiírada  en  bienes  de 
fortuna,  aunque  tampoco  enteramente  pol)re,  pues 
tenia  su  padre  un  buen  pasar;  pero,  vinculada  la  ha- 
€ienda  de  lá  casa,  debia  recaer,  muerto  el  poseedor, 
en  su  bijo  primogénito,  cabiéndole  al  don  Aguslin 
como  menor,  la  suerte  de  tal,  ó,  digase,  la  obliga- 
ción de  buscar  carrera  en  que  ganar  la  vida.  Fue  ha- 
bido el  personage,  cuya  vida  rcliere  el  presente  es- 
crito, estando  su  padre  bastante  entrado  en  años, 
lo  cual  no  obstante,  siguió  él  disfrutando  por  plazo 
lio  breve  del  apoyo  y  amor  paternos,  siendo  señala- 
da por  su  longevidad  la  familia  de  los  Arguelles. 

Hubo  de  manifestar  partes  aventajadas  desde  muy 
luego  don  Agustin,  y  ademas  eij  edad  muy  temprana, 
tuvo  la  suerte  de  que  encontrase  su  ingenio,  bueno  y 
esmerado  cultivo.  Corría,  durante  su  adolescencia, 
recia  la  borrasca  que  tan  l'alal  fue  en  Francia  á  la 
nobleza,  al  clero  y  al  trono,  y  servia  España  de  puer- 
to de  asilo*  á  miles  de  malaventurados  eclesiásticos 
franceses,  de  los  cuales  uno  recibió  en  la  casa  de 
Arguelles  seguro  y  cómodo  hospedage.  De  él  apren- 
dió don  Agustin  la  lengua  de  la  nación  nuestra  veci- 
na, y  también  por  otra  parte  se  hizo  dueño  del  idio- 
ma inglés,  llegando  á  poseer  asimismo  el  italiano, 
probableuienle  como  consiguen  entender  esta  len- 
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gua  sin  necesidad  de  maestro  los  españoles  un  tanto 
instruidos. 

En  las  letras  latinas  adelantó  considerablemente, 
y  algo  y  ann  bastante  en  las  griegas.  Pasó  á  la  uni- 
versidad de  Oviedo ,  cursó  alli  leyes  con  aprovecha- 
miento y  distinción;  y,  concluidos  sus  estudios,  se 
recibió  de  abogado ;  pero  no  egerció  la  abogada  es- 
perando ser  provisto  de  una  toga,  como  solia  acon- 
tecer por  entonces  á  los  letrados  mozos  de  familias 
ilustres.  No  fue,  sin  embargo,  solamente  á  la  carrera 
de  togado  á  donde  puso  su  mira,  pues  pensó  entrar 
en  la  diplomática  en  clase  de  agregado  á  embajada, 
destino  para  el  cual  le  hacian  muy  apto  sus  conoci- 
mientos. En  aquellos  dias  su  paisano  y  amigo  el  céle- 
bre don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  fué  nom- 
brado embajador  de  España  en  Rusia ,  dándose  por  la 
vez  primera  el  superior  carácter  de  embajada  á  aque- 
lla antes  legación,  en  obsequio  del  personage  á  quien 
iba  á  encargarse.  A  su  lado  se  prometía  ir  Arguelles, 
pero  no  llegó  JovELLANos  á  servir  la  embajada,  ha- 
biéndola trocado  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia que  desempeñó  por  breve  periodo  con  infeliz  for- 
tuna. Lo  que  al  protector,  hiüjo  de  suceder  al  prote- 
gido, quien  tuvo  "[ue  resignarse  á  representar  harto 
menos  lucido  papel  que  el  de  diplomático ,  pasando 
en  calidad  de  page  al  lado  de  un  señor  obispo  de 
Barcelona  con  quien  tenia  concesión  estrecha.  Era  se- 
mejante colocación  inferior  á  las  circunstancias  y  al 
mérito  de  don  Agustin,  el  que  se  vino  al  cabo  á  resi- 
dir á  Madiid;  donde  logró  y  sirvió  un  empleo  en  las 
oficinas  de  la  caja  de  amortización,  destino  asimismo 
desigual  á  la  esfera  y  al  saber,  si  bien  na  á  la  situa- 
ción, de  tan  aventajado  mancebo. 

Aunque  no  tan  bien  colocado  este  manto  mere- 
cía, hizo  en  la  corte  buenas  amistades,  llegando  á  re- 
lacionarse con  no  pocos  sugetos  distinguidos  por  su 
nacimiento,  por  sus  empleos,  ó  por  su  mérito  y  re- 
nombre literarios.  Adquirió  también  el  espíritu  de 


cortesía  que  le  distingue,  algo  llevado  al  estremo,  co- 
mo sacado  de  quicio ,  y  con  matices  de  singularidad, 
tanto  mas  notable,  cuanto  que  en  él  batalla  con  una 
condición  violenta,  á  duras  penas  reprimida,  y  aun  á 
veces  poderosa  á  romper  el  freno  que  la  contiene. 

No  prometían  las  aparieicias  aumentos  mas  que 
medianos  á  la  suerte  de  Arguelles  en  su  mocedad, 
cuando  una  comisión  de  que  se  le  encargó  vino  á  em- 
pujarle con  fuerz.a  en  su  carrera ,  siendo  origen  de  sus 
progresos  y  elevación  posteriores. 

Le  distinguía  su  superior  don  Manuel  Sixto  Es- 
pinosa, empleado  de  mérito  no  común,  cuyo  valiñiien- 
to  con  el  príncipe  de  la  Paz  le  atriíjo  mucha  paile  de 
la  casi  universal  malquerencia  de  que  el  privado  era 
objeto.  ^ 

En  4804  España  había  padecido  un  atroz  insulto 
de  parte  del  gobierno  británico,  que  en  plena  paz 
mandó  asaltar  y  apresar  cuatro  Iragatas  de  guerra  es- 
pañolas, las  cuales  navegando  portadoras  de  ricos 
caudales  pertenecientes  al  estado,  y  aun  á  partícula- 
res,  tuvieron  la  infeliz  suerte  de  caer  en  manos  del 
enemigo  las  tros,  y  de  ser  destruida  la  una  con  todos 
cuantos  la  tripulaban  ó  venían  allí  pasagcros.  Reno- 
vóse con  esto  entre  la  potencia  ofendida  y  la  ofenso- 
ra la  guerra  pocos  años  antes  suspendida  por  la  paz 
de  Amie>s,  guerra  en  la  cual  andaba  rehacía  en  to- 
mar parte  el  gobierno  español ,  separándose  del  de 
Francia  su  aliado,  que  habiendo  sido  incluido  en  el 
mismo  tratado  de  pacificación  ajustado  á  fines  de  1 801 , 
al  año  y  medio  volvió  á  sus  hostilidades  con  notable 
furia  y  encono.  ^ 

Fué  calamitosa  para  nuestra  paffia  la  guerra,  jus- 
tamente emprendida  sí  aleudemos  al  acto  del  cual  fué 
consecuencia  inmedi:ua,  pero  nada  prudente  y  aun 
provocada  un  tanto  por  la  condescendencia  con  que 
servia  el  poder  de  España  al  de  Francia  en  todos  sus 
ambiciosos  proyectos.  Llevó  nuestra  marina  en  Tra- 
lalgar  el  mas  fatal  y  iiltimü  golpe  leí-minador  de  una 
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ecsístencia  la  cual  si  no  muy  larga  ni  señalada  con  vic- 
torias, no  había  carecido  de  vigor  y  lustre.  Al  mismo 
tiempo  triunfaba  del  Austria  Napoleón ,  nuestro  pe- 
ligroso y  poco  sincero  amigo.  Grecia  el  emperador 
flanees  asi  como  en  poder  en  soberbia :  se  le  avivaba 
cada  vez  mas  su  ambición  con  verse  satisfecha  en  lo 
mucho  que  acometía  y  á  que  aspiraba,  y  de  su  aliado 
inferior  en  fuerzas  exigía  sacriÜcios  intolerables,  des- 
cubriéndose claro  que  solo  como  á  servidor  sumiso,  y 
dócil  instrumento,  dejaba  reinar  en  una  tierra  veci^ 
na,  á  un  Borbon,  quien  ocupaba  el  solio  donde  la  ra- 
ma mayor  de  la  familia  de  los  Borbones  por  largos 
siglos  había  estado  gloriosa  y  sólidamente  sentada. 
Fué  el  gobierno  español  conociendo  lo  afrentoso  y  á 
la  par  lo  arriesgado  de  su  situación ,  templándosele  el 
justo  odio  contra  Inglaterra ,  á  fuerza  de  otras  consi- 
deraciones. 

En  1 806  amenazaba  romper  la  guerra  entre  Fran- 
cia y  Prusia.  El  ministerio  del  rey  de  España,  ó  por 
decirlo  con  propiedad ,  el  privado  que  no  siendo  ya 
ministro  á  la  sazón,  era  sin  embargo  omnipotente, 
pues  ejerciendo  cargos  cuyo  título  llevaban  otros,  jun- 
tamente reinaba  y  gobernaba,  creyó  llegado  iú  ultí- 
menlo en  que  debía  el  poder  español  sacudir  el  yugo 
que  le  dañaba  y  envilecía,  ajustar  paces  con  la  Crau 
Bretaña,  y  acaso  volverse  de  amigo  encontrarlo  de 
Fi-ancia,  que  llamando  á  nuestra  nación  amiga,  la 
maltrataba  y  despojaba  como  á  síerva.  Para  lograr 
semejante  intento,  era  necesario  dar  pasos  con  tiento 
y  cautela  suma.  Ociu'rió  hacer  cieitas  negociaciones 
en  (jue  la  caja  de  amortización  tendiía  parte;  pensóse 
en  enviar  á  lnglaw4*ra  un  comisionado  con  este  obje- 
to, y  discurrióse  que  fuese  el  encargado  de  la  comi- 
sión una  persona  incapaz  por  su  empleo  de  causar  re- 
celo, ó  de  llamai'  la  atención,  y  a|)ta  por  su  talento  y 
saber  para  el  desemj)eño  de  tratos  tan  delicados  ó 
importantes.  Sixto  Esi'ikosa,  de  quien  principalmente 
se  valió  el  príncipe  de  la  Paz  en  la  ocasión  á  que  aho- 
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ra  aquí  se  hace  referencia ,  eligió  para  comisión  tan 
peliaguda  á  nuestro  Arguelles,  mozo  todavía,  em- 
pleado de  categoría  no  alta,  pero  hábil,  instruido  y 
bien  criado,  prendas  propias  para  salir  bien  de  un  en- 
carden tierra  estraña,  tal  como  era  el  que  se  le  fia- 
ba l^«  cuidado. 

El  príncipe  de  la  Paz  en  sus  memorias  publica- 
das en  époc^  no  muy  distiuite,  riega  haber  dado  se- 
mejante comisión  á  Arguelles  al  cual,  según  afirma, 
ni  siquiera  couocia.  Volviendo  el  conde  de  Toreno 
por  su  paisimo  que  hié  su  amigo,  así  como  por  su 
propia  huna  do  historiador  veraz,  ha  probado  con 
documentos  l'eacieutes  que  Arguelles  fué  nond)ra- 
do  p^ra  entablar  y  seguir  la  alta  negociación  que 
acaba  de  mencionarse.  No  es  difícil  y  liasta  parece 
justo  encontrar  alguna  avenencia  entre  dos  asertos 
tan  contrarios.  Hubo  el  príncipe  de  la  Paz  de  repa- 
rar poco  en  Arguelles ,  y  al  recapacitar  en  el  caso  á 
que  aludinios,  se  acordaba  solo  de  Sixto  Espinosa, 
y  no  del  inferior  instrumento  que  este  había  eniplea- 
do.  La  coitiision,  pnes,  fué  cierta,  y  que  la  haya  ol- 
vidado el  entonces  encumbrado  persouage  por  cuya 
orden  se  dio»  lejos  de  ser  increible,  es,  en  nuestro 
gentir,  muy  probable.  Y  bien  se  puede  suponer  que 
á  la  comisión  díó  mayor  importancia  quien  la  reci- 
bía,  porque  con  la  del  encargo  crecía  la  de  la  pei'sona 
encargada.  Haya  sido  como  fuese,  pasó  á  Inglaterra 
don  Agustín  de  Arguelles,  quien  pudo  hacer  poco 
ó  nada  para  facilitar  la  paz  entre  España  y  aquel  go- 
J)ierno.  La  Prusia  osó  levantar  su  bandera  contra 
Kapoelon  con  estremada  arrogancia,  pero  con  infe- 
licísinra  fortuna,  pues  como  con  un  soi)lo,  desapa- 
reció su  poder,  vencida  en  la  batalla  de  Jena,  y  bas- 
tando una  derrota  á  destruir  la  fábrica  entera  de  un 
estado.  España  profirió  contra  el  imperio  francés  una 
amenaza  inqn-udenle,  dando  visos  de  perfidia  á*  una 
conducta  que  mostraba  aborrecimiento  é  intención 
de  dañar  ú  aquel  con  el  cual  vivia  en  amistad  apa- 
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rente  y  estrecha  alianza.  A  una  jactancia  necia  siguió 
una  liumillacion  ruin.  El  gobierno  inglés  no  prestó 
grande  atención  á  conatos  tímida  y  recatadamente 
salidos  de  3Iadrid,  donde  no  creian  que  hubiese  va- 
lor para  romper  con  un  vecino  poderoso.  Se  nudo 
además  el  ministerio  británico,  sucediendo  los^o- 
RYES  á  los  Whigs;  y  los  nuevos  ministros  no  estaban 
inclinados  á  tener  por  amigos  tibios  é  inseguros  á 
los  españoles. 

Lo  único  que  alcanzó  á  hacer  Arguelles  en  sil 
viaje  lué  grangearse  amigos  entre  personages  ingle- 
ses de  cuenta.  Con  quien  mas  eslreclió  fué  con  el  lord 
Hoi.LAND,  sobrino  del  famoso  Carlos  Fox,  y  uno  de 
los  ministros  ^VuI^.s  en  i  806  y  i  807 ,  sugcto  aücio- 
nadísimo  á  nuestra  literatura,  tie.ra  y  costumbres, 
amigo  de  Jovicllanos,  de  Quintaba,  de  Capmam  y  de 
otros  ilustres  españoles  de  aquellos  dias,  de  instruc- 
ción varía  y  amena,  de  carácter  franco  y  noble,  que- 
rido de  todos  cuantos  le  Iralaljan,  y  de  cuyo  trato 
gozaban  infinitos  hombres  de  mérito,  siendo  su  casa 
punto  donde  se  juntaban  en  todo  tiempo  los  ingleses 
y  estrangeros  de  mas  valía  por  su  ingenio  y  saber; 
pero  político  no  muy  sagaz,  en  quien  no  iban  her- 
manados el  buen  juicio  y  tino  para  el  manejo  de  los 
negocios,  con  sus  otras  apreciabilísimas  cualidades. 
También  conoció,  trató  con  intimidad  nuestro  español 
á  Hi:>T.iQUK  Brolt.uam  de  su  misma  edad  y  cuya  fa- 
ma después  tan  subida,  estaba  entonces  en  sus  co- 
mienzos. 

Cayó  Arguelles  malo  en  Inglaterra,  por  lo  cual, 
así  como  por  otros  motivos,  demoró  su  regreso  á  su 
patria,  quedándose  mas  de  un  año  en  tierra  á  la  sa- 
zón enemiga.  Al  cabo,  fuerza  era  ya  vciíirse  al  suelo 
natal,  é  iba  á  emprender  su  viage  en  1808,  cuando 
ocurrieron  la  invasión  de  España  por  las  tropas 
francesas,  los  escándalos  de  Bayona,  la  intentada 
usurpación  del  trono  de  nuestros  reyes  por  un  prin- 
cipe de  la  dinastía  napoleónica ,*>•  el  levanlamicnlo 
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heroico  de  los  españoles  en  defensa  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria  y  en  desagravio  del  honor  na- 
cional mancillüdo.  Asturias,  patria  de  don  Agustin 
de  Arguelles,  fué  la  provincia  primera  en  declarar- 
se contra  el  poder  íraiieés.  De  allí  salieron  para 
Inglaterra  en  demanda  de  ausilio,  y  como  nun- 
cios de  paz  y  amistad,  dos  negociadores,  ambos  ami- 
gos de  don  Agustín,  ambos  hombres  de  mérito  su- 
perior :  el  uno  don  Andrés  Ángel  de  la  Vega  Infan- 
zón, hoy  difunto,  y  el  otro  un  mozo  de  veinte  años, 
pero  en  talento  é  instrucción  aventajado  sobremane- 
ra, cuyo  titulo  era  entonces  el  de  vizconde  de  Ma- 
TARROSA  y  cuya  gloria  merecida  ha  recibido  conside- 
rables aumentos,  y  se  mantiene  entre  la  gente  de 
mas  valor  en  el  mismo  personage  hoy,  y  desde  1 811 

CO!SDE  DE  TORENO. 

Arguelles  se  unió  al  punto  estrechamente  con 
estos  sus  amigos  en  la  empresa  que  ellos  llevaban  á  su 
cargo.  Les  sirvió  como  práctico  en  el  pais,  y  rela- 
cionado allí  con  personages  de  nota  y  cuenta,  vi- 
niendo por  eso  á  ser  como  un  tercer  enviado  de  As- 
turias. Pronto  fueron  aportando  á  Inglaterra  legados 
de  otras  provincias  de  España  asimismo  alzadas  en 
guerra  contra  el  poder  de  Napoleón.  Pero  no  eran 
comparables  en  mérito,  ni  á  mucha  distancia,  los 
comisionados  por  las  demás  provincias  de  la  penín- 
sula con  los  enviados  asturianos.  Formóse  de  esta 
turba  de  embajadores  de  juntas  de  provincia  uno  á 
modo  de  congreso  que  hacía  las  veces  de  embajador 
de  la  monarquía  española.  De  este  cuerpo  no  era 
miembro  don  Agustín,  pero  en  sus  acciones  influía 
sobremanera,  ejerciendo  sobre  él  la  superioridad 
que  dan  el  talento  natural  y  el  saber  adquirido. 

Y  sin  embargo,  si  aquellas  negociaciones  hubie- 
sen presentado  dificultades,  no  era  Arguelles  propio 
para  vencerlas  ó  eludirlas,  pues  no  puede  tener  ha- 
bilidad de  negociador  ,  siendo  crédulo  en  unos 
casos,  en  otros  desconfiado  por  demás,  y  en  to- 
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dos    esircmadamentc   violento,  preocupado   y   te- 
meroso. 

Segiiia  España  en  su  gloriosa  y  difícil  empresa 
de  resistir  al  gigante  poder  con  el  cual  habia  entra- 
do en  desigual  batalla.  Empezó  el  levantamiento  de 
los  españoles  prósperamente:  mudóse  después  la 
fortuna,  y  cayeron  sobre  nuestra  malhadada  nación 
gravísimas  calamidades.  Madrid,  libertado  del  yugo 
del  invasor  i)ür  las  resultas  de  la  batalla  de  Bailen, 
volvió  á  caer  en  manos  de  los  enemigos  á  quienes 
vino  á  capitíinear  su  emperador  siempre  victorioso. 
La  junta  central  que  gobernaba  á  España,  tuvo  que 
retirarse  á  Sevilla ,  en  cuya  ciudad  convertida  en 
capital  de  la  monarquía  española,  residió  durante 
trece  meses.  Allí  acudió  Arguelles  y  fué  colocado 
en  puesto  honroso.  Estaba  decretado  que  se  jun- 
tase el  reino  en  cortes  generales,  y  se  andaba 
buscando  la  forma  que  mas  convenía  dar  á  un 
cuerpo  muy  desemejante  de  aquellos  antiguos  cuyo 
nombre  iba  á  llevar  diciéndose  su  heredero,  aunque 
fuese  á  recoger  objeto  de  bario  mas  valor  que  el 
de  aquella  dudosa  herencia.  Habíase  nombrado 
una  junta  destinada  á  averiguar  y  poner  patentes  la 
índole  y  actos  de  las  cortes  de  los  varios  reinos 
de  España  que  las  habían  tenido  particulares  en 
los  pasados  liem|)os,  yá  señalar  la  forma  que  ha- 
brían de  tener  las  de  la  nación  entera  ])rometidas 
en  un  decreto  solemne.  Era  cal)e/a  de  la  junta  el 
insigne  Jovkllakos  ,  y  fué  nombrado  secretario  de 
la  misma  su  paisano  nuestro  Arguelles. 

No  consta  si  estuvieron  discordes  los  dos  com- 
pati'icios  en  lo  que  la  junta  resoKñó  y  propu- 
so, pero  ciertamente  con  lo  resuello  por  ella  se- 
gún fué  publicado,  concordó  mal  todo  cuanto  hizo 
y  sustentó  don  Agustín  en  época  algo  posterior 
siendo  diputado  en  aíjuellas  cortes  ya  juntas  y  cons- 
tituidas. 

Ko  se  llevó  á  efcclo  cu  Sevilla  resoluciou  alguna 
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acerca  de  las  cortes,  quedándose  su  reunión  en  pro- 
mesa, difinido  el  cumplimiento  de  esta  un  breve 
plazo,  y  no  habiendo  consentido  las  desventuras 
públicas ,  que  señalado  definitivamente  el  día  de 
la  apertura  del  congreso,  pudiese  verificarse  allí 
dónde  y  cuándo  se  esperaba.  Multiplicáronse  los 
reveses  padecidos  por  nuestras  armas  en  la  guer- 
ra, y  subieron  de  punto  en  importancia  así  como 
en  número:  rompió  y  allanó  el  enemigo  la  bar- 
rera de  Sierra  Morena;  derramáronse  las  huestes 
invasoras  por  las  espaciosas  y  ncas  Andalucías,  y 
ocupada  Sevilla  por  un  ejército  francés,  después 
de  un  motin  que  derribó  el  supremo  gobierno  eu 
aquella  ciudad,  huyeron  desordenados  á  abrigarse 
en  el  seguro  asilo  de  Cádiz  los  dcposittu'ios  del  so- 
berano poder,  juntamente  con  una  turba  crecida  do 
empleados  y  particulares  resueltos  á  no  sujetarse  á 
la  autoridad  usurpadora.  Desapareció  en  tan  recia 
borrasca  el  gobierno  de  la  junta  central  culpado  do 
no  haber  sido  feliz;  pues,  si  bien  le  hecho  por  el  al- 
boroto de  Sevilla  no  fué  confirmado  en  Cj'mIíz,  la 
misma  junta  después  de  haber  gobernado  á  España, 
no  sin  gloria,  por  espacio  de  diez  y  seis  meses,  tuvo 
que  disolvei*se  ,  traspasando  la  potestad  soberarui,  en 
vez  de  llevarla  como  intentaba  y  habia  anunciado,  de- 
lante y  al  seno  mismo  de  las  cortes.  Mal  podia  pen- 
sarse en  convocar  un  cuerpo  deliberante  numeroso, 
en  horas  de  tanto  apuro.  Pero  la  junta  central  en  el 
punto  de  espirar  ecsigió  de  la  regencia  su  heredera 
que  la  prometida  convocación  de  las  cortes  fuese 
llevada  á  efecto,  sino  inmediatamente,  en  época  no  re- 
mota. Hubo  intención  de  eludir  semejante  promesa 
hecha  conjuramento,  del  cual  el  consejo  real,  vul- 
garmente llamado  de  Castilla,  erigiéndose  en  pontífice 
para  negocios  políticos,  quiso  dar  una  á  manera  de 
dispensa  á  la  regeiu'ia  que  le  habia  prestado.  Pei'O 
en  la  isla  Gaditana  sitiada  por  los  franceses  se  habían 
refugiado  unos  cuantos  escritores  denota  y  hom- 
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bres  instruidos  y  de  influjo,  gente  dada  á  ideas  nue- 
vas, apasionada  á  los  gobiernos  apellidados  mistos, 
ó  libres ,  deseosa  de  establecer  en  su  patria  con  las 
cortes  un  sistema  aunque  monárquico,  donde  tuviese 
parte  y  peso  el  poder  popular,  y  persuadida  de  que 
la  inoculación  de  las  doctrinas  honradas  con  el  epí- 
teto de  bberales,  daria  mérito,  salud  y  vigor  á  la 
causa  que  el  pueblo  defendía.  En  nación  tan  peque- 
ña como  venia  á  ser  la  que  poblaba  el  recinto  con- 
tenido entre  el  puente  de  Zuazo  y  el  mar  que  ciñe 
los  muros  de  Cádiz ,  tuvo  semejante  gremio  de  hom- 
bres distinguidos  por  su  patriotismo  y  saber,  un  in- 
flujo prepotente.  El  vecindario  del  mismo  Cádiz, 
compuesto  en  su  mayor  parle  de  comerciantes,  aco- 
gió con  gusto  máximas  que  en  todas  tierras  y  ocasio- 
nes cuentan  á  los  hombres  de  tan  independiente 
profesión  por  sus  mas  celosos  partidarios.  Pidióse  á 
la  regencia  que  sin  demora  juntase  las  cortes,  y  fué 
hecha  la  petición  en  tono  que  indicaba  la  prepon- 
derancia de  los  gobernados,  y  la  debilidad  de  los  go- 
bernantes. Entre  quienes  esforzaban  la  petición  se 
distinguían  y  llevaban  la  voz  dos  asturianos:  don 
Alvaro  Flores  Estrada,  y  el  conde  de  Toreno.  No 
aparecía  dando  la  cara  Arguelles,  pero  era  de  las 
ideas  y  cotarro  particular  de  que  la  petición  había 
salido.  Resistió  mal  á  tanto  eml)ate  el  pobre  consejo 
de  regencia ,  y  se  apresuró  la  apertura  del  congreso 
deseado. 

Pero,  dueños  los  franceses  de  la  mayor  parte  de 
la  superficie  de  España,  no  era  fácil  hacer  en  ellas 
las  elecciones,  aunque  llegó  á  tanto  el  entusiasmo  pa- 
triótico del  j)U('blo  español ,  que  por  vericuetos  y 
despoblados,  aprovechando  un  parage  donde  se  pu- 
diese votar,  acudía  á  celebrarlas,  saliendo  en  mu- 
chos puntos  hechas  con  toda  la  perfección  v  legali- 
dad posibles.  Hubo  sin  eml)argo  puntos  donde  el  ha- 
cer sus  operaciones  electorales  no  cupo  en  los  lími- 
tes de  la  posibilidad,  y  eso  sucedía  en  Asturl\s  en 
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ngosto  de  1810.  Discurnóse  pues,  en  la  residencia 
del  gobierno  supremo,  un  medio  por  donde  aquella 
provincia  y  otras  cuya  situación  era  idéntica,  tuvie- 
sen diputados  que  por  ellas  representasen  la  nación 
en  las  cortes.  Fué  el  arbitrio  elegido  congregar  en 
Cádiz  á  los  naturales  de  las  provincias  ocupadas  allí 
residentes,  que  según  el  modo  de  elegir  decretado 
tuviesen  voto,  siendo  estos  los  hombres  mayores  de 
2o  años,  no  empleados  en  servicio  doméstico  ni 
manchados  por  condena  legal,  ni  fallidos,  ni  deudo- 
res á  los  fondos  públicos,  ni  incapacitados  por  no  es- 
tar en  uso  de  su  juicio,  y  hacer  que  los  así  congre- 
gados, nombrasen  un  diputado  solo  con  título  de 
suplente  que  en  el  congreso  hiciese  las  veces  de 
toda  la  diputación  correspondiente  á  su  provincia. 

Fueron  celebradas  en  Cádiz  las  juntas  electorales 
en  representación  de  las  provincias  dominadas  por 
el  enemigo,  siguiéndose  en  su  formación  y  actos  el 
método  dispuesto.  Hubo  mas  concurso  que  á  otras 
elecciones,  á  la  hecha  por  Madrid,  siendo  crecido  el 
número  de  hijos  y  vecinos  de  la  capital  de  España  re- 
sidentes á  la  sazón  alli  donde  estaba  el  legítimo  go- 
bierno de  la  monarquía,  y  llamando  particularmente  la 
atención  la  persona  que  había  de  aparecer  como  re- 
presentante del  pueblo  por  el  centro  y  cabeza  de  la 
población  de  España.  No  correspondió  en  sus  resul- 
t;is  esta  elección  á  la  curiosidad  y  empeño  del  públi- 
co, habiendo  salido  electo  diputado  un  sugeto  apre- 
cíable,  sí,  pero  hasta  entonces  de  escasa  fama  y  no- 
ta. Al  revés  sucedió  en  la  elección  por  Asturias,  á  la 
cual  dio  grande  importancia  el  valor  de  los  pocos,  pe- 
ro la  mayor  parte  de  ellos  distinguidos  individuos  que 
la  hicieron.  Presidió  el  acto  el  conde  del  Pinar,  as- 
turiano, magistrado  antiguo,  alto  en  dignidad,  seve- 
ro y  violento  en  su  condición,  de  ideas  rancias,  aun- 
que de  bastante  saber,  hombre  empero  tan  desapa- 
cible que  ni  aun  el  haber  sido  perseguido  por  el  prín- 
cipe de  la  Paz  legrangcó  el  favor  j)úblico,  siendo  asi 
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que  por  entonces  la  enemistad  del  valido  era  un  títu- 
lo de  recomendación  á  los  ojos  de  la  preocupada  mu- 
chedumbre. Portóse  el  conde  con  desabrimiento  y 
violencia,  aunque  sin  íiiltar  á  su  obligación,  pero  en- 
contró resistencia  á  que  no  estaba  acostumbrado,  y 
aquellos  á  quienes  presidia,  y  sobre  todos  Arguelles, 
no  le  consintieron  usar  el  modo  y  tono  solitos  en 
nuestros  magistrados,  hechos  á  ser  dominantes  en  los 
modales  asi  como  en  las  acciones.  Estuvo  reñida  la 
disputa  entre  el  del  Pinar  y  los  electores,  si  bien 
contenida  dentro  de  los  límites  de  la  cortesía.  Vencie- 
ron al  cabo  los  presididos  al  presidente,  quien  con 
visible  despecho  agarrando  con  mano  trémula  la  cam- 
panilla dio  suelta  á  media  voz  á  su  enojo  calificando 
á  sus  contrarios  de  jacobinos^  di'icipulos  dignos  de  la 
escuela  francesa.»  El  suplente  elegido  por  los  asturia- 
nos fué  don  Agustín  de  Arguelles. 

Abiertas  de  allí  á  poco  las  cortes  empezó  en  ellas  el 
personage  cuya  vida  refiere  el  presente  artículo  á  repre- 
sentar uno  de  los  principales  papeles,  y  aun  bien  puede 
decirse  el  primero.  De  alta  estatura,  de  no  mal  talle, 
de  figura  á  la  sazón  aunque  no  hermosa ,  espresiva  y 
noble,  de  buen  metal  de  voz  aunque  alguna  vez  chi- 
llona cuando  se  acaloraba,  de  feliz  memoria,  de  ins- 
trucción varia,  vivo  en  sus  afectos,  dominado  por  las 
ideas  reinantes,  las  cuales  dándole  fe  y  con  ella  vigor 
le  captaban  la  benevolencia  de  compañeros  y  oyentes, 
acordes  con  él  en  opiniones,  en  gran  parte  merecía 
la  fama  á  que  se  supo  remontar,  y  se  mostraba  seme- 
jante al  retrato  que,  haciéndole  favor,  de  él  ha  sacada 
y  dado  á  luz  en  nuestros  días  su  amigo  el  historiador 
CoNí)E  i)E  TonENO.  Dcsiusti'aban  al  mismo  tiempo 
tantas  y  tales  dotes  oratorias  algunos  defectos  no 
leves. 

Quienes  oyen  hoy  al  alimiado  orador  de  Asturias, 
y  leen  ó  saben  cuanto  se  le  admiraba  y  alababa,  se 
quedan  dudosos  acerca  de  que  si  la  notoi'ia  despro- 
porción ecsistenle  entre  su  antigua  celebridad  y  su 
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mérito  real  y  verdadero  consiste  en  haber  el  perdido 
su  elocuencia,  ó  en  estar  entre  nosotros  dilatadas  y 
rectificadas  las  ideas  de  quienes  pueden  apreciar,  y 
juzgar  á  los  oradores.  En  verdad  lo  uno  y  lo  otro  ha 
sucedido. 

Siempre  pecó  Arguelles  de  poco  lógico,  faltán- 
dole método  en  sus  discursos,  y  fuerza  y  aun  esac- 
titud  en  sus  argumentos.  Se  levantaba  á  hablar  sin 
plan  formado,  y  daba  suelta'  á  su  afluencia  prodigio- 
sa. Suplia  en  él  la  vehemencia  de  los  afectos  al  vigor 
en  los  raciocinios.  Por  lo  sentido  brillaba,  aunque  pa- 
ra brillante  le  hacia  falta  la  imaginación,  no  siendo 
sus  imágenes  notables  por  la  viveza  ó  por  la  hermosu- 
ra. Era  instruido  en  materias  de  que  entonces  pocos 
sabian  algo.  Trataba  cuestiones  generales,  un  tanto  aca- 
démicas como  acontece  en  los  congresos  donde  reno- 
vándose la  máquina  toda  de  un  estado ,  se  discute  y 
resuelve  sobre  legislación  política  y  general,  y  no  so- 
bre leyes  especiales  y  sobre  sucesos  y  hechos  nacidos 
de  las  circunstancias.  No  tenia  que  defender  ni  que 
censurar  á  un  gobierno  en  sus  actos  multiplicados  y 
compiejos,  pues  entonces  se  gobernaba  poco  ó  nada 
por  unos  regentes  y  ministros  reducidos  á  mandar  en 
el  recinto  de  Cádiz  y  la  isla  de  León,  y  cuya  autoridad 
si  bien  era  reconocida  en  España  donde  quiera  que 
no  dominaba  el  enemigo,  no  era  verdaderamente 
ejercida  en  las  provincias,  disponiéndolo  allitodo  los 
generales  y  las  juntas  á  la  ventura  según  pedian  los 
lances  y  el  estado  de  la  guerra.  Por  otra  parte  las  cor- 
tes en  Cádiz  poco  tenian  que  hacer  con  el  gobierno, 
mero  ejecutor  de  sus  decretos  y  no  poder  cuya  índo- 
le y  conducta  son  asunto  de  ecsamen  constante.  De  po- 
lítica estrangera ,  tampoco  podia  hablar  mucho  Ar- 
guelles, reduciéndose  la  de  las  cortes  generales  y  es- 
traordinarias  á  esforzar  los  motivos  de  odio  contra 
nuestros  contrarios  los  franceses,  odio  en  el  pueblo 
español  siempre  vivo.  La  enemiga  que  á  los  invasores 
tenia  don  Agustín,  y  su  patriotismo  fogoso  y  un  tanto 
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feror  cu«idraban  bien  con  los  tiempos  aquellos  cuando 
la  independencia  de  la  nación*  de  veras  y  en  tan  alto 
grado  peligraba. 

Asi  iba  siempre  Arguelles  por  camino  llano  y 
bien  ayudado  por  todo  cuanto  tenia  en  torno.  Si  se  le 
presentaba  alguna  cuestión  menos  general,  y  por  eso 
dificil ,  la  trataba  y  resolvía  en  consecuencia  con  las 
opiniones  de  su  auditorio  y  con  las  que  abrigaban  sus 
comj)atriotas  mas  ardientes  en  patriotismo  y  junta- 
mente mas  ilustrados. 

Bien  mirado  todo,  en  la  elocuencia  del  celebrísi- 
mo  orador  de  Asturias  eran  los  defectos  de  aquellos 
que  con  la  edad  crecen ,  y  las  perfecciones  al  revés, 
de  las  que  debian  irse  menoscabando  y  menguando 
hasta  casi  desaparecer  con  la  fuerza  de  los  años  y  la 
mudanza  en  sus  situaciones.  " 

Quien  de  mozo  era  difuso ,  y  perdia  el  hilo  de  los 
raciocinios  en  sus  arengas ,  en  la  vejez,  amiga  de  di- 
gresiones,  de  rodeos  y  de  consejas,  tenia  que  conver- 
tirse en  pi'olijo  y  desbarahustado.  La  pasión  vehemen- 
te, que  parece  bien  cu  la  época  de  vigor  corporal  y 
mental,  y  escitada  por  justos  motivos,  disuena,  y 
hasta  se  vuelve  ridicula  ó  poco  menos  en  un  cuerpo 
cascado,  y  ima  mente  decaída  y  casi  caduca,  y  cuan- 
do nada  justifica  su  violencia. 

Por  otra  paite  es  Arguelles  hombre  de  los  que  se 
mudan  poco ,  preciándose  y  con  razón  .de  consecuen- 
te ,  y  la  consecuencia  perfecta  aun  cuando  sea  un  mé- 
rito en  lo  social,  como  hay  quienes  pretendan  y  sus- 
tenten, no  deja  de  ser  un  grandísimo  obstáculo  á 
los  progresos  del  entendimiento.  I'^l  famoso  orador 
*de  1810,  el  apellidado  entonces  divino,  bien  puede 
haber  decaído  del  alto  puesto  á  que  arribó ,  pero  mal 
puede  haberse  elevado,  no  aspirando  en  su  ambición 
á  pasar  allende  el  punto  donde  encontró  su  antigua 
reputación  sobrehumana. 

La  mudanza  que  no  ha  habido  en  don  Agustín  se 
ha  efectuado  en  quienes  oyen  ó  leen  y  juzgan  sus  dis- 
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cursos.  No  es  hoy  España  lo  que  era  desde  4  810 
á  1814,  pues,  cuando  menos  en  el  conocimiento  de 
la  índole  y  tono  de  los  cuerpos  deliberantes,  con  la  lec- 
tura y  la  esperiencia  unidas ,  hemos  adelantado  infini- 
to. Basta  leer  y  cotejar  los  periódicos  del  dia  presente 
con  el  Conciso  ó  el  Redactor  General,  publicados  en 
Cádiz  mientras  vivieron  las  cortes  generales  y  estra- 
ordinarias,  para  convencerse  de  que  está  muy  atrás  de 
las  circunstancias  actuales  quien  se  mantiene  en  la  lí- 
nea donde  por  entonces  estaba  el  primer  término  de 
la  ciencia  política ,  del  tino  y  gusto  parlamentario,  y 
de  la  elocuencia. 

La  de  don  Agustín  empezó  á  brillar  en  el  debate 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  libertad  de  imprenta ,  ó 
diciéndolo  con  mas  propiedad,  de  abolición  de  la  pre- 
via censura.  Buenas  fueron  sin  duda  aquellas  sus  ora- 
ciones ,  aunque  no  pasaron  de  triviales  sus  argumen- 
tos ,^  manteniéndose  la  contienda  con  vagas  generali- 
dades por  entrambos  lados,  en  que  se  daban  por  acsio- 
mas  los  que  á  la  sazón  todavía  creídos  tales,  no  pasan 
hoy  en  el  sentir  de  los  mas  entendidos,  sino  por  bas- 
tante obscuros  problemas.  Sin  embargo ,  las  razones 
de  don  Agustín  en  aquella  discusión  valieron  mas  que 
todas  cuantas  le  oponían  sus  adversarios,  y  ademas 
agradaba  mucho  oír  por  la  vez  primera  en  España  tra- 
tar en  público  una  cuestión  semejante ,  sustentándose 
en  ella  la  parte  que  mas  alhagaba  con  copia  de  eru- 
dición ,  en  pulido  estilo ,  con  fuego  en  la  sustancia, 
en  su  espresion ,  en  el  tono,  con  modales  decorosos,  y 
bien  puede  decirse  mas  del  trato  del  mundo  que  los 
empleados  en  el  pulpito  ó  ante  los  tribunales ,  únicos 
lugares  donde  oían  hablar  ante  una  numerosa  concur- 
rencia los  españoles. 

Desde  el  debate  á  que  acabamos  de  referirnos  go- 
zó Arguelles  de  la  primacía  entre  sus  colegas.  Nadie 
podía  disputársela,  pues  el  americano  Mejia,  con 
mas  imaginación  y  superior  agudeza  de  ingenio, 
deslustraba  los  primores  de  sus  arengas  con  el  mal 
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giisto  de  su  estilo ,  fruto  de  sus  nada  buenos  estu- 
dia)». 

Las  doctrinas  políticas  de  Arguelles  eran  en  gran 
parte  las  francesas  de  1789,  pero  con  buena  mezcla 
de  mácsimas  de  la  escuela  inglesa.  Como  es  mas  eru- 
dito que  pensador,  desde  luego  se  le  vio  profundizar 
poco  en  las  cuestiones,  no  cuidándose  ademas  de 
principios  generales  para  deducir  de  ellos  consecuen- 
cias, hiduian  en  él,  como  acontece  á  los  hombres  to- 
dos, las  pasiones;  é  infliiian  como  en  pocos,  por  ser 
cstremadamente  apasionado,  aumentando  lo  violento 
de  su  condición ,  los  esfuerzos  que  hacia  para  repri- 
mirlas; de  donde  se  originaba  que  afectos  de  odio  y  de 
amorá  hombres  y  á  clases,  le  llevaban,  sin  el  cono- 
cerlo ,  á  pensar  de  este  ú  estotro  modo  sobre  leyes  y 
sobre  el  giro  qne  debían  darse  ó  se  daba  á  los  deba- 
tes y  negocios. 

No  bien  estuvieron  juntas  y  abiertas  las  cortes, 
cuando  en  ellas  se  propuso  y  resolvió  que  se  diese 
una  constitución  á  España.  Visto  el  sesgo  que  llevaban 
las  cosas  desde  el  levantamiento  del  pueblo  en  1 808, 
no  podia  ir  á  otro  paradero.  Nombróse  una  comi- 
sión para  que  ti'abajase  la  ley  constitucional,  y  entró 
en  ella  don  Agustín.  El  amor  ciego  y  tenaz  que  des- 
pués ha  mostrado  constantemente  á  la  obra  en  que 
tomó  parte,  dá  á  creer  qne  alli  depositó  cuanto  sabia 
y  estimaba  justo  y  conveniente,  pero  la  verdad  es  que 
en  la  constitución,  posteriormente  defendida  por  él 
con  entusiasmo  rencoroso,  no  pocas  cosas  salieron 
contra  su  parecer  y  su  gusto.  Se  le  ha  oido  confesar 
que  insistió  con  empeño  en  hacer  compatibles  los 
cargos  de  ministro  y  diputado,  viéndose  obligado  so- 
bre ello  á  ceder  á  tercas  preocupaciones  hijas  de 
erróneas  doctrinas  y  escaso  saber,  y  declaradas  por 
la  incompatibilidad  del  uno  con  el  otro  (-arácter,  y 
aun  después  de  caida  por  la  5»egunda  vez  la  constitu- 
ción de  Cádiz  y  cuando  con  afectos  paternales  de  acer- 
bo dolor  no  veia  ya  en  ella  don  Agustín  mas  que  per- 
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fecciones ,  todavía  señalaba  aquella  declaración  como 
la  única  ó  la  mas  grave  falta  del  código  difunto,  de 
donde  le  vino  la  muerte.  Ni  fué  este  el  único  punto 
en  que  disintió  el  orador  asturiano  de  sus  compañe- 
ros. Pero  de  otros  yerros  de  aquella  imperfectísima 
obra  es  Arguelles  responsable ,  y  loes  singularmente 
de  que  estuviesen  compuestas  las  cortes  de  un  cuer- 
po solo,  oponiéndose  á  que  hubiese  mas  que  uno,  por 
no  tener  un  brazo  ó  estamento  compuesto  de  la  al- 
ta y  rica  aristocracia.  Y  su  acalorada  tenacidad  en  vol- 
ver aun  por  lo  que  antes  condenó  justamente,  con  su 
incapacidad  de  ver  yerros  donde  creyó  haber  acerta- 
do, no  deben  pasmar  á  quien  conozca  lo  obstinado 
de  sus  opiniones,  y  lo  vivo  y  profundo  de  sus  resenti- 
mientos. 

Presentó  la  comisión  su  trabajo ,  el  cual  fué  im- 
pugnado, no  sin  acierto,  entre  otros  por  los  señores  In- 
GUANzo  y  A?<ER,  pero  llevaban  lo  mejor  en  el  debate 
Arguelles  y  sus  amigos ,  muy  superiores  en  talento  é 
instrucción  á  sus  adversarios. 

Favorecian  ademas  entonces  las  circunstancias  á 
los  partidarios  de  una  cámara  sola,  convocadas  las 
corles  enmedio  de  una  guerra  hija  de  un  levantamien- 
to en  el  cual  tuvo  la  principal  parte  la  plebe,  si- 
guiéndola en  vez  de  ó  acaudillarla  ó  hacerle  resisten- 
cia, las  clases  superiores. 

Mientras  la  constitución  se  iba  discutiendo  y  apro- 
bando, ocurrieron  en  aquellas  corles  debates  y  lances 
en  los  cuales  como  en  lodo  cuanto  alli  se  hablaba  y 
resolvía,  llevaba  principalmente  la  voz  y  caminaba  al 
frente  del  partido  mas  numeroso  y  entendido  imestro 
Arguelles.  Cayeron  los  señoríos  algo  de  súbito,  pero 
no  sin  razón,  y  en  público  provecho,  no  meieciendo 
lacha  su  abolición  si  se  hubiese  dejado  la  propiedad 
bien  amparada  cuando  se  estinguian  las  jurisdiccio- 
nes. Pero  reclamaron  los  señores  contra  oí  despojo,  y 
su  reclamación  fué  recibida  con  destemple  y  aun  con 
furia  cuando  con  no  acceder  á  ella  habría  bastado.  En 
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el  pcrsonage  cuya  vida  referimos,  tuvo  la  ira  una 
causa  muy  propia  de  su  carácter  receloso,  pues 
vio  una  trama  contra  las  cortes  donde  solo  deberia 
haber  visto  un  natural  apego  á  añejas  preroga— 
tivas. 

Con  menos  justicia  y  hasta  mas  furia  trató  el  con- 
greso gaditano  á  don  Miguel  de  Lardizabal,  uno  de  los 
cinco  que  componian  el  consejo  de  regencia  cuando 
en  1810  fueron  abiertas  aquellas  cortes.  El  persona- 
ge  á  quien  aludimos,  hombre  de  no  buena  condi- 
ción, travieso  é  imprudente,  cuyo  saber,  menos  que 
mediano,  era  muy  inferior  á  su  presunción  gigante, 
publicó  un  folleto  donde  vituperando  la  conducta  de 
los  diputados  en  las  primeras  sesiones  y  los  decretos 
entonces  dados  por  el  cuerpo  recien  reunido,  declaró 
que  él  con  sus  colegas  en  la  regencia  hubiera  disuel- 
to el  congreso ,  acabándole  en  sus  primeros  pasos,  si 
para  ello  hubiese  tenido  fuerzas.  Desacuerdo  era  es- 
presarse asi ,  pero  desacuerdo  y  desafuero  fué  con- 
vertirse las  cortes  en  juez  reconociéndose  parte  y  ocu- 
parse en  calificar  un  impreso,  y  sacar  pruebas  de  una 
conspiración,  de  confesiones  hechas  y  difundidas  por 
la  via  de  la  imprenta. 

Tuvo  gran  parte  (ion  Agustín  de  Arguelles  en  que 
se  diese  un  decreto  tiránico  donde  nombraban  las  cor- 
tes una  comisión,  mandándole  juzgar  en  Lardizabal  al 
conspirador  y  al  autor  del  folleto.  Dolor  dá  que  aun 
el  conde  de  Toreno,  en  su  escelente  historia  de  la  re- 
volución de  España,  no  haya  conocido  la  violencia  que 
él  con  sus  colegas  contribuyó  á  cometer  en  la  ocasión 
á  que  ahora  aludimos. 

Otro  acto  menos  reprensible ,  pero  asimismo  ir- 
regular cual  fue  la  cansa  hecha  al  consejo  real,  tam- 
bién poí'  comisión  noniJ)rada  al  intento  por  la  parle 
su  contraria,  fué  Unnbien  defendido  por  Arguelles.  Ca- 
lló este  y  no  mas,  peio  en  caso  en  que  el  silencio  pu- 
diera parecer  deülo  cuando  á  ¡nq)ulso  de  un  moiin 
empezado  por  los  concurrentes  á  las  sesiones  del  con- 
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greso  dentro  del  mismo  salón,  tuvo  que  huir  de  su 
puesto  el  diputado  Valiente. 

Pero  Jo  que  mas  remontó  la  reputación  de  don 
Agustín,  y  de  donde  empezaron  sus  parciales  á  darle 
el  titulo  de  divino  (calificación  que  después  le  ha 
quedado,  conservándosela  algunos  como  epíteto  hono- 
rífico, y  otros  como  apodo)  fué  un  discurso  impug- 
nando ciertas  propoposiciones  de  un  su  colega  cuyo 
apellido  era  Vera  y  Pantoja. 

No  pasaba  el  tal  diputado ,  á  quien  semejante  lid 
dio  fama,  de  ser  un  buen  señor,  corto  de  luces,  y  no 
mas  largo  en  saber,  nada  arrojado  ni  diestro,  con 
modales  y  trazas  de  caballero  de  provincia,  pero  sir- 
vió de  instrumento  á  personas  mas  mañeras  que  va- 
lientes, leyendo  un  largo  discurso  de  agena  mano,  y 
apenas  entendido  por  quien  le  leia ,  donde  sobre  des- 
aprobarse cuanto  hasta  alli  habia  hecho  el  congreso, 
se  proponía  nombrar  regente  de  España  á  nuestra  in- 
fanta consorte  del  príncipe  heredero  y  regente  de 
Portugal  y  del  Brasil,  la  señora  doña  Carlota  Josefa. 
Disgustaba  la  ¡dea  de  semejante  nombramiento  al  go- 
bierno inglés  cuyo  influjo  en  todo  lo  que  se  hacia  en 
España  era  á  la  sazón  poderoso.  Desagradaba  no  menos 
á  los  liberales  que  si  bien  respetaban  la  monarquía, 
eran  poco  afectos  á  las  personas  de  la  familia  real,  y 
pues  no  tenían  en  casa  rey  ni  príncipes,  no  querían 
traerlos  de  afuera. 

No  acomodaba  el  pensamiento  á  otras  personas  de 
buen  seso  enteradas  de  la  dura  y  mala  condición  de  la 
princesa  á  quien  se  proponía  para  regente,  y  junta- 
mente recelosas  de  que,  llegándonos  ella  á  gobernar, 
quedase  sacrificado  al  interés  de  Portugal  el  de  Es- 
paña. 

Hermoso  campo  se  presento  á  don  Agustín  en- 
trando á  pelear  por  la  honra  del  cueq^o  de  que  era 
miembro,  defendiéndole  en  toda  su  conducta  agria- 
mente censurada,  contra  un  adversario  en  estremo 
débil  y  ridículo  por  aparecer  obediente  á  ageno  mo- 
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vimiento  y  asi  como  dócil,  sin  conocimiento  de  la  ca- 
lidad de  su  acción,  y  de  la  índole  de  la  fuerza  á  que 
servia.  Aprovechó  el  orador  de  Asturias  1%  ventajoso 
de  su  situación  en  un  discurso  elocuente,  si  bien  no 
esento  de  las  faltas  comunes  en  sus  oraciones ,  pero 
compensando  los  defectos  con  primores  y  perfec- 
ciones de  naturaleza  superior,  y  logrando  embelesar 
á  su  auditorio  y  confundir  á  la  flaca  parte  su  con- 
traria. 

Grande  alboroto  causó  en  Cádiz  el  discurso  á  que 
nos  referimos.  Los  amigos  de  Arguelles  hablaron  de 
hacer  y  grabar  su  retrato  con  este  motivo,  para  perpe- 
tuar con  la  efigie  del  orador  su  memoria  y  la  de  su  aren- 
ga. Por  via  de  burla  hubo  asimismo  algunos  de  la  opi- 
nión llamada  entonces  servil,  á  los  cuales  seagrega))aa 
unos  zumbones  que  á  ninguno  de  los  partidos  contrin- 
cantes correspondían,  que  propusieron  sacar  también  á 
lucir  en  eslampa  la  imagen  del  buen  Vera  y  Pantoja. 
Pero  de  esta  intención  satírica,  mero  despique  de  ven- 
cidos ,  ó  traza  de  bufones,  y  nunca  llevada  á  efecto ,  no 
quedó  rastro  sino  en  la  memoria  de  gentes  que  hasta 
de  frivolas  menudencias  se  acuerdan ,  al  paso  que  don 
Agustín  de  Arguelles  y  su  victorioso  discurso  aumen- 
taron y  afianzaron  una  altísima  gloria  anteriormente 
adquirida. 

Nada  perdió  la  del  diputado  de  Asturias  mientras 
duraron  las  cortes  generales  y  estraordinarias.  Había- 
le nombrado  diputado  en  ))rop¡edad  su  provincia  jun- 
tamente con  otros  individuos  de  mérito ,  hechas  allí 
regularmente  las  elecciones,  donde  se  ratificó  con  gus- 
to lo  ejecutado  en  Cádiz  al  elegir  suplente.  Todo  le  sa- 
lía á  medida  de  su  deseo.  Ibase  aprobando  la  constitu- 
ción casi  tal  cual  la  había  propuesto  la  comisión  en-^ 
cargada  de  formarla.  El  mayor  revés  que  esta,  tuvo  fué 
declararse  contra  su  dícfíimen  que  no  pudiesen  ser 
reelegidos  inmediatamente  quienes  eran  diputados  á 
cortes,  y  en  e!  cual  se  copiaba  otro  de  los  franceses 
en  los  tiempos  primeros  de  sus  revueltas  y  ensayos 
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conslitucionales.  Arguelles  en  las  discusiones  impor- 
tantes brillaba  siempre  y  vencia,  viniendo  en  suma  á 
ser  tanto  cuanto  el  tipo,  el  dominador  de  aquel  con- 
greso. En  un  punto  únicamente  perdió  mas  de  una  vez 
con  la  votación  alguna  parte  del  aura  popular,  y  fué 
cuando,  ya  embozadanícnte,  ya  á  las  claras,  propuso  que 
de  los  diputados  á  cortes  (uesen  elegidos  los  ministros 
y  aun  los  regentes.  Parecido  en  esto  el  orador  español 
al  insigne  francés  Mirabeau,  (al  cual  por  otra  parte  se 
quedó  siempre  inferiorísimo,  aunque  con  él  tuvo  la 
semejanza  de  representar  en  las  cortes  de  Cádiz  un 
papel  idéntico  al  que  representó  su  gran  modelo  en 
la  asamblea  constituyente  de  Francia)  solo  se  estrelló 
cuando  hubo  de  chocar  con  la  envidia,  y  sospechando 
de  querer  él  ser  ministro,  vio  desechadas  sus  propo- 
siciones, mas  por  frusliar  en  él  la  supuesta  ambición, 
que  por  razones  de  pública  conveniencia.  Aunque  don 
Aguslin  posteriormente  en  vez  de  codiciar,  ha  rehui- 
do ser  ministro  inslíulo  á  serlo  en  varias  ocasiones, 
quizá  en  aquella  época  miiaba  el  ministerio  como  ob- 
jeto de  su  lícita  ambición,  en  lo  cual  digno  seria,  no 
de  disculpa  sino  de  alabanza,  si  movido  por  noble  es- 
tímulo, anhelaba  plantear  un  sistema  y  dirigir  los  ne- 
gocios conforme  á  lo  que  en  su  sentir  pedia  el  común 
provecho. 

En  el  último  periodo  de  las  cortes  de  1810  hecha 
y  promulgada  la  constitución,  vencedor  el  congreso 
de  toda  resistencia,  y  superior  á  cualquier  obstáculo, 
y  formada  en  él  una  mayoría  crecida  y  constante,  el 
papel  de  Arguelles  fué  mas  fácil  de  desempeñar,  tra- 
tándose no  de  conseguir  la  victoria  en  lides  reñidas, 
sino  áe  mantenerse  en  la  mal  disputada  posesión  de 
lo  adquirido.  Lucieron  los  oradores  en  el  largo  de- 
bate á  que  dio  margen  la  propuesta  abolición  del  tri- 
bunal de  la  fé ,  pero  fué  flaca  y  pobre  la  resistencia 
que  encontraron,  porque  antes  de  resolverse  su  aca- 
bamiento, la  inquisición  estaba  difunta.  No  dejó  de  ha- 
blar en  aquella  brillante  discusión  don  Agustín ,  y  ha- 
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bló  bien,  pero  tuvo  quien  en  el  debate  peleando  á  su 
lado ,  le  igualase  y  aun  le  escediese. 

En  otra  ocasión ,  se  señaló  el  orador  de  Asturias, 
que  fué  en  cierto  modo  la  última  importante  de  su  vi- 
da política  en  su  época  primera. 

Cuando  se  abrieron  las  cortes  en  setiembre  de 
4810  encontraron  gobernando  un  consejo  de  regencia 
poco  amigo,  el  cual  habiendo  andado  rehacio  en  jun- 
tarlas, no  se  mostró  satislecho  de  sus  primeras  reso- 
luciones, aunque  no  osó  resistirles  contentándose  con 
usar  de  mozciuinas  tretas  para  ponerles  estorbos.  Sin 
embargo  el  recién  reunido  congreso  enseñoreado  de 
toda  la  autoridad  y  soberanía  á  nombre  de  la  nación, 
confirmó  interinamente  en  el  uso  de  la  potestad  eje- 
cutiva á  su  débil  adversario.  Pero  pronto  fué  nom- 
brada por  las  corles  regencia  nueva  de  tres  vocales,  la 
que  si  bien  compuesta  de  hombres  dignísimos,  aunque 
dos  de  ellos  escasamente  conocidos,  no  brilló  como 
gobierno.  Ni  era  en  verdad  posible  que  se  distinguie- 
se una  autoridad,  si  con  título  superior,  en  la  realidad 
subalterna,  que  obediente  á  mayor  podef  gobernaba 
en  estrecho  recinto.  Acabada  de  aprobar  la  constitu- 
ción y  antes  de  promulgarla  pareció  oportuno  mudar 
otra  vez  de  regentes,  y  en  esta  ocasión  se  pensó  en 
nombrai'los  de  mas  brillo  y  en  concederles  mas  am- 
plias facultades.  Se  hizo  el  nombramiento  por  las  cor- 
tes, y  después  de  meditar  en  él  mucho,  y  de  consti- 
tuirse el  cuerpo  en  sesión  secreta,  con  traza  de  pre- 
sos los  diputados  á  guisa  de  cardenales  en  conclave, 
acaeció  como  suele  suceder  en  elecciones  hechas  por 
volantes,  ni  muy  crecidos  ni  muy  cortos  en  numero,  y 
fué  salir  nombrada  una  regencia  que  casi  á  nadie  sa- 
lisiizo.  Andando  el  tiempo,  creció  el  disgusto  de  las  cor- 
les respecto  á  su  obra,  al  cual  correspondían  los  regen- 
tes; pero  como  durante  la  gobernación  decstos,  favore- 
cióla victoria  las  armas  de  los  ingleses  nuestros  aliados 
y  con  ello  qued<)  libre  de  la  dominación  Irancesa  una 
gnm  parte  de  España,  vino  el  gobierno,  ó  digamos, 
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el  poder  ejecutivo,  aunque  escaso  en  fueraas  y  rio 
mas  rico  en  concepto,  á  cobrar  un  tanto  de  robustez  ó 
de  influjo.   Envalentonóse  viéndose  mas    poderoso: 
allegóse  al  partido  opuesto  á  las  reformas  constitucio- 
nales al  cual  desde  sus  principios  estaba  inclinado: 
crecieron  tan  malas  disposiciones  con  haber  salido  de 
la  regencia  el  conde  de  la  Bisbal,  entrando  á  suceder- 
le  en  el  cargo  don  Juan  Pérez  \  illamil  de  opiniones 
menos  liberales  todavía.  Fué  la  guerra  entre  las  cortes 
y  la  regencia  por  algún  tiempo  sorda,  viviendo  entre 
sí,  si  es  lícita  la  comparación,  como  matrimonio  mal 
avenido  aunque  no  divorciado.  Con  motivo  de  la  abo- 
lición del  tribunal  de  la  ié,  poco  grata  á  una  porción 
del  pueblo  crecida,  aunque  ignorante,  y  de  poder 
muy  corto ,  creyeron  los  regentes  que  podían  levantar 
bandera  declarándose  independientes,  lo  cual  equi- 
valía á  declararse  enemigos.  El  congreso  con  mas 
presunción  que  justiciero  tino,  no  contento  con  ha- 
ber acertado  aboliendo  la  inquisición,  pretendió  justi- 
ficar su  acierto  con  razones,  y  ecsigió  del  clero  no 
solo  que  tuviese  por  buenas  las  que  le  daba,  sino  que 
las  confesase  tales,  publicándolas  en  medio  de  los  ofi- 
cios de  la  iglesia.  Resistieron  algunos  párrocos  á  la 
pretensión  aunque  singular  común  en  quienes  cho- 
cando con  ciertas  doctrinas,  ecsigen  de  los  que  las 
creen  y  sustentan  que  den  apoyo  á  lo  mismo  que  juz- 
gan falso  y  repugnan  como  dañoso.  La  regencia,  sin 
atreverse  á  favorecer  desembozadamente  á  los  que  re- 
sistían usó  con  ellos  de  contemplaciones  equivalentes 
en  su  índole  y  hasta  cierto  punto  en  sus  efectos  á  una 
aprobación  de  la  resistencia,  dando  al  mismo  tiempo 
otros  pasos  por  donde  mostraba  intenciones  de  soste- 
nerse en  su  tímido  atrevimiento.  Las  cortes  se  encen- 
dieron en  ira.  Don  Aglstin  de  Arguelles  levantándo- 
se llevó  la  voz  como  solía  en  las  grandes  ocasiones. 
Después  de  un  largo  y  violento  discurso  propuso  que 
fuese  depuesta  la  regencia.  Fué  aprobada  la  proposi- 
ción por  crecido  número  de  votos,  pero  no  en  todo 
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cuanto  encerraba  pues  estendia  á  pedir  que  fuesen  par- 
le de  una  regencia  nueva  dos  diputados  á  cortes  y  en  eso 
tropezó  y  fracasó  el  orador  como  le  sucedía  cuando  in- 
tentaba dar  entrada  á  los  miembros  del  cuerpo  legis- 
lador en  el  poder  ejecutivo.  La  regencia  se  manifestó 
mal  preparada  á  una  lid  á  que  no  sin  arrogancia  habia 
retado  á  su  competidor,  y  cayó  sin  dignidad,  dando 
pruebas  de  haber  sido  imprudente  y  no  valerosa. 
Acarreó  á  nuestro  dpn  Agustin  este  suceso  por  un  la- 
do aumento  de  poder  y  gloria,  y  por  el  lado  contrario 
odio  tan  enconado  cuanto  acerbo. 

Acercábase  en  tanto  el  término  de  la  vida  de 
aquellas  cortes ,  y  como  desacertadamente  no  podían 
los  diputados  ser  reelegidos,  ni  tanipoco  obtener  em- 
pleos hasta  pasarse  algún  plazo  después  de  concluir 
en  la  diputación ,  Arguelles,  asi  como  sus  colegas,  hu- 
bo de  irse  preparando  á  volver  á  la  vida  privada. 
Oportuno  será  añadir  que  en  los  últimos  días  del  con- 
greso constituyente  sobre  estar  cansado  el  divino  ora- 
dor de  Asturias  tenia  ya  quien  le  disputase  y  en  sen- 
tirde  muchos  le  hnbiese  arrebatado  la  palma  de  la  elo- 
cuencia ,  no  como  opositor ,  sino  como  rival  suslen- 
timdo  sus  mismas  opiniones.  Era  este  el  recién  elegi- 
do diputado  don  Isidoro  Antíllon,  declamador  fogoso 
al  par  que  literato  de  vasta  instrucción  y  escritor  dis- 
tinguido. 

También  por  aquel  tiempo  llevó  un  recio  golpe 
sino  la  fama  la  venerada  autoridad  de  nuestro  Ar- 
guelles. Elegidos  los  diputados  á  las  corles  ordinarias 
de  1815  y  i  A  cerró  el  congi-eso  constituyente  sus  se- 
siones. Asomó  entom;es  en  Cádiz,  la  liebre  amarilla, 
azote  de  aquella  población  muchos  años.  Pugnaban  á 
la  sazón  los  contrarios  á  la  constitución  y  á  las  refor- 
mas por  trasladar  el  gobierno  de  Cádiz  á  Madrid,  libre 
ya  no  solo  del  yugo  francés,  sino  aun  del  peligro  de 
recibirle  de  nuevo.  Resistían  ])or  lo  mismo  la  trasla- 
ción los  constitucionales.  Pero  el  miedo  á  la  epid(í- 
niia  pudo  mucho  y  así  no  bien  fue  const;uílc  (¡ue  cm- 
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pozaban  sus  estragos ,  cuando  subitamoute  resolvió  la 
regencia  abandonar  á  Cádiz  yéndose  á  abrir  las  próc- 
simas  cortes  á  otro  punto.  Dio  las  órdenes  al  intento 
al  recien  nombrado  ministro  de  la  gobernación  don 
Juan  Alvarez  Guerra,  liberal  conocido,  y  de  nota, 
muy  intimo  y  del  cotarro  de  don  Agustín.  Los  consti- 
cionales  de  menos  valer  á  una  con  los  gaditanos  á 
quienes  no  acomodaba  ver  salir  el  gobierno  de  Cádiz, 
lanzaron  un  grito  de  indignación  luego  que  supieron 
la  para  ellos  desagradable  noticia  del  prócsimo  viage. 
Protestando  como  se  hace  siempre  en  casos  seme- 
jantes que  no  habia  epidemia,  se  alborotaron  unos 
cuantos  ociosos  é  inquietos,  y  estalló  un  medio  mo- 
tin,  el  primero  en  que  liberales  se  rebelaban  contra 
cosa  dispuesta  pm*  sus  caudillos.  Ven(;ió  el  poder  de 
la  asonada  al  de  las  leyes  y  de  la  autoridad  que  á 
nombre  de  ellas  procedia.  Procedióse  á  la  escandalo- 
sa ¡legalidad  de  juntar  á  viva  fuerza  las  cortes  estra- 
ordinarias,  cuya  vida  legal  habia  cesado,  cerradas 
definitivamente  con  las  solemnidades  debidas  las  vse- 
siones,  y  habiendo  los  diputados  de  las  corles  suce- 
soras  celebrado  ya  juntas  preparatorias  para  consti- 
tuirse. Congregáronse  con  humillación  los  dispersos 
miembros  del  ya  difunto  cuerpo  constituyente;  pero 
el  consunto  cadáver  movido  como  por  galvanismo  no 
cobró  sino  una  vida  imperfecta  y  engañosa.  Quiso  ha- 
blar y  dijo  algunas  frases  Arguelles  en  defensa  de  la 
legalidad  y  de  la  razón,  pero  le  iba  contraria  brava  la 
corriente ,  y  siendo  el  orador  poco  menos  que  silva- 
do  ,  y  desaprobada  y  desobedecida  la  resolución  del 
gobierno,  quedó  resuelto  en  agravio  déla  verdad,  que 
se  disfrutaba  en  Cádiz  de  cabal  salud,  en  menospre- 
cio de  las  leyes,  que  las  órdenes  de  la  legítima  autori- 
dad no  fuesen  cumplidas,  y  en  desdoro  de  don  Agus- 
tin  y  de  sus  amigos  cjtle  sus  palabras,  aun  tenien- 
do en  su  favor  la  justicia,  eran  en  alguna  ocasión, 
yendo   destinadas    á  sujetar  el    interés  y  las  preo- 
cupaciones de  la  muchedumbre ,  tenidas  por  de  es- 


caso  valor  ,  y  probadas  por  de  livianisimo  peso. 
Pronto  se  vio  con  cuanto  desacuerdo  se  habla 
procedido  en  aquella  demasía.  Embravecióse  y  difun- 
dióse el  mal  pestilente ,  cayendo  víctimas  de  su  ri- 
gor algunos  diputados.  Recien  reunidas  las  nuevas 
cortes  hubieron  de  salir  de  Cádiz  apresuradamente, 
pero  se  fueron  á  la  isla  de  León  donde  por  espacio  de 
cerca  de  dos  meses  celebraron  sus  sesiones. 

Don  Agustín  Arguklles  desocupado  y  sin  res- 
ponsabilidad pasó  á  divertir  su  ocio  á  la  villa  de  Chl- 
clana  donde  fué  acometido  de  la  epidemia,  pero  be- 
nignamente. Restal>lecido  al  tiempo  que  las  cortes  y 
la  regencia  se  trasladaban  á  Madrid,  pasó  él  también  á 
la  antigua  capital  de  España. 

Aunque  no  tuviese  el  distingulttti  e\-diputado  por 
Asturias  empleo  alguno ,  su  vida  pasada  hacia  de  él 
un  personage  de  la  primera  nota  y  valía.  Asi  que,  di- 
vidida la  nación  española  en  dos  bandos  políticx)S ,  y 
crecido  y  vigoroso  el  contrario  á  la  constitución,  y 
empeñada  entre  las  opuestas  parcialidades  viva  y  sa- 
ñuda guerra,  los  tiros  disparados  á  la  hueste  constitu- 
cional iban  principalmente  asestados  á  Arguelles  co- 
mo á  su  mas  ilustre  caudillo.  Como  para  vencer  á  un 
enemigo  no  tienen  escrúpulo  los  combatientes  de  ha- 
cer uso  hasta  de  inicuos  ardides,  discurrieron  los  ad- 
versarios de  los  constitucionales  urdir  una  trama  in- 
fernal en  que  enredar  á  los  que  eran  objeto  de  su 
odio  y  temor.  Alquilaron  á  un  í'strangero  de  condición 
humilde,  vicioso  y  ruin,  para  que  Ungiéndose  general 
francés  y  dejándose  prender  declarase  haber  sei-vido 
de  instrumento  á  tratos,  por  donde  Arguelles  y  otros 
sus  amigos  y  compañeros  se  avenían  con  el  gobierno 
de  Napoleón  á  Un  do  establecer  en  España  una  repú- 
blica. Tomó  el  malvado  faisante  el  nombre  supuesto 
de  AuDiNOT  sin  duda  por  sonar  semejante  al  bien  co- 
nocido francés  del  ilustre  general  Oldinot,  mariscal 
de  Francia,  y  duque  de  Heggio.  Grande  e'scándalo 
causaron  el  apresamiento  del  euibustero  alquilón  y 
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sus  declaraciones :  fingían  creer  su  patraña  los  que  se 
la  dictaban ,  y  no  faltaban  crédulos  á  quienes  pare- 
ciesen verdades  tan  mal  fraguadas  mentiras.  Activó 
la  regencia  favorable  á  los  calumniados  la  causa  for- 
mada al  impostor,  deseando  probar  claramente  el  fal- 
so testimonio  levantando  por  el  acusador,  y  quienes 
le  empleaban.  Oponíase  al  logro  de  tan  justo  deseo  el 
modo  de  enjuiciar  que  entonces  habia  en  E^^paña,  y 
que  hoy  todavia  con  ligera  variación  snbsiste,  por  el 
cual  aparecen  siempre  así  el  delito  como  la  inocencia 
dudosos.  Alargóse  el  proceso  al  cual  un  gran  trastor- 
no político  vino  á  dar  carácter  diferente  del  que  has- 
ta allí  tenia. 

Vencido  Napoleón  en  Alemania,  entró  en  tratos 
con  el  rey  Fernando  su  cautivo,  y  sin  haberlos  con- 
cluido, ni  roto ,  le  dio  libertad  para  volver  á  España. 
Entró  en  su  patria  el  rescatado  principe  como  cabeza 
de  partido  irritado,  siendo  asi  que  en  vez  de  ofensas 
solamente  habia  recibido  servicios  y  favores ,  y  no  co- 
mo rey  y  rey  agradecido  ,  neutral  entre  los  dos 
opuestos  bandos  los  cuales  de  consuno  habían  con- 
tribuido con  notables  sacrificios  y  esfuerzos  á  volverle 
al  trono,  aun  cuando  uno  con  otro  peleasen  encarni- 
zadamente. Mal  podían  y  no  intentaron  los  constitucio- 
nales resistir  al  poder  de  un  monarca  á  quien  adora- 
ba locamente  la  nación  sin  conocerle,  y  cuyo  nombre 
aclamado  habia  sido  la  voz  de  la  recién  concluida  cru- 
da guerra ,  y  era  el  grito  de  la  victoria.  Aunque  no  re- 
sistido Fernando  infamó  desde  luego  como  rebeldes 
y  traidores  á  aquellos  á  quiénes  debía ,  aun  desapro- 
bándoles algunos  de  sus  hechos,  aplaudir  y  galardo- 
nar como  leales.  Favorecíale  la  circunstancia  de  ha- 
ber caido  con  el  emperador  francés  la  revolución  an- 
tigua ,  restablecida  en  la  nación  vecina  la  dinastía  de 
los  Borbones.  Dio  el  rey  de  España  un  decreto  en 
Valencia  á  4  de  mayo  de  1814  en  el  cual  antes  de 
hacer  promesas  cuyo  cumplimiento  en  el  modo  mis- 
mo de  hacerlas  se  declaraba  imposible ,  se  desató  en 
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invectivas  contra  los  constitucionales,  achacándoles  sin 
razón  culpas  y  yerros  de  que  estaban  inocentes,  abul- 
tando enormemente  sus  desaciertos  y  menos  loables 
acciones  ,  y  destemplándose  en  el  vituperio,  con  men- 
gua de  la  dignidad  real ,  tanto  cuanto  en  agravio  de 
la  equidad  y  del  buen  juicio.  A  tanta  violencia  en  las 
palabras  siguió  olía  mayor  y  mas  injusta  en  las  obras. 
Fueron  presos  los  regentes  y  varios  diputados  de  las 
cortes  á  la  sazón  juntas  y  de  las  de  1810  algo  antes 
disueltas,  asi  como  varias  personas  mas,  todas  ellas 
de  las  que  hablan  hecho  servicios  y  gran  papel  en 
los  sucesos  cuyo  objeto  felizmente  logrado,  era  el 
rescate  del  príncipe  cautivo.  No  fué  por  consiguiente 
olvidado  Arguelles  quien ,  sabedor  antes,  si  bien  con- 
fusamente, de  lo  que  se  preparaba,  bien  pudo  huir 
como  hicieron  otros  á  quienes  amenazaba  igual  duro 
deslino,  pero  preürió  quedarse  seguro  de  su  inocen- 
cia y  recio  proceder,  y  quizá  no  pensando  por  otra 
parte,  que  tan  inicua  y  frenéticamente  se  cebase  en 
su  persona  y  fama  la  rabia  enconada  de  sus  pei"segui- 
dores. 

En  la  vida  de  nuestro  don  Agustín  acaso  es  la 
época  de  que  ahora  hablamos  la  mas  honrosa  á  su 
caiacter.  En  verdad  el  del  sugeto  cuyos  hechos  aquí 
referimos  es  de  los  propios  para  llevar  con  mas  lustre 
la  adversa  que  la  próspera  fortuna,  bien  que  en  ambas 
maniüeste  buenas  prendas  y  asimismo  fallas  nada 
leves. 

A  Arguelles  y  á  sus  compañeros  era  necesario 
buscar  delitos  para  jusliíicar  el  tratamiento  de  que 
se  los  hacíia  víclimas.  Mil  ridiculas  atrocidades  fue- 
ron discurridas  [)ai'a  lograr  tim  abominable  intento. 
Enojoso  seria  ir  conUuulo  las  estravagantes  in- 
venciones de  los  perseguidores  para  encontrar 
un  medio  algo  decente  de  condenar  á  los  eiijuiciiv- 
dos.  Pero  en  la  persecución  general  era  distingui- 
do el  orador  de  Asturias  como  blanco  de  mas  fu- 
ror y  mas  encono,  distinguiéndose  también  él  por 
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su  heroica  fortaleza.  Entre  las  trazas  de  sus  acusa* 
dores,  propias  para  mover  tanto  cuanto  á  indigna- 
ción, á  risa,  merece  señalado  lugar  la  siguiente. 
Siendo  mozo  don  Agustín  se  liabia  dado  en  su  ca- 
sa hospedage  á  un  moro  que  nauíVagó  en  la  vecina 
costa,  y  agradecido  el  buen  musulmán  al  cristiano 
agasajo  con  que  se  le  trató,  quiso  dt:'jar  un  tes- 
timonio de  su  gratitud  y  para  ello  escribió  en  su 
lengua  arábiga  algunas  frases  del  Alcorán,  las 
cuales  entregó  á  guardar  á  la  ñunilia  su  favorece- 
dora. Conservaba  Arguelles  como  una  rareza  el  tal 
escrito  que  no  cntondia,  el  cual  con  sus  papeles 
cayó  cu  poder  de  sus  prendedores  en  la  noche  do. 
su  desgracia.  Dieron  golpe  á  ignorantes  rábulas 
unas  letras  que  les  parecian  garaJ)atos,  y  creyeron 
haber  topado  con  una  cifra  usada  para  encubrir  y 
llevar  á  cabo  negras  traiciones.  No  iáltó  quien  sos- 
pechara lo  que  era  aquella  escritura  desconocida. 
Llaman  para  ccsaminarla  á  persona  inteligente  en  el 
árabe,  y  fué  tan  vil  aquel  á  quien  se  Hamo,  que  no 
dio  testimonio  de  la  verdad,  pues  declarando  las  fra- 
ses en  la  apariencia  arábigas  soltó  en  añadidura  que 
bien  podrían  ser  otra  cos:i  de  mala  especie.  Al  cabo 
intervino  un  moro,  quien  viendo  la  obra  de  su  paisa-* 
no  empezó  á  clamar  con  calor  y  ahinco  que  eran 
aquellos  versículos  del  Alcorán,  y  que  quien, era 
creido  culpado  por  tenerlos  en  su  poder,  merecía 
ser  declarado  inocente  luego ,  luego.  IS'o  pasó  pues 
á  mas  en  el  proceso  este  incidente ,  oscurecido 
entre  otros  de  índole  igualmente  absurda  ó  per- 
versa. 

Jías  importancia  tuvo  la  continuación  de  la 
causa  del  supuesto  Audixot.  Mudadas  las  circuns- 
tancias, el  i n)  postor  era  favorecido  en  sus  malvados 
intentos.  Habiendo  él  designado  á  Arguelles  como 
el  principal  personage,  con  quien  habia  tenido  tra- 
tos, ludjo  de  traerse  á  ambos  á  careo,  formando 
para  empezar  el  mdo,   nicda  de  preso*  á   fin   de 
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que  el  denunciador  conociese  y  señalase  entre  otros 
al  denunciado.  Presidia  y  dirigia  el  procedimien- 
to judicial  el  conde  del  Pinar,  tirano  como  queda 
dicho  y  vengativo,  al  parecer  con  ansias  vivas  de 
perder  en  el  preso  á  un  antiguo  enemigo  acérri- 
mo, y  mandando  llamar  ante  sí  á  don  Agustín  de 
Arguelles,  y  ocultándole  el  motivo  porque  se  le, 
traia  á  comparecer  le  hizo  poner  en  la  rueda.  Forma- 
ban esta  varios  mozos  del  cuartel  de  guardias  do 
corps  donde  gemian  encarcelados  los  mas  distingui- 
dos de  los  cautivos  constitucionales.  Para  que  se  lo- 
gre el  fin  al  cual  sirven  las  ruedas  de  presos,  han  de 
ir  vestidos  de  una  moda  igual  ó  semejante  todos 
cuantos  las  componen ,  pues  necesario  es  que  por  el 
conocimiento  del  rostro  y  talle  del  acusado  y  no  por 
otra  señal  acredite  el  acusador  cual  es  aquel  á  quien 
atribuye  el  delito.  No  se  hizo  asi  entonces,  pues  Ar- 
guelles fué  estraido  de  su  encierro  con  su  trage  do 
preso,  crecida  la  barba,  mal  compuesto  el  cabello, 
y  en  medio  de  eso  con  ropa  aunífuc  casera ,  no  de  sir- 
viente; al  paso  que  los  mozos  llevaban  puestas  sus 
vestiduras  diarias,  por  donde  quien  menos  cono- 
ciese al  acusado,  habria  de  distinguirle  de  los  demás 
circunstantes.  Vio  al  momento  don  Agustín  tamaña  y 
tan  inicua  irregularidad,  por  otio  lado  ridicula  (pues 
á  persona  tan  notable  como  él  era,  le  conocían  de 
vista  sin  haberle  tratado  individuos  á  millares)  y  con 
vehemencia,  pero  sin  perder  su  entereza  preguntó 
¿si  era  aquella  rueda  de  presoa? — A  V.  ¿qué  le  importa? 
fue  la  respuesta,  sobre  atroz,  nada  cuerda  del  injus- 
to juez.  Aprovechando  el  maltrplado  cautivo  unas  es- 
presiones tan  imprudentes  de  su  perseguidor,  pro- 
testó enérgicamente  contra  tal  atropellamiento  de  la 
justicia.  Insistió  el  conde  del  Pinar  en  llevar  ade- 
lante el  acto,  y  mandó  salir  al  llamado  Audinot,  el 
cual  presentándose,  dejó  ví^r  su  cara  y  talle  no 
mejores  que  su  alma,  y  preguntado  si  conocía  quien 
de  los  circunstantes  era  don  Agustín  de  Arguelles, 
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le  señaló  al  momento ,  como  era  de  suponer,  entre 
los  que  componían  la  rueda.  Subió  entonces  al  últi- 
mo punto  la  indignación  de  la  ilustre  víctima,  quien, 
cuando  se  le  acercó  el  impostor,  casi  se  lanzó  á 
embestirle  y  tronando  contra  él  y  contra  el  juez,  y 
los  participantes  en  tales  enormidades,  con  noble 
aunque  apasionado  acento,  conservando  la  digni- 
dad en  medio  de  la  ira,  logró  confundir  á  sus 
opresores,  quedándose  el  calumniador  casi  anona- 
dado de  vergüenza  y  miedo,  y  no  pudiendo  el  juez 
á  pesar  de  lo  duro  de  su  condición ,  y  de  lo  ele- 
vado de  su  puesto ,  dejar  de  dar  muestras  de  tur- 
bado y  pesaroso.  Fué  tan  alborot'ula  aquella  esce- 
na que  hubo  de  oírse  en  los  calabozos  vecinos. 
Acabóse  el  acto  atropelladamente ,  volvió  el  encar- 
celado á  su  encierro,  salióse  con  ánimo  al  pare- 
cer nada  satisfecho  ni  tranquilo  el  juez,  y  desde 
sus  prisiones  las  otras  víctimas  con  altas  voces, 
entre  las  cuales  sonaba  superior  la  del  señor  31ar- 
TiiVEZ  DE  LA  RosA,  aumcutaron  el  terror  del  magis- 
trado, apellidándole  repetidas  veces  Urano;  palabra 
que  retumbó  lúgubre  y  amenazadora  por  las  altas 
bóvedas  de  aquel  espacioso  editício. 

Terminó  este  lance  la  carrera  del  falso  Audinot; 
quien  abandonado  por  los  que  de  él  se  habían  servi- 
do como  de  instrumento,  y  arrepentido  por  no  ha- 
ber sacado  de  sus  maldades  el  fruto  por  otros  prome- 
tido ó  por  él  mismo  esperadt) ,  cayó  en  la  obscuridad, 
habiendo,  según  cuentan,  tras  de  manifestar  inten- 
ciones de  confesarse  delincuente,  y  declarar  sus  cóm- 
plices, acabado  miserablemente  su  vida. 

No  porque  se  malograsen  semejantes  trazas  para 
probar  las  culpas  de  los  enjuiciados,  escaparon  estos 
sin  castigo.  Porque  si  bien  judicialmente  no  fueron 
sentenciados ,  un  decreto  real  mandando  sobreseer  en 
en  sus  causas,  los  condenó  á  diferentes  graves  penas. 
INo  cayó  sobre  Arguelles  la  mas  rigorosa ,  pues  cuan- 
do á  otros  sus  compañeros  les  enviaban  á  los  horri- 
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bles  presidios  dci  Peñón  de  Vdcz,MelUla  y  AUnKe- 
mas,  é\  fué  destinado  á  la  harto  mas  agiadablo  resi- 
dencia de  Ceuta,  haciéndole  soldado  raso  del  regimien- 
to que  lleva  el  nombre  del  Fijo  de  aquella  plaza. 

Partieron  juntos  de  Híadrid  á  sus  respectivos  des- 
tinos varios  de  los  condenados,  y  continuaron  asi  has- 
ta Málaga,  donde  se  separaron  con  amarga  pena. 

Llegado  Arguelles  á  Ceuta,  íué  reconocido  como 
forzado  recluta,  y  declarado  iiu'itil  para  el  servicio, 
j>or  lo  cual  pasó  de  soldado  á  presidario,  variando 
con  ello  poco  su  condena ,  porque  de  los  trabajos  ane- 
jos á  su  situación,  estaba  csento,  y  la  infamia  del 
papel  que  le  hacian  representar,  no  caia  sobre  él  de 
manera  alguna,  cubriendo  la  reputación  de  quienes 
alli  le  habían  enviado  y  tenian.  Gomo  en  Ceuta  no  fal- 
tan distinciones,  siendo  allí  el  trato  social  agradable, 
el  ilustre  presidario,  objeto  de  agasajo  y  obsequios, 
pasaba  en  medio  da  su  mala  ventura  tolerablemente 
la  vida.  Pero  el  ciego  encono  del  gobierno  su  enemi- 
go no  consintió  esta  mitigación  en  el  padecer  de  sus 
víctimas,  cometiendo  la  enormidad  de  dar  nueva  pe- 
na á  quien  ya  llevaba  una  y  no  leve.  Fué  de  súbito 
otra  vez  preso  don  Agustín  juntimienle  con  varios  do 
sus  compañeros  de  presidio,  tras  de  preso  embarcado 
sin  saberse  á  donde  iba,  siendo  de  temer  cualquiera 
estremo  de  injusto  rigor,  y  al  cabo  depositado  en  Al- 
cudia, puerto  y  pueblccillo  amurallado  en  la  parto 
orientid  de  la  isla  de  AÍADLor.cA,  y  lugar  conocido  por 
lo  sumamente  dañino  de  su  clima,  pues  rodeado  de 
charcos  y  cenagales  y  falto  de  ventilación,  sirve  do 
sepulcro  á  cuantos  forasteros  le  van  á  habitar  acome- 
tidos de  tercianas  rebeldes  con  frecuencia  convertidas 
en  perniciosas,  de  calenturas  pútridas,  ó  de  otras  do- 
lencias no  menos  fatales.*  No  será  acriminar  injusta- 
mente á  los  que  dictaron  la  traslación  de  los  prcísos  á 
aquel  lugar,  decir  que  allí  los  enviaron  con  el  intento 
de  quitarles  lentamente  la  vida. 

Mas  de  tres  años  pasó  Arguelles  en  tan  duro  cau- 


(  37  ] 
tiverio.  Vio  inorir  victimas  do  aquel  hoiroposo  díina 
á  nlgiuios  de  sus  couipañeros  de  prisión  y  fué  acoine- 
lido  de  tercianas  pertinaces  con  señales  ademas  de  una 
enfermedad  crónica  del  hígado  ó  del  estómago. 

Pero  en  medio  de  sus  padecimientos  traslucieron 
un  dia  los  presos  que  el  gobierno  de  Madrid  se  veia 
en  grave  apuro  y  peligro.  Hablábase  de  haberse  suble- 
vado el  ejército  destinado  á  Ultramar,  publicando  la 
consCituciou  de  1812.  Se  nom])raba  á  un  don  Rafaei. 
DEL  TuEGO,  asturiano  y  comandante  de  batallón,  y  á 
un  don  Antonio  Quiroga,  coronel,  como  caudillos  de 
la  empresa,  la  cual  seguia  con  fo-rtuna  próspera  á  los 
levantados.  Contábansecosasincreibles,  perocon  visos 
de  ser  solo  abultadas,  habiendo  en  ellas  no  poco  cier- 
to. No  cuadraba  bien  coíi  tales  relaciones  el  estado  de 
los  negocios,  pues  seguían  los  presos  en  su  triste  es- 
tado y  no  constalja  que  el  gobierno  de  Madrid  hubie- 
se variado  de  forma  ó  de  conducta.  Algo  después  no 
sola  se  suponia  la  sublevación  na  sujeta  y  hasta  pujan- 
te, sino  que  aseguraban  haberse  alzado  en  Galicia,  en 
Asturias,  en  Aragón,  varios  soldados  y  paisanos,  asi- 
mismo en  favor  de  la  causa  constitucional,  nombrando 
juntas.  Todo  se  volvia  confusiones,  y  con  las  esperan^ 
zas  alegres  crecia  también  el  temor,  no  fuese  que  ven^- 
cedor  é  irritado  el  gobierno,  se  estremase  en  cruel- 
dades, castigando  en  los  sugetos  la  acción  de  los  re- 
beldes. Habia  entrado  y  mediado  marzo  de  1820  si» 
salirse  de  una  situación,  tan  agitada,  cuando  un  diu 
por  la  playa  vecina  á  Alcudia  se  divisó  corriendo  ¿es- 
cape y  como  procedente  dePalma,  capital  déla  isla,  un 
ginete  de  buen  porte  con  trazas  de  alborozado  en  su 
apresuramiento.  Llegó  el  tal  esperado  nuncio  de  nue- 
vas importiuites,  siendo  las  que  trajo  pasmosas  y  tan 
gratas  á  los  presos  cuanto  serlo  podian.  La  constitución 
de  1812  estaba  proclamada  en  toda  España,  inclusa 
la  capital.  Fernando  \  II  la  habia  jurado  y  reinaba  ya 
por  ella;  los  cautivos  no  solo  quedaban  libres,  sino 
que  sallan  de  su  prisión  triunfantes. 
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Arguelles  y  sus  compañeros  desde  el  horrible  lu- 
gar donde  estaban  padeciendo  se  partieron  inniedia- 
lamente  á  Palma,  y  embarcándose  de  allí  á  pocos  dias 
llegaron  á  tomar  tierra  en  la  península  en  el  puerto  de 
Barcelona.  Con  señalados  íestejos  y  altas  honras  fue- 
ron acogidos  en  aquella  populosa ,  rica  é  ilustrada  ciu- 
dad, siendo  Arguelles  como  el  de  mas  nota  y  nombra- 
día  entre  sus  compañeros  de  viage  quien  recibió  ma- 
yores muestras  de  amor  y  respeto. 

Hasta  entonces  se  hubo  de  figurar  don  Agustín 
que  iba  á  vivir  agradable  y  descansadamente  y  cuando 
mas  á  trabajar  como  diputado  en  las  cortes  que,  con 
arreglo  á  la  constitución ,  estíiban  convocadas.  Pero 
inesperadamente  se  halló  con  la  novedad  de  haber  si- 
do nombrado  ministro  de  la  gobernación  de  la  penín- 
sula, ministro  del  rey  de  cuya  orden  le  habían  venido 
tantos  daños, ministro  á  quien  Fernando  YU no  había 
podido  elegir  sino  por  fuerza,  y  ministro  incapaz  de 
merecer  la  confianza  del  monarca  ó  de  darle  él  la 
suya. 

Bien  conoció  nuestro  Arguelles  cuan  mal  estaba 
en  el  ministerio  en  situación  semejante.  Podríasele 
culpar  con  motivo  de  haber  admitido  el  nombramien- 
to ,  pero  habia  razones  poderosas  que  le  movían  á  acep- 
tar, y  hoy  nüsmo  justifican  su  conducta  en  este  punto. 
Andaban  á  la  sazón  muy  inquietos  los  ánimos  y  fué 
necesario  ver  desempeñando  el  cargo  de  ministro  al 
orador  famoso  de  las  cortes  de  4810  y  á  otros  de  la 
misma  categoría ,  para  que  se  serenase  una  agitación 
cuyos  efectos  podían  haber  sido  fatales. 

Quien  conozca  al  hombre  en  los  secretos  y  contra- 
dicciones de  su  espíritu  habrá  de. convencerse  deque 
el  mismo  interesado  no  acertaría  á  resolver,  bien  con- 
sultada la  propia  conciencia,  hasta  que  punto  fué  en 
Arguelles  sacrificio  y  hasta  donde  fué  para  él  una  sa- 
tisfacción el  encargarse  en  aquellos  momentos  del  go- 
bierno del  estado.  Y  del  gobierno  decimos  y  no  do 
una  parte  de  él ,  porque  si  bien  el  célebre  diputado 
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de  Asturias  no  fué  presidente  del  consejo  de  ministros 
(dignidad  entonces  todavía  no  conocida  en  nuestra  na- 
ción) por  la  fama  de  su  nombre  superior  ala  de  sus  co- 
legas vino  á  representar  el  principal  papel  entre  sus 
compañeros,  de  quienes  fué  verdaderamente  cabeza. 

Creia  Arguelles  no  sin  fundamento  que  estaban 
mal  seguras  la  constitución  y  la  revolución  reinando 
el  mismo  rey  á  quien  la  segunda  habia  privado  y  la 
primera  mantenía  despojado  del  poder  absoluto. 
Tampoco  desconocía  que  la  ley  constitucional  vigen- 
te dejaba  la  autoridad  del  trono  demasiado  limitada. 
Por  obligación  pues  de  defender  y  sustentar  la  potes- 
tad de  que  era  ministro  tanto  cuanto  por  razones 
de  conveniencia  pública,  se  determinó  á  volver  con 
vigor  y  fii'meza  por  el  lustre  y  fuerza  del  gobierno  de 
la  monarquía. 

Fué  generoso  contribuyendo  al  olvido  de  grandes 
agravios.  Mucho  le  hubo  de  costar,  vista  su  condición 
vengativa  que  tanto  se  ha  manifestado  en  épocas  pos- 
teriores, y  realza  el  mérito  de  su  conducta  haber  te- 
nido que  vencerse  con  sumo  trabajo  para  obsenar- 
la,  pero  el  esfuerzo  meritorio  no  dejaba  de  descu- 
brirse y  asi  en  su  generosidad  asomaba  el  odio  que 
disimula,  y  no  la  bondad  que  olvida. 

Mostró  desmedida  parcialidad  á  las  gentes  de  su 
cotarro ,  afecto  que  en  él  hoy  mismo  subsiste.  Llevó- 
le esto  á  tratar  con  sobrado  encono  y  desprecio  á  los 
hombres  á  quienes  debía  España  el  restablecimiento 
de  la  constitución,  y  él  mismo  ver  trocado  su  encierro 
por  los  salones  de  palacio.  Acaso  acertó  siendo  los 
revolucionarios  vencedores  gente  de  no  alta  catego- 
ría ni  grande  nombre,  y  conviniendo  para  gobernar, 
que  es  acción  de  suyo  conservadora ,  en  vez  de  favo- 
recer mostrar  desvío  á  los  que  se  han  acreditado  de 
buenos  destructores.  Hubo  sin  embargo  de  causarle 
embarazos  portarse  en  esto  de  un  modo  que  herma- 
naba la  ingratitud  aparente  con  el  visible  orgullo. 
Mas  erró  ea  esteiider  su  altivo  desprecio  á  todos  cuan- 
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tos  no  eran  de  la  calcgoría  de  los  tíipiitados,  ó  mi^ 
nislros,  ó  principales  escritores,  ó  persoiiagcs  de  iiir 
flujo  ó  cele})5'!dad  durante  la  época  corrida  desde 
4810  hasta  1814. 

Veamos  como  estas  disposiciones  de  ánimo  de 
Arguelles  inlluyeron  en  sus  licchosy  en  las  cosas  del 
estado.  La  constitución  habia  sido  restablecida  por 
un  levantamiento.  Los  que  en  él  tomaron  parle  prin- 
cipal y  salieron  con  su  empresa,  una  vez  triunfantes^ 
llamaron  de  buena  gana  y  con  empeño  á  gobernai'  la 
nación  á  los  personages  señalados  durante  la  guerra 
de  la  independencia,  y  posteiiormcnte  perseguidos. 
Pero  hubo  de  causarles  despecho  ver  que  su  resigna- 
ción no  les  valia  siquiera  un  agradecimiento  ospresi- 
\o ,  y  quizá  se  arrepintieron  un  tanto  de  haber  toma^ 
do  para  sí  tan  ])Oco  ó  en  provecho  ó  en  honores. 

Al  mismo  tiempo  que  asi  comenzó  á  asomar  el  in- 
terés de  unos  en  oposición  y  pugna  con  el  de  otros, 
se  manifestó  desconformidad  de  opiniones  la  cual  en 
parte  pudo  ser  hija  de  motivos  interesados,  aunque 
no  en  todo  caso  tuviese  tan  mal  origen. 

Como  el  rey  tanto  por  su  situación  cuanto  por  su 
personal  carácter ,  no  podia  juzgar  el  recien  i)asado 
trastorno  sino  como  una  rebelión  que  le  habia  ven- 
cido ;  ni  la  nueva  forma  de  gobierno  establecida  sino 
como  un  yugo  que  le  sngelaba,  el  estado  de  España, 
rigiendo  juntos  Fernando  Yll  y  el  código  de  1812, 
era  equívoco  y  mal  seguro.  Como  las  demás  poten- 
cias de  Europa  coincidían  con  el  rey  de  España  en 
pensamientos,  afectos  é  intereses  se  veía  la  nación  es- 
pañola á  consecuencia  del  triunfante  levantamiento  de 
4  820  rodeada  de  enemigos  mas  ó  menos  embozados. 
De  aqui  suma  dificultad  par-a  proceder  con  aííierlo  en 
los  ministros  llamados  á  serlo  desde  los  calabozos. 
Gobernar  conteniendo  la  levolucion,  y  resistiéndola 
si  bullía,  tenia  peligro  y  no  ligero:  gobernar  al- 
Jiagándola  y  yendo  con  ella  los  tenia  no  menores. 
Poco  es,  puc*,  de  estrañar  que  cuando  en  ani-; 
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bos  caminos  so  veiaiv  tropiezos  y  probables  caídas, 
linbiesc  <|iiicn  cousiílerasc  mayores  los  males  que  en 
uno  (le   ellos  se  presentaban  mientras  había  quien 
opusiese  todo  lo  contrario. 

Los  hombres  directores  de  la  recién  hecha  revo- 
lución, todos  concordaban  en  imaginar  prócsima  la 
ruina  del  resucitado  código,  y  la  resurrección  del  sis- 
tema monárquico  absoluto,  sino  se  continuaba  impo- 
niendo respeto  y  aun  miedo  al  monarca  descontento 
y  á  sus  amigos  de  dentro  y  fuera  de  España.  No  era 
descabí  liado  este  su  modo  de  pensar,  pero  mal  se  po- 
día cncí)ntiar  i'cmedio  al  daño  aunque  evidente ,  no 
siendo  bueno  ni  siquiera  factible  el  que  se  proponía 
de  continuar  como  si  siguiese  la  revolución  bajo  un 
gobierno  regular  y  asentado.  ¡Tristes  condiciones  de 
una  situación  pésima  donde  es  imposible  pararse  ,  y 
se  está  resbalando  por  un  lado  y  otro  hacia  terribles 
é  inevitables  despeñaderos! 

Aplicando  á  las  personas  de  quienes  acabamos  de 
hablar  lo  que  antes  hemos  dicho  de  Arguelles,  osa- 
mos afirmar  que  nadie  sabe  ni  ellos  mismos  eran  en- 
tonces ó  son  ahora  capaces  de  conocíír  hasta  donde 
iniluian  su  pasión  ó  su  interés  en  sus  opiniones,  ó 
hasta  que  punto  las  unas  ó  ef  otro  dictaban  su  con- 
ducta cuando  escribían ,  hablaban  i'i  obraban.  Abis- 
mo insondable  y  completo  caos  es  la  cabeza  del 
hombre,  siendo  por  eso  locura  pretender  que  en  ella 
encuentren  fondo  ó  camino  la  perspicacia  mas  maligna 
ó  la  conciencia  mas  escrupulosa. 

Don  Agustín  de  Arguelles  y  sus  colegas  cum- 
pliendo con  su  obligación  empezaron  á  llevar  el  go^ 
bierno  por  las  vias  regulares  según  la  ley  conslilu- 
cional  vigente  las  demarcaba  ó  las  dejaba  espeditas. 
Consideraron,  pues,  la  revolución  como  terminada, 
pero  por  desgracia  se  estaba  enmedio  de  ella  y  aun 
en  sus  principios,  de  lo  cual  tuvieron  una  señal 
evidente  en  una  serie  de  sucesos  harto  desagra- 
ílable. 
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Restablecida  la  constitución  iban  á  juntarse  las 
cortes.  Habíanse  hecho  las  elecciones  por  el  partido 
constitucional  dominante  aun  no  dividido,  y  de  todos 
los  diputados  se  suponia  que  eran  unos  con  el  ministe- 
rio. No  habia  oposición  viólenla  ni  siquiera  en  los  es- 
critos. Hasta  las  inquietas  sociedades  patrióticas  esta- 
ban amortecidas,  vencida  fácilmente  una  tentativa  de 
alboroto  hecha  con  debilidad  por  la  que  se  congrega- 
ba en  el  café  de  Lorenzini.  Habíase  formado  otra  de 
estas  asociaciones  con  el  título  de  la  de  amigos  del  or- 
den, componiéndola  muchos  hombres  de  seso  y  no 
pocos  empleados  y  celebraba  sus  sesiones  en  la  Fon- 
tana DE  Oro,  manifestándose  todavía  digna  de  su 
nombre,  siendo  asi  que  pronto  habia  de  tornarse  con- 
traria al  gobierno,  y  acalorada.  iXada  en  verdad  debia 
entonces  causar  temor  ni  desabrimiento  á  Fernando 
MI  si  hubiese  querido  acomodarse  á  la  situación  de 
rey  constitucional.  Sin  endjargo  en  aquellos  mismos 
dias  fué  descubierta  una  conjuración ,  cuyo  objeto  era 
sacarle  de  Madrid  con  su  real  familia  y  llevarle  don- 
de pudiese  alzar  un  pendón  contra  la  ley  vigente. 

Que  tomó  S.  M.  parte  en  aquella  trama  se  supo  á 
la  sazón  casi  con  certeza ,  y  después  se  hizo  público 
cuando  la  constitución  estuvo  derribada. 

Gran  disgusto  y  endjarazo  causó  á  los  ministros 
el  descubrimiento  de  una  traición,  por  donde  se  po- 
nía patente  en  cuan  mal  asiento  descansaban  las  leyes, 
el  orden,  y  en  suma  la  fábrica  entera  del  estado.  Sin 
embargo  no  variaron  por  eso  de  conducta, 

En  horas  tan  críticas  se  abrieron  las  cortes  y  no 
obstante  lo  que  pasaba  y  debia  temerse  fué  el  día  de 
la  apertura  uno  de  verdadero  regocijo,  siendo  de  los 
momentos  en  que  se  alucinan  los  hondjres ,  y  cunden 
la  esperanza  y  la  alcgiia  á  modo  de  un  grato  contagio, 
del  cual  se  resienten  mas  ó  menos  aun  los  que  que- 
rían ser  <;onlrarios  ó  indiferentes  á  la  causa  producto- 
ra de  gozo. 

Dicen  que  era  obra  de  Arguelles  el  discurso  pro- 
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nunciado  desde  el  trono  por  el  rey  en  aquella  oca- 
sión, discurso  grave  hasta  pecar  de  pesado,  y  un  tan- 
to inelegante ,  si  bien  correcto ,  calidades  que  suelen 
tener  los  escritos  del  orador  de  Asturias. 

Recien  comenzados  los  trabajos  del  cuerpo  legis- 
lador ,  empezó  el  gobierno  á  poner  orden  en  los  ne- 
gocios, según  mejor  lo  entendía,  y  pensando  en  arre- 
glar la  hacienda  pública  disminuyendo  los  gastos,  asi 
como  cuando  por  razones  de  política  justii  y  cu,erda, 
resolvió  disolver  el  cuerpo  de  ejército  junto  en  la  par- 
te fie  Andalucia  cercana  al  mar.  Era  el  núcleo  de  aque- 
lla fuerza  el  ejército  que  habia  salido  el  primero  en 
proclamar  la  constitución ,  el  cual  con  aumento  de  al- 
gunas tropas  y  con  el  título  de  libertador  se  mantenía 
en  pie  de  guerra  como  protegiendo  y  amenazando  el 
¡sistema  que  de  la  revolución  habia  salido. 

Lps  gentes  comprometidas  en  el  levantamiento 
recien  ocurrido  y  cuyo  objeto  logrado  fue  deri'ibar  el 
gobierno  ecsistente  sustituyéndole  el  constitucional, 
la  gente  ardorosa  que  se  deleita  en  la  agitación  de  los 
tiempos  revueltos,  y  la  gente  inquieta  que  medra 
cuando  están  fuera  de  su  situación  natural  las  cosas 
públicas,  concurrieron,  unas  con  recta  intención,  y 
otras  por  intercisado  motivo,  cuales  equivocándose 
mas  órnenos,  cuales  intentando  engañar  para  llegar  á 
sus  unes,  en  clamar  contra  la  providencia  de  disolver 
un  ejército  en  el  cual  consideraba  y  tenia  la  revolu- 
ción su  mejor  arma  defensiva  y  ofensiva, 

Y  en  verdad  era  acei  tado  disolver  aquel  cuerpo 
irregular  y  temible,  y  con  todo  no  faltaban  buenas 
razones  á  los  desaprobadores  de  la  disolución  re- 
suelta por  el  gobierno ,  porque  el  estado  de  España 
bajo  la  constitución  de  1812  ,  restablecida  como  lo 
habia  sido,  era  un  estado  de  guerra  con  muchos  ene- 
migos poderosos  asi  interiores  como  esteriores,  asi 
declarados  como  ocultos,  así  alejados  de  los  nego- 
cios, como  dentro  de  ellos,  dirigiéndolos,,  en  el  mas 
alto  lugar,  donde  por  medios  legales  podia  llegaise 
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al  pnnto  eu  que  trocado  el  papel  fuese  fácil  ncabar 
con  la  ley  constitucional,  y  con  la  revolución  sin 
grande  esfuerzo  y  en  breve  plazo. 

Pero  estas  consideraciones  de  política  demasiado 
sutil,  rodeada  y  aiiera,  y  para  aten<lor  á  las  cuales  era 
fuerza  deson tenderse  de  la  conchula  que  debe  se- 
guir un  gobierno  regular  establecido,  en  el  ánimo 
de  don  Agustín  y  sus  colegas  no  tenían  peso  ni 
debían  tenerle.  Resolvieron,  pues,  llevar  á  cum- 
plido efecto  la  disolución  del  ejército  decretada  y 
la  resistencia  que  encontraron  los  movió  con  ra- 
zón á  insistir  en  lo  resuelto,  porque  el  empeño  de 
los  revolucionarios  en  conservar  unida  aquella  fuer- 
za indicaba  su  deseo,  sino  de  emplearla  inmediata- 
mente, de  tenerla  pronta  á  empresas  de  cualquie- 
ra clase. 

El  egércilo  de  que  bablamos  había  estado  man- 
dado ])or  don  Amokio  Qliuoga,  pero  en  él  y  en  la 
revolución  siempre  habla  tenido  mas  influjo  don  Ra- 
fael niL  Riego.  Ademas  venido  Qliroga  á  Madrid  á 
ser  diputado  á  cortes,  en  Riego  su  segundo  había  re- 
caido  el  mando.  Gozaba  este  personage  de  gran  cré- 
dito por  haberse  portado  con  arrojo  en  el  acto  del 
levantamiento  y  por  hacer  alarde  de  fogoso  y  desin- 
teresado patriotismo,  pero  aunque  tenia  prendas  de 
soldado  y  aun  de  hombre,  valor  fogoso ,  sino  sere- 
no, desinterés  en  mal<'rías  pecuniarias,  y  airebatos 
de  afectos  nobles,  ei-a  corto  de  luces,  ligero  de  carác- 
ter, en  sus  modales  descortés  no  obslanle  ser  de 
buena  fainilia  y  haber  sido  bien  educado,  en  su  am- 
bición y  pasiones  todas  impetuoso  no  sin  un  matiz 
ligero  de  manía;  codicioso  de  aplausos,  prefiriendo 
los  de  la  ínhina  plebe  ó  los  del  ignorante  vulgo  de 
superior  esfera,  en  conjunto  nada  apto  á  represen  lar 
el  gran  papel  que  durante  los  sucesos  pasados  entre 
Í8-20  y  1823  tomó  él  á  su  cargo,  y  otros  quisierou 
ó  le  consintieron  que  desempeñase, 

Kcí^islia  y  iMillia  al  mismo  tiempo  la  sociedad  se- 
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creta  causante  y  directora  de  la  recien  hecha  revohi- 
cion,  y  estaba  constituida  y  arreglada  á  guisa  de  go- 
bierno oculto  con  sus  dependencias  correspondien- 
tesen  l^sprovincias  y  en  los  cuerpos  del  egército  todo. 

De  tal  sociedad  recibían  consejos  ú  órdenes,  ó 
impulso.  Riego,  los  oficiales  y  soldados,  los  amigos 
de  estos,  en  suma  todo  cuanto  foi'mó  la  oposición 
que  empezó  entonces  á  formaj'se  y  á  dar  muestras  de 
sí  en  palabras  y  obras. 

Fué  el  plan  de  esta  sociedad  propio  de  gente  re- 
volucionaria y  conspiradora,  pero  la  cual  en  aquel  día 
no  iba  á  mas  que  á  mantener  las  cosas  en  el  punto 
donde  estaban  sin  llevarlas  adelante,  pero  sin  dejarlas 
retroceder,  poco  deseosa  de  arrojarse  á  nueva  rebe- 
lión, todavía  no  eneníiga  de  los  ministros,  aunque 
malcontenta ,  resuelta  á  avasallar  á  estos  ecsigiendo 
sumisión  de  hombres  en  quienes  no  había  encontra- 
do gratitud,  y  acaso  dueña  de  medios  por  los  cua- 
les sin  pelear  podía  llegar  al  logro  de  sus  planes. 

Propiisose  entre  estos  directores  ocultos  de  la 
revolución  y  quedó  resuelto  que  Riego,  t\  quien 
los  ministros  mandaron  venir  á  Madrid  mostrando 
deseos  de  conocerle  y  hornearle  como  á  persona 
eminente  en  mérito  y  servicios,  repi'osentíise  cscu- 
sándosede  la  obediencia,  y  pidiendo  que  se  revo- 
case la  órdcu  de  deshacer  el  ejército  que  m  ndaba. 
Hablase  de  dorar  semejante  acto  de  rebelión  cuanto 
mejor  se  pudiese.  Y  para  quitarle  la  apariencia  do 
rebelión  puramente  militar  se  contaba  con  que  la 
diputación  provincial  de  Cádiz,  el  ayuntamiento  de 
la  misma  ciudad  y  otros  de  la  provincia,  el  go- 
bernador y  gele  político  don  Cayetano  yaldés,per- 
sonage  de  gran  valía,  honrado  y  pundonoroso,  jun- 
tamente con  otros  varios  individuos  de  concierto, 
pidiesen  la  permanencia  del  ejército  libertador  uni- 
do en  los  puntos  donde  seguía  sirviendo  v  con  Rie- 
go siííndole  cabeza.  Creíase  este  alarde  bastante  pa- 
ni  \-encer  á  loa  ministros. 
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Las  representaciones  fueron  hechas  segini  se 
habia  trazado.  Temible  se  iba  poniendo  una  resis- 
tencia que  aun  saliendo  vencida,  resultaria  fatal  pues 
causaria  el  grave  daño  de  aniquilar  un  podei*  nece- 
sario á  la  segura  conservación  de  las  restablecidas  y 
amenazadas  instituciones. 

Pero  escapó  bien  el  gobierno  de  tanto  apuro 
apelando  por  recurso  al  influjo  de  una  persona  hasta 
entonces  no  conocida.  Fue  esta  la  de  un  eclesiástico 
liermano  de  Riego,  provisto  en  una  prebenda,  pero 
no  sacerdote,  aunque  ordenado  in  sacriSy  hombre 
estrafalario  é  inquieto,  no  enteramente  cabal  en  el 
juicio,  instruido,  pero  de  mal  gusto  en  su  saber,  en 
la  apariencia  deseosísimo  de  mediar,  admirador  apa- 
sionado de  su  hermano,  pero  cuya  admiración  tenia 
visos  ya  de  manía,  ya  de  interés  que  encontraba  en  el 
héroe  cercano  pariente  un  medio  de  crédito  y  en- 
grandecimiento para  la  familia.  Este  sngeto,  después 
algo  famoso  con  el  nombre  del  canónigo  Riego  ,  y  que 
últimamente  ha  hecho  alarde  de  ideas  demagógicas 
en  alto  grado  y  desconcertadas,  en  la  época  á  que 
nos  referimos,  imbuido  en  mas  sanas  doctrinas,  ó 
allegado  á  la  autoridad  que  reputaba  poderosa,  creia 
á  su  hermano  dominado  por  hombres  acalorados 
y  revoltosos,  y  determinando  traerle  á  buen  seso  y 
juiciosa  conducta ,  concertándose  al  intento  ó  con  los 
ministros  ó  con  sus  amigos,  y  recibidas  promesas 
mas  ó  menos  esplícitas  (jue  para  él  liieron  seguras 
esperanzas  de  importantes  mercedes  á  su  persona,  se 
partió  apresuradamente  á  vistas  con  el  general  en  la 
isla  gaditiuia.  Llegaron  á  verse  y  conferenciar  los 
hermanos;  convenció  el  clérigo  al  soldado  y  desam- 
parando este  al  egército  y  á  sus  cómplices  en  la 
proyectada  empresa  de  resistir  al  gobierno,  reca- 
tándose del  púl3lico,de  las  tropas  y  de  sus  amigos, 
á  manera  de  fugado ,  velozmente  se  vino  á  la  corte. 

En  tanto  se  creían  triunfantes  los  directores  de  la 
trama,  cuyo  objeto  era  conservar  el  ejército  unido,  y 
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dejar  á  los  ministros  desairados.  Si  Arguelles  se  man- 
tenia  firmo,  á  otros,  siendo  de  estos  uno  su  colega  el 
ministro  de  hacienda  don  José  Ca?<ga  Arguelles,  ater- 
raba la  idea  de  entrar  en  pugna  con  los  restablecedo- 
res  del  gobierno  que  ecsistia.  De  suerte  que,  entrada 
la  división  aun  en  el  seno  del  consejo  de  ministros, 
confuso  el  público  y  temeroso,  distante  Riego  y  ro- 
deado de  poder  y  gloria  su  nombre,  por  no  sci*  quien 
le  lleval)a  bien  conocido,  probable  es  que  ó  cedien- 
do ó  retirándose  don  Agustín  de  Arguelles,  quedase 
en  aquella  contienda  de  parte  de  sus  adversarios  la 
victoria. 

Pero  de  súbito  se  supo  en  3Iadi'i(l  que  el  general 
Riego  liabia  llegado ,  con  lo  cual  quedaba  malogra- 
do el  proyecto  de  quienes  empleándole  como  instru- 
mento, con  él  sojuzgaban  bastantes  á  cualquiera  em- 
presa. 

El  general  que  debía  ó  haber  resistido  como  ani- 
moso ó  cuando  mas  como  astuto  al  frente  de  sus  tro- 
pas, ó  presentarse  como  soldado  y  ciudadano  sumiso 
al  gobierno  al  cual  servia  y  acababa  de  obedecer, 
quiso  echar  dentro  de  Madrid  fieros  que  sobre  ser 
una  culpa  eran  en  su  situación  un  acto  de  demencia. 
Fué  á  verse  con  los  ministros,  destemplóse  en  la  vis- 
ta; acompaña jldo  la  violencia  de  los  gestos  á  la  de  las 
palabras;  saliéuflose  de  alli  despechado  pasó  después 
á  recorrerlas  calles  y  paseos,  seguido  de  una  turba 
soez  ó  necia  en  la  cual  hacian  papel  muchachos  vocea- 
dores ;  aceptó  ir  en  una  procesión  triunfal  la  cual  si 
bien  concurrid'!  no  siendo  brillante  dio  margen  ú 
burlas  y  tuvo  algo  de  ridicula:  en  suma  perdió  su 
concepto  entre  los  cuerdos  y  entendidos,  y  con  su 
daño  trajo  el  mal  y  descrédito  de  cuantos  con  él  hu- 
bieran hasta  alli  ido  acordes.  No  paró  aqui  su  desa- 
fuero. En  un'convite  patriótico  después  de  acalorarse 
con  el  vino  y  la  gritería  pasó  al  teatro ,  y  recibido  alli 
entre  vivas  y  aclamaciones  patrióticas  decentes ,  des- 
de su  palco  mandó  entonar  á  sus  ayudantes  ya  com- 
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paño  él  mismo  unas  coplas  soeces  y  llenas  de  insul- 
tos, las  cuales  haciéndose  después  famosas  y  repeti- 
das como  señal  de  discordia  y  alboroto,  vinieron  á 
produíñr  desórdenes  y  males  sin  cuento. 

Al  ministro  de  mas  ílcma  hubiera  indignado  se- 
mejante conducta  de  parte  de  un  militar  que,  si  bien 
benemérito,  debia  obediencia  y  respeto  á  las  leyes  y  á 
sus  superiores,  tanto  cuanto  consideraciones  al  decoro 
público  y  al  suyo  propio.  Arguelles,  orgulloso  y  co!<í- 
rico,  tan  loca  y  enormemente  provocado,  se  encendió  en 
violenta  ira,  pero  como  en  aquella  ocasión  era  en  él 
justo  el  enojó,  nadie  de!)e  tachar  la  resolución  que 
con  sus  colegas  dio,  admitien<lo  á  Uiego  la  dimisión 
que  hacia  del  mando,  enviándole  de  cuartel  á  Asturias. 
Al  mismo  tiempo  recibieron  orden  de  salir  de  Madrid 
con  destino  á  diferentes  puntos  varios  militares  ami- 
gos del  general  inobediente. 

Por  desgracia  este  modo  de  castigar  se  parecía  al 
destierro,  arma  pésima,  de  uso  comim  en  todos  los 
gobiernos  y  partidos  españoles,  siendo  de  notar  que 
h\  emplean  con  pi'ofusion  y  sin  escrúpulo  hasta  quie- 
nes blasonan  de  adictos  á  lo  rjie  se  llama  libertad  le- 
gal tal  como  se  entiende  en  otras  tierras. 

Preparábanse  los  desterrados  á  partirse  de  la  ca- 
pital el  6  de  S(Uiembre  de  1820  dia  posterior  al  en 
que  dio  el  gobierim  sus  severas  órdenes,  cuando  una 
ridicula  asonada  casual  dio  al  gobierno  mas  razón  y 
fuerza  acarreando  á  los  vencidos  injustas  impulíi- 
ciones. 

Juntábanse  en  aquel  tiempo,  como  siempre,  en  la 
plaza  principal  de  palacio  varios  curiosos  á  ver  salir 
el  rey  á  paseo.  De  ellos  había  habido  quienes  victo- 
reasen áS.  M.,  como  es  costumbre,  sin  aiíadir  al  titulo 
de  rev  el  epiteto  de  const¡tucion:\l  demasiado  largo 
para  un  Viva.  Algunos  liberales  de  pocf»  nota  é  iiife- 
i*ior  calidad,  tan  necios  cuanto  celosos,  dieron  vivas  con 
el  aditamento  del  adjetivo  al  sustantivo,  y  se  empeña- 
ron en  forzar  á  hacer  lo  mismo  á  quienes  decían  Vi- 
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YA  EL  Rey  sin  añadir  palabra.  El  empeño  de  los  unos 
le  produjo  igual  en  los  otros.  Duró  dos  dias  el  alter- 
nar de  gritos  diferentes  sin  que  por  ello  fuese  turba- 
da la  tranquilidad  pública.  Pero  los  constitucionales 
de  cierta  laya ,  esto  es  los  mas  alborotados  é  ignoran- 
tes ,  insistieron  en  asaltar  a  aquellos  á  quienes  supo- 
nían realistas  puros,  y  aun  conspiradores. 

La  discordia  entre  los  ministros  y  los  prohom- 
bres de  la  revolución  aumentó  en  los  enemigos  dé 
estos  últimos  y  de  la  constitución  misma  la  confianza 
y  la  soberbia,  y  en  los  amigos  imprudentes  de  los  ven- 
cidos el  deseo  de  dar  una  prueba  de  su  liierza  escar- 
mentando á  sus  contrarios.  Acudió  mas  gente  al  lu- 
gar ordinario  de  la  disputa  al  caer  la  tarde  del  ya  ci- 
tado seis  de  setiembre,  acalorados  los  ánimos  con  la 
desgracia  de  Riego  y  sus  parciales.  Comenzó  la  grite- 
ría de  dos  diferentes  modos,  y  mas  alta  y  porfiada  que 
otras  yecos,  y  aquellos  que  se  titulaban  y  creían  libe- 
rales, mostrando  su  sólita  intolerancia,  acometieron  á 
puñadas  y  á  palos  á  quienes  gritaban  de  manera  no 
conforme  á  la  que  ellos  creían  debida  y  conveniente. 
Con  llegar  á  las  manos  los  opuestos  bandos  se  aumen- 
tó el  vocerío ;  siguióse  correr  despavoridos  varios  es- 
pectadores medrosos;  se  difundió  el  alboroto  á  otras 
calles ;  aprovecharon  la  ocasión  los  hombres  amantes 
de  desórdenes,  gente  de  número  no  escaso  en  las 
poblaciones  crecidas,  y  á  poco  rato  estaba  empezado 
un  motín,  no  ciertamente  sanguinario  ni  temible, 
pero  sí  acompañado  de  escesos  de  la  peor  trascen- 
dencia. 

Han  supuesto  los  mas  entre  quienes  han  referido 
ó  sabido  la  ocurrencia  que  aquí  ahora  contamos,  y 
creyeron  entonces  casi  todos  cuantos  la  presenciaron 
ó  de  ella  tuvieron  noticia,  que  fué  el  bullicio  obra  de 
las  sociedades  secretas  directoras  de  la  oposición  al 
gobierno.  El  que  esto  escribe,  enterado  de  la  historia 
l)úl)líca  y  secreta  de  aquellos  dias,  no  titubea  en  decla- 
rar la  suposición  á  que  alude  enteramente  falsa  aun- 
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que  fuese  muy  probable.  Tanto  distó  de  ser  asi,  que 
en  la  misma  noche  celelírando  sesión  la  sociedad  pa- 
triótica de  la  Fontana  de  Oro,  el  socio  Alcalá  Gall\- 
^•o  uno  de  los  principales  en  las  sociedades  autoras  y 
directoras  de  la  revolución,  habla  subido  á  la  tribuna 
á  declamar  y  recoger  aplausos  por  la  renuncia  que 
acababa  de  hacer  del  empleo  de  oficial  de  la  primera 
secetaria  de  estado,  cuando  empezó  a  sentirse  el  bu- 
llicio, el  cual  hubo  de  apesadumbrarle  y  sorprenderle, 
siendo  asi  que  si  hubiese  nacido  de  los  amigos  de  Rie- 
go, el  orador  tribuno  no  solo  habría  tenido  de  él  no- 
ticia, sino  que  se  emplearla  en  fomentarle  y  dirigirle. 
Al  revés,  oyendo  Galiano  el  alboroto  clamaba  desde  la 
tribuna  á  quienes  iban  á  juntarse  con  los  gritadores, 
(ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  su  auditorio  casi  entero)  vi- 
tuperando de  impropio  aquel  modo  de  hacer  la  opo- 
sición con  gritos  y  desorden,  y  pretendiendo  dar  lec- 
ciones de  resistir  al  gobierno  por  mejores  medios,  ó 
ya  obrase  en  quien  asi  predicaba  una  inesperiencia  pe- 
dante, ó  ya  pesase  á  la  presunción  del  declan)ador  ver 
desatendida  su  arenga  por  otro  espectáculo  mas  anima- 
do y  entretenido.  Todo  fué  en  valde,  quedó  desierto  el 
salón,  se  bajó  del  pulpito  el  orador  popular  desabrido, 
y  con  vergüenza ,  y  la  asonada  continuó  estrepitosa. 
Aunque  en  las  de  aquella  época  no  solían  cometerse 
violencias,  en  la  noche  de  que  tratamos  fué  enti'ada  á 
fuerza  por  algunos  de  los  sediciosos  la  casa  del  gefe 
político  de  Madrid  el  señor  de  IIublines.  Pero  pocos 
aun  entre  los  alborotadores  tuvieron  parte  en  tamaño 
delito,  ó  aun  le  supieron,  siguiendo  por  muchas  ho- 
ras el  motín  reducido  á  dar  gritos  bastante  molestos, 
pero  que  no  declaraban  intenciones  temibles.  Disper- 
saron el  cansancio  y  la  necesidad  de  recogerse  á  los 
bulliciosos,  llegada  la  medía  noche,  y  al  día  siguiente 
amaneció  Madrid  tranquilo. 

Pero  el  gobierno  se  portó  como  debía,  si  bien  qui- 
zá llevó  el  aparato  de  la  severidad  allende  lo  que  la 
ocasión  pedia  ó  justificaba.  Formóse  en  las  calles  y 
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plazas  principales  de  la  capital  su  guarnición  entonces 
numerosa:  ocupó  la  Puerta  del  Sol  la  artillería  con  sus 
cañones,  estando  al  lado  prontos  los  artilleros  Iiasla 
con  la  mecha  encendida.  Mientras  admiraba  el  pue- 
blo madrileño  tan  vistoso  y  amenazador  alarde,  y  tem- 
blaban los  aficionados  á  alborotos,  y  sin  razón  se  irri- 
taban los  que  si  bien  opuestos  al  gobierno,  desapro- 
baban altamente  el  motin  recien  concluido,  en  la  se- 
sión de  cortes  del  mismo  dia,  preguntaba  un  diputa- 
do de  la  oposición  á  los  ministros  sobre  el  suceso  de 
la  noclie  anterior,  y  respondía  por  sus  colegas  Argue- 
lles en  un  discurso  largo  y  algo  obscuro  ,  no  sin  gran 
mérito ,  aunque  de  él  tocaba  la  princi[)al  y  mejor  par- 
te á  la  bondad  de  la  causa  que  deíendia;  discurso  des- 
figurado por  aquella  famosa  alusión  seguida  de  reti- 
cencia sobre  las  páginas  de  una  historia  que  no 
convenía  abrir,  sin  duda  en  el  concepto  general,  por 
estar  en  ellas  encerrado  un  secreto  importante  y  peli- 
groso. En  la  suspicacia  y  credulidad  de  don  Agustín 
es  de  suponer  que  creyó  verdades  innegables  las  pa- 
trañas á  la  sazón  corrientes  sobre  la  ecsistencia  de  un 
plan  formado ,  y  comenzado  á  llevar  á  egecucion  para 
mudar  el  ministerio  á  viva  fuerza,  estando  hasta  nom- 
brados los  sugetos  á  quienes  habia  de  encumbrar  el 
motin  á  las  sillas  de  que  serian  lanzados  sus  actuales 
poseedores. 

Sin  embargo  de  no  ser  todo  de  alabar  en  Ar- 
giíéiles  durante  aquellos  sucesos,  fué  entonces  su 
conducta  conforme  á  la  razón  y  justicia.  Triunfó  con 
él  y  sus  colegas  la  causa  de  las  leyes.  Callaron  des- 
mayados sus  contrarios,  quedando  los  trazadores,  ege- 
cutores  y  favorecedores  de  la  revolución  de  1820  en 
desgracia  y  abatimiento,  y  los  prohombres  de  1812 
victoriosos  y  acreditados. 

Durante  algún  breve  plazo  continuó  prósperamen- 
te Arguelles  en  la  senda  por  donde  caminaba.  Pero 
la  tuvo  que  abandonar,  en  parte  constreñido  por  los 
acontecimientos ,  en  parte  por  culpa  propia.  El  Rey 
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no  podía  ir  acorde  con  la  constitución,  y  menos  toda- 
vía que  con  ella,  con  los  consliluíñonales,  fuesen  los  an- 
tiguos ó  los  modernos;  y  los  triunfos  que  la  autoridad 
legal  conseguía^  y  la  fuerza  que  perdía  la  revolución 
eran  otros  tantos  ausilíos  y  aumentos  de  poder  para 
Fernando  reinante  en  la  nunca  abandonada  empresa 
de  recobrar  el  poder  absoluto.  Arguelles  por  otra  parle 
no  podía  avenirse  sino  con  los  de  su  pandilla  antigua. 
Asi  el  peligro  real  y  verdadero  de  la  constitución 
obligó  á  don  Agustín  y  sus  colegas  á  alargar  la  mano 
á  los  liberales  ardientes  á  quienes  habían  vencido,  al 
paso  que  sus  pasiones  y  preocupaciones  los  llevaron 
á  deshacerse  de  un  compañero  en  el  ministerio,  per- 
sonage  poco  grato  al  partido  llamado  popular,  pero  de 
mérito  alto  é  indudable,  el  Marxjües  de  las  Amaríllas, 
hoy,  trocado  el  título.  Duque  de  Ahumada.  No  fueron 
de  la  mejor  especie  los  medios  empleados  para  lanzar 
del  ministerio  de  la  guerra  que  desempeñaba  al  enten- 
dido general  de  que  acabamos  de  hacer  mención.  Su  sa- 
crificio, que  lo  era  de  la  aristocracia ,  satisfizo  á  los  de- 
mócratas. Entró  á  sucederle  el  valiente  marino,  y  buen 
caballero  don  Cayetano Valdés,  amigo  íntimo  del  ora- 
dor asturiano  y  oriundo  él  tambieh  de  Asturias,  hom- 
bre en  quien,  no  obstante  sus  muchas  y  buenas  prendas 
que  le  daban  ¿respetar  y  á  querer  á  cuantos  le  trataban, 
solo  una  amistad  ciega  podría  encontrar  aptitud  para 
el  puesto  en  que  se  le  ponía.  Quedando  entonces  asi- 
mismo \^cante  el  ministerio  de  la  gobei'nacíon  de  Ul- 
tramar, llamó  Arguelles  á  ser  su  colega  á  don  Ramón 
Gil  de  la  Cuadra,  con  quien  ha  vivido  siempre  en 
compañía  y  amistad  estrecha;  hombre  de  instrucción 
Ntiria,  aunque  indigesta,  de  entendimiento  no  rudo 
aunque  tardo,  de  condición  violenta  y  desajracible,  de 
nombradla  entre  los  suyos  muy  superior  á  sxi  mérito, 
de  gran  influjo  en  la  dirección  de  los  negocios  de  su 
partido  y  pandilla,  y  que  subido  de  principios  no  al- 
tos apegándose  á  gente  rica,  y  titulada,  y  señalada- 
mente á  ia  grandeza,  ha  tratado  con  odio  acerbo  cuan- 
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(lo  la  ha  visto  en  abatimiento  á  !a  clase  que  le  dio  la 
mano  para  subir  cuando  estaba  ella  encunil)ra(ia. 

El  ministerio  en  sus  relaciones  con  las  cortes  cami- 
iiaiía  acorde  con  la  mayoría  numerosa,  moderada,  ri- 
ca en  saber,  aunque  no  muy  entendida  en  la  ciencia 
del  gobierno,  imprudente  alguna  vez  y  á  menudo 
inesperta ,  é  iba  acorde  con  ella,  vendóle,  por  decirlo 
asi,  en  pos  ó  cuando  mas  á  la  par,  acomodándose  ú 
su  templ(;  y  resohuíiones,  y  no  pretendiendo  dirigirla 
en  sus  discusiones  y  actos. 

Nació  de  propuesta  de  un  diputado  la  semi-abo— 
lición  de  los  mayorazgos,  asi  como  la  reducción  del 
diezmo  á  la  mitiid,  y  la  reforma  de  los  eclesiásticos  re-; 
guiares.  En  lo  que  tomó  el  gobierno  parte  mas  activa, 
iue  en  cortar  los  vuelos  á  las  saciedades  patrióticas, 
pero  sin  atreverse  á  proponer  su  supresión  completa. 
Ja  cual  si  hubiese  pretendido,  quizá  no  habría  logra- 
do. Defendió  don  Agustín  el  proyecto  de  ley  para  en- 
frenar tan  inquietas  asociaciones,  contra  argumentos 
descabelladísimos  hechos  para  mantenerlas  en  su 
fuerza  y  vigor,  é  hizo  en  esta  ocasión  uno  de  sus  mas 
célebres  discursos,  abundante  en  buenas  razones 
las  mas  de  ellas  oportunas,  pero  destartalado  (1),  y 
tocando  mil  especies  ó  casi  ó  enteramente  inconecsas 


(i)  Una  persona  fie  rnuy  agudo  entendimiento  y  malig- 
nidad ,  nada  amiga  de  don  Agustín,  contaba  ,  con  motivo  de 
este  discurso,  «na  anécdota  ,  que  no  venia  á  ser  sino  una  crí- 
tica chistosa  de  la  oración  y  del  orador,  crítica  propia  para 
pintar  bien,  aunque  por  el  lado  menos  íavorable,  la  elocuen- 
cia del  célebre  asturiano.  Decia  el  tal  censor,  que  habiéndo- 
se encontrado  con  un  amigo  suyo  ,  apasionado  de  Arguelles, 
que  venia  de  oirle  en  el  congreso  hablar  contra  las  socieda- 
des patrióticas,  le  preguntó:  ¿Qué  tnl  habia  sido  el  discurso? 
Mftgnijico,  elocuenlisimo  ,  vengo  admirado  ,  hechizado  (res- 
pondió el  arguellista).  Bien  está  (repuso  el  otro);  pero  ¡Qué 
ha  dicho  contra  las  sociedades?  ¿con  qué.  argumentos  las 
ha  combatido?  Cú  (fue  la  respuesta  del  admirador);  de  las 
sociedades  fiuírióticas  es  lo  que  de  menos  ha  hablado,  pe- 
ro ha  locado  mil  especies  ,  y  ha  estado  divino.  Asi  como  lo 
referimos  fue  contado  el  cuento  en  i8ao.  Entonce»  era  raro 
este  modo  de  juzgar  á  Arguelles:  hoy  es  común. 
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con  el  punto  que  se  discutía.  La  resolución  del  con- 
greso fue  tal  como  los  ministros  deseaban. 

Pero  á  esta  sazón  andaba  desazonado  el  ministerio 
con  el  rey.  Repugnaba  á  S.  M.  sancionar  la  ley  sobre 
regulares ,  y  mostró  su  repugnancia  ahora  francamen- 
te, ahora  con  artificios  á  los  cuales  era  de  suyo  aficio- 
nado. Compelióscle  á  sancionar  amenazándole  con  un 
motin,  sino  lo  hacia,  pareciendo  los  ministros  sino  fa- 
vorables, á  lo  menos  nada  activa  ni  rigorosamente 
opuestos  á  que  se  convirtiese  en  realidad  la  amenaza. 
Acusaron  sobre  esto  repetidas  veces  á  Arguelles  sus 
enemigos,  pero  él  constantemente  ha  dado  el  cargo  pop 
injusto.  La  verdad  es  que  sino  de  los  ministros,  de 
sus  allegados  nació  la  idea  de  abrir  en  aquella  oca- 
sión la  sociedad  de  la  Fontana  de  oro,  cuyas  se- 
siones estaban  suspendidas,  y  que  se  dieron  pasos 
al  intento,  siendo  los  que  mas  se  opusieron  al  uso 
de  tan  mal  medio  los  mas  acérrimos  enemigos  de  los 
ministros ;  no ,  cieito ,  por  virtud  y  si  por  no  en- 
tregarse á  ellcs  á  merced,  pues  querían  capitulación 
y  sacar  buen  partido  en  los  tratos.  Mientras  ,  en  un 
salón  alto  de  la  í'onda  misma  de  la  Fontana  se  de- 
terminaba si  sonaría  en  la  gran  sala  baja  la  voz  de  los 
tribunos  en  apoyo  del  ministerio:  solo  el  temor  de 
que  asi  sucediese  redujo  á  Fernando  VII  á  sancio- 
nar el  proyecto  de  ley  contra  su  gusto. 

Enconóse  con  esto  mas  y  mas  el  odio  del  monar- 
ca á  leyes  y  personas  bajo  las  cuales  no  era  dueño 
de  su  voluntad  ni  en  aquello  en  que  la  constitución  se 
lo  consentía.  Favoreció  y  aun  dirigió  conspiraciones 
para  restablecer  el  gobierno  absoluto.  Descubiertas 
unas  se  malograban,  pero  venían  otras  en  pos  in- 
mediatamente. Por  lin ,  estando  S.  M.  por  una  corla 
temporada  en  el  Escorial,  nombró  desde  allí,  por 
sí ,  un  capitán  general  de  la  provincia  en  que  está 
incluida  la  capital  del  reino,  y  sin  consultar  ni  dar 
parte  de  este  acto  á  los  ministros  á  quienes  toca- 
ba aconsejar  y  espedir  con  su  íinna  nombramien- 
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tos  scmojantes,  envió  al  agraciado  la  comunicación  y 
orden  de  encargarse  del  deslino  que  se  le  conferia. 
El  SHgeto  á  quien  üsi  se  colocaba  en  puesto  desde 
el  cual  podia  disponer  de  la  guarnición  de  Madrid, 
y  de  las  tropas  situadas  en  las  inmediaciones,  era 
conocido  por  desafecto  al  sistema  reinante.  Sabida 
esta  noticia,  empezó  en  la  capital  un  alboroto  que 
duró  tres  ó  cuatro  dias ,  bullicio  ó  motín  de  sin- 
gular especie,  por  nadie  resistido  y  por  lo  mismo 
enteramente  ageno  de  violencia  ,  pero  en  el  cual 
formándose  corrillos,  salian  ambulantes  pelotones  de 
gente  gritando,  deliberando,  vituperando  al  Rey, 
entendiéndose  con  el  ayuntamiento  y  hasta  con  la  di- 
putación permanente  de  Cortes,  formaba  de  todo  ello 
una  estraña  escena  en  que  no  representaban  su  de- 
bido papel  de  autoridad,  ni  siquiera  con  mediana 
decencia,  los  ministros.  Terminó  la  inquietud  con 
revocarse  el  ilegal  sospechoso  nombramiento,  y  con 
volverse  á  Madrid  Fernando  VII ,  á  quien  fueron  he- 
chos en  su  entrada  insultos  enormes  no  reprimidos, 
y  posteriormente  no  castigados. 

De  allí  á  pocos  dias  llamó  el  ministerio  á  Ma- 
drid ,  ó  dio  buenos  destinos,  á  aquellos  á  quienes 
haljía  desterrado  ó  tratado  con  severidad  en  setiem- 
bre. Alcanzó  el  favor  al  mismo  Riego.  Tuvo  el  ne- 
gocio trazas  y  efectos  de  una  capitulación ,  y  lo  era 
en  la  esencia,  aunque  no  lo  fuese  en  témiinos  es- 
plícitos.  Recobraron  asi  Arguelles  y  sus  colegas  el 
perdido  buen  afecto  de  los  liberales  mas  estrema- 
dos, y  consenaron  el  de  parte  de  sus  anteriores 
amigos,  pero  perdieron  el  concepto  de  no  escasa 
porción  de  gente  sesuda,  y  se  atrajeron  la  irrecon- 
ciable  enemistad  de  cuantos  tenían  amor  y  venera- 
ción á  las  reales  personas,  los  cuales  en  el  pueblo 
español  formaban ,  y  aun  todavía  forman,  un  gremio 
muy  numeroso. 

Por  aquellos  dias  es  fama  que  entró  don  Agustín 
en  una  sociedad  secreta.  Quizá  sabiendo  el  poder  é 
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influjo  que  tenia  aquella  á  la  cual  era  debido  el  al- 
zamiento de  1 820,  por  el  cual  fué  restablecida  la  cons- 
titución ,  quiso  ser  miembro  de  cuerpo  tan  temible 
para  tener  parte  en  sus  movimientos  ,  y  conocer  á  que 
íin  iban ,  y  darles  dirección  en  vez  de  tener  que 
oponerse  á  ellos  ó  que  ceder  á  su  embate. 

Desde  entonces  hasta  marzo,  época  en  que  hablan 
de  abrirse  otra  vez  las  sesiones  de  las  corles,  siguió 
nuestro  don  Agustín  en  el  ministerio  con  sus  colegas 
trabajosamente  ,  aborrecidos  del  rey  á  quien  servían. 
Hubo  en  febrero  de  1821  otra  asonada  en  que  tuvie- 
ron la  principal  parte  algunos  guardias  de  la  real 
persona  cuyo  amor  al  rey  á  quien  oian  y  veían  in- 
sultar, los  llevó  á  actos  si  no  de  rebelión  ,  de  suma, 
imprudencia.  Armáronse  los  llamados  patriotas,  ayu- 
dándolos la  guarnición,  ésta  con  trazas  de  parti- 
do que  pelea  con  un  contrario,  aunque  en  rea- 
lidad obedeciendo  á  las  leyes  y  á  las  órdenes  de  sus 
legítimos  superiores  ,  pero  llevando  el  celo  en  el  ser- 
vicio allende  los  limites  de  la  mera  obediencia.  Resul- 
tó de  tan  doloroso  suceso  quedar  el  cuerpo  de  reales» 
guardias  de  corps  disuelto  y  suprimido. 

Despechado  Fernando  YII  de  verse  en  una  situa- 
ción que ,  fatal  como  le  era  ,  justificaba  él ,  y  empeo- 
raba con  su  conducta  siempre  doble ,  se  determinó, 
á  alejar  de  su  lado  á  ministros  que  habían  llegado  á 
serle  intolerables.  Podría  haber  llevado  á  efecto  su 
intento  de  un  modo  regular  usando  de  su  real  prer- 
rogativa ;  pero  prefirió  al  camino  recto  otro  rodeado 
y  torcido,  creyendo  éste  mas  seguro,  con  lo  cual  sin 
escapar  libre  del  odio  de  las  apasionados  al  ministe- 
rio, se  hizo  merecedor  de  amarga  censura  por  parte 
de  los  entendidos  á  quienes  el  ministerio  era  poco 
grato  ó  insuficiente.  Leyendo  el  rey  en  las  cortes  el 
discurso  de  apertura,  obra  de  sus  consejeros  respon- 
sables ,  terminó  la  lectura  con  un  párrafo  añadido  del 
cual  nadie  respondía,  composición  de  algún  amigo 
coulto,  mas  travieso  que  sensato,  donde  S.  M.  hablan- 
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do  por  su  real  persona,  y  no  á  nombre  de  su  gobier- 
no, a(íusal)a  á  sus  ministros  <Je  graves  faltas  y  culpas. 
Notable  fué  aquella  irregularidad  á  la  que  siguió,  co- 
mo debía  suceder,  una  orden  seca  ecsonerando  á  los 
ministros  de  sus  cargos.  Procedieron  las  cortes  en 
aquel  lance  de  tal  modo  que  no  quedaron  satisfechos 
enteramente  los  ministros  caldos,  ni  tratada  la  irre- 
gularidad como  tratarse  merecia,  ni  bastante  respeta- 
do el  decoro  de  la  i-eal  persona.  Señalaron  una  pen- 
sión crecida  á  Arguelles  y  sus  colegas,  mas  como  eu 
muestra  de  desaprobación  del  acto  del  rey  al  derri- 
barlos, que  comt^  en  galardón  de  sus  servicios  (1). 
Llamáronlos  ademas ,  ante  ellas  á  declarar,  sin  que 
pudiese  adivinarse  con  que  objeto.  Portáronse  los  mi- 
nistros ecsonerados  como  portarse  debían ,  y  Argucr 
lies  que  habló  mas  que  sus  colegas ,  se  espresó  noble 
y  juiciosamente  con  la  reserva  que  su  obligación  le 
mandaba  tener,  reusando  esplicaciones  cuando  de 
ningún  carácter  estaba  revestido  para  darlas ,  y  mos- 
trando estrañeza  por  ser  alli  tenido  como  un  reo. 
Terminó  con  esto  por  un  año  la  vida  política  de  don 
Agustín  de  Arguelles. 

Diversamente  fué  juzgado  como  ministro.  De  los 
que  entonces  se  apellidaban  moderados,  unos  aplau- 
dían todos  sus  actos  :  otros  solamente  los  primeros, 
cuando  resistió  á  los  revolucionarios  con  calor  y  fir- 
meza. La  gente  estremada  en  opiniones  estaba  asi- 
mismo dividida  en  cuanto  á  juzgarle ,  pues  de  ella 
parte  le  vituperaba  por  su  conducta  desde  la  primera 
hasta  la  última  hora  de  su  gobernación ;  y  otra  parte, 
considerando  los  pasos  dados  por  él  para  acercarse  á 
los  vencidos  de  setiembre ,  y  el  odio  con  que  el  rey 

(i)  Buena  prueba  <lc  que  solo  por  cViocar  con  el  rey  y  la 
corte  fueron  señaladas  las  tales  pensiones,  fué  el  haberlas  da- 
do asi  como  á  los  ex-diputados  y  al  general  en  i8i4  perse- 
guidos, á  don  Juan  Jabat  y  á  don  Raraon  Gil  de  la  Cuadra, 
los  cuales,  si  bien  buenos  Servidores  del  estado,  ni  por  pn- 
deciinientos  ni  por  hechos  patrióticos  estraordinarios  ,  pjiíün 
aspirar  á  tan  alta  recompensa. 
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le  miraba ,  trocaba  en  buen  afecto  la  mala  voluntad 
que  antes  le  tenia.  Los  realistas  le  odiaban.  Los  in- 
diferentes mas  se  inclinaban  á  desaprobarle  que  á 
darle  elogios. 

Como  director  de  las  cortes  en  todo  cuanto  resol- 
vió el  congreso  en  su  legislatura  de  1 820 ,  y  especial- 
mente en  materias  legislativas,  poco  ó  nada  influyó 
don  Agustín,  taclia  de  que  son  merecedores  sus  com- 
pañeros. No  eran  en  aqnel  tiempo  diputados  los  mi- 
nistros, no  consintiéndoselo  la  ley  constitucional, 
aunque  tenian  asiento  y  voz  en  el  cuerpo  legislador, 
y  en  razón  de  lo  primero  sin  duda  estimaron  que  es- 
casamente los  autorizaba  lo  segundo  á  tomar  parte  (^n 
los  negocios  de  unas  cortes  de  las  cuales  considei-a- 
ban  como  separado  el  poder  egecutivo,  cuyos  princi- 
pales agentes  aparecian  en  ellas  como  intrusos,  y 
carecían  de  voto. 

En  la  parte  propiamente  gobernativa ,  hoy  llamada 
administrativa,  no  brilló  el  orador  de  Asturias.  Lle- 
vó adelante  los  negocios  por  mera  rutina,  y  con  apli- 
cación no  sobrada ,  no  debiéndosele  resolución  ni 
obra  alguna  útil  en  el  ramo  importantísimo  que  es- 
pecialmente tuvo  á  su  cargo  (1). 

Libre  ya  Argiíelles  de  enojosas  tareas,  pensó  en 
visitar  la  provincia  y  pueblo  donde  habia  nacido,  ob- 
jetos para  él  predilectos,  como  suelen  serlo  á  los 
hijos  de  Asturias,  y  de  que  por  largos  años  había 
estado  distante,  no  habiendo  pisado  su  tierra  des- 

(i)  Cuando  fué  nombrado  ministro  don  Agustín,  los  par- 
ticulares del  consejo  de  Riv.-ídesella  dispusieron  y  costearon 
una  gran  función  en  celebridad  de  su  nombramiento,  \jvia 
aun  su  padre,  que  tenia  mas  de  noventa  aiios,  y  estaba  ciego, 
íío  tuvo  noticia  de  la  función  basta  que  comiendo  á  la  mes* 
con  varios  ami(;os  el  dia  que  se  celebraba,  dijo:  Pepina  (su 
íiíja)  suenan  nnichos  tiros.—  Si  señor  ,  muchos;  repuso  la 
Jilja. — ¿Por  ijné  inot¡i>o  los  tiran?— -Seiior,  por</ue  han  he- 
cho d  yí  ¡^uslin  ministro. —~  ¡Vaya ,  vaya,  escUmó  ol  buen 
viejo  ,  <¡ue  tiene  buena  cabeza  la  república!  yíUá  lo  verán 
después...  Los  amigos  que  estaban  á  la  mesa  se  miraron  asom- 
brados y  guardaron  silencio. 
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pues  que  se  remontó  á  grande  altura  su  noniljre. 
Fue  recibido  con  alborozada  admiración,  y  agasa- 
jador afecto  por  los  naluiales  de  aquel  pais,  con 
quienes  puede  mucho  la  razón  de  paisanage.  Vene- 
raban en  él  su  noml)radía  de  orador,  sus  ser> icios 
de  patriota,  sus  padecimientos,  su  fortaleza  en  su- 
frir, no  haberse  vengado  de  agravios  enormes,  ser 
puro  en  materias  pecuniarias  á  punto  de  venir  pobre 
después  de  su  encundjramiento,  alias  prendas  todas. 
No  le  quena  mal  la  gente  moderada  en  doctrinas  é 
ideas,  estimándole  como  enemigo  del  desorden,  y 
como  á  quien  habia  sabido  reprimirle  con  valentía  y 
tesón;  no  le  miraban  con  disgusto  los  inquietos  y 
acalorados,  recordando  sus  hechos  desde  1808  á 
4  820,  sus  últimos  actos  de  ministro  y  las  circuns- 
tancias de  su  caida,  y  aun  á  los  indiferentes  y  hasta 
á  los  desafectos  Hsongeaba  blasonar  de  un  compatri- 
cio tan  acreditado. 

Acordó  la  universidad  de  Oviedo  conferir  á  su  se- 
ñalado antiguo  alumno  el  título  y  grado  de  doctor. 
Preguntáronle  si  quería  recibir  estos  nuevos  honores 
con  solemnidad,  y  él  respondió  que  no,  manifestando 
empero  deseo  de  que  se  le  diesen  delante  de  los  es- 
tudiantes reunidos.  Acudieron  estos,  arengó  uno  de 
ellos,  cuyo  nombre  era  don  N.  Estrada,  al  personage 
en  cuyo  obsequio  era  la  fiesta  y  en  la  arenga  le  alabó 
entre  otras  cosas  por  haber  contenido  las  demasías 
de  un  soldado  benemérito  en  verdad ,  pero  cuya  am-  • 
bicion  ó  ceguera  le  habia  estraviado  del  camino  recto. 
Bien  prueba  cual  era  el  estado  de  los  ánimos  seme- 
jante alusjpn  vituperativaá  Riego,  también  asturiano, 
hecha  por  un  joven  con  aprobación  de  sus  compañe- 
ros, siendo  asi   que  en  la  mocedad  se  inclinan  los 
hombres  á  las  ideas  estremadas ,  de  las  cuales  era 
representante  y  campeón  el  general  vituperado  ,  y 
contrario  el   alabado    ex-ministro.   Respondió    con 
sentidos  afectos  al  discurso  del  estudiante  don  Agus- 
tín, empezando  su  respuesta  con  afirmar  que  si  ha- 
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blasc  ante  un  congreso  de  soberanos,  no  se  senliiia 
tan  corUido  como  estaba,  embargándole  la  mente  y 
la  voz  la  ternura. 

Solo  algunos  meses  de  des^^anso  y  contento  pudo 
disfrutar  don  Agistin  en  el  querido  hogar  tloméstico 
de  <]ue  habia  estado  alejado  por  tiMi  largo  plazo,  y 
corriendo  tan  varia  íorluna.  Terminándose  ya  la  ecsis- 
tencia  de  las  cortes  de  4820  y  1821,  tocaba  elegir 
sus  sucesoras.  A  ellas  fue  nombiado  diputado  nues- 
tro Arguelles  por  Asturias,  sio-ndolo  igualuienle  Rii> 
Go,  y  eso  que  á  uno  y  á  otro  dieron  el  voto  los  mis- 
mos electores. 

Mientras  el  pcrsonage  cuyos  hecbos  referimos, 
descansaba  en  su  rincón,  habían  menudeado  ocur- 
rencias de  grande  importancia ,  precipitándose  la  re- 
volución cu  su  carrera,  y  contribuyendo  las  resis- 
tencias y  los  tro|)¡ezos  que  enconti-aba  á  hacerla  mas 
violenta  y  desarreglada  en  sus  movimientos.  Entre 
los  recién  elegidos  representantes  de  la  nación  sobre- 
pujaban en  número  los  de  la  parcialidad  contraria  al 
gobierno  en  1 820,  á  los  que  en  la  misma  cpoca  ha- 
Jjian  sido  sus  amigos. 

Amedrentado  el  rey,  viendo  formarse  la  tormenta 
que  amenazaba  descargar  su  luria  sobre  la  nación  y  el 
trono,  hubo  de  nombrar  antes  de  la  apeitura  de  aque- 
llas nuevas  cortes  un  ministerio  del  cual  era  parte  y 
como  caudillo,  siendo  su  oinamento  y  fuerza  mayor, 
eí  señor  SlAuírM-z  dk  la  t.osa  ilustre  gianadino,  fa- 
moso por  su  elocuencia,  llabia  sido  el  orador  de  As- 
turias compañeio  del  de  Granada  en  la  no  mere- 
cida prisión ,  y  el  no  menos  injusto  castigí) ,  y  le  es- 
limaba y  le  profesaba  todavia  buen  afecto,  aunque 
ya  hubiere  entre  las  ideas  de  ambos  considerable 
discordancia  ,  habiendo  Jlartinez  de  la  Rosa  adelan- 
tado pasmosamente  como  politice  y  como  orador,  y 
estándose  Arguelles,  sino  mas  atrás,  ni  un  solo  punto 
mas  adelante  de  su  valor  y  merecimiento  antiguo. 

Defendió  don  Agustín  al  nuevo  ministerio  con 
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brios  y  tonaculad ;  no  corlo  mérito  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Hizo,  sustentando  la  causa  del  orden  y  del 
gobierno  uno  de  sus  mejores  discursos  (1)  para  rel)a- 
tír  una  proposición  acerca  de  que  los  diputados  no 
pudiesen  recibir  «mpleos  ni  merced  alguna  de  la  co- 
rona hasta  dos  años  después  de  cerradas  las  cortes 
en  que  hubiesen  tenido  asiento.  Envolvía  aquella  pro- 
posición una  censura  mas  que  indirecta  del  señor 
Mautjxez  de  la  Rosa  y  algunos  de  sus  colegas,  quie- 
nes no  bien  hablan  cesado  en  la  diputación  ha- 
blan pasado  á  ser  ministros ,  acción  por  cierto 
mas  digna  que  de  vituperio ,  de  alabanza  ,  habien- 
do á  la  sazón  peligro  y  descredito  en  gobernar ,  y  no 
honra  ni  provecho;  pero  acción  por  la  cual  los  denos- 
taban sus  adversarios  ó  dominados  por  preocupa- 
ciones, ó  no  ignorantes  de  lo  injusto  de  los  medios  á 
que  apelalra  su  odio ,  habiendo  llegado  el  diputado 
Aléala  Galiano  con  poco  atinada  malignidad  á  tachar- 
los de  haber  convertido  laa  Iribimaíi  en  antesalas  y  sus 
discursos  en  memoriales  La  arenga  ile  Arguelles, 
rebatiendo  la  proposición  desacertada  y  maligna,  fue 
hermosa  en  verdad,  aunque  no  enteramente  limpia  de 
los  defectos  propios  del  orador ;  porque  abundaron 
en  ella  las  digresiones,  pero  compensadas  con  pensa- 
mientosy  al"e<ítos  nobles  y  ardorosos,  y  con  sólidos  ra- 
ciocinios ;  quedando  asi  perfectamente  defendida  una 
buena  causa,  y  lográndose,  no  sin  universal  asondjro, 
que  la  mayoría  hasta  alli  favorable  á  lo  propuesto  en 
la  votación,  si  bien  por  corto  número  de  votos,  lo  re- 
probase. 

Debióse  álos  esfuerzos  d^  A.rguelles  yd^us  ami- 
gos y  mas  todavía  al  escaso  tino  y  no  superior  lirme/a 
de  los  contrarios,  que  cuando  iba  á  cerrarse  la  legisla- 
tura ordinaria  de  18'22  se  hubiese  trocado  la  mayoría 


(i)  Laorncían  á  que  ahora  nos  referimos  fue  colmada  «le 
elogios  liasta  por  el  periódico  J^l  Jmpardnl ,  d\r\o'u\(i  por  el 
Sr.  D.  Javier  de  Burgos  nada   apasionado  de  ArgiH'!l(.'s. 
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dfí  enemiga  violenta,  poco  menos  que  en  favorable  al 
ministro  Martinez  de  la  Rosa  y  sus  compañeros.  Des- 
barató cuanto  se  había  conseguido  hacer  en  pro  del 
orden  la  corte,  procediendo  con  su  acostumbrada 
doblez,  bien  que  no  sin  ciertas  poderosas  razones  en 
su  abono,  por  ser  precaria  su  situación  y  estar  mal 
segura  ,  y  pendiente  de  circustancias  fáciles  de  variar 
la  autoridad  y  respeto  de  que  por  entonces  disfruta- 
ba. Pero  nada  alcanza  á  disculpar  procedimientos 
como  los  del  rey  y  quienes  le  aconsejaron  en  una 
ocasión  en  que  los  defensores  del  orden  y  de  las  leyes 
tras  de  ser  burlados  por  quienes  de  ellos  rectbian 
apoyo  y  se  le  debían  dar  en  recompensa  ,  se  vieron 
privados  de  fuerza  y  hasta  en  peligro,  amenazándo- 
les castigo  de  allí  de  donde  en  justicia,  merecían  ob- 
tener alabanzas  y  honras. 

Ocurrió,  pues ,  la  sublevación  de  los  reales  guar- 
dias de  infantería  en  30  de  junio  y  1  °  de  julio  de  1 822 
y  pasados  seis  ilias  en  ¡ncertídumbre,  y  planes  diver- 
sos, linos  queriendo  establecer  un  gobierno  templado, 
pero  con  dos  cuerpos  colegísladores,  dando  entrada  en 
el  superior  á  la  alta  nobleza  ,  y  otros  aspirando  á  res- 
taurar la  monarquía  absoluta,  en  la  madrugada  del  7 
del  mismo  mes,  trabada  la  batalla  entre  constituciona- 
les y  realistas,  quedó  por  aquellos  la  victoria.  Cayó 
de  resultas  el  ministerio,  entrando  á  succderle  otro 
compuesto  del  partido,  al  cual  daban  entonces  el  nom- 
bre de  exaltado.  Quedó  pues  vencida  la  parcialidad  á 
cuyo  frente  estaba  Aiguelles.  Pero  los  ministros  nuevos 
no  acertaron  mas  que  los  antecedentes,  siendo  dema- 
siado vioUíntos  y  desacei'tados  para  merecer  el  título 
de  buenos  gobernadores,  y  sobrado  tímidos  y  regu- 
lares en  sus  procedimientos  para  acreditarse  de  re- 
volucionarios ati'evidos,  y  no  sabiendo  como  batallar 
con  las  dificultades  de  su  situación,  y  con  los  diver- 
sos bandos  que  por  lados  opuestos  los  asaltaban. 

Abriéronse  cortes  estraordinarias  en  las  cuales 
tocaba  á  Arguelles  ])onerso  en  lapart(Ml(»  la  oposición 
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haciendo  de  ella  cabeza,  pero  no  quiso  tomar  seme- 
jante resolución,  contentándose  con  estarse  medio 
neutral,  mostrando  sí  despego  y  desaprobación  á 
providencias  violentas  propuestas  por  los  ministros  y 
sus  parciales,  y  combatiéndolas  con  vigor,  y  alguna 
vez  con  éxito  feliz;  pero  evitando  entrar  en  guerra 
viva  y  constante  con  el  gobierno  y  quienes  le  soste- 
nían. Justiticaba  él  esta  su  conducta ,  singular  en 
quien  antes  y  después  solamente  ha  respetado  á  los 
de  su  pandilla,  por  la  prudente  razón  de  que  conside- 
rando por  demás  flaca  aun  por  sus  facultades  legales  la 
potestad  gubernativa ,  cuya  flaqueza  hacia  mayor  el 
tener  al  rey  por  contrario,  no  parecía  conveniente 
debilitarla  mas  con  vehementes  y  continuados  golpes 
á  su  crédito.  Quizá  se  agregaba  á  este  motivo  otro  de 
odio  á  un  monarca  y  á  una  corte  que  á  la  sazón  se 
mostraban  dígaos  de  ser  odiados. 

Los  ministros  también  viéndose  harto  combati- 
do§  y  acosados  por  la  parcialidad  democrática,  titula- 
da de  los  comuneros  la  cual  los  tachaba  de  cobai'des, 
poco  diestros  y  tibios  patriotas,  no  tenia  grande  ene- 
mistad á  los  hombres  con  los  cuales  iba  acorde,  y  en- 
tre quienes  sobresalía  el  orador  de  xVsturias. 

En  tanto  los  disturbios  de  España  ,  la  guerra  ci- 
vil que  dentro  de  este  reino  euipezaba  á  arder  fu- 
riosa, las  tramas  del  monarca  siempre  implicado  en 
conjuraciones  y  por  eso  puesto  en  constante  peligro, 
y  los  desmanes  de  la  gente  inquieta  que  provocada  y 
amenazada ,  no  escaseaba  las  amenazas  y  provocacio- 
nes, trageron  la  intervención  de  los  eslrangeros  en 
nuestros  negocios  da;nésticos,  injusta  violencia  en  sí, 
pero  hija  en  quienes  la  cometieron  de  una  necesidad 
patente.  Anuncióse  la  suerte  que  esperaba  á  la  na- 
ción española  con  las  notas  que  al  ministerio  de  31a- 
dríd  pasaron  los  agentes  diplomáticos  de  Austria, 
Francia,  Rusia  y  Prusia.  Respondió  el  ministerio 
acaso  lo  que  debía ,  no  pudiendo  en  sustancia  ser  su 
resi)uesta  oti-a  sino  la  que   dio ,  pero  anduvo  poco 
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acertado  en  el  giro  que  dio  á  las  negociaciones, 
contribuyendo  á  descaminarle  amigos  inespertos  ó  im- 
prudentes, de  suerte  que  apareció  locamente  provo- 
cador en  los  términos,  siendo  en  la  realidad  provo- 
cado hasta  hacerle  imposible  escusarse  de  repeler  la 
agresión  y  la  afrenta,  porque  en  aquel  trance  ningu- 
na conducta  habi'ia  alcanzado  á  evitar  la  guerra,  re- 
suelta ya  por  aquellos  para  quienes  la  vida  de  la  itv- 
volucion  de  España  era  peligro  de  muerte  gi-avisimo 
é  incesante. 

Comunicada  á  las  cortes  la  breve  corresponden- 
cia que  entre  nuestro  gobierno  y  los  estraños  había 
habido,  la  cual  estaba  ya  publicada  en  diarios  de  allen- 
de de  los  Pirineos,  se  levantó  en  las  corles  el  diputado 
Galiano  y  en  términos  enlaticos  propuso  que  la  con- 
ducta del  ministerio  su  amigo  en  aquellas  críticas  cir- 
cunstancias recibiese  del  cuerpo  legislativo  clara  y  ter- 
minante aprobación  y  eficaz  apoyo.  Don  Agustín  Argue- 
iLi:s,algun  día  acérrimo  adversario  del  proponente»  y  á 
la  sazón  todavía  no  muy  acorde  con  él,  aunque  ya  poco 
desavenido,  se  puso  también  en  pie  en  seguida  á  ha- 
blar en  pro  de  la  proposición  que  tan  en  consonancia 
estaba  con  sus  opiniones,  enemigas  á  todo  gobierno 
estrangei'O  y  al  francés  mas  que  á  otro  alguno ,  y  lle- 
no de  im  celo  violento  de  la  gloria  y  dé  la  indepen- 
dencia de  su  patria  solo  dos  ó  tres  frases  pudo  pro- 
nunciar conmovido  el  orador  de  Asturias  ,  porque  le 
interrumpió  un  clamor  itnánime  de  sus  compañeros, 
declarando  la  proposición  que  se  discutía  aprobada 
por  todos  con  ardor  sumo.  Fue  a(|Mella  una  esce- 
na tierna  y  grande,  aunque  después  haya  parecido  de 
otro  modo,  trocadas  las  circunstancias,  y  saliendo 
cuanto  alli  entonces  se  resolvió  condenado  por  el  fa- 
llo de  la  fortuna;  y  aunque  remedos  posteriores  desa- 
crediten el  original  modelo,  suponiéndole  idéntico  á 
las  ridiculas  copias.  Abrazáronse  los  dos  rivales:  lii- 
cleron  lo  mismo  los  demás  diputados  entro  sí  opues- 
tos con  lágrimas  y  derramándolas  no  menos  los  espeé- 
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tadores.  No  salió  ser  aquel  aljrazo  de  los  que  se  dan 
con  falsía  ó  por  ímpetu  de  breve  duración ,  pero  sir- 
vió de  precipitar  juntos  á  los  que  siguieron  unidos 
en  igual  descrédito  y  desventura. 

Como  aprobando  las  cortes  lo  propuesto  por  Ga- 
liano,  quedó  acordado  el(!var  á  S.  M.  un  mensage 
aprobador  de  la  conducta  de  su  gobierno,  declarando 
el  deseo  del  cuerpo  legislador  de  unirse  con  el  trono 
estrechamente  para  delender  la  constitución,  el  honor 
y  la  independencia  de  la  patria  ,  fué  nombrada  una 
comisión  que  cstendicsc  el  proyecto  conforme  á  lo 
resuelto ,  y  en  ella  entró  justamente  con  el  autor  de 
la  proposición ,  nuestro  Auguelles.  Hízose  el  trabajo 
con  presteza  :  al  día  siguiente  estaba  concluido ,  y  al 
inmediato  fué  leido,  discutido  y  aprobado.  No  se 
levantó  contra  él  una  sola  voz:  no  le  fué  contrario  un 
solo  voto :  renovóse  el  entusiasmo  de  dos  dias  antes, 
hablaron  varios  oradores ,  acordes  todos  y  vehemen- 
tes ,  y  se  señaló  don  Agustín  en  una  oración  aplaudi- 
dísima  por  aquellos  dias  y  posteriormente  no  menos 
vituperada;  obra  de  mérito,  pero  no  esenta  de  es- 
iravagancias ,  y  esas  de  bulto ;  no  muy  bien  trabada; 
sentida  y  justa  defensa  de  la  justa  causa  de  la  nación, 
invectiva  menos  acertada  contra  toda  la  conducta  de 
los  gobiernos  estraños ,  llena  de  esperanzas  á  la  sa- 
zón sin  apariencia  de  locas,  pero  acreditadas  por  lo 
que  siguió  de  meras  ilusiones  agradables.  Oíanle  con 
arrebatada  admiración  los  diputados  y  los  espectado- 
res interrumpiéndole  ya  las  palmadas ,  ya  los  bravos, 
ya  otras  demostraciones  mas  vivas  y  tiernas,  que  se- 
gún las  ocasiones  y  la  disposición  de  ánimo  de  quien 
las  juzga  son  ahora  ridiculas,  ahora  sublimes.  Ala 
salida  del  palacio  del  congreso  levantaron  en  hom- 
bros al  orador  los  que  habiéndole  oído  con  placer, 
para  manifestarle  sus  afectos  le  aguardaban  ansiosos 
de  hacerle  obsequios  espresivos.  Dispensaron  igual 
honra  á  su  nuevo  amigo,  y  anterior  contrario ,  pasea- 
ron á  ambos  en  alto  por'la  plazuela  de  doña  Maria 
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de  Aragón ,  los  hicieron  abrazarse  repelidas  veces ,  y 
como  ya  el  sencillo  agasajo  sobre  ser  molesto  á  los 
asi  obseqniados,  empezaba  á  moverá  risa,  hubo  de 
terminar  la  escena  depositando  á  los  dos  oradores 
juntos  en  el  coche  que  tenia  entonces  el  presidente, 
y  en  el  cual  iba  de  vuelta  á  su  hal)itacion ,  donde  fue- 
ron á  sus  respectivas  casas  seguidos  de  una  tui-ba 
medianamente  numerosa.  Ciertamente  en  aquella  oca- 
sión no  dejó  de  ser  el  entusiasmo  vivo  y  sincero,  pero 
le  faltaba  lo  general,  distando  de  ello  inllnito,  aun- 
que tampoco  estaba  reducido  á  tan  escaso  gremio  co- 
mo después  se  ha  supuesto ,  siendo  de  notar  que  tu- 
\ieron  parte  en  aprobar  y  aplaudir  muchos  que  pos- 
teriormente por  el  mismo  hecho  no  se  quedaron  cor- 
tos en  la  censura  y  hasta  en  la  befa. 

No  se  pasaron  muchos  dias  sin  que  el  ejército 
francés  invadiese  á  España  ,  antecediendo  á  este  su- 
ceso unas  apariencias  de  negociaciones  en  que  se 
mostró  el  gobierno  del  rey  de  Francia  péilido  y  vio- 
lento, el  de  Inglaterra  tibio  y  no  sincero  amigo  ,  y  el 
de  España  nada  hábil,  por  donde  vino  á  aparecer  que 
este  habia  rehusado  tratos  y  condiciones,  que  nunca 
se  presentaron  con  seguridad  ni  siquiera  mediana,  ni 
en  forma  clara  y  distinta. 

Arguelles  siguió  cooperando  á  las  disposiciones 
del  congreso  y  ministerio  para  resistir  á  una  agresión 
inevitable.  Yotó  que  saliese  el  gobierno  de  Jladrid 
para  Andalucía.  Yoló  asimismo  para  compeler  al  via- 
ge  con  algo  respetuosa  violencia  al  rey  ([ue  prelest;i- 
ba  estar  enfermo  para  escusarsc  de  una  jornada,  en 
que  veia  disgustos  y  recelaba  peligros.  Llegado  el 
congreso  con  las  reales  personas  á  Sevilla  sostuvo  en 
dos  largos  discursos  con  la  mezcla  de  ecsagcracion  y 
singularidad  que  le  distinguen,  pero  no  sin  elocuencia 
y  buenas  razones,  la  conducta  de  donde  habia  naci- 
do la  guerra  y  la  necesidad  de  píilear  con  tesón  para 
sacar  salvos  el  honor  de  la  nación  y  el  sistema  cons- 
titucional del  apuro  en  que  se  veian  ,  casi  con  cer- 
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teza  de  quedar  aniquilados.  No  defendía  la  bondad 
absoluta  déla  constitución,  pero  insistía  en  la  impo- 
sibilidad de  trocarla  en  aquellas  circunstancias  por 
otra  cosa  que  por  el  puro  gobierno  absoluto. 

Pero  los  pueblos  de  España  no  correspondian  á 
lo  que  de  ellos  esperaban  las  cortes.  Recibian  por 
donde  quiera  con  los  brazos  abiertos  á  los  füincesesj 
no  viendo  en  ellos,  como  quince  años  antes,  invasores 
que  venían  á  oprimir  sino  amigos  que  entraban  a 
libertar  de  un  yugo  pesado ,  pues  tal  hubo  de  parecer 
el  que  consentía  desmanes  enormes  y  violentaba  in- 
clinaciones, chocando  con  hábitos  antiguos.  Sino 
participaba  la  parte  mas  entendida  de  la  nación 
de  pensamientos  tan  equivocados ,  y  hasta  cierto 
punto  vergonzosos,  poco  podía  hacer  para  dar  mues- 
tra de  su  contrarío  modo  de  pensar  y  de  sentir  arre- 
batada y  anonada  por  el  ímpetu  de  las  turbas  como 
por  un  torrente.  Eran  frecuentes  las  traiciones,  que- 
jándose repelidas  veces  de  las  agenas  ó  íiugiendo  re- 
celarlas quienes  las  meditaban  y  hacían.  Se  vituperaba 
como  imprudencia  lo  que  se  había  ensalzado  como  he- 
roicidad ó  aprobado  como  cumplimiento  de  obliga- 
ción sagrada.  Escusaba  en  parte  semejantes  flaque- 
zas y  culpas  la  consideración  de  que  cundía,  á  mane- 
ra de  mal  pegadizo,  la  idea  de  ceder  al  poder  fran- 
cés ,  y  á  la  inclinación  con  vehemencia  declarada  de 
la  parte  mas  crecida  de  los  españoles. 

Sin  resistencia  llegaron  los  franceses  hasta  las 
Andalucías ,  y  las  entraron ,  dueños  ya  del  centro  to- 
do de  España,  y  bien  recibidos  ea  JÍadrid  donde 
formaron  una  regencia  de  ellos  dependiente,  con 
grande  vergüenza  de  nuestra  nación  que  la  aceptó  y 
obedeció,  mi'^n tras  los  principales  gobiernos  estra- 
fíos  desde  luego  la  reconocieron  por  legítima  auto- 
ridad suprema  de  España,  cuyo  rey  consideraban 
cautivo. 

Estaban  las  cortes  y  los  ministros  con  el  rey  en 
Sevilla  en  completo  desampai'o ,  hasta  ignorantes  de 
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males  eran  los  sucesos  de  la  guerra ,  y  del  piinlo  á 
donde  habían  penetrado  los  enemigos.  Hubieron  de 
pensar  en  abrigarse  tras  de  las  murallas  y  defensas 
de  la  isla  Gaditana  por  ver  si  alli  podían  repetir  ló 
Lecho  durante  la  guerra  de  la  independencia.  Resis- 
tióse Fiirnando  Vil  á  seguirlas ,  declarando  desembo- 
zadaiTK^e  su  intento  de  esperar  á  los  franceses  que 
de  oficio  ei-an  sus  enemigos ,  aunque  m  verdad  fue- 
sen sus  amigos  y  aduladores.  Constó  así  á  las  cortes 
que  se  vieron  en  duro  aprieto.  Entonces  propuso  el 
diputado  Galiano  «  que  se  declarase  á  S.  M.  en  esta- 
do de  incapacidad  moral  ínterin  se  ponían  en  salvo 
!a  real  persona  y  familia,  el  ministerio,  las  cortes, 
en  suma  cuanto  componía  el  gobierno  supremo  del 
estado. »  Fundóse  el  proponente  en  el  argumento  de 
que  declarándose  el  rey  resuelto  á  unirse  con  los  ene- 
migos de  la  nación  y  del  trono  constitucional  se  de- 
claraba contra  sí  propio  ,  lo  cual  no  pudiendo  en  su 
sagrada  impecable  persona  ser  crimen,  era  alucina- 
micnto  patente.  Pocos  momentos  antes  de  hacer  esta 
atrevida  proposición  ,  y  pendientes  las  resultas  de 
otra  hecha  por  el  mismo  díputa<lo  y  ya  aprobada  so- 
bre estrechar  respetuosamente  á  S.  M.  á  que  consintie- 
se en  hacer  el  viugc,  fue  Galiano  á  sentarse  al  lado 
de  Arguelles  con  quien  vivía,  y  ha  continuado  mu- 
chos años  viviendo  como  amigos,  l'reguiuó  el  orador 
de  Asturias  al  diputado  por  Cádiz;  cual  opinaba  ([ue 
seria  la  respuesta  del  rey  á  la  instancia  solemne  que 
%e  hacia.  Respondió  Galiano  que  en  su  concepto,  sin 
disimulo  se  iba  ú  declarar  resuello  á  quedarse.  Y 
¿qué  ha  de  hacerse  en  tanto  apuro?  dijo  pregjin- 
tando  oti-a  vez  muy  pesaroso  don  Agustin.  No  veo 
otro  medio  que  el  de  suspenderle  en  el  uso  de  su  auto- 
ridad y  nombrar  rer/encia  repuso  el  gaditano.  Pero 
¿lo  ha  meditado vd.  bien?  (añadió  solícito  Arguelles) 
y  no  conoce  vd.  lo  pelujroso  y  fatal  de  semejante  paso? 
No  se  me  oculta  (fue  la  j-espuesia)  y  bien  apesar  mió 
me  resuelvo  á  proponerlo,  pero  ¿puede  hacerse  otra  co*- 
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sa?  N(t  vé  vd.  que  sino  vá  á  volverse  todo  confusión? 
Bien  lo  veo  (continuó  por  su  parte  don  Agustín)  ij  por 
€s.o  lo  apoyaré,  pero  que  sea  la  regencia  nombrada  solo 
para  el  acto  de  la  Iraslacion  ci  la  isla  gaditana,  en 
cuyo  caso  le  daré  mi  voto  y  aun  hablaré  en  pro ,  si 
fuese  mce¡^ario.  Ao  me  habia  ocurrido  esa  idea  (di- 
jo á  esto  Galiano)  pero  la  adopto  asi  para  mostrar  que 
no  se  quiere  hacer  daño  al  rey,  sino  obrar  cu  defensa 
.propia  y  de  la  causa  que  sustentamos,  como  porque  de 
ese  modo  cuento  con  que  vd.  me  ayude, »  Yohiése  á  si» 
banco,  después  de  esta  conversión,  el  diputado  por 
Cádiz,  entró  inmediatamente  la  comisión  encargada 
de  rogar  á  S.  M.  ([ue  accediese  á  partir,  refiíióse  la 
respuesta  del  rey  negativa  y  desabrida,  se  hizo  ki 
fatal  proposición,  hubo  quien  con  vehemencia  y  pro- 
lijamente la  impugnase,  rebatió  Arguelles  las  razones 
del  inijiugnador;  y  enlie  varios  afectos  de  terror  é 
ira  ,  se  procedió  á  votar  y  quedó  aprobado  lo  pro- 
puesto, levantándose  para  aprobarlo  casi  todos  los 
diputados  presentes  (1). 

Hay  quien  haya  atirmado  que'el  vil  deseo  de  salvar 
sus  vidas  movió  á  los  diputados  á  dar  un  paso  Um 
atrevido  ;  pero  los  que  asi  dicen ,  sobre  mostrarse 
presuntuosos  á  punto  de  adivinar  intenciones,  se  ma- 
nifiestan ignorantes  de  la  situación  de  las  cosas  en 
aquel  dia  triste,  cuando  salvarse  los  que  compoiiian 
las  cortes,  y^el  ministerio  era  posible  y  hastii  fácil 
sin  ajar  ni  menoscabar  la  autoridad  y  dignidad  real, 
pero  no  asi  salvar  las  personas  de  la  real  familia  y  la 


(i)  Délos  opuestos  á  la  proposición  de  suspender  al  rey, 
los  mas  se  salieron  del  sslon:  unos  al  punto  de  votar,  otros 
cuando  la  discusión  comenzaba.  PSo  pasarían  de  diez,  si  á  tan- 
tos llegaron  los  diputados  que  se  quedaron  sentados  en  señal 
de  desaprobación.  Contando  los  desaprobantes  que  se  salieron, 
y  los  que  se  quedaron  no  componian  gran  número.  Sin  era- 
Largo  solos  sesenta  y  pico  fueron  condenados  á  muerte  por  el 
Voto.  Consistió  esto  en  que  muclios  alegaron  después  no  haber 
Tolado  ó  haberlo  hecho  en  contra,  lo  que  se  les  admitió  por 
cierto. 
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máquina  del  estado,  en  el  fuior  que  causase  la  súbi- 
ta y  violenta  disolución  del  gobierno  entre  un  tu- 
multo, con  el  enemigo  bastante  cercano  para  irritar, 
sin  estar  inmediato  para  conlenei»,  peligrando  las  vi- 
das de  gentes  cuyo  escaso  poder  no  les  proporciona- 
ba medios  de  huir,  y  á  quienes  la  desesperación  ha- 
bría instigado  á  escesos  íeroces. 

La  suspensión  de  la  autoridad  real  en  la  persona 
de  Fernando  Yll  i)udo,  sin  embargo,  ser  un  desaciei-- 
to  ó  un  delilo  aun,  viniendo  de  menos  ruin  motivo 
que  la  cobardía  ó  privado  inter's  de  quienes  la  resol- 
vieron y  llevaron  á  cabo.  Sobre  ello  suspenderemos  el 
juicio,  siendo  asi  que  tras  de  tan  aventurado  procedi- 
miento, la  suerte  no  salvó  la  monarquía  constitucio- 
nal aunque,  si,  hizo  su  calda  menos  violenta  que  lo 
habría  sido  en  Sevilla  en  el  famoso  y  memorable  1 1 
de  jimio. 

En  Cádiz  nada  importante  hizo  ni  pudo  hacer 
Arguelles.  La  regencia  íuó  de  breve  duración,  pues 
entrando  el  rey  en  la  isla  Gaditana  volvió,  resistién- 
dolo él,  al  uso  de  su  autoridad,  no  siendo  posible  vol- 
verle la  absoluta,  única  que  apetecía  y  hal)i'ia  acepta- 
do sincero.  Pero  la  noticia  del  atropellamienlo  de  la 
real  persona,  y  del  nombiamícnto  aun  por  limitadí- 
simo plazo  de  una  autoridad  que  la  sustituyese,  bastó 
á  servir  de  pretesto  para  abandonar  la  causa  consti- 
tucional á  un  crecido  número  de  sus  defensores.  Ca- 
pitulai'on  los  ejércitos  con  los  generales  franceses,  mos- 
traban deseos  de  desertar  muchos  cuyos  caudillos  no 
habían  entrado  en  tratos:  propagóse  el  desafecto  has- 
ta íníicíonar  la  guarnición  de  la  isla  Gaditana, y  en  su- 
ma llcgaion  las  cosas  á  término  en  que  rcsíslír  mas 
era  imposible  ,  y  dilatar  la  hora  de  ceder  habría  sido 
funesto  ,  si  ya  no  se  <iuería  sugctar  al  vecindario  de 
Cádiz  y  de  la  isla  de  León  ,  y  á  los  leales  á  la  ley  vi- 
gente que  seguían  al  gobierno,  á  una  catástrofe  ho^rro- 
rosa  y  segura.  Avitiiéronse  pues,  los  diputados  y  mi- 
nistros juntos  en  Cádiz  á  dejar  salir  libre  al  rey;  de 
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nadie  en  parlicular  fué  el  mérito,  ni  la  culpa,  de  un  he- 
cho dictado  por  la  absoluta  necesidad.  Arguelles  en 
semejante  ocasión  no  se  distinguió  de  sus  compañe- 
ros. Los  ministros  procuraron  sacar  del  rey  algunas 
promesas  que  S.  M.  por  su  parle  se  brindó  á  hacer 
como  anticipándose  á  cuanto  podria  ecsigírsele  ,  pe- 
ro nada  se  tentó  ni  estipuló  ni  pretendió  en  favor  de 
los  diputados  á  cortes  ó  de  los  que  estaban  desempe- 
ñando los  primeros  destinos.  Hubo  las  protestas  inú- 
tiles, pero  dictadas  por  la  decenciay  la  obligación  que 
se  hacen  siempre  en  iguales  ó  parecidas  ocasiones. 
Salió  Fernando  Y!I  de  Cádiz  ,  llegó  al  Puerto  de  san- 
ta Maria  y  alli  anulando  lo  hecho  en  España  desde  el 
restablecimiento  de  la  constitución,  dio  por  vanas  sus 
promesas  ,  proscribiendo  á  clases  numerosas  ,  y  rati- 
ficando la  proscripción  fulminada  por  la  regencia  de 
Madrid  contra  los  votantes  de  la  resolución  que  le  ar- 
rancó depuesto  y  cautivo  de  Sevilla,  con  lo  cual  Ar- 
guelles, uno  de  ellos,  quedó  condenado  á  pena  capitiil 
y.  contiscacion  de  bienes  ,  viéndose  forzado  á  salir  de 
España  para  que  en  él  no  se  llevase  á  efecto  la  tal  con- 
dena. 

Acogióse  don  Agustín  con  la  mayor  parte  de  los 
proscriptos  á  Gibraltar,  y  de  alli  se  eiríf^arcó  para  bi- 
glaterra  á  donde  llegó  á  iines  de  noviembre  de  1825. 
Once  años  casi  cabales  le  duró  el  destierro,  voluntario 
ya  en  el  último  año,  pues  al  cumplirse  el  décimo  la 
benéfica  reina  gobernadora  le  concedió  que  volviese 
libre  á  España. 

Llevó  don  Agustín  Arguelles  su  destierro  con  en- 
tereza ,  en  lo  cual  fué  igualado ,  aunque  no  escedido, 
por  muchos  de  sus  compañeros.  Le  agasajaron  mucho 
los  ingleses ,  inclusos  los  personages  de  mas  valia  en 
aquella  nación,  de  los  bandos  políticos  opuestos,  con 
muchos  de  los  cuales  tenia  concesiones  de  amistad 
formadas  ya  en  el  tiempo  de  su  anterior  residencia 
en  Londres,  ya  cuando  tanto  se  distinguía,  estando 
pendiente  la  guerra  de  la  independencia,  ó  cuando  nos 
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solian  venir  á  visitar  los  hombres  mas  distinguidos 
del  pueblo  nuestro  intimo  aliado.  Fué,  sin  embargo, 
falsa  la  voz  que  corrió  por  España  aiirniando  que  lo 
liabia  dado  una  colocación  >entajosa  un  sugeto  seña^ 
lado  y  i'ico.  Vivia  el  orador  de  Asturias  de  sqs  pro- 
pios escasos  recursos ,  ó  de  ausilios  suministrados 
por  sus  parientes  y  amigos  (1),  y  hasta  el  séptimo  ú 
octavo  año  de  su  destierro  no  recibió  el  socorro  que 
daba  el  gobierno  británico  á  sus  compañeros  de  des-- 
ventura.  línbilaban  con  él ,  como  formando  una  fami- 
lia, don  Cayetano  Valdés  y  don  Ramón  Gil  de  la  Cua- 
dra Concui'rian  por  las  noches  á  aquella  casa  algu- 
nos otros  emigrados;  entre  ellos  don  Francisco  Javier 
de  Isturiz,  don  Felipe  Bauza,  y  don  Antonio  Alcalá 
Galiano  eran  perennes.  Hablábase  alli  sobre  varios 
puntos,  y  sobre  todo  de  los  de  la  patria,  y  so  soñaba 
y  deliraba  como  suele  acontecer  entre  quienes  viven 
desterrados,  pero  no  entraban  en  aquellas  ilusiones 
pensamientos  bajos,  ocupándose,  al  revés,  de  sober- 
bia. No  salió  de  los  espalriados  (como  ha  atirmado  equi- 
vocadamente un  célebre  y  buen  escritor)  (^)  protesta 


(i)  Arguelles  mismo  ha  publicado  en  las  cortes  con  orgu- 
llo que  debió  muclios  socorros  para  subsistir  durante  su  espa- 
triacion  á  su  amigo  el  conde  de  Toreno.  Porque  el  favorecido 
lo  ha  dicho  en  público  se  apunta  aqui. 

(2)  En  unos  fr.igmcntos  de  la  introducción  á  la  historia  de 
la  regencia  de  Maria  Cristina  por  nuestro  colaborador  don 
Joaquin  Francisco  Pacheco,  publicados  en  las  revistas  de  Ma- 
drid y  Andalucía,  se  Ice  lo  siguiente. 

««Revista  de  Madrid  — junio  de  i84i« — página  74»  Revista 
Andaluza — 3i  de  julio  de  i84i'  — página  335.» 

Cuando  (^hMn  de  los  diputados  y  ministros  que  eran  en 
1823)  vieron  después  que  el  monarca  no  cumplía  sus  pro- 
mesas, publicaron  para  salvar  su  honor  una  protesta  en  la 
revista  de  Edimburgo.  ¡Oh  memoria  de  1810.'  ¡Oh  memoria 
de  los  antiguos  hechos  españoles.' 

Muy  averiguados  hubieron  de  parecer  al  autor  hechos  que 
da  por  tan  ciertos,  y  en  los  cuales  íunda  dos  esclainuciones  de 
admiración  viiupcrativa. 

Sin  embargo  la  publicación  á  que  alude  el  seiSor  Pacheco 
no  ecsistc  ó  está  referida  equivocadamente* 

i>°     £n  toda  la  Revista  de  Edimbqrgo  ,   desde   su  principio) 


alguna:  de  ellos  hubo  quien  escribiese  á  su  nombre,  y 
no  al  de  todos;  pero  donAi?nstiii,  si  bien  triiljajó  unos 
escritos,  dados  á  luz  después,  nada  publicó  durante  su 
destierro  ni  por  sí,  ni  formando  cuerpo  con  los  que  hu- 
bian  sido  diputados  á  las  últimas  cortes.  Leia  nuicho, 
casi  siempre  en  los  autores  clásicos ,  lectura  paia  él 
muy  sabrosa,  algo  de  libros  modernos,  pero  sin  acep- 
tar nuevas  doctrinas)  ni  aun  adquirir  nuevas  ¡deas, 
siendo  su  entendimiento  de  los  que  aleñan  el  ancla  y 
cuando  mas  ven  pasar,  sin  ser  por  ella  movidos,  la  cor- 
riente de  la  opinión,  permaneciendo  firmes  en  los 
pensamientos  de  las  épocas  primeras  de  su  vida.  Do 
esto  es  insigne  egemplo  que  ocupada  Inglaterra  du- 
rante su  larga  residencia  allí  sobre  las  tiernas  cues- 
tiones, en  las  de  economía  política,  Arguelles  no 
atendió  á  ellas,  mirándolas  casi  con  desprecio,  y  ja- 
mas quiso  formarse  una  opinión  sobre  los  importan- 
tísimos puntos  de  la  ciencia  á  la  sazón  disputados.  Si 
no  ganó  en  instrucción,  menos  mejoró  en  índole.  Su 
condición  recelosa,  y  pertinaz  en  recordar  los  agra- 
vios propios,  y  las  culpas  políticas  empeoró  con  su 


en  1802    hasta    hoy,  no  hay  tal  protesta    ni  cosa  á  ella  pare- 
cida. 

2.°  Sí  es  cierto  que  á  fines  de  iSaS  en  el  diario  de  Lon- 
dres titulado  Tlie  Sun,  I'Jl  sol,  salió  á  luz  entre  otros  docu- 
mentos una  protesta  de  lis  cortes  y  su  diputación  permanente 
fecha  en  Cádií,  no  publicaron  esta  los  constitucionales  to- 
dos ,  sino  dos  de  ellos  como  particulares,  sin  anuencia  de  los 
demás,  por  donde  viene  mal  cargar  la  cilpa  ,  si  culpa  fuese, 
aun  conjunto  de  hombres  ,  usando  del  plural  indefinido. 

3»°  La  protesta  no  fué  hecha  ,  (como  aparece  del  dicho  del 
historiador)  después  que  faltó  á  sus  promesas  el  monarca  ,  ni 
para  salvar  honor  alguno.  Al  ceder  á  la  fuerza  protestaron 
como  era  natural  las  cortes  ,  asi  como  en  igual  situación  las 
cámaras  francesas  en  i8i5.  Esto  se  hizo  antes  que  lleg.>sc  al 
Puerto  de  santa  Maria  el  rey  Fernando  y  esto  se  piihücó  co- 
mo uno  de  varios  documentos  relativos  á  la  caída  del  gobier- 
no constitucional,  que  el  señor  Pacheco  probablemente  no  ha 
visto. 

Preciso  es  rebatir  cargos  infundados  ,  y  mas  si  son  hechos 
por  persona  de  mérito  y  celebridad.  Pero  la  verdad  es  s^ine 
todo. 
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condenación  á  muerte  y  mas  todavía  con  las  violen- 
cias que  á  sus  amigos  oprimian  y  amenazaban.  Con- 
servó sin  embargo  sus  buenas  calidades  de  desinte- 
resado, de  entero,  de  tierno  y  vehemente  en  su  amor 
ú  su  patria,  á  sus  allegados,  á  su  íe.  Siempre  don 
Agustin  liabia  visto  tramas  hoiiorosas  en  las  acciones 
de  cuantos  disentian  de  su  parecei';  siempre  se  habia 
tenido  en  mucho  á  sí  propio,  y  á  las  personas  de  su 
mayor  intimidad  y  cariño ;  y  siempre  cuando  no  se 
vengaba,  dejal)a  tiaslucir  rencor  á  aquel  de  quien  ha- 
bia recibido  ofensa.  No  es  de  estrañar  que  creciesen 
estas  genialidades  y  temas  con  la  edad  y  las  desgra- 
cias. En  tanto  su  cortesía ,  que  como  va  dicho  por  lo 
sacada  de  quicio  tenia  visos  de  afectación,  no  siendo 
sino  singularidad ,  y  que  enfrenaba  mal  los  ímpetus 
de  su  cólera,  cuando  la  contradecían,  empezó  no  á 
desaparecer  sino  á  ceder  al  embate  de  pasiones  mas 
poderosas. 

De  todo  ello  era  fácil  de  deducir,  que  si  volvía 
Ai-guelles  á  verse  en  situación  en  la  cual  gobernase 
ó  influyese  en  el  gobierno,  consecuente  en  su  incou- 
cuencia,  así  como  se  habia  mostrado  en  setiembre 
de  1820  estremado  en  sustentar  el  orden  cuando 
mandaban  él  y  sus  amigos,  se  mostraría  violento  en 
apadrinar  el  desorden  cujuulo  estuviese  la  autoridad 
en  manos  de  sus  contiarios.  Y  asimismo  de  ser  el 
personage  de  quien  tratamos  ternísimo  en  su  amis- 
tad, y  en  su  eiu^mislad  por  demás  acerbo,  se  sigue 
que  mira  en  quien  convino  con  él  algún  dia,  y  des- 
pués disiente  de  sus  opiniones,  un  njalvado,  un  fa- 
tuo ó  un  demente. 

Entre  las  visiones  que  veía  nuestro  don  Agustin, 
era  una  la  de  ver  conjurados  los  gobiernos  todos  en 
daño  de  España.  Cíasele  alguna  vez  opinar  que  la 
nación  española  iba  á  ser  repartida  como  Polonia  lo 
había  sido,  cosa  á  la  sazón  nada  acorde  con  la  po- 
lítica que  en  Europa  dominaba,  cuyo  objeto  era  im- 
pedir guerras,  y  engrandecimientos  de  territorio  asi 
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como  revoluciones,  y  que  ademas  respetaba  en  la  res- 
taurada monarquía  absoluta  de  Fernando  Yll ,  su  ma- 
yor triunfo  y  mejor  liecliura.  En  otra  ocasión  dijo, 
que  no  acertando  á  adivinar  el  motivo  de  que  los  go- 
biernos mostrasen  tanto  aborrecimiento  y  temor  á 
España  pobre  y  abatida,  Iiabia  creído  descubrirle 
en  los  recelos  que  ins|!Íraba  la  memoria  de  nuestra 
pasada  grandeza  ,  y  esto  cuando  potencia  ninguna 
pensaba  en  nosotros  para  favorecernos  ó  dañarnos. 

Aunque  lirme  en  su  doctrina  política,  Arguelles 
tomó  escasa  parte  en  los  proyectos  de  restablecer  la 
constitución,  que  hacían  con  frecuencia  los  desterra- 
dos, estimando,  con  razón,  semejantes  planes  poco 
cuerdos,  pero  aunque  escasa,  no  dejó  de  tener  al- 
guna parte  en  mejor  meditadas  empresas ;  acción  que 
con  arreglo  á  su  modo  de  pensar  y  á  su  estado,  en 
lugar  de  vituperio  merece  disculpa  y  hasta  alabanzas. 

Ocurrida  en  Francia  la  revolución  de  julio  de 
4830,  no  pasó  allá  Arguelles,  como  lo  hizo  la  par- 
te mas  crecida  de  sus  compañeros,  prefiriendo  con- 
tinuar en  su  residencia  en  Londres.  Yivíendo  estaba 
en  aquella  ciudad  cuando  con  la  enfermedad  aguda 
del  rey  Fernando  Yll  en  1832  varió  totalmente  la 
conducta  del  gobierno  de  España,  entregado  por  al- 
gunos meses  á  la  reina  doña  María  Cristina.  Publi- 
cada entonces  una  amnistía  ,  quedó  escluido  de  ella 
don  Agustín  ,  con  los  demás  que  en  Sevilla  votaron 
la  deposición  del  rey.  Después  de  esta  mudanza  fue 
de  corla  duración  la  vida  del  soberano.  Fallecido,  la 
escelsa  Viuda,  regente  y  gobernadora  del  reino,  es- 
pidió nuevo  decreto  de  olvido  en  favor  de  don  Agustín 
y  treinta  mas  de  sus  colegas  en  las  cortes  de  1822  y 
25,  quedando' de  estos  solamente  unos  veinte  y  cinco 
ó  veinte  y  seis  sujetos  á  la  condena  á  muerte. 

IN'oblemente  se  portó  el  orador  de  Asturias  en 
este  lance  de  su  vida.  Escribió  mostrándose  agra- 
decido al  favor  que  se  le  dispensaba,  pero  resuelto 
á  no  aprovecharse  de  él  niieulras  no  comprendiese 
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á  lodos  sus  colegas  todavia  proscritos,  de  cuyos  he- 
chos y  pensamientos  se  dechira))a  participante.  Hasta 
ptil>Iicó  impreso  sobre  este  asunto  un  corto  [>apcl  anó- 
nimo, mejor  escrito  que  sucUmi  estarlo  sus  produccio- 
nes, pues  siempre  se  lia  distinguido  mas  con  la  voz  que 
con  la  pluma. 

Atropellábanse  entretanto  sucesos  graves  en  Ivs- 
paña.  El  ministro  Zea  Bermudcz  por  cuyo  consejo  ha- 
bla sido  llamado  á  España  Auockllks  con  vaiios  de 
sus  colegas,  conlirniándose  al  mismo  tiempo  con  aíren- 
la la  proscripción  de  varios  ex.-diputados  á  las  mismas 
cortes,  cayó  succdiéndole  elseñorMartinez  déla  Kosa. 
Se  encendió  y  siguió  ardiendo  con  furia  la  guerra  ci- 
vil en  la  península.  Levantaban  allí  la  Irentc  los  cons- 
litucionales:  estaba  resuelto  que  terminase  el  gobier- 
no absoluto.  ISucva  amnistía  coiuprendió  á  los  cx- 
dipulados  á  cortes  escluidos  de  las  anteriores,  y  otra 
mas  no  dejó  á  un  solo  constitucional  español  pioscri- 
to.  Fue  publicado  el  Estaliito  Real  de  abril  de  1834 
para  convocar  en  julio  inmediato  cortes  dando  á  es- 
las  forma  y  señalándoles  facultades  y  lindtes  la  auto- 
ridad que  las  convocaba.  Menudeaban  al  mismo  tiem- 
po las  reformas  en  el  gobierno  español,  caían  los  con- 
sejos, se  trocaba  la  nu'iquina  gubernativa  enteramente. 
ISo  celebral)a  Arguelles  mudanzas  que  no  llegaban  al 
restablecimiento  del  sistema  destruido  en  18Ü5.  Vani- 
dad de  autor  y  soberbia  de  patriota  le  líuiian  persua- 
dido de  que  eia  decoroso,  conveniente,  y  aun  necesa- 
rio resucitar,  á  lo  menos  por  un  solo  día,  lo  que  murió 
once  años  antes  al  golpe  de  la  invasión  estrangera. 

Cuentan  (sin  (juíí  podemos  decir  si  fallando  á  la 
verdad  ó  ponderando  quien  lo  dá  por  cierto)  qu(í  al  leer 
el  Estatuto  Real,  puestas  ambas  manos  en  la  cabeza, 
csclamaba  repetidas  veces  aludiendo  al  señor  IMarlinez 
de  la  Kosa  /  Que  aposíasia  !  Que  aposlmia ! 

Pero  en  España,  donúnante  el  partido  cuyo  titulo 
era  antes  el  de  moderado,  se  pensaba  en  dar  honras  y 
poder  á  Arguelles.  Su  antiguo  amigo  y  compañero  en 
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padecimientos,  el  orador  de  Granada,  dio  altos  em- 
pleos á  \ai'ios  d(;  los  desterrados,  favoreciendo  solo  á 
ios  que  habían  pertenecido  á  la  época  anterior  á  181  i 
V  habian  coincidido  con  él  desde  1820  á  23,  pero  de- 
jando ú  los  hombres  de  la  revolución  de  1820  desai- 
rados, obscurecidos  y  pobres.  Cualquiera  cosa  estaba 
dispuesto  á  hacer  iíariinez  de  lu  Rosa  en  obsequio  y 
prueba  de  amistad  al  insigne  asturiano,  creyendo  que 
con  favorecerle  y  elevarle  servia  tanto  cuanto  á  un  ami- 
go a  su  patria,  dando  un  ilustre  defensor *á  las  sanas 
doctrinas  de  justa  libertad  y  buen  gobierno.  No  aceptó 
Arguelles  linage  alguno  <ie  merced  ó  honra.  Diferen- 
cióse en  ello  de  varios  de  sus  inas  íntimos  amigos,  asi 
como  se  habia  portado  de  otro  modo  que  ellos  al  ser 
incluido  en  la  amnistía.  Porque  do  notar  es  que  los 
mas  entre  los  treinta  y  un  agraciados  en  1855,  no  bien 
vieron  abiertas  las  puertüs  de  España,  cuando  se  apre- 
suraron á  entrarse  en  la  patria  sin  cuidarse  de  si  de- 
jid)an  atrás  en  desvaliniiento  á  quienes  habian  partici- 
pado de  sus  hechos  y  fortuna  (1),  y  que  de  los  mismos 
hubo  quienes  aceptasen  buenos  empleos  de  unos  mi- 
nistros, ácuya  conducta  estaban  diametralmenteopues- 
tos,  sirviéndolos  bajo  un  sistema  cuya  legitimidad  no 
reconocían.  Estuvo  en  el  primer  caso  Gil  dk  la  Cua- 
dra, no  obstante  su  identidad  de  opiniones  con  Ar- 
guelles, y  en  el  segundo  el  mismo  sugcto  hecho  con- 
sejero y  procer ,  don  Josí;  Marla  Calatrava  del 
supremo  tribunal  de  justicia  y  otros  de  inferior  nota. 
No  se  dobló  á  tanto  Arguelles  mas  enconado,  pero  mas 
franco  y  consecuente  en  sus  íí -naf;. 

Al  modo  que  el  elocuenli'  y  lionrado  Martínez  de 
k»  Rosa  pensaban  á  principios  de  1 85  í,  tocante  á  don 
Agustín,  los  aprobadores  de  la  política  ministerial  dé 
aquellos  dias,  creyendo  que  le  contarían  en  su  gremio 

(i)  Solos  tres  délos  3i  amnistiados  por  el  decreto  de  octu- 
brie  de  i8?)3  reclamaron  igual  merced  para  sus  compíiuuros  es— 
c.luidos.  Fueron  estos  nuestro  Arguelles,  don  Vicente  Salva,  y 
el   general  don  Miguel  Ricardo  de  Álava. 
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y  le  tendrían  á  su  frente.  Se  apresuró  Asturias  á  elegir 
á  su  famoso  hijo  procurador  á  las  cortes  que  iban  á 
abrirse,  y  como  para  sentarse  en  el  estamento  se  hu- 
biese menester  disfrutar  una  renta  propia  de  12000 
reales  anuales,  fue  señalada  esta  suma  al  procurador 
electo  por  sus  paisanos;  siendo  especial  y  casi  esclusi- 
vamente  quienes  á  ello  contribuyeron,  hipotecando 
sus  bienes,  los  prohombres  de  la  opinión  distinguida 
con  el  epitc'to  de  moderada. 

Tardo7  perezoso  se  mostró  don  Agustín  en  venir 
á  ejercer  su  cargo  en  el  estamento  de  procuradores. 
Llegó  cuando  habla  tres  meses  que  las  cortes  esUiban 
abiertas.  Plisóse  diíicultad  á  su  admisión  por  no  ser  la 
renta  que  se  le  señalaba  de  aquellas  especificadas  en  la 
ley  electoral  como  necesarias  para  constituir  la  aptitud 
á  ser  procurador  á  cortes.  Discutióse  la  cuestión,  hu- 
bo sobre  ella  votación  nominal  y  se  ganó  la  entrada 
de  Arguelles  por  mayoría  crecida,  dividiéndose  en  su 
voto  los  ministros,  y  siendo  favorable  á  su  amigo  y 
paisano  el  señor  conde  de  Toreno  y  contrario  3Iar- 
tinez  de  la  llosa.  Dejó  ver  mas  de  una  vez  el  orador  de 
Asturias  animado  resentimiento  por  este  voto. 

Reden  sentado  Arguelles  se  levantó  á  hablar  ins- 
tado á  ello  por  sn.s  amigos  en  una  cuestión  de  empe- 
ño (1).  Sorprendió  el  orador  á  quienes  por  primera  vez 
le  oían  y  sabían  su  antigua  fama  hasta  de  divino,  pa- 
reciendo inferior  aun  á  los  oradores  medianos;  por- 
que habló  con  sumos  rodeos,  sin  método,  en  estilo 
llano  é  incorrecto,  confuso  en  las  ideas,  tibio  en  los 
afectos,  con  voz  débil  á  punto  de  no  ser  Inteligible. 
Elogio  escesivamente  á  los  ministros  llamándolos  sus 
amigos  mas  de  una  vez  recalcando  asi  como  repi- 
tiendo la  espresion  ,  pero  oponiéndose  á  su  política. 


(i)  Fue  1.-»  relativa  á  una  petición  paro  que  Ciíescn  recono- 
cidos los  empleos  y  honores  dados  por  el  goUIcrno  constitucio- 
nal desde  1820  á  iSaS.  No  se  opusieron  á  ella  los  ministros, 
y  aprobada  por  el  estamento  fue  acogida  por  el  gobierno  favo- 
rablemente, haciéndose  lo  que  se  pedia. 
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sí  bien  eon  templanza  y  como  con  pena.  La  modera- 
ción que  en  aquel  dia  mostró  desapareció  en  discu- 
siones posteriores,  y  muy  pronto.  Recobró  un  tanto 
su  vigor  V  llegó  á  hablar  con  fuerte  acento,  dema- 
siado agudo,  acalorándose  por  domas,  y  llegando 
entonces  sus  entonaciones  á  ser  gritos.  Una  ú  otra 
vez  tuvo  momenlos  en  que  apareció  elocuente,  pero 
en  general  era  humilde  y  no  correcto  en  el  estilo,  po- 
bre y  á  veces  grotesco  en  las  imágenes,  y  tan  difuso 
y  destartalado  <]ue  á  menudo  estaba  mal  aplicado  el 
nombre  de  digi'esiones  á  sus  rodeos ,  pues  no  habia 
en.  sus  arengas  plan  alguno  de  que  separarse,  vi- 
niendo á  ser  un  conjunto  y  mezcla  de  ideas  sin  tra- 
bazón todas  ellas.  Daba  de  en  cuando  en  cuando 
alabanzas  á  las  personas  de  los  niinistros  y  repetia 
protestas  de  serles  amigo,  y  de  estimar  sus  talentos 
y  probidad,  pero  impugnando  con  acrimonia,  que  iba 
creciendo ,  su  conducta  ,  y  haciendo  gala  de  despre- 
ciar y  casi  no  reconocer  pot*  legítimo  aquel  sistema 
bajo  el  cual,  y  en  virtud  del  cual,  esiaba  ocupando 
un  puesto  importante.  Estrechábase  al  mismo  tiem- 
po en  su  amistad  con  quienes  militaban  bajo  su  mis- 
ma bandera,  ya  fuesen  sus  compañeros  de  proscrip- 
ción, á  los  cuales  nu)stral)a  alecto  tierno  y  ardien- 
te asi  como  lirme,  ya  se  le  hubiesen  allegado  últi- 
mamente por  identidad  de  opiniones  y  conducta, 
siendo  muy  de  reparar,  que  contra  su  anterior  cos- 
tumbre admitió  en  su  íntimo  trato  y  dio  lugar  en  su 
cariño  á  gente  de  escasísimo  valer,  considerada  inte- 
lectual, moral  ó  socialmente. 

Las  doctrimas  eran  las  mismas  que  profesaba  en 
las  cortes  generales  y  estraordinarias.  En  política  creia 
verdadero  y  santo  el  dogma  de  que  la  sol)era- 
nia  reside  en  la  nación ,  buena  la  constitución  de 
d812  y  cuanto  vigente  ella  se  habia  resuelto,  éptimo 
todo  lo  decretado  en  Cádiz  en  la  primera  época  de 
su  vida,  ridículo  el  estamento  de  proceres,  enemi- 
gos los  gobiernos  estrangeros  y  el  de  Francia  bajo 
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I.uis  Felipe  ni  mas  ni  menos  que  lo  fué  el  de  los 
IJorbones  de  la  rama  mayor  en  182'»,  temible  y  sos- 
pechosa María  Cristina  como  lo  habia  sido  Fkrnan- 
1)0  Vil  en  tan  diversa  situación  cuanto  era  diferente 
el  carácter  de  su  viuda.  Sobre  doctrinas  eclesiásti- 
cas mostraba  aborrecer  á  Roma  con  loca  furia ,  y 
mezclaba  opiniones  de  la  filosofía  enciclopédica  del 
siglo  XVllI  con  doctrinas  jansenistas,  enjalbegando 
con  las  segundas  las  pi'iineras.  Esto  fue  don  Agusiiii 
de  Argueílcs  durante  la  primer  legislatura  del  priní(>r 
estamento  de  procuradores  desde  octubre  de  4  851 
liasta  unes  de  mayo  de  1835.  Y  debe  aíiadii-se  (¡ue 
en  las  últimas  sesiones  de  aquella  temporada  solía  el 
oi'ador  asturiano  quedarse  en  una  corta  minoria  en- 
tre quienes  votídjan  con  mas  violencia  (1). 

Al  volver  á  España  habia  publicado  Arguelles 
dos  obras.  La  una  breve,  reducida  á  ecsaminar  la 
sentencia  fulminada  contra  los  diputados  á  cortes  por 
el  voto  de  Sevilla,  y  alguna  otra  cuestión  conecsiona- 
da  con  el  hecho  que  dio  margen  á  la  sentencia.  Es 
un  escrito  correcto  y  menos  pesado  que  otros  del 
mismo  autor,  donde  no  faltan  buenos  trozos  ni  sóli- 
dos raciocinios.  La  otra  abraza  una  materia  de  ma- 
yor importancia,  pues  con  el  título  de  Ecsámen  de 
la  reforma  constitucional  de  España  por  las  cortes 
generales  y  estraordlnarias  de  1810,  aspira  á  ser 
una  historia  de  aquel  congreso.  De  este  último  es- 
crito baste  decir  que  ni  los  peores  enemigos  del  es- 
critor han  pensado  en  él  para  criticarle.  ¡Tan  corlo  es 
su  mérito  y  tan  pobre  su  fama !  Le  falta  hasta  una 
narración  ordenada,  pues  suele  contarse  en  la  obra 
antes  lo  que  aconteció  después,  y  al  contrario:  care- 
ce de  imparcialidad,  y  do  consideraciones  iilosólicas 
y  en  fin  se  reduce  á  sor  un  comentario  sobre    las 


(i)  Fué  de  los  poquísimos  que  dieron  voto  neg.itívo  á  tina 
proposición  espresando  horror  por  el  .•\tcnta<lo  coinctido  el  l  l 
de  mayo  de  i835  contra  el  seiíor  Marlinei  de  la  Rosa.  Otras 
procuradores  se   contentaron  con  abstenerse  de    volar. 
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actas  de  aquellas  cortes,  trabucadas  las  fechas,  en  no 
incorrecto  pero  sí  pesadísimo  estilo.  Pero  volvamos 
á  considerar  en  don  Agustín  el  político  y  el  orador 
ya  que  de  triunfos  como  autor  carezca. 

En  junio  de  1885  renunció  su  destino  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa.  Entró  ásucederle  en  la  presi- 
dencia del  consejo  de  ministros  y  de  la  secretaria  del 
despacho  de  estado  el  conde  de  Toreno  ,  que  antes 
era  su  colega  desempeñando  el  ministerio  de  hacien- 
da. Anduvo  tardo  y  tuvo  dificultades  el  conde  para 
formar  su  ministerio,  intentando  arrimarse  mas  que 
había  hecho  su  antecesor  al  partido  constitucional 
antiguo.  Hubo  entre  el  nuevo  ministro  y  el  señor 
Gil  de  la  Cuadra  tratos,  lo  cual  equivalía  á  tener- 
los con  el  mismo  Arguelles.  Al  cabo  vino  á  pararse 
en  que  fuesen  ministros  de  Gracia  y  Justicia,  y  de 
la  Gobernación,  don  Manuel  García  Herreros,  y 
don  Juan  Alvarez  Guerra,  ambos  amigos  del  orador 
de  Asturias,  ambos  á  la  sazón  bastante  conformes 
con  él  en  opiniones.  Eue  nombrado  para  el  ministe- 
rio de  Marina  el  general  Álava,  también  diputado  en 
4823,  y  como  tal  por  diez  años  proscrito,  pero  mas 
allegado  á  ideas  monárquicas  y  aristocráticas  que  sus 
colegas.  Disonó  otro  nombramiento  que  fue  el  del 
marques  de  las  Amarillas,  poco  después  duque  de 
Ahumada,  para  ministro  de  la  Guerra.  Sugeto  cierta- 
mente de  buenas  prendas,  entre  ellas  las  de  talento  y 
saber,  pero  en  quien  se  podía  tachar  la  falta  de  con- 
sonancia con  los  compañeros  á  que  iba  á  agregarse. 
Pero  escitó  un  grado  altísimo  la  sorpresa  de  las  gen- 
tes de  todas  las  opiniones  el  haber  recaído  el  nom- 
bramiento para  el  ministerio  de  hacienda  en  dou 
Juan  Alvarez  y  Mendizabal,  residente  en  Inglaterra 
desde  desde  1823,  y  ageno  á  los  sucesos  de  la  nue- 
va época  que  corría.  Los  que  estimaban  á  este  suge- 
to ,  como  activo  ,  osado ,  inteligente  en  materias  de 
crédito  público,  de  singular  habilidad  para  salir  de 
apuros  con  medios  estraños,  lleno  de  servicios  á  la  re- 
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volucion  de  1850  que  á  él  y  unos  pocos  mas  no  nom- 
brados fue  principalmente  debida,  recien  acabado  do 
acreditar  por  la  parte  que  habia  tenido  en  restable- 
cer en  Portugal  el  trono  de  doña  María,  y  el  gobier- 
no representativo,  capaz  de  sacrificios  y  aun  no  age- 
no  á  ideas  de  moderación,  y  de  deferencia  á  las  cla- 
ses superiores ,  no  se  habrían  sin  embargo  atrevido, 
aunque  descaren  emplearle  en  un  puesto  de  honra  y 
confianza,  á  elevai'lé  hasta  el  ministerio ,  del  cual  le 
tenian  á  distancia  infinita  su  carencia  absoluta  d$ 
instrucción,  su  falta  de  conocimiento  de  la  ciencia 
de!  gobierno  en  el  total  y  en  los  pormenores,  su  an- 
terior vida  mercantil  en  la  cual,  si  no  habia  habido 
pecados  contra  la  probidad,  se  tachaba  la  sobra  de 
travesura,  la  calidad  de  su  talento  corto,  y  reducido 
á  ser  una  viveza  poco  juiciosa,  y  su  categoría ,  pues 
nunca  habia  servido  empleos,  ni  salido  al  teatro 
político  como  diputado  á  cortes. 

De  creer  es  que  no  disgustó  á  Arguelles  un  mi- 
nisterio compuesto  según  lo  fue  el  de  junio  de  183"). 
Pero  aconteció  'á  este  ministerio  lo  que  mal  se  podía 
esperar,  y  fue  que  recien  formado,  y  no  pudiéndose- 
le todavía  achacar  fallas  ni  celebrar  aciertos,  se  su- 
blevaron contra  él  en  algunas  provincias  sin  alegar 
para  la  rebelión  motivo  alguno  razonable.  No  bien  se 
supo  en  Madrid  que  en  otras  ciuuades  estaba  alzada 
la  bandera  de  la  r(!belion,  cuando  se  dispuso  por  la 
gente  inquieta  un  levantamiento,  el  cual  liie  llevado  á 
efecto  por  la  milicia  urbana  en  la  noche  del  15  al 
16  de  agosto.  Apoderáronse  de  la  plaza  mayor  los 
sublevados,  y  dispusieron  llamar  á  sí  personas  de 
cuenta  y  nota  que  formando  junta,  les  sirvieran  de 
caudillos,  siendo  imo  de  los  llamados  nuestro  Ar- 
guelles. Pasaron  á  casa  de  este  dos  comisionados  á 
convidarle  á  venir  á  la  [)laza.  l'iecibiólos  don  Agustín 
con  sequedad,  tanto  mas  (jue  desapiobador  de  aquel 
movimiento  en  el  cual  sin  embargo  se  negó  á  mez- 
clarse. Duro  aquella  sedición  treinta  horas,  ociosa 
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iriientras  vivía.  Triunfante  de  ella  el  gobierno ,  mos- 
tró tirmeza  y  severidad ,  pero  íiie  mal  servido,  come- 
tiendo sus  subalternos  actos  de  indiscreta  violencia. 
Publicóse  en  el  dia  17  un  real  decreto  declarando  á 
Madrid  en  estado  de  sitio.  En  la  noche  del  mismo  dia, 
ó  diciéiidolo  con  mas  propiedad ,  en  la  madrugada 
del  siguiente,  fueron  allanadas  las  casas  de  varias  per- 
sonas, entre  ellas  algunas  de  procuradores  á  cortes 
cnva  prisión  dispuso  el  que  era  gobernador  civil  de 
Madrid. 

Los  procuradores  mandados  prender  huyeron  ca- 
si lodos  antes  de  caer  en  manos  de  los  prendedores, 
siendo  encontrados  y  llevados  á  la  cárcel  de  cor- 
te solamente  dos:  el  uno  don  3Iiguel  Chacón,  cuyo 
delito  habia  sido  irse  al  lugar  del  molin  por  curio- 
sidad y  por  hacer  papel :  el  otro  don  A.?ítomo  Alca- 
lá Galiano,  quien  invitado,  como  Arguelles,  á  aso- 
ciarse á  la  sublevación ,  se  habia  negado  á  hacerlo, 
desaprobándola  csplicilamente ,  y  contra  quien  no 
ecsislian  indicios  ni  declaraciones  suíicientcs  á  justi- 
ficar que  se  le  atrepellase.  Mucho  le  pesó  á  don  Agus- 
tin  de  este  suceso,  y  tomó  con  acalorado  empeño  y 
tierna  solicitud  la  causa  de  los  encarcelados  y  fu- 
gitivos. No  obstante  su  repugnancia  á  esciibir ,  y 
á  entrar  en  juntas,  se  asoció  con  otros  procuradores 
opuestos  al  ministerio,  y  él  mismo  escribió  y  firmó  é 
hizo  que  firmasen  los  demás  una  esposicion  á  la  rei- 
na demandando  justicia  para  los  que  padecian,  docu- 
mento en  que  sentó  raácsimas  sobre  los  privilegios  de 
los  representantes  de  la  nación,  las  cuales  no  estid)au 
del  todo  conformes  con  la  legislación  política  ecsis- 
tente.  Por  ello  recibió  una  respuesta  desabrida  del 
gobierno ,  cabiéndole  ademas  el  disgusto  de  que 
perdiesen  sus  empleos  algunos  que  con  él  habian  fir- 
mado la  esposicion  malaventurada. 

Pero  entretanto  iba  cundiendo  la  rebelión  por  to- 
da España ,  promoviéndola  pocos  ,  pero  no  oponién- 
dose ú  ella  fuerza  algima ,  de  suerte  que  aparecia  vo- 
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Inntad  de  la  nación  la  demencia  ó  sed  de  mando  y  ri- 
queza de  un  corlo  número  de  individuos.  Alegando 
que  iba  mal  la  guerra ,  cabalmente  cuando  acababa  de 
conseguirse  la  victoria  de  Mendigorria,  y  afirmando 
como  razón  que  el  bando  carlista  scguia  poderoso, 
se  elegia  para  atajar  el  mal  un  medio  incapaz  de  conte- 
nerle y  al  revés  propio  á  agravarle,  dividiendo  los 
ánimos  con  violencias  é  insultos,  y  creando  faccioso* 
á  fuerza  de  perseguir  á  desafectos  pacíficos  ó  aun  á  in- 
diferentes. Venció,  no  obstante,  la  rebelión  á  un  go- 
bierno ,  cuya  culpa  era  la  poquedad  de  su  fuerza. 

Cuando  el  ministerio,  viendo  desobedecida  y  re- 
sistida su  legítima  autoridad  en  las  provincias,  desde 
Madrid  arrostraba  la  tempestad  con  valor  y  lírmeza 
fiado  en  la  justicia  que  tenia  de  su  parte  y  esperando 
que  allí  donde  estaba  triunfante  la  rebelión  volviesen 
á  seso  ó  cobrasen  ánimos  los  pueblos  alucinados  ó 
acobardados  ,  llegó  á  juntarse  con  sus  colegas  Mendi- 
zabal,  quien,  entretenido  en  negocios  asi  doméstico» 
como  públicos,  no  se  había  apresurado  á  encargarse 
<lel  ministerio  de  Hacienda.  Halló  en  confusión  los  ne- 
gocios ,  y  estuvo  dudoso  acerca  de  entrar  ó  no  á  ser- 
vir su  destino.  Sobre  ello  se  aconsejó  con  varios  ami- 
yos  siendo  uno  de  los  principales  Arguelles.  Don 
Agustin,  acorde  con  los  demás  consultados,  retrajo  de 
unirse  con  el  conde  de  Toreno  á  Mendizabal ,  no  muy 
distante,  á  la  sazón,  de  hacer  causa  común  con  sus 
colegas  puestos  en  sumo  apuro.  Querían  también  los 
consejeros  del  nuevo  ministro  que  este  disolviese  las 
cortes,  pero  no  lo  consiguieron.  Al  cabo  Arguelles  y 
sus  amigos  hubieron  de  acceder  á  los  términos  me- 
dios que  de  rara  manera  pensaba  3Iendízabal  emplear, 
Y  empleó  al  fin  ,  no  sin  acierto  y  fortuna  en  sus  prime- 
ros pasos. 

Tuvo  que  renunciar  al  minislerio  el  conde  de  To- 
reno con  varios  de  sus  colegas  ,  y  fué  nombrado  Men- 
dizabal presidente  interino  del  consejo  de  ministros. 
Empezó  éste  á  formar  un  ministerio  queriendo  hacer- 
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le  mislo  ó  de  coalición  :  llamó  á  componerle  á  algunos 
personages  ,  los  cuales  no  se  prestaron  al  plan ,  que  él 
se  proponía,  siguió  trabajosamente  en  su  ohra,  y  vi— 
noá  parar  en  dejar  vacantes  unos  cargos  y  dar  por  lo 
pronto  otros  ¡iilciinamente.  El  ministerio  de  la  guer- 
ra fué  conferido  en  propiedad  al  conde  de  Almodovar, 
presidente  que  babia  sido  en  la  última  legislatura  del 
estamento  de  procuradores  ,  y  que  acababa  de  ser  al- 
ternativamente caudillo  y  contrario  de  la  sublevación 
de  Valencia ,  buen  caballero  ,  general  antiguo ,  cortés 
y  entero,  de  mejor  intención  que  discurso  ,  muy  iras- 
cible y  difícil  de  aplacar ,  propenso  á  pensar  mal  de 
quien  de  él  disenlia.  El  ministerio  de  gracia  y  justicia 
fué  entregado  á  don  Alvaro  Gómez  Becerra,  que  había 
sido  diputado  y  dos  veces  presidente  en  las  cortes  de 
4822  y  23  y  desempeñado  gobiernos  políticos  en  la 
misma  época  ,  que  estaba  de  magistiado  en  Zaragoza, 
donde  se  había  agregado  á  la  junta,  abandonándola  des- 
pués no  sin  disgusto  y  desconfianza  de  sus  inquietos  ami- 
gos, hombre  no  falto  de  talento,  aunque  este  no  de  bue- 
no clase ,  de  malos  estudios,  de  modales  toscos,  con  al- 
guna fama  de  honradez  entre  los  que  tienen  por  mérito 
y  señal  de  virtud  la  falta  de  cortesía,  vengativo  ,  vio- 
lentísimo auníjue  cubierto  de  canas.  El  ministerio  de 
lo  interior  ofrecido  al  señor  Gil  de  la  Cuadra  fué  dado 
á  don  Marfin  de  los  Heros ,  que  en  el  ministerio  del 
conde  de  Toreno  había  sido  colocado  en  la  secreta- 
ria á  cuyo  frente  iba  á  ponerse:  pariente  del  mismo 
Cuadra,  estrecho  amigo  y  compañero  de  casa  de  él  y 
de  Arguelles,  de  saber  vario,  pero  indigesto  y  con- 
fuso, de  luces  no  muy  claras,  que  vino  á  ser  violento 
habiendo  sido  hasta  allí  y  teniendo  trazas  de  flemático, 
que  aun  no  había  dado  pruebas  de  político,  conten- 
tándose con  servir  bien  su  phiza  de  empleado,  después 
de  haber  sido  militar  sin  tacha  en  sus  anos  primeros. 
El  miuísterío  deestado  conferido  al  general  Álava,  que 
no  le  aceptó  ,  quedó  desempeñado  interinamente  por 
Meudizabid ,  quien  le  cobró  ufecciou  creyéndose  hábil 
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cliplomático.  No  contento  con  despac  ar  dos  ministe- 
rios el  nuevo  presidente  del  consejo  de  ministros  ,  lo- 
mó también  á  su  cargo  el  de  marina,  y  aun  el  de  guer- 
ra, habiendo  seguido  el  propietario  ausente  por  una 
lemjíorada. 

Quedó  asi  regida  la  monarquía  por  un  solo  minis- 
tro, porque  Mendizal)al  durante  algunos  meses  trató  a 
Gómez  Bicerra  y  á  Jlcros  mas  como  á  subalternos  y  á 
«ejecutores  de  sus  resoluciones,  que  como  á  colegas. 
A'ióse  pues  el  estado  á  merced  de  un  liondjre  sin  li- 
nage  alguno  de  estudios,  sin  esperiencia,  dotado  de 
viveza,  arrojo  y  maña  ,  pero  falto  de  las  demás  calida- 
des necesarias  para  gobernar  bien.  Sin  embargo,  Men- 
dizabal  con  acciones  singulares  por  su  estravagancia, 
puso  término  á  unas  revueltas  eslravagantes,  como  si 
en  compelencia  de  rarezas  venciese  eclipsando  á  sus 
rivales  quien  las  hacia  mayores. 

Abriéronse  en  noviembre  las  cortes,  las  mismas 
cuya  mayoría  liabia  sido  en  lo  general  favorable  á  Mar- 
tínez de  la  llosa,  y  á  las  cuales  la  recien  teiminada 
sublevación  se  declaró  especialmente  contraria.  Pero 
Mendizabal  apenas  encontró  en  ellas  oposición  mani- 
liesla  eu  el  principio ,  si  l)ien  hasta  en  el  estamento  de 
procuradores  no  dejaba  de  traslucirse  que  la  aparen- 
te adhesión  á  su  gobierno  era  resignación  violenUí,  y 
en  el  de  proceres  asomaba  aunque  endKJzado  el  de- 
seo de  resistirle.  Arguelles  en  su  lugai'  le  defendió  con 
calor,  y  en  una  ocasión,  discutiéndose  la  respuesta 
al  discurso  del  trono  con  elocuencia  y  acierto.  Menos 
axíertado  <'stuvo  el  orador  de  Asturias  defendiendo,  en 
una  prolija  y  confusa  arenga,  el  llamado  voto  de  con- 
fianza poi'  el  cual  pedia  el  ministro  licencia  para  ha- 
cer un  imposible,  cosa  fácil  de  conceder  y  que  á  na- 
die y  á  nada  comprometía,  habiendo  declarado  poste- 
riormente Mendizahal  que  fué  aguda  treta,  lo  que  pa- 
reció d¡sj)ai'ate. 

Pero  e!  |>rincipal  asunto  en  que  tocaba  á  aquella 
legislatura  ocuparse ,  ei-a  volar  una  ley  electoral.  In- 
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capaz  de  hacerla  aquel  ministerio  mal  entendido  en 
materias  de  legislación  constitucional,  habia  nombra- 
do una  comisión  que  trabajase  el  proyecto  que  habia 
de  presentarse  á  las  cortes.  Dividiéronse  los  comi- 
sionados ,  cinco  en  número,  proponiendo  tros  de  ellos 
la  elección  directa,  por  mediano  número  de  electo- 
res propietarios  ó  gente  de  estudios,  y  declarándose 
los  otros  dos  {los  señores  don  José  Calatravay  don  Va- 
lentín Ortigosa)  por  el  método  dispuesto  en  la  cons- 
titución de  181fí,  haciendo  en  él  variaciones  ligeras. 

■  No  quiso  el  ministerio  tomarse  el  trabajo  de  abrazar 
uno  de  los  dos  pareceres  desconformes,  y  renunciando 
su  derecho  y  obligación  de  ejercer  á  nombre  del  trono 
la  iniciativa  de  las  leyes,  remitió  an)l)os  proyectos  á  las 
corles ,  para  que  según  las  pluguiese  ,  acogiesen  uno 
y  le  aprobasen.  Pero  queria  Mendizabal  mas  que  la 
ele  ccion  de  uno  de  los  dos  opuestos  métodos  de  ele- 
gir, la  invención  de  uno  tercero  conciliador,  lleno  en- 
tonces el  ánimo  del  afortunado  y  and)icioso  ministro 
de  la  arrogante  pretensión  de  unir  en  la  geneial  ad- 
hesión á  su  jiersona  opiniones  y  voluntades  en  sí  con- 
trarias. Nombrada  por  el  estamento  de  procuradores 
la  comisión  que  habia  de  ecsaminar  y  presentar  apro- 
bado ó  alterado  el  proyecto  de  ley  electoral,  fué  par- 
te y  presidente  de  ella  Arguelles.  Habian  sido  nom- 
brados de  la  comisión  procuradores  de  las  dos  opi- 
niones encontradas  en  punto  á  la  ley.  Ocurrió  enton- 
ces, favoreciendo  con  empeño  el  ministerio  la  idea, 
hacer  una  amalgama  de  los   dos  diversos  modos  de 

•elegir,  de  suerte,  que  unos  electores  lo  fuesen  por 
propio  derecho,  y  otros  por  nombramiento  de  la  mu- 
chedumbre. Desagradó  generalmente  este  plan  de 
conciliación  por  ser  nuevo,  y  adcn¡as  enmarañado. 
Mendizabal  que  le  habia  recomendado  con  calor,  como 
medio  de  avenirse  y  arribar  á  la  imposible  unanimi- 
dad apetecida,  le  desechó  cuando  en  él  vio  la  fuente 
de  nueva  discordancia  de  opiniones. 

Arguelles  en  la  coniisioü  se  declaró  favorable  á  la 


[  88  ] 
elección  directa,  pero ,  como  quien  so  engaña  así 
propio,  procurando  y  creyendo  haber  logrado  que- 
rer lo  que  iniía  con  disgusto,  la  dio  por  tan  difícil  de 
hacer  cuanto  digna  de  recomendar,  y  asi,  no  cono- 
í-iéndolo  ,  se  dejó  ir,  arrebatado  por  ímpetu  de  amor 
vehemente,  á  arrimarse  al  método  electoral  confor- 
me á  su  nunca  olvidada  constitución  de  1812.  No  de- 
vSaprobó  con  todo  la  mezcla  de  elección  directa  con  la 
de  dos  grados,  según  se  proponía,  pero  la  consideró 
buena  porque  en  ella  creia  dominante  el  ingrediente 
de  la  elección  por  voto  universal,  ó  sea  de  las  cabezas 
de  l'amilia,  ó  hombres  con  casa  abierta,  espresion  que 
tanto  cuanto  la  cosa  espresada  miraba  él  con  predilec- 
ción entiañable. 

Leido  y  puesto  á  discusión  el  proyecto,  tal  cual 
le  compuso  h;  comisión  en  el  estamento  de  procura- 
dores, íué  impugnado  con  furia,  hablando  contra  él 
muchos,  y  siendo  muy  crecido  el  número  de  los  que 
con  pedir  la  palabra ,  se  le  declararon  opuestos,  hasta 
verse  claro  que  tendria  contrarias  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  votos.  Defendían  su  obra  casi  todos  los  in- 
dividuos de  la  comisión  intentando  probar  que  en  su 
juego  y  efectos  vcndria  á  equivaler  á  la  elección  di- 
recta. Eso  prelendia  también  persuadir  el  informe 
que  antepuso  la  comisión  á  su  trabajo.  Pero  Arguelles 
causando  hasta  mas  embarazo  que  á  sus  contrarios,  á 
sus  asociados  en  la  defensa  de  la  propuesta  ley,  y  vis- 
ta la  disposición  del  estamento  cnagenándose  en  vez 
de  captarse  votos,  defendió  en  el  proyecto  la  elec- 
ción indirecta  declarándola  sino  la  mejor,  la  mas  fac- 
tible y  la  preferible  en  España.  Divagó  mucho  en 
aquellos  debales,  mostrándose  mal  enterado  de  la 
índole  y  de  las  formas  del  proyecto  que  defendía.  En- 
fuircióse  en  eslremo  contra  sus  adversai'ios  y  contra 
ei  ministro  que  no  le  apoyaba;  contra  IMendizabal  no 
sin  razón  ,  i)orque  habia  sido  por  él  comprometido  y 
.sacrificado  rn  aquella  lid.  Hasta  ecsigió  y  logró  de 
sus  compañeros  de  comisión  que  habiendo  sido  ven- 
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cidos  en  uno  de  los  importantes  artículos  del  proyec- 
to ,  se  separasen  yéndose  á  sentar  cada  uno  en  su 
asiento  particular  como  si  el  gremio  que  formaban, 
hubiese  quedado  disuolto  ,  procedimiento  declarador 
de  despecho,  no  poco  pueril,  un  tanto  descomedido,  y 
aun  irregular,  legalmente  considerado.  Parecía  que 
su  soberbia  tantas  veces  reprimida,  rotos  ya  los  di- 
ques de  la  prudencia,  coriia  desatada.  Al  fin  tras  de 
varios  discuisos  suyos,  á  cual  mas  descaminado,  per- 
dió la  comisión  varias  votaciones  quedando  hecho 
trizas  su  proyecto.  Entonces  don  Agustín ,  y  su  cóle^ 
ga  Alcalá  Galiano ,  igualmente  ciego  que  él  de  resen-r 
timiento  ,  juntamente  con  otros  del  mismo  partido, 
aconsejaron  á  Mendizabal  que  disolviese  aquellas  cor- 
tes. No  agradaba  al  ministerio  una  resolución  tan  vio- 
lenta. Cuadraba  mal  la  disolución  con  la  vanidad 
puesta  entonces  en  avenir  á  los  opuestos  partidos. 
Alectos  mas  nobles  y  justos  le  movían  también  a  re- 
husar dar  un  golpe,  del  cual  recibiria  empuje  la  re- 
volución en  su  carrera.  Asi  fué  que  para  no  aconse- 
jar á  S.  M.  la  disolución  se  valió  de  rodeos  y  ardides; 
pero  al  cabo  apremiado  tuvo  que  ceder,  y  las  prime- 
ras cortes  del  estatuto  real  quedaron  disueltas, 

Arguelles  conocía  cuan  flaco  en  fuerzas  estaba  el 
ministerio,  ademas  incompleto,  y  no  contando  con 
caudal  de  saber,  ni  gozando  de  opinión  muy  alta.  Pe- 
ro á  Heros  uno  de  los  ministros  miiaba  con  admira- 
ción por  ser  de  su  intimidad  y  cotarro.  Aun  en  Mendi- 
zabal amando  al  amigo  particular,  tenia  empeño  en  fa- 
vor del  político  que  le  veneraba  como  oráculo  y  maes- 
tro. En  suma,  en  aquel  consejo  de  ministros  veía  un 
cuerpo  caminando  bajo  su  bandera;  la  bandera  antigua 
déla  hueste  por  él  capitaneada,  sagrada  enseña  ala  cual 
en  su  orgullo  creia  que  las  demás  debían  humillarse. 
Viendo  que  asi  no  sucedía  ,  soltó  mas  la  rienda  á  sus 
antiguos  odios,  y  los  avivó  ;  odios  profundos  encona- 
dos ;  odios  de  hombre  austero,  los  peores  de  todos, 
porque  se  figuran  un  monstruo  de  iniquidad  en  cada 
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enemigo.  A  la  alta  nobleza ,  al  gobierno  fi^ncés ,  y  á 
los  españoles  que  no  habían  del'endido  la  constitución 
en  1823,  declaró  sañuda  guerra.  A  la  Reina  Uegkixte 
bienhechora  suya,  de  los  liberales,  y  de  la  nación, 
cobró  horrible  lema,  desestimando  de  su  augusta 
persona  los  favores,  y  como  queriendo  vengarse  en 
ella  de  su  esposo  el  rey  difunto.  Juntóse  y  amistóse, 
sin  separarse  de  su  antigua  pandilla ,  con  otras  gentes 
estremadas  en  opiniones  inquietas,  pobres  en  con- 
cepto y  valor,  haciéndose  uno  con  los  hombres  á 
quienes  en  1820  y  aun  en  1823  habia  combatido,  ó 
con  los  sucesores  de  aquellos  de  igual  ralea :  como 
todas  las  personas  con  quienes  está  hermanado  ahora, 
no  conocía  los  propios  yerros,  ahora  medio  conocién- 
dolos, se  ralilicaba  en  ellos  y  los  agravaba,  apadrinan- 
do á  sus  amigos  y  clientes  en  sus  desacíeitos,y  esti- 
mándolos por  su  mismo  descrédito  por  no  dar  él  la 
i"azon  á  quien  se  la  negaba.  Obraba  como  quien  tiene 
fama  de  virtuoso,  á  punto  de  tomar  por  antonomasia 
este  dictado  el  cual  suele  dar  el  vulgo  á  quien ,  como 
Arguelles  tiene  la  prenda  de  desinterés  en  materia  pe- 
cuniaria, de  falta  de  fausto,  de  no  variar  de  doctri- 
nas y  de  ser  (irme  en  su  enemistad  á  los  poderosos 
del  mundo,  y  mostraba  los  peligros  y  defectos  anejos 
sieujpre  á  semejante  carácter. 

Asi ,  cuando  vio  levantarse  oposición  á  Mendíza- 
bnl,  miró  el  intento  de  hacérsela  como  producto  de 
una  trama  inicua.  Suponía  ésta  urdida  por  los  cor- 
tesanos, por  el  general  Córdoba,  á  quien  aborrecía  y 
á  (juien  tachaba  por  haber  sido  de  los  mas  acér- 
rimos contrarios  á  la  constitución  en  tiempos  anti- 
guos, y  |)or  la  end)ajada  de  Francia ,  suponiendo 
erradamente  que  el  goliierno  francés  deseaba  ínter- 
venir  en  )iueslros  negocios  para  dominarnos.  A  tanto 
llegó  su  estravio,  que  juntas  mievas  cortes,  en  las  que 
no  solamente  los  mas,  sino  cuasi  todos  los  |)rocurado- 
res  eran  de  su  bando,  cuando  en  una  votación  los 
mismos  amigos  suyos,  y  parciales  de  Mendizabal  de- 
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sccharon  por  crecida  mayoría  un  disparatado  (1)  artí- 
culo de  fa  ley  elcctoial  piopucsta  por  el  minislerio, 
decía  colérico  fii  voz  baja  que  ya  veia  él  la  intención 
y  trai^ccndencia  de  aquel  golpe. 

Caído  Meiidizalial,  y  sncediciidole  un  m¡DÍsterío 
compuesto  de  IsUiriz,  el  duque  de  Rivas,  y  Alcalá  Ga- 
liauo ,  no  vio  en  estos  tres  sus  •  colegas  en  las  corles 
disueltas  por  la  invasión  francesa,  como  él  proscri- 
tos por  diez  años,  y  antes  sus  amigos,  sino  otros 
tantos  instrumentos  de  los  enemigos  domésticos  y  es- 
trangeros  de  nuestra  libertad  é  independencia.  Sin 
embai'go,  cuando  el  segundo  estamento  de  procura- 
dores declaró  que  Isturiz  y  sus  colegas  no  gozaban 
de  su  coulianza,  no  quiso  Arguelles  volar  en  pro  de 
la  proposición,  pero  tampoco  votó  en  contra,  prefi- 
riendo decir  que  se  abstenía  de  votar,  acción  en  él 
estrana,  por  ser  conocido  que  desaprobaba  el  uso  de 
semejante  lórnuda  ,  no  conocida  en  los  reglamentos 
de  las  cortes  según  la  constitución  de  Cádiz.  Disuel- 
tas de  allí  á  dos  días  las  cortes,  y  convocadas  las 
sucesoras ,  fue  candidato  por  Madrid  en  oposición  al 
ministerio  y  salió  elegido.  Pero  asi  y  todo  ,  en  las 
eleccianes  generales  llevó  lo  peor,  teniendo  los  mi- 
nistros favorable  el  mayor  número  de  diputados  elec- 
tos. Entonces  los  vencidos  en  la  contienda  legal ,  ape- 
laron del  fallo  de  los  electores  al  de  una  lebelion, 
empezándola  con  buena  fortuna.  Pero  quedaba  aun  la 
victoria  dudosa ,  ó  á  lo  menos  iba  lenta  en  declarar- 
se,  resistiendo  los  ministros,  defensores  de  las  leves. 


(i)  ReflucíasR  el  artículo  «Icsectiado  á  tiacer  electores  á  los 
eini)l(>.Tdr)S  de  incflianamcntc  alta  categoría,  sirvicndoies  de  cali- 
tu'acion  el  suchiu  de  sus  empleos.  Senicjante  clase  de  •'lecloresen 
liingun  país  es  ronorida.  A  los  de  opiniones  revolucionarias  dís- 
gn.staha  Ver  favorecidos  los  empleados  ,  clase  de  ellos  odiada.  La 
gente  entendida  y  .vestida  se  oponía  á  lo  misnio  por  mejores 
r.i7.oiies.  Oótiivo  el  a  i  lírtí  lo  en  sti  lavor  pocos  votos.  Por  desgracia 
rcjiroLáiidole  se  votó  r.>vorah!eininte  á  un  voto  particular  de  Ga- 
1 1-1  tío,  ya  (la.'.Td.i  ñ  la  liandera  moderada;  y  doalii  nacían  la  sos- 
pecha é  ira  de  Ar-iuciles. 
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no  sin  probabilidades  de  triunfar,  cuando  los  promo- 
tores del  general  levantamiento,  vencida  en  Madrid  una 
tentativa  de  realizarle,  sedujeron  con  oro  á  varios  sar- 
gentos y  soldados  de  la  guardia  real ,  los  cuales  pre- 
parándose con  embriagarse  á  su  hazaña,  entraron  á 
fuerza  el  real  palacio  de  san  Ildefonso  en  que  residía 
la  Reina  gobernadora, é  insultando  su  augusta  perso- 
na con  modos  soeces  ,  tanto  cuanto  con  suma  inso- 
lencia ,  la  compelieron  á  jurar,  y  dar  orden  de  pro- 
mulgar la  constitución  de  d812.  Aquel  infame  y  ver- 
gonzoso acto  fue  de  gran  satisfacción  para  don  Agus- 
tín de  Arguelles,  que  sino  tuvo  parle  en  preparar- 
le ,  como  hay  quien  suponga,  no  anduvo  corto  ni  disi- 
mulado en  aplaudirle.  A  consecuencia  del  desastro 
ocurrido,  hubo  ministerio  nuevo  presidido  ppr  don 
José  María  Calatrava,  y  en  el  que  entraron  Gil  dk 
tA  Cladra  primero,  y  3Iendizabal  después,  de  forma 
que  vino  á  quedar  el  gobierno  en  manos  de  los  ami- 
gos íntimos  del  orador  de  Asturias.  Se  convocaron 
y  vinieron  á  juntar  asimismo  cortes  con  arreglo  á  la 
constitución  de  1812,  algo  variada  por  real  decreto 
aconsejado  por  los  ministros.  La  provincia  de  Oviedo, 
que  en  la  elección  inmediatamente  anterior,  hecha  por 
formasen  las  cuales  seespresa  mejoría  voluntad  del  pue- 
blo, había  por  la  vez  primera  dejado  de  elegii- á  Ar- 
guelles, poco  grato  por  su  conducta  á  las  personas 
de  mas  valer,  antes  sus  admiradoras  y  amigas,  aho- 
ra, llevada  á  efecto  j¡4  mudanza,  y  predominando  de 
resultas  la  gente  inquieta,  le  dio  su  voto  para  diputado. 
Kn las cóites  abici'tas en  octubi'c  de  1 836,  llamadas 
después  constituyentes  poi- haber  hecho  una  constitu- 
ción nueva ,  volvió  el  orador  asturiano  á  estar  al  fren- 
te de  la  mayoría.  3Iostróse  alli  violentísimo  siempre, 
ya  defeiuliendo  la  autoridad  ejcn^ida  por  sus  amigos, 
ya  aprobando  y  fomentando  cnanto  contra  el  sistema 
y  |)artido  caídos  se  hacia ,  creyendo  de  sus  adver- 
sarios las  mas  ridiculas  especies,  y  dando  testimonio 
público  de  lo  que  creia,  para  acreditar  do  verdadc»,  iu- 


[  í)3  ] 
justns  y  crueles  suposiciones.  No  cesaba  de  mostrar 
ojeriza  al  palacio,  y  aun  á  la  misma  auí,nista  Kef,'ente, 
traspasando  algunas  veces  en  la  manifestación  de  sus 
afectos  de  enemistad  las  reglas  del  decoro.  Del  go- 
bierno francés  se  declaró  enemigo  encarnizado,  llegan- 
do á  ser  de  puro  estremada,  necia  su  furia  en  vituperar- 
le. En  medio  de  esto  volvia  por  el  gobierno  de  sus 
amigos,  irritándose  contra  la  oposición  por  ser  he- 
cha á  los  de  su  cotarro,  flor  y  naUi,  en  su  sentir,  del 
patriotismo,  de  la  ciencia,  y  de  la  habilidad  y  bue- 
na fortuna  en  el  manejo  de  los  negocios.  Contribu- 
yó á  hacer  la  constitución  de  1837,  consintiendo  en 
dividir  en  dos  cuerpos  las  cortes,  pero  cuidó  de  ha- 
cer del  primero,  con  titulo  de  senado,  una  rama 
menor  del  tronco  de  donde  salia  la  mayor  y  mas  po- 
derosa llamada  conguf.so.  Intentó  hacer  vitalicia  la 
dignidad  de  senador,  figurándose,  como  bien  se  veia, 
qiie,  triunfando  su  parcialidad,  en  las  elecciones  pri- 
meras, entrarían  su  partido  y  pandilla  á  formar  en  el 
senado  una  á  manera  de  aristocracia  ú  oligarquía  revo- 
lucionaria. Como  orador  seguia  decayendo,  alargando 
sus  discursos  allende  la  paciencia  de  sus  oyentes,  de 
forma  que  solian  salirse  aun  sus  parciales  y  compañe- 
ros que  después  celebraban  su  elocuencia  por  alian- 
zar  en  el  culto  del  ídolo  viejo,  el  intei-és  de  la  iglesia 
constitucional  antigua.  Hasta  hubo  de  olvidar  en  al- 
guna ocasión  su  esmerada  cortesía,  soltando  en  un  ím- 
petu de  ira  espresiones  que  revelaban  no  ser  tan  po- 
deroso á  enfrenar  sus  ímpetus  como  lo  había  sido  en 
sus  mocedades. 

Durante  el  ministerio  de  sus  amigos  fueron  tan 
mal  las  cosas  de  la  guerra,  que  vio  Madrid  tremolando 
delante  de  sus  endebles  tapias  el  pendón  del  preten- 
diente. OcuiTÍó  en  aquelapurado  trance  armar  hasta  á 
los  diputados  á  cortes,  pobre escuadrou para  labatalla. 
Tomando  don  Agustín  el  fusil,  se  dejó  decir  que  le 
tomaba  mas  contra  los  moderados  que  contra  los  car- 
listos,  declarando  asi  su  suspicacia  tanto  cuanto  su  en- 
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cono,  pues  viendo  brillar  las  enemigas  armas  de  los 
segundos,  todavía  se  juzgaba  á  si,  y  á  la  patria  y  li- 
bertad en  superior  peligi'o  de  las  tíguradas  macjuina- 
ciones  de  los  primeros. 

Pero  el  poder  que  sus  amigos  ejercían  les  fué  ar- 
rebatado. Desaci'editado  el  ministerio  por  los  desacier- 
tos y  malaventura  d*;  su  gobernación,  vio  venirle  enci- 
ma como  amenazándole  al  general  Espartero,  á  la  sa- 
zón su  enemigo,  (jue  sin  obedecer  órdenes  superio- 
res, se  acercó  á  3Iadr¡d  alegando  correr  en  defensa  de 
la  capital  por  cuyas  inmediaciones  seguia  con  su 
ejército  don  Garlos.  No  pudieron  los  ministros  ni  cas- 
tigar semejante  demasía,  ni  tolerarla.  El  general  con- 
tentó con  asestarles  el  golpe,  no  le  descargó,  pero  va- 
rios de  sus  oficiales  dieron  uno  terrible  ,  retirándo- 
se por  no  Síírvir  bajo  semejante  ministerio.  Con  esto 
se  vieron  piecísados  á  retirarse  Galati'ava  y  sus  cole- 
gas. Arguelles  lloró  con  rabia  aquella  catástrofe  y  que- 
dó lleno  de  rencoroso  aborrecimitmto  al  guerrero  que 
la  había  causado,  aborrecimiento  como  suyo  iimior- 
tal ,  aunque  hoy  bajo  las  apariencias  de  estrecha  alian- 
za medio  se  asome,  medio  se  encubra. 

Espií'aron  algo  después  las  cortes  constituyentes 
dejando  en  pos  de  sí  vigente  su  constitución,  que  fué 
aceptada  con  empeño,  sino  verdadero  aparente,  por  am- 
bos opuestos  partidos.  Hubo  nuevas  elecciones  de  di- 
putados y  senadores.  Y(íncíerou  en  ellas  los  modera- 
dos. En  la  provincia  de  Oviedo  no  fue  elegido  Argue- 
lles y  aun  tuvo  pocos  votos  en  su  favor:  en  la  de  Ma- 
drid tuvo  mejor  foituna,  saliendo  candidato  para  se- 
nador (;on  mas  votos  que  otro  alguno.  Nombróle  al 
senado  el  ministerio  que  entonces  era  hecho  á  retazos 
de  incierta  opinión  y  poca  eslinja,  verdadero  puente 
echado  para  que  por  él  pasase  el  poder  del  uno  al 
opuesto  partido.  Juntas  las  corles ,  fueron  declaradas 
viciosas  y  nulas  las  elecciones  de  IMadrid,  declaración  he- 
cha con  mas  justicia  que  acierto.  Uepiliéronse  las  elec- 
ciones por  la  misma  provincia  y  cu  ellas  don  Agustín 
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fue  elegido  en  vez  de  candidato  para  senador,  diputado. 

Presentóse  en  elcongreso  adonde  esudja  dominan- 
te la  opinión  su  contraria.  Hal)ló  en  él  con  frecuencia 
hraciendo  discursos  largos  y  por  demás  acerbos.  Enceu- 
dia  sobre  todo  su  cólera  oir  á  los  diputados  mozos,  de 
talento  é  instrucción,  cuyas  doctrinas  siendo  contrarias 
alas  del  constitucionalismo  antiguo,  distaban  iníiuito 
de  ser  los  del  partido  señalado  con  el  apodo  de  ser- 
vil en  los  tie Ulpos  de  las  primeras  cortes  de  Cádiz.  A 
Arguelles  tan  sin  razón  llamado  hombre  de  progreso, 
mas  que  las  mismas  mácsimas  de  sus  antiguos  adver-^ 
sarios,  inspiran  aborrecimiento  y  desprecio  las  nove^ 
dades  que  obscurecen  y  condenan  la  le  política  reinan^- 
te  en  los  mejores  afioá  de  su  vida.  Momento  ha  habido 
en  que  oyendo  hablar  á  uno  de  los  mejores  y  mas  ilus- 
trados ingenios  de  la  nueva  generación,  se  ha  llevado 
el  orador  de  Astui'ias  las  manos  á  la  cabeza  y  medio 
mesado  los  cabellos ,  soltando  un  Vive  Dios,  en  acen- 
to no  muy  bajo.  Hasta  de  haberse  valido  de  interjec- 
ciones mas  fuertes  le  acusan. 

Corrió  la  primera  legislatura  de  aquellas  cortes', 
dilatándose  mucho,  y  llegó  su  término  llevando  cons- 
tantemente lo  peor  las  opiniones  del  partido  en  que 
cstíd)a  y  sobresalía  Arguelles.  Abierta  la  segunda  le- 
gislatura de  las  mismas  cortes,  se  presentó  en  ellas 
mas  débil  el  bando  antes  superior,  cuyas  fuerzas  ha- 
blan quebrantado  reveses  padecidos  por  nuestras  ar- 
mas en  la  guerra,  y  el  descrédito  inevitable  en  quie- 
nes mandan  en  épocas  calamitosas  cuando  son  las  ne- 
cesidades grandes  y  muchas ,  y  los  medios  de  satis- 
facerlas menos.  Cobraron  con  esto  brios  y  esperan- 
zas don  Agustín  y  los  de  su  parcialidad.  Subiendo  y 
cayendo  ministerios ,  vino  á  formai-se  uno  obediente 
al  general  de  los  ejércitos  Espartero,  cuya  autoridad 
estraordinariamente  unida  {merced  á  su  buena  fortu- 
na en  las  can) pañas  y  mas  todavía  á  su  poderoso  in- 
llujo  en  la  voluntad  de  la  Reina  gobernadora)  ya  se 
entrometia  en  los  negpcios  civiles  con  la  altiva  pre- 
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tensión  de  sobreponerse  á  los  partidos,  Hactan  los 
ministros  nuevos,  yendo  acordes  con  el  general,  el 
papel  de  nentrales  y  en  siís  hechos  favorecieron  á  los 
amigos  de  Arguelles.  Fueron  suspendidas  de  súbito, 
dejando  pendientes  graves  negocios  las  sesiones  de  las 
cortes.  Poco  después  fueron  las  mismas  cortes  disueltas. 
Procedióse  á  elecciones,  y  lógico  el  pueblo  como  por 
instinto  en  su  conducta  ,  suponiendo  no  sin  objeto  la 
disolución  ,  y  conveniente  una  niudan/a,  al  paso  que 
favorables  algunos  ministros  á  la  opinión  estremada,  si 
bien  otros  sus  colegas  lo  eran  á  la  opuesta,  resultó  de 
la  disolución  como  suceder  debia,  salir  nombradas  cor- 
tes en  su  mayoría  de  índole  diferente  á  la  del  cuerpo 
que  el  ministerio,  disolviéndole,  habia  mostrado  dese- 
char como  no  conveniente  á  las  circunstancias. 

Pero  estas  variaciones  de  la  política  no  escitaban 
á  la  sazón  mucho  empeño,  causándole  sumo  lo  que 
pasaba  en  el  ejército ,  donde  se  veia  venir  un  aconte- 
cimiento de  la  primera  magnitud  y  trascendencia.  Iba 
claramente  de  vencida  la  causa  de  don  Garlos.  Ha- 
l)lábase  de  tratos  con  sus  generales,  suponiéndolos 
adelantados  y  con  visos  de  feliz  terminación.  Pronto 
en  los  campos  de  Vergara,  el  31  de  agosto  de  1839, 
soltaron  las  armas  numerosos  batallones  carlistas  abra- 
zándose con  los  de  la  reina.  Habíase  hecho  un  conve- 
nio, por  el  cual  eran  conservados  á  los  secuaces  del 
pretendiente  los  grados,  empleos  y  honores  que  en 
su  servicio  tenían,  y  asimismo  prometía  el  general  em- 
peñarse eficazmente  con  las  cortes  y  el  gobierno  de 
S.  M.,  para  que  fuesen  confirmados  los  antiguos  fue- 
ros de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra. 

A  fin  de  vencer  en  la  recien  dada  batalla  electo- 
ral el  bando  en  que  militaba  don  Agustín ,  había  ful- 
minado un  tremendo  anatema  contra  quien  pensase 
en  tratos  con  los  rebeldes.  Sin  embargo  los  tratos  se 
habían  llevado  á  efecto  con  feliz  fortuna,  cal)almente 
en  el  día  víspera  del  i.°  de  setiembre,  en  el  cual  fue 
celebrada  en  Madrid  la  sesión  regia  abriendo  las  cór^ 


[  97  1 
tos  recien  elegidas.  En  el  tercero  dia  del  mismo  mes 
llegó  á  la  capital  la  fausta  noticia  del  suceso  de  Ver- 
gara.  Fue  escesivo  y  casi  indecible  el  júbilo,  sentido 
aun  por  algunos  carlistas  deseosos  de  paz  ,  ya  que 
\eian  el  triunfo  de  su  opinión  demasiado  difícil  y  le- 
jano. Los  apellidados  progresistas,  con  quienes  estaba 
Arguelles,  no  sentían  una  satisfacción  completa  en  la 
púl)lica  próspera  ventura,  pues  si  bien  les  era  agra- 
dable escapar  del  peligro  déla  guerra  civil,  veían 
en  lo  ocurrido  un  fallo  de  la  suerte  condenatorio  de 
sus  opiniones  y  fatal  á  su  particidar  provecho.  Dolía- 
les ademas  verse  como  precisados  á  confirmar  los  fue- 
ros, aborrecidos  por  ellos,  y  mas  por  don  Agustín 
que  por  otro  alguno.  Asi  fue,  que  dando  lugar  á  la 
resolución  sobre  este  punto,  los  de  aquel  partido 
dueños  de  la  mayoría  y  de  la  cuasi  totalidad  del  con- 
greso,«esperaban  salir  del  apremio  puesto  por  las  cir- 
cunstancias. Tuvo  el  pretendiente  que  huir  á  Fran- 
cia :  parecía  la  guerra  civil  prócsima  á  concluirse.  En- 
tró la  seguridad  de  la  victoria,  resfriado  ya  el  entu- 
siasmo en  favor  de  los  medios  empleados  para  conse- 
guirla. Creyeron  entonces  xVrguelles  y  los  suyos  que 
podrían  eludir  ó  escatimar  la  concesión  ó  confirma- 
ción de  las  instituciones  vasco-navarras.  El  ministerio 
contemporizaba,  y  el  general  no  mostraba  grande  em- 
peño por  lograr  el  objeto  á  cuya  consecución  se  hal)ia 
comprometido.  Siete  diputados  hicieron  una  proposi- 
ción que  aprobada,  equivalía  al  no  reconocimiento  de 
los  fueros.  Apoyóla  Arguelles  con  un  discurso  donde 
elogiando  como  suele  en  términos  de  estravagante  hi- 
pérbole á  cuantos  con  él  opinan  y  obran ,  calificó  de 
colosos  á  los  siete  firmantes.  Causó  risa  la  singular  es- 
presion,  y  en  don  Agustín  enojo  ciego  que  diese  im 
discurso  suyo  materia  á  burlas ,  en  lo  cual  vé  una 
afrenta  inaguantable  su  amor  propio,  vidrioso  como 
escesivo.  Al  cabo,  tras  de  varios  incidentes,  vinieron 
á  quedar  reconocidos  los  fueros,  pero  insertándose 
en  la  ley  que  los  reconocía  ó  confirmaba  una  cláusula 
equívoca,  por  donde  esperaban,  los  que  á  su  despe- 
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dio  cedían,  si  continuasen  gobernando,  no  dejar  vi- 
vas leyes  y  costumbres  para  ellos  tan  odiosas. 

Fueron  ,  no  obstante,  disucltas,  tras  de  una  vida 
penosa  de  dos  meses,  aquellas  corles,  cuya  violencia 
al  parecer  se  avcnia  mal  con  la  situación  propia  pa- 
ra pacilicar  y  asentar  un  gobierno  fuerte,  reparando 
por  medio  de  la  observancia  de  las  leyes  y  la  fuerza 
de  la  autoridad ,  los  males  durante  las  revueltas  pade- 
cidos. Procedióse  otra  vez  á  elecciones  generales.  Pen- 
dientes estas,  hubo  la  gran  novedad  de  declararse  con- 
trario á  la  opinión  conocida  con  el  nombre  de  mo- 
derada, y  profesada  por  el  ministerio  de  la  reina, 
el  general  de  los  ejércitos,  dándose  el  escándalo  do 
manifestarse  contrario  á  aquellos  bajo  quienes  servia, 
un  soldado  dueño  y  caudillo  de  las  fuerzas  destinadas 
á  sustentar  el  imperio  de  las  leyes  contra  todo  linagc 
de  enemigos.  Aun  así  ganó  la  batalla  electoral  el  parti- 
do que  en  ella  tuvo  contra  sí  tan  formidable  contrario. 

Se  abrieron  en  febrero  de  1 840  las  cói-tes  nuevas. 
A  ellas  fué  Arguelles  elegido  por  Madrid.  Durante  sus 
sesiones  destinadas  á  ecsaminar  las  actas  de  elección 
y  aprol)arlas,  los  asistentes  al  congreso  desde  la  gale- 
ría pública  empezaron  á  portarse  con  mas  indecencia 
é  insolencia  que  solían,  desaprobando  con  escandaloso 
quebrantamiento,  asi  como  de  las  leyes  del  decoro,  to- 
do cuanto  resolvía  el  cuerpo  todavía  no  constituido  y 
todo  cuanto  decían  los  oradores  del  partido  antirevo- 
lucíonarío.  Pero  Arguelles  atribuyo  los  demanes  que 
á  todos  escandalizaban,  á  ardides  de  una  soñada  policía. 
Ha  habido  quien  por  ello  le  tache  de  hipócrita  pare- 
cíéndole  imposible  que  tal  cosa  creyese  contra  la  eviden- 
cia, pero  los  que  le  conocen  bien ,  sin  absolverle  ente- 
ramente del  pecado  de  fingir  ó  afirmar  lo  dudoso  pa- 
ra lograr  los  que  estima  santos  fines,  no  pueden  estra- 
ñar  que  ridiculo  y  receloso,  aun  en  tamaño  desa- 
tino, fuese  un  tanto  sincero.  Pasaron  adelante  los 
mal  reprimidos  escesos  de  los  concurrentes  á  la  gale- 
ría del  congreso  de  diputados.  El  25  de  febrero  denos- 
taron á  los  reprcsciilantcs  de  la  nación,  por  ella  le- 
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gitimaiiicnlc  elegidos,  con  palabras  obscenas,  so?)rc 
injui'iosas,  y  de  las  que  se  vale  la  gente  soez  y  perdi- 
da. Mandóse  despejar  la  galería,  no  sin  mostrar  algu- 
nos de  los  que  la  ocupaban  ,  intentos  de  desobedecer 
la  orden  dada  por  el  presidente.  Al  siguiente  dia  roni- 
])ió  un  furioso  niotin  en  la  plaza  frontera  al  ediücio 
donde  celebraba  el  congreso  sus  sesiones.  Hasta  se 
abalanzaron  los  sediciosos  á  las  puertas  del  mismo  pa- 
lacio, que  ellos  denominan  con  enfática  espresion  san- 
tuario de  las  leyes,  y  s(í  mostraron  un  instante  resuel- 
tos á  entrar  la  casa  á  fuerza  y  penetrar  al  salón  á  ha- 
cer mayores  delitos.  Sonaba  sin  cesar  en  el  bullicio  la 
voz  de  muera,  y  uno  de  los  personages  cuya  mueile 
declaraban  desear  los  amotinados,  era  el  com)i:  di:  To- 
KENO,  amigo  antiguo  y  favorecedor  del  orador  de  As- 
turias. Salióse  Arguelles  del  salón  y  palacio,  empezar 
do  ya  el  tumulto,  atravesó  la  plaza  donde  reinaba  el 
desorden,  abriéndole  paso  y  victoreándole  los  suble- 
vados, cuyos  clamores  hubo  de  oir,  y  tuyo  adejnan, 
gesto  y  a(;ciones  hubo  de  ver;  y  ni  una  palabra  dijo  á 
aquella  loca  turba,  para  afearle  su  conducta  criminal 
en  dichos  y  hechos,  ó  para  no  aceptar  de  ella  aplausos. 
Posteriormente,  echándole  en  cara,  no  sin  destreza,  el 
ministro  Arrazola  semejante  proceder,  hubo  de  pro- 
testar, como  candorosamente,  que  no  habia  repa- 
rado en  el  motin ,  viendo  solo  al  pasar  que  se  habia 
juntado  en  la  plaza  mucho  gentio.  ¡  Esto  dijo  el  mi- 
nistro que  en  setiembre  de  1820  habia  poblado,  con 
harto  menos  motivo ,  la  Puerta  del  Sol  de  tropas  y  de 
cañones!  ¡A  tal  estremo  descarrian  las  pasiones  políticas 
á  personas  íntegras  en  los  negocios  ordinarios  de  la  vida! 

Como  habia  empezado  continuó  don  Agustín  en 
la  legislatura  de  1840.  Discurso  suyo  ha  habido  en 
que  ha  tocado  la  trompeta  llamando  á  sedición  en  ine- 
quívocos tonos. 

Entretanto  ya  aparecía  claramente  que  los  titula- 
dos amantes  estremados  de  la  libertad,  habían  entrado 
ni  pactos  con  el  caudillo  del  ejército,  para  sustituir  á 
la  autoridad  de  la  ley  el  poder  de  la  éierza.  Formada 
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ya  la  liga,  con  motines  y  el  voto  de  soldados,  iba  á 
anularse  lo  legitimanientc  hecho  y  sancionado  por  la 
legítima  autoridad  del  trono,  y  de  los  cuerpos  que  por 
voto  de  la  nación  legalmcntc  la  representaban,  de  for- 
ma que  cuando  se  calilicaba  un  meditado  acto  de  vio- 
lencia de  golpe  dado  al  despotismo,  empleaban  los  su- 
puestos enemigos  de  la  tiranía  medios  é  instrumentos 
usados  por  los  déspotas,  y  solo  por  ellos  en  todas  oca- 
siones. 

La  de  salir  de  Madrid  la  Reina  gobernadora  con 
sus  augustas  hijas  la  Reina  y  la  Iníanta,  fué  aprovecha- 
da para  llevar  á  efecto  el  proyecto  concebido  y  ya  ma- 
duro. Empezó  la  ejecución  el  general  queriendo  per- 
suadir á  la  regente  á  mudar  de  ministios,  disolver 
las  cortes,  y  negarla  sanción  á  leyes  que  estas  habían 
votado.  Resistióse  S.  SI.  á  seguir  consejos  dados  como 
proyectos  ,  y  aun  con  desacato  en  la  foi-ma,  casi  tanto 
cuanto  en  la  sustancia.  Separáronse  del  general  las 
personas  reales  siguiendo  su  camino  á  Rarcelona.  Lle- 
gadas allí,  pronto  se  vino  á  la  misma  ciudad  el  caudi- 
llo de  los  ejércitos,  habiendo  puesto  término  á  la  guer- 
ra civil  de  que  restaba  ya  una  escasa  reliquia. — Reno- 
váronse las  desavenencias:  siguió  firme  la  Reina  en  sus 
propósitos,  y  renunció  el  general  por  via  de  amenaza 
sus  cargos  y  honores,  pesaroso  de  haber  desestimado 
su  diclamen  sobre  negocios  no  de  su  competencia ,  y 
superiores  á  la  esfera  de  sus  alcances  y  conocimientos. 
No  fué  admitida  por  S.  M.  una  dimisión  que  á  nadie 
pudo  parecer  sincera.  Con  esto  se  dispuso  y  efectuó 
á  media  noche  un  motin,  en  el  cual  mientras  doimia 
ó  estaba  recogida  la   población  de  una  gian  ciudad, 
ima  corta  gavilla  holló  la  auíoiidad  del  trono  y  de  las 
leyes.  Tuvo  la  Reina  que  nondjrar  ministros  á  propues- 
ta de  Espartero,  quien  no  entendido  en  materias  de 
gobierno ,  ni  acerca  de  quienes  en  España  son  ap- 
tos á  ponerse  al  frente  de  los  negocios,  fué  causa  de 
que  saliese  nond^rado  un  consejo  den)inistros  escasos 
en  talento  ,  en  instrucción  ,  en  nombradla,  en  inllujo, 
juntos  unos  á  otros  por  voluntad  agena,  y  no  avenidos 
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enlrc  sí  acerca  de  sus  principales  futuros  actos.  No  lle- 
gó á  vivir  tan  monstruoso  engendro  ,  por  no  confor- 
marse S.  M.  con  lo  que  le  propuso  quien  estaba  desti- 
nado á  servirle  de  cabeza,  apareciendo  la  augusta  Rei- 
na resuelta  á  no  quebrantar  la  constitución,  y  los  mal 
llamados  constitucionales  deseosos  de  pisar  el  ídolo 
de  la  ley  á  que  íingian  dar  culto.  Por  mas  de  un  mes 
estuvo  el  estado  fallo  de  gobicí'no.  Aparentó  el  duque 
de  la  Victoria  separarse  de  aquella  lid  ,  fuéronse  las 
reales  personas  á  Valencia :  continuóse  allí  procuran- 
do foi'niar  el  ministerio  sin  poderlo  conseguir:  y  al  ca- 
bo la  Reina  gobernadora  nombró  ministros  del  partido 
mismo  dominante  en  las  cortes  y  vencido  en  la  sedición 
de  Barcelona,  pero  eligiéndolos  de  los  menos  odiosos 
á  la  parcialidad  opuesta,  y  encargándoles  llevar  á  efec- 
to un  plan  conciliatorio  para  terminar  con  blandura  y 
cediendo  los  disturbios  ecsistentes. 

Las  cortes,  al  saber  la  asonada  y  mudanza  de  míjiis- 
terio  que  había  habido  en  Barcelona,  suspendieron  sus 
sesiones,  esperando  para  continuarlas  á  que  hubiese 
ministros. 

Pero  la  rebelión  no  vencedora,  ni  vencida,  deter- 
minó arrojarse  á  todo  hasta  alcanzar  victoria  completa. 
Levantóse  contra  el  gobierno  y  las  leyes  el  ayunlannen- 
to  de  Madrid,  medio  arrastrado  por  gente  revoltosa 
apandillada;  medio  guiando  á  quienes  le  impelían;  que- 
riendo quedar  tan  equívoco  en  la  apariencia  cuanto  lo 
era  en  la  realidad  ;  pues  á  un  tiempo  se  declaraba  líel 
ejecutor  de  la  voluntad  de  lo  que  decía  ser  el  pueblo; 
y  blasonaba  de  haber  sido  ejemplo  y  cabeza  en  resis- 
tir a  un  gobierno  tirano.  Imitaron  en  las  provincias  los 
descontentos  y  alborotados  á  los  de  Madrid  con  quienes 
los  unía  liga  secreta.  Obraban  los  pocos  y  salían  con  su 
empresa,  mirándolos  la  muchedumbre  y  los  hombres 
de  valor,  cuales  pesarosos,  cuales  indiferentes,  pero  to- 
dos tranquilos.  Se  formaron  juntas  casi  en  todas  partes, 
siendo  escaso,  pero  alcanzando  alto  honor  el  número  de 
quienes  supieron  sustentar  la  autoridad  de  las  leyes. 
Intentó  la  Reina  gobernadora  defender  á  la  par  coa  la 
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real  prorogalnT»,  el  sistema  legal,  y  los  actos  de  los  cuer- 
pos legisladores.  Pero  el  general  á  quien  locaba  em- 
plear la  fuerza  de  su  mando,  en  obediencia  al  gobier- 
no, y  para  contener  y  sujetar  facciosos  de  cualí|uiera 
especie,  se  negó  á  ejecutar  las  órdenes  que  óq  la  Rei- 
na recibió,  y  no  contento  con  desobedecer,  osó  publi- 
car el  escrito  donde  se  mostraba  desobediente,  agra- 
vando asi  su  culpa.  No  tuvo  los  efectos,  aunque  bien 
tuviese  la  calidad  de  tal  su  hecho,  favoreciéndole  la 
suerte.  Cedió  la  Regente  á  las  circunstancias,  y  del 
general,  ya  caudillo  de  la  revolución,  hizo  su  primer 
ministro.  Aceptó  la  presidencia  del  ministerio  el  du- 
que de  la  Victoria,  pero  en  vez  de  ir  á  tomar  pose- 
sión de  ella  en  Valencia,  se  vino  á  3Iadrid  á  colocar- 
se en  medio  de  la  revolución  triunfante. 

Alli  le  rodearon  los  prohombres  de  la  que  era 
minoría  en  las  cortes.  No  faltó  Arguelles  rebosando 
en  gozo^  aunque  por  su  instrucción  no  ignorante  de 
la  calidad  de  lo  que  aplaiulia.  Iliciéronse  festejos  cuyo 
lujo  contrastaba  con  la  general  pobreza,  siendo  uno  de 
los  principales  un  espléndido  banquete,  dondíí  se  r<'- 
galar'on  los  demócratas  á  gran  costil  con  esquisilos 
manjares  y  vinos  estrangeros.  Asistió  don  Agustín  par- 
co y  frugal,  no  viniendo  á  buscar  el  regalo  de  su  per- 
sona, sino  el  de  su  alma  en  aquella  escena.  Decia  cada 
cual  su  brindis,  y  tocándole  la  vez  al  orador  de  Astu- 
rias, le  dio  al  insigne  {icncral  Eííparlcro,  vclcual,  (alii- 
mójqne  de  todos  los  héroes  antiguos  y  modernos,  según 
resultaba  de  su  conducta,  scguia  por  modelo  á  Pompe- 
yo  y  Washington.»  Pocas  palabras  de  Arglelles  pintan 
como  estas  lo  trabucado  de  sus  ideas  y  lo  poco  lilosóíi- 
co  de  sus  estudios.  Poi'que  solo  quien  sabe  la  historia 
ramplonamente,  vé  en  Cesar  un  enemigo  de  lo  que  hoy 
se  llama  libertad,  y  un  defensor  de  la  misma  en  el  ca- 
pilan  del  senado,  siendo  sabido  que  Pompeyo  susten- 
taba la  parte  de  la  aristocracia  y  del  gobierno  esta- 
blecido conlia  su  contrario  dcinócrala  é  iimovador 
que  acandühiha  la  antigua  [tarujalidad  de  I\lario  ó  d<í 
la  plebe.  Menos  desacierto  pues  habria  sido  comparar 
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á  Espartero  con  Cesar,  si  la  dcsignaldad  en  talento  que 
resaltaría  en  la  comparación,  no  hubiese  dado  al  pa- 
ralelo apariencias  de  sátira.  No  era  menos  dispara- 
lado  el  cotejo  con  el  venerable  anglo-amcricano  mo- 
derno, pero  no  chocaba  tanto  como  el  hecho  con  el  ca- 
[)ilan  romano  antiguo. 

Arguelles,  siguiendo  la  revolución  victoriosa  su 
causa,  celebró  todos  sus  actos.  Hubo  de  ver  con  gusto 
salir  de  España  la  Reina  gobernadora.  Fue  de  nuevo 
elegido  diputado;  esta  vez  también  por  Asturias.  Jun- 
to el  congreso,  le  nombró  su  presidente.  Apuesto  mas 
alto  aspiraba,  pues  el  ambicioso  anciano  no  con  menos 
se  (-ontentaba  que  con  ser  parte  de  la  regencia,  instigán- 
dole á  pretensión  tan  subida ,  deseos  de  sus  parciales, 
estímulo  acaso  mal  conocido  del  propio  interés,  y  sos- 
pechas maliciosas  de  proyectos  ágenos.  Porque  siendo 
hombre  que  no  perdona  ni  confia,  si  bien  celebraba 
tener  en  Espartero  un  amigo  poderoso,  no  olvidaba 
ni  dejaba  de  acordar  con  rencor  y  miedo  el  golpe  mor- 
tal que  había  llevado  su  partido,  ahora  vencedor,  de  la 
mano  que  vuelta  en  su  ausílio ,  tras  de  haberle  salva- 
do le  seguía  sirviendo  de  apoyo  y  defensa.  Agradaba 
por  otro  lado  á  don  Agustín  la  regencia  múltiple  por 
alejarse  de  la  unidad  monárquica,  y  por  reproducir 
regencia  del  tiempo  de  las  cortes  generales  y  estraor- 
dínarias;  y  había  de  serle  lisongero  entrar  en  ella,  lo- 
grando asi  en  su  decadencia  y  vejez  aquello  á  que  eu 
valde  aspiró  en  el  apogeo  de  su  fama,  y  en  lo  mejor  de 
su  vida. 

Quedó  empero  burlado  en  esta  su  esperanza  Ar- 
guelles. Porque  resuelto  el  general  duque  déla  Victoria 
á  tomar  la  regencia  entera  como  su  parte  de  los  despojos 
ganados  en  la  victoria  de  setiembre,  y  juntos  para  re- 
solver esta  cjiíestiou  senado  y  congreso ,  la  que  en  este 
último  era  mayoría  crecida  favorable  á  su  presidente, 
vino  á  ser  minoría  por  pocos  votos  en  el  cuerpo  unido. 
Aunque  no  haya  alcanzado  ser  regente  el  oi'ador 
de  Asturias,  no  ha  sido  corta  la  autoridad  que  ha  scí^n'i- 
do  ejerciendo  como  presidente  del  congreso  de  dipu- 
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tados.  No  contento  con  este  encargo,  no  Im  querido  re- 
nunciar á  las  tareas  y  lucimiento  de  orador,  y  dejan- 
do mas  de  una  vez  la  silla  presidencial,  ha  entrado  en 
los  debates,  subiendo  de  punto  la  violencia  de  sus 
oraciones.  Hasta  ha  llegado  al  estremo  de  declararse 
católico  y  no  romano,  con  lo  cual  ha  hecho  pública  re- 
nuncia de  la  religión  que  España  profosa  ,  juntamente 
con  la  mayor  parte  de  Europa,  inclusa  la  vecina  Fran- 
cia, donde  la  iglesia  católica  francesa  intentada  fundar 
en  1830,  no  ha  pasado  de  ser  asunto  de  burla. 

Se  preparaba  al  mismo  tiempo  á  Arguelles  y  á  sus 
parciales  una  compensación  de  la  regencia  que  no  con- 
siguió, considerada  como  una  propiedad  á  que  tenia 
derecho,  no  habiendo  adquirido  su  posesión  por  me- 
diar competidor  de  mayor  poder  á  quien  fue  foraoso 
cederla  entera.  Se  privó  á  María  Ckistjxa  de  la  tute- 
la de  sus  hijas  que  ejercia  como  madre  con  arreglo   á 
la  legislación  civil ,  como  Reina  viuda  según  manda  la 
constitución  vigente,  y  disposición  testamenliU'ia  de  su 
difunto  marido.  Nombróse  para  suceder  á  la  Reina 
á  don  Agustin  de  Arguelles.  Asi  enti-ó  el  orador  de  As- 
turias ,  viejo  ya,  en  el  palacio  de  los  reyes  de  España 
como  amo,  á  hacer  veces  de  padre  á  su  Reina,  hija  del 
rey  de  quien  habia  sido  enemigo.  Recien  adquirida  tan- 
la  dignidad,  se  ha  mosti'ado  fiel  á  las  amistades  perso- 
nales y  políticas  en  la  provisión  de  los  empleos  de  la 
real  casa.  Alto  ha  venido  á  quedar  en  fin  el  modesto  per- 
sonage  á  tal  punto  célebre  en  nueslia  hisloria,y  encum- 
brado á  lugar  impropio  de  sus  hábitos  y  carrera,  pero 
quizá  le  perjudican  tanta  elevación  y  dignidad  tan  age- 
na  á  sus  costumbres ,  pues  en  el  concepto  general  su- 
biendo en  poder  y  lustre,  ha  bajado  en  crédito  y  fuer- 
za, no  siendo  de  creer  que  como  (centauro  medio  de- 
mócrata y  medio  palaciego ,  acabe  con  gloria,  descan- 
so y  satisfacción  su  afanosa  y  trabajada  vida. 


FIN. 
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"Dpfemlieinlo  al  Gobierno,  se  defiende  tam- 
bién U  liberta<l." 

En  el  Congreso  de  Í820. 

-  Í!> 

• ...DtsacrcUilados  los  sistemas  «trenfi^yf 

jolo  se  ocupa  la  jeneracion  actual  en  rfir\ 
soIyit  el  problema  mas  ¡mi>oi-tante  para 
la  felicidad  del  linaje  humano:  ¿cuáles 
íon  los  medios  de  hermanar  el  orden 
con  la  libértala"  :<l'0»i 

Espirito  del  Stoío.^Introaueetaái 
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ias  prívilejio  de  algunos  hombres  ( glorioso  á  veces, 
A  veces  fatal,  siempre  terrible  privilejio  )  que  no  puedan 
recordarse  los  acontecimientos  públicos  de  su  país,  que 
no  pueda  traerse  ala  memoria  tal  situación,  tal  época  de 
sus  anales,  sin  que  el  nombre  de  aquellos  se  presente  en 
el  instante  mismo,  como  el  emblema ,  la  personilieaeion, 
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la  idea  eminente  y  capital  (jiie  reasume  todos  los  hechos 
y  todas  las  consecuencias  del  periodo  en  que  nacieron  y 
ge  ostentaron.  Vanamente  nos  empeñaríamos,  ora  en  ol- 
vidarlos, ora  en  preferirles  otros,  al  considerar  los  suce- 
sos de  que  fueron  partícipes:  la  imajinacion  no  cede  á 
los  deseos,  y  la  voluntad  es  impotente  para  destruir  las 
relaciones  necesarias  de  las  cosas.  Pruébese,  por  ejem- 
plo, á  pensar  en  la  Asamblea  constituyente  y  en  la  Con- 
vención de  Francia,  sin  que  los  nombres  de  Mirabeau  y 
de  Robespierre  sean  los  primeros  á  asomarse  á  los  labios: 
trátese  de  la  guerra  de  Navarra  en  estos  anosúlliiTK)^, 
y  Véase  ñ  se  podría  excluir  á  la  memoria  dt*  iíumalacar- 
regui  de  figurar  y  levantarse  en  primer  término ,  al  fren- 
te de  toda  consideración. 

Lo  mismo  sucede  con  el  que  hemos  escrito  por  título 
de  estos  apuntes.  Ese  nombre  es  el  primero  que  se  pro- 
nuncia al  recordar  el  restablecimiento  de  las  formas  par- 
lamentarias en  nuestra  nación  española ;  ese  nombre  es 
el  primero  que  viene  á  la  imajinacion;  cuando  se  quiere 
examinar  el  partido  monárquieo  representativo  de  nues- 
tro pais.  Y  decimos  más :  que  semejante  hecho  es  justo, 
legitimo,  necesario;  no  solo  porque  el  Sr.  Martínez  de 
Li  Rosa  se  hallaba  ala  cabeza  del  gobierno  cuando  se 
abrieron  nuevamente  las  Corles,  no  solo  porque  ha  sido 
largo  tiempo  uno  de  los  primeros  jefes  de  ese  partido 
constitucional,  sino  porque  su  carácter,  sus  ideas,  sus 
doctrinas,  sus  escelencias  y  sus  faltas,  todas  sus  cuali- 
dades y  todos  sus  sentimientos,  han  ejercido  una  in- 
fluencia mayor ,  y  dejado  huellas  muy  profundas  en  las 
instituciones,  en  los  sucesos,  en  el  partido  en  lin  á  cuyo 
frente  le  ha  contemplado  la  nación.  Si  se  borrase  de 
nuestros  anales  su  memoria,  muchos  puntos  habría  ya 
en  esta  revokicion  de  los  siete  años  que  no  podrian  espu- 
marse de  ninguna  suerte;  si  se  suprimiese  su  papel,  nues- 
tra historia  contemporánea  quedaría  adulterada,  que  ' 
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daría  falseada ,  quedaría  incomprensible.— Nótese  pues 
cómo  es  ley  de  nuestra  publicación  el  dar  un  lugar  muy 
distinguido  á  ese  nombre ,  apresurándonos  á  trazar  esta 
biografía  tan  importante  para  la  época  en  cuyo  esclare- 
gimiento  nos  ocupamos. 

-i.'Nació  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  en  la  ciudad 
de  Granada,  por  los  años  de  1788,  época  ciertamente  fe- 
cunda en  hombres  parlamentarios  de  primera  línea, 
cuando  nacía  en  Inglaterra  Sir  Roberto  Peel,  cuando  na- 
cía en  Francia  Mr.  Guizot,  cuando  acababan  de  nacer 
en  Espaiía  los  Sres  Istúriz  y  Toreno ,  y  poco  antes  de  que 
naciese  el  Sr.  Alcalá  Galiano. — Asi ,  al  despuntar  la  Re- 
volución francesa,  destinada  á  derramar  el  réjimen  re- 
presentativo por  Europa,  despuntaba  también  esa  plé- 
yada  brillante  de  los  que  habían  de  ser  á  un  mismo  tiem- 
po en  las  tres  grandes  naciones  del  occidente,  dignos  a- 
dalides  de  su  principio,  y  fuertes  moderadores  de  sudes- 
templanza  y  sus  escesos. 

La  educación  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  fué  la  con- 
veniente en  una  familia  acomodada.  Muy  luego  se  des- 
arrolló su  gusto  por  las  bellas  letras ,  y  por  las  ciencias 
políticas  y  morales.  Las  poesías  de  Melendez  y  de  sus 
discípulos,  y  los  tralados  de  filosofía  y  legislación  se 
compartían  plenamente  su  tiempo,  en  una  época  en  que 
nuestra  Península  no  estaba  aun  ajilada  con  los  grandes 
trastornos  que  muy  luego  debían  de  presentarse.  A  los 
veinte  años  tenia  concluidos  sus  estudios  de  derecho,  y 
se  había  hecho  cargo  de  una  cátedra  de  moral  en  la  mis- 
ma universidad  de  Granada. 

Entonces  fué  cuando  estalló  la  Revolución  de  1808.  El 
sublime  martirio  del  2  de  Mayo  había  sido  fecundo  en 
todos  los  ángulos  de  la  Monarquía.  Resonaba  por  todas 
parles  el  grito  nacional,  tronando  contra  la  perfidia  de 
los  franceses.  La  juventud ,  llena  siempre  de  puro  entu- 
siasmo, como  de  inexperiencia  y  de  ilusión,  corría  á 
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lanzarse  en  v\  jran  niovimifíilo  con  que  habíamos  de  de- 
mostrar  al  mundo  que  éramos  aún  hijos  de  los  antiguos 
españoles  I,  y  dignos  conservadores  de  su  espíritu  y  su 
gfímdeza.— El  Sr,  Mauti.nez  de  la  Uosa  no  podía  abste- 
nerse de  tomar  una  parle  muy  activa  en  aquella  santa, 
y  verdaderamente  popular  insurrección;  el  poeta,  elen- 
t-usia^ta,  el  hombre  de  corazón  apasionado  y  de  eleva- 
das ideas,  tenia  señalado  su  lugar  en  las  tilas  naciona- 
les, y  no  \wdivi  presumirse  que  desertara  de  su  destino. 
Hizo  más  aún .  no  solo  tomó  una  parle  activa  en  aquel 
glorioso  movimiento,  sino  que  corrió  seguidamente  ala 
plaza  de  Gibraltar  á  concluir  negocios  con  el  Goberna- 
dor inglés ,  á  poner  término  á  la  guerra  que  habíamos 
tenido  hasta  entonces,  y  á  reclamar  auxilios  militares, 
para  la  organización  de  los  batallones,  que  brotaban  co- 
mo por  encanto  en  las  ardientes  provincias  de  Andalu- 
cía. Comisionado  y  representante  de  la  Junta  de  Gra- 
nada, desempeñaba  en  aquel  establecimiento  británico 
la  misma  misión  que  llenaba  en  Londres,  á  nombre  de 
la  de  Asturias,  el  que  después  fué  su  amigo,  Conde  do 
Toreno. 

Semejantes  esfuerzos  obtenían  bien  pronto  cuantos 
resultados  pudieran  apetecerse.  El  ejército  de  Castaños 
pudo  marchar  á  Andujar  para  oponerse  al  de  üupont;  y 
el  ly  de  julio  de  1808  presenciaron  los  campos  de  Bailen 
uno  de  los  triunfos  mas  insignes  que  han  coronado  jamás 
las  armas  españolas. 

Siguióse  á  esta  victoria  la  libertad  de  Madrid,  la  re- 
tirada de  los  franceses  al  Ebro,  y  la  instalación  de  la 
Jujila  central.  Las  creadas  en  h)s  prinu'ros  nu)menlos 
perdieron  su  soberaiMa ,  quedando  solo  de  subalternas 
y  auxiliares.  Terminóse  el  primer  periodo  de  la  insur- 
ree<"ion,  el  mas  espontaneo,  el  mas  popular:  tratóse  de 
oiganizar  el  gobierno,  enteramente  desquiciado;  y  no 
Íuer4)tt  ya iu^kjóYcuos  de. veinte  años  ios  que  hubieron 
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de  conducir  Jos  negocios  públicos.  ElSr.  Martínez  de  ti 
Rosa  aprovechó  esta  circunstancia  para  pasar  á  Inglater- 
ra ,  y  observar  alli  mismo ,  en  su  cuna ,  donde  era  natu- 
ral, completo  y  necesario,  ese  sistema  representativo, 
que  el  espíritu  reformista  quería  transportar  á  los  pue- 
blos del  Continente. 

No  fué,  sin  embargo,  muy  dilatada  su  permanencia 
en  aquel  pais.  Hablase  retirado  á  Cádiz  el  Gobierno  es- 
pañol, vueltos  contra  él  los  azares  de  la  guerra,-  y  con- 
vocábanse al  mismo  tiempo  Cortes  de  la  Nación  para  la 
ciudad  de  S.  Fernando.  El  joven  granadino  no  debía  fal- 
tar en  aquel  punto,  que  consideraba  á  la  vez  como  asi- 
lo de  la  independencia  y  cuna  de  la  libertad.  Si  no  po- 
día ser  diputado  (su  edad  no  se  lo  permitía  aún)  debia 
encontrarse  donde  se[ reunían  los  diputados.  Su  instin- 
to, sus  sentimientos,  sus  compromisos,  todo  le  llamaba 
al  suelo  de  la  Isla  gaditana. 

Es  escusado  decir  si  por  los  años  de  18Í1  y  18!2  per- 
tenecía el  Sr.  Martínez  de  la  rosa  á  la  fracción  mas  acti- 
va é  inteligente  del  bando  liberal.  Unido  en  amistad  ín- 
tima con  el  Sr.  Arguelles ,  con  el  Sr.  Quintana ,  y  con 
otra  porción  de  hombres  célebres  que  se  agrupaban  en 
torno  de  estos ,  formando  la  aristocracia  intelectual  y  po- 
lítica de  la  situación;  elevábase,  aunque  mas  jóren,  al 
igual  de  todos  ellos,  participando  de  sus  proyectos  y  de 
sus  ideas  para  la  restauración  del  Estado,  y  alimentán- 
dose de  las  mismas  ilusiones,  que,  merced  á  la  inexpe- 
riencia jeneral ,  eran  miradas  entonces  como  verdades 
inconcusas.  Todos  ellos  honrados,  lodos  ellos  patriotas, 
todos  ellos  sinceros  y  de  buena  fe ,  errat)an  sin  embargo 
tristemente  en  el  camino  que  habían  emprendido,  cuan- 
do se  imaginaban  que  ponían  los  cimientos  á  una  obra 
de  duración  y  ventura  en  el  código  imposible  de  1812.  Los 
males  del  absolutismo,  únicos  esperimentados  hasta  en- 
tonces ,  la  no^  edad  no  ensayada  de  las  teorías  libérale*, 
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su  esplicacion  y  su  mejor  excusa.  Jamás  les  haremos  uri 
cargo  por  aquellos  errores,  en  los  cuales  habrían  caido 
de  la  misma  suerte  otros  muchos ,  que  después  los  han 
criticado  con  tanta  acerhidad. 

Desempeiió  en  este  tiempo  el  Sr.  Maktinez  de  la  Ro- 
sa el  cargo  de  secretario  de  la  comisión  de  libertad  de 
imprenta,  creación  nueva,  á  la  que  se  daba  mucha  imr 
portancia.  Ocupaba  también  entonces  su  atención  coii . 
algunas  obras  de  literatura,  pero  pagando  el  tributo  que, 
la  política  reclamaba  para  sí ,  y  haciéndolas  casi  todas  li- 
bros de  polémica,  tanto  por  lo  menos  como  de  arte.  Yá. 
en  1809  había  escrito  un  canto  épico  á  la  admirable  de- 
fensa de  Zaragoza ,  para  el  concurso  abierto  por  disposi- 
ción de  la  Junta  central;  y  si  bien  no  llegó  á  adjudicarse 
el  premio  ofrecido,  por  los  sucesos  infaustos  de  la  guerra, 
sábese  que  la  opinión  de  los  jueces  le  había  destinado  por 
unanimidad  para  el  que  citamos.  Posteriormente,  en  Cá- 
diz, después  de  algún  opúsculo  contra  el  Sr.  Capmani,  y 
en  defensa  del  Sr.  Quintana,  se  había  dedicado  á  la  litera- 
tura dramática ,  tan  decaída  en  aquellos  tiempos ;  y  su 
comedia  de  Lo  que  puede  un  empleo,  y  su  Irajedia  de  La 
Viuda  de  Padilla  habían  logrado  un  éxito ,  que  ninguna 
composición  de  la  época  les  compartía  ni  disputaba. 

Llegó  en  este  punto  el  levantaniiento  del  sitio  de  Cá- 
diz ,  y  la  conclusión  de  las  Cortes  constituyentes.  Nom- 
bráronse las  ordinarias  que  las  debían  reemplazar,  y  el 
Sr.  Martínez  de  la  Uosa  fué  elejído  para  ellas  por  la 
provincia  de  Granada. 

Desde  luego  comenzóse  á  advertir  en  aquella  asam- 
blea, no  solo  el  errado  sistema  de  elección,  que  se  había 
adoptado  en  el  código  de  1812;  sino  todavía  más  el  ab- 
surdo de  no  consentir  la  reelección  de  los  representantes 
del  pueblo.  Volvíase  de  ese  modo  á  entrar  en  la  misma 
situación  de  1810,  en  cuanto  á  ignorar  completamente 
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el  Congreso  la  práctica  d«  lo»  negocios  públicos,  y  á  ha- 
llarse sin  dirección  y  sin  guia  en  una  carrera  tan  difícil. 
Faltaba-^demas  la  buena  fe  y  la  inocencia  que  hablan 
sido  posibles  al  comenzarse  las  Cortes  anteriores ;  y  se 
levantaba  en  fin  en  el  seno  de  estas  un  partido  resuelta- 
mente contrario  á  las  formas  representativas.  La  espul- 
sion,  por  último,  de  los  franceses,  que  iba  obligando  á 
plantear  el  gobierno,  que  sacaba  la  cuestión  del  terreno 
dé  las  teorías  para  llevarla  al  de  las  realidades;  todo  iba 
multiplicando  los  obstáculos  para  los  hombres  sinceros 
y  amantes  de  la  libertad,  que  habían  mirado  hasta  allí 
*  la  Constitución  como  una  obra  acabada ,  perfecta ,  inme- 
jorable. 

A  estos,  sin  embargo,  pertenecía  el  Sr.  Martínez  db 
jLi.  Rosa,  entre  ellos  habia  tomado  asiento,  y  á  su  frente 
se  encontraba  no  obstante  de  su  corta  edad.  El  tenia  aun 
fe  completa  en  la  ley  que  habia  jurado,  y  trabajaba  muy 
sinceramente  por  su  cumplimiento.  No  podía  negar  las 
dificultades  que  estorbaban  á  cada  paso  la  marcha  gu- 
bernativa j  pero  se  hacía  la  mas  completa  ilusión  sobre 
este  punto,  atribuyendo  á  la  falta  del  Rey,  detenido  en 
el  territorio  francés ,  los  inconvenientes  que  nacían  en 
la  ejecución  del  nuevo  sistema.  Algunos  años  mas  ade- 
lante ha  reconocido  por  una  costosa  esperiencia  lo  con- 
trario, y  visto  que  el  Rey  era  solo  un  obstáculo  más,  y 
el  mayor,  y  ej  mas  insuperable ,  para  la  práctica  délo 
dispuesto  en  aquel  Código. 

Trasladadas  en  tanto  las  Cortes  á  Madrid,  llegado  el 
Rey  á  Cataluña  y  á  Valencia,  el  horizonte  se  ennegrecía 
por  momentos,  y  las  dificultades  eran  cada  vez  mas  im- 
posibles de  dominar.  Todo  el  mundo  sentía  que  se  baila- 
ba la  nación  en  un  estado  falso  é  insostenible :  todo  el 
mundo  auguraba  que  iba  á  realizarse  una  crisis  políti- 
ca: todo  el  mundo  esperimentaba  en  su  interior  aquello 
que  es  el  ma*  seguro  prcsajio  de  la  destrucción  de  un  go- 
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bierno  cualquiera ;  la  falta  de  fe  en  los  subordinados ,  la 
persuasión  íntima  de  que  tal  gobierno  no  podía  durar. 
Los  hombres  previsores  se  resguardaban  ya  de  látlesgra- 
ciada  suerte  que  veían  venir  sobre  sus  cabezas :  los  hom- 
bres sin  convicción  pactaban  con  el  nuevo  poder  que  iba 
i'i  levantarse:  otros,  en  fin ,  mas  honrados  que  estos  úl- 
timos, mas  candidos  "que  los  primeros,  cumplían  estric- 
tamente su  deber,  ó  resignados  ó  ciegos  respecto  á  la 
suerte  que  les  aguardaba.  A  estos  últimos  correspondía 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  El  continuaba  siendo  cam- 
peón del  partido  constitucional  aun  en  los  primeros  dias 
de  mayo  de  1814;  y  satisfecho  con  su  tranquilidad  inte- 
rior, dejaba  venir  la  nube  que  habia  de  envolverle. 

El  decreto  de  4  de  mayo  puso  fin  á  esa  incertidumbre 
pública,  á  esa  ansiedad  jencral .  y  dio  principio  á  la  se- 
rie de  reacciones  políticas ,  que  hablan  de  desgarrar 
nuestra  patria.  La  anulación  del  Código  constitucional  y 
la  disolución  de  las  Cortes  fueron  los  primeros  actos  del 
desacertado  sistema,  que  para  mal  de  la  nación  estaba 
destinado  á  realizar  Fernando  Vil.  Hasta  entonces  habia 
liabido  por  lo  común  justicia  y  tolerancia  en  las  contien- 
das de  nuestros  partidos  políticos:  allí  comenzó  la  tira- 
nía de  los  vencedores  sobre  los  que  les  habían  sido  con- 
trarios ,  y  se  puso  el  fundamento  á  las  luchas  personales, 
de  que  debíamos  ser  víctimas  tan  larga  y  tan  miserable- 
mente. No  se  hizo  solo  una  reacción  contra  las  cosas,  si- 
no una  persecución  contra  los  individuos;  y  cuando  la 
nación  entera ,  lo  mismo  realistas  que  liberales ,  recibían 
con  el  mayor  júbilo  y  con  el  mas  puro  entusiasmo  á  un 
Monarca ,  por  el  cual  habían  derramado  sus  tesoros  y  su 
sangre ,  ese  mismo  Monarca  enviaba  delante  de  sí  la  mas^ 
cruda  desolación  al  seno  de  tantas,  y  tan  ¡lustres,  y  tan 
beneméritas  familias,  como  lo  eran  las  délos  jefes  del 
partido  de  la  reforma.  l>a  mayor  parte ,  cuando  no  todas 
Jtís  des{j¡racia-i  que  lian  caidü  después  sobre  nosotros. 
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traen  seguramente  su  origen  de  aquel  gran  escándalo 
de  ingratitud ,  de  aquel  acto  de  ciega  y  lujosa  tiranía. 

El  Sr.  Martínez  de  i.a  Rosa  fue  preso  y  encausado  co- 
mo otros  muchos  vociiles  de  aquellas  y  de  las  pasadas 
Corles.  Fórmasele  un  proceso  por  las  opiniones  que  ha- 
bía emitido  ,  ya  que  no  era  posible  formárselo  por  nin- 
gún hecho  que  pudiera  ^decirse  criminal.  Escusado  es 
advertir  que  ni  le  había  .  ni  podia  haberlo  de  esta  clase. 
El  había  sido  liberal  y  profesado  las  ideas  reformistas; 
pero  ni  civil  ni  políticamente  se  podia  cilar  de  él  acto 
alguno  que  cayese  bajo  la  jurisdicción  de  tribunales  de 
ningún  jénero.  Fué  sin  embargo  de  los  tratados  con  mas 
enemistad  y  con  mas  colera  ,  porque  personificaba  me- 
jor que  ningún  otro  á  la  juventud  estudiosa  y  valiente, 
que  se  lanzaba  en  el  partido  de  las  innovaciones.  El  po- 
der quería  arrancarle  una  retraclacion  de  sus  ideas,  para 
lanzarle  en  seguida  como  ejemplo  y  como  escarmiento; 
mas  el  poder  hubo  de  advertir  muy  pronto  que  no  había 
conocido  la  tenacidad  de  aquel  carácter ,  y  que  se  había 
formado  una  pobre  ilusión ,  esperando  de  él  cualquier 
flaqueza. 

Llegó  por  fin  la  conclusión  de  aquellas  causas,  en  las 
que  la  Justicia  no  podía  condenar,  y  en  las  que,  en  su 
defecto,  condenó  el  mismo  Monarca.  Fernando  VII  re- 
partió á  los  Diputados  los  castigos  que  tuvo  por  conve- 
nientes. El  del  Sr.  Maktinez  de  la  Uosa  consistió  en  ser 
desterrado  por  diez  años  al  Peñón  de  la  Gomera,  uno  de 
nuestros  presidios  de  África.  Asi  espió  aquellos  singula- 
res crímenes  ,  que  consistían  en  haber  profesado  con 
conciencia  una  opinión  que  era  la  ley  del  país,  y  en  ha- 
ber merecido  á  sus  conciudadanos  ía  ¡honrosa  distinción 
de  Diputado  á  Corles.  ¡Oh!  No  se  pueden  estruñar,  por 
mas  que  se  deploren ,  los  sucesos  de  18:20  ,  cuando  se  re- 
cuerdan lo8  que  en  1814  habia  amontonado  el  gobierno 
del  llev! 


<.i!  Triste  y  dolorosa,  como  no  podía  dejar  de  ser  la  per- 
raaneuQia  del  Sr,  Martínez  en  su  presidio,  débese  confe- 
sar que  no  fué  agravada  por  ninguna  circunstancia  que 
dependiese  de  la  ojeriza  de  personas  subalternas.  Todos 
los  núrauíientos  que  podían  tenerse  á  un  desgraciado, 
se  .le  tuvieron  coniunnieale  por  los  Tiobernadores  del 
Peñón.  Hizo  la  casualidad  que  estuviera  en  aquel  pre- 
sidio uno  que  habia  sido  su  criado  anteriormente;  y  tu- 
vieron la  urbanidad  de  dárselo  para  que  le  sirviera.  Pro- 
curóse por  último  divertir  cuanto  era  posible  aquella 
soledad  tan  pesada  ;  y  el  Sr.  Martínez,  poeta  dramático 
como  hemos  dicho ,  se  encargó  de  formar  allí  mismo 
una  compañía  cómica,  que  representase  sencillos  dra- 
mas.— Asi,  era  menos  desgraciado  en  su  cautiverio  que 
algunos  otros  de  los  que  fueran  sentenciados  con  él;  pe- 
ro ¿qué  valían  estos  consuelos  efímeros,  atendida  la  in- 
mensa injusticia,  de  donde  traían  su  ocasión?  ¿Qué  im- 
portaban las  atenciones  de  los  carceleros,   cuando  la 
sentencia  habia  sido  tan  dura  y  tan  injusta?  Avanzados 
ya  en losj trastornos  políticos,  nos  hemos  acostumbrado 
álos  encierros,  á  las  deportaciones  ,  y  aun  á  la  muerte; 
pero  en  aquellos  tiempos  debían  ser  terribles  semejan- 
tes consecuencias  para  erfhombre  de  bien  que  solo  ha- 
bia procurado  por  medios  legales  la  salud  de  su  patria. 
La  revolución  de  lajlsla],  triunfante  á  los  dos  meses 
en  Madrid,  sacó  de  su  presidio  al  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa.  Granada  le  erijíó  para  su  vuelta  un  arco  de  triun- 
fo, y  en  las  primeras  elecciones  de  Diputados  le  envió 
con  este  carácter  al  Congreso.  Asi  le  indemnizaba  el  país 
en||aquellos  momentos  de  entusiasmo ,  de  la  injuriay  la 
tiranía  con  que  durante  seis  años  habia  sido  tratado  por 
la  Corte. 

Esa  persecución,  ese  martirio,  que  habían  padecido 
h)s  gefes  del  bando  reformista,  habían  causado  muy  dis- 
tintas consecuencias  en  cada  uno  de  ellos.  Afectado» 
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según  BU  carácter,  según  sn  refle'xionv según  todas  sus 
circunstancias,  volvía  cada  cual  á  la  escena  política  con 
ideas  y  con  tendencias  diferentes;  La  desgraciai  y  el  su* 
frimieiito  quebrantai-on'  *  algunos ^  al  paso  íf<ie  exalta- 
ron  é  irritaron  á  otros:  cudleB  so  levantaban  llenoá  da 
lía,  dtí  resénliÁniento,  do'paísíon;  mientras  que  len sus 
compañeros,  habia  ganado  la  circunspección  iy  lá  llí>le» 
rancia:  orfálesVolvían  mas  empedernidos  en  sus  anár- 
quicas ideas,  que  llamaban  de  libertad,  mientras  que 
otros  habían  comenzado  á  percibir  el  inmenso  vacio  gu* 
bemativoqüectaramenleSeencontrabaen  ellaF^f/SQ  pau» 
sa  de  los  seis  años  babía  producido  la  desunión  de  iwi»* 
chos  que  antes  marchaban  de  acuerdo,  y  la  diversidad 
de  opiniones  que  no  puede  menos  de  nacer,  cuando  no 
existe  una  corriunicacion  diaria  entre  las  personas. 

Viniendo  á  la  que  es  primer  objeto  de  estas  noticias, 
hallaremos  sus  idi^as  hondamente  modificadas  con  la  re* 
flexión,  y  preílominando  en  él  mayor  necesidad  de  go- 
bierno^ mayor  carácter  de  moderación  y  templanza.  No 
habia  abandonado  los  principios  liberales ;  no  había  pei> 
dido  la  fe  en  el  sistema  representativo;  no  había  imagi*- 
nado  que  con  este  fuese  imposible  la  gobernación ;  pero 
tenía  perdido  su  entusiasmo  por  la  ley  de  1812,  y  juzga- 
ba decididamente  que  era  en  ella  escasa  y  mezquina  la> 
parte  del  poder  piV)lico ,  siendo  por  consiguiente  obliga- 
ción de  todo  buen  diputado  apoyar  al  gobierno  dentro 
de  la  esfera  constitucional ,  para  que  pudiese  llenar  sus 
deberes,  y  satisfacer  sus  importantes  objetos.  Asi,  las 
ideas  de  orden  y  de  autoridad  le  tuvieron  siemjire  de  su 
parte,  y  los  instintos  disolventes  le  hallaron  de  continuo 
por  adversario.  Así,  los  Ministros  tuvieron  constante- 
mente su  apoyo  en  todas  las  cuestiones  esenciales,  y  sef 
escucharon  de  su  boca ,  en  la  célebre  sesión  de  las  páji~ 
ñas,  las  palabras  que  hemos  copiado  al  frente  de  es- 
tos apuntes,  lisas  palabras  estraiías  é  inauditíis  entre 
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nosotros  á  1«  época  en  cpif!  se  pronuncütron/ánUiralnin 
un  sistema  que  era  la  completa  condenación  del  vijeuk'v 
Si  defendiendo  al  gobierno  se  defiende  la  libertad,  es  ma- 
lo y  anárquico,  sin  duda ,  un  óiden  constitucional  esclu- 
divamente  inspirado  por  la  desconfianza,  y  armado  des- 
de su  primero  hasta  su  último  urlículo  de  dllicullades  y 
hostilidad  hacia  los  poderes  del  país. 

Esta  posición  en  que  se  babia  colocado  elSr.  Marti- 
NEi  DE  LA.  Roía,  debia  ir  trayendo  ¡joco  á  poco  sus  natu- 
rales consecuencias.  La  popularidad  se  desvanecía,  na- 
ciendo en  lugar  suyo  la  hostilidad  y  los  reproches.  Inven- 
Vjse  para  su  moderación  el  renombre  de  pastelería:  acu- 
sóse su  intención  de  ir  dirigida  hasta  á  modificar  el  sa- 
grado Código:  hubo  momentos  en  que  la  exaltación  pa- 
triótica alentó  contra  su  persona  misma.  Kl  mártir  de  los 
seis  años  íué  ya  per.seguido  en  1S21  por  las  turbas  que  in- 
vocaban la  libertad,  al  salir  del  Palacio  del  Congreso; 
debiendo  su  salvación  á  la  terca  audacia  de  resistencia 
que  siempre  ha  desplegado,  y  á  las  autoridades  que  d¡- 
rijian  en  aquellos  momentos  militar  y  politicamente  esta 
Gapital. 

Entre  tanto,  habían  terminado  su  carrera  las  Corles 
de  18fK),  dejando  caer  al  primer  Ministerio,  y  devorando 
al  segundo  con  una  inconcebible  conducta,  ibanseá  reu- 
nir las  Cortes  sus  sucesoras,  producto  de  mas  exacerba- 
das pasiones ,  nombradas  por  las  sociedades  secretas, 
que  invadían  ya  plenamente  la  situación  política  del  Es- 
tado, y  como  muestra  de  sus  ideas  y  programa  de  stis 
obras,  habian  elejido  al  General  Riego  para  su  primer 
presidente.  No  había  Ministerio  á  la  .sazcm,  ni  se  encon- 
traba quienes  quisiesen  ocuparle,  de  los  que  eran  llama- 
dos por  el  Rey.  El  Conde  de  Toreno,  en  el  que  se  pusiera 
la  esperanza ,  abandonaba  la  Península ,  con  una  previ- 
sión de  que  ya  había  dado  muestras  en  1814,  y  que  des- 
pués ha  vuelto  i\  justificar  en  mas  de  otro  caso.  Entonces 
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»e  indicó  al  Sr.  Martis^.z  yx  ^a  Rosa,  qiijen  lo  resistió 
primeramente  con  mucha  4;e^ülucion;  jpero.que  eodicn- 
Uo,  al  fin  ecbó  sobre  sus  hombros  una  carga  ^jív^a-lu  cual 
f|io  bastaban  ningunas  fMerz^as,, La  misión  O^eaq^^^^^^ 
^^isterio  era,jncn<»s  gohein^-  <jiie  combqitirldiiár.^ni^i^io 
con  las  Cortes;  y  en  .soií^ejfl^te  lucha  se  ocupároii, los, in- 
dividuos que  le  compojií3}^,^^pn  toi|jis  la§  desventajas 
que  eran  indispensables,  en  JÍ^',^-uatro  mese^que  duraron 
ellos  y  ellas ,  desde  1/'  demp^  W  hast^  fin  de  junio. 

En  esta  époc^  se  ay mentaron ,  cpmo  era  natural,  las 
acusaciones  contra  ei  S^vMABxiNF.znE  i-aRosa,  designán- 
dosele públicamente  conjp, traidor  á  Ja  ley  política,  y  pro- 
rapvedorde  reformas  esenciales  ^n  su  contento.  La  verdad 
es,  como  hemos  dicho^híps,,qp  estaba  l'enecido  su  an- 
,íigUO  entusiasmo  por,nuí;í|f;^  sistema  constituqional,  qqo 
C9nocia.sus  defectos,  y  quejioisé  hacia  i'hi^on  sobre  sus 
probabilidades  de  si}|)^istencÍ4.  E^to  er?  i?$acto,y  aí^i 
mismo  fácil  de  conocer., Pero  ^s  que  pa^an^o  de  ahi,  le 
atribulan  intenciones  Jé  niodiíicar  aquel, 'mism()  Cúdk\> 
por  medias  quj^^en  el  no  esfuyiosen  prey¡:stos,'  <>  se  equi- 
vocaban en  su  crceiíc¡a„.^ó;  i;ivenlában '  una  ^^uposícjon 
que  no  tenia  el  nuas  miniólo  fundamento.  .Solé  conocían, 
y  de  segiiro  le  calumniaban  ,^,9^  prpm.o.vedorp^'  j\e  tales 
juicios.  Ni  durante  sudipjit^cjon,  ni  duiai^íp;'  su  minis- 
terio, ni  después  de  éste  Jadías  entró  en  conspiración 
alguna ,  ni|  interna  ni  áiploniálica ,  para  sobreponerse  A 
la  Constitución ,  alterando  susd¡sposicioí|ies.r-Tal  es  por 
.lo  únenos  nuestra  íntiiii'a,^e,encia,  fundada,  en  datos  que 
.creamos  ixTecusableg.  Precisamente  el  Sr.;  iriRTi.NEz  «k 
H  Rosa  es  de  aquellos  honibVes  que  nocpii^'píran  ni  aun 
parafel  bien.-  cuando  no  pueden  obtener  su  propositp 
por  medios  legales,  se  cruzan  de  brazos  y  dejan  obrar  A 
la  Providencia.  Y  cuenta  que  no  calificamos  aliora  seme- 
jante conducta-,  esponémosla  tan  solo,  como  un  hecho, 
dejando  su  juicio  á  cada  uno  de  nuestros  lectores. 
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Peí  o  si  el  Ministerio,  para  Tolrer  á  nuestra  nafraci()ñ. 

no  conspírabá^^jenlonces  coíitra  la  ley  política,  el  Rey 

eonspirábá'fcaritra  ésta  y  contra  su  misnlb  gobierno.  Sus 

planes!;  y. los  de  tantas  personas  cdnío  le  ayudaban ,  mal 

aveníddl tóri'rá'Conslitucion existente ,  trajeron  lásilua- 

"¿ion  del'Sb  de  juíiioy  lá'süiilévací6n'  tfe  la  Gxiardih  real, 

'^iaaViarquiá  de  aquélla  s'éAiaHkVy^i'^Üeíulíó^tiór  tíllfmo 

•  con  tüdas'^us  consecüen^ál'*  ;'''-;^'';"'»'f '^'';;^^ 

No  hay  iicíésitlad' dfe'' Vtítei'ir  niinttcleísninéHté  uto^ 
^hechos,  qüceri  lo  público  füóron  vistos^  ilbtódt)s,  que  en 
sus  caüéiis  'séiíretas  no  son'  tbda'viW  coÜticidos-tíbü  toda 
~ amplitud;  Itt'siii'reccionada'cMiíléíati^'étite  tina  i>árte  do 
la  Guardia  Real  contra  láá'l^jilimas  áutdridadéjí,  sa- 
lió de  la  corte ,  y  tomo  jpoSicioii  ei\  el  Pardo  con  ademan 
y  actitud  hostil.'  Lit  ótrii  paik'e'de  la  Guardia,  ni  bien 
obediente,  rií'bien'  insurtóct'a"  se  habia  marilehídóeh 
Palacio,  aimeiiazartdd  seg^uir  él  cílníiníí  dé¡süá*coVttpañd- 
roá.  Los  Ministros  sin  e'rübárgbperm^  libres 

hasta  el  dia  6',  comuní¿'áhdo  con  1|as  autoridades',  'reu- 
niendo el  Consejo ,  y  díctanáo  lá'é  ria'cdidáy  que  le^ljáre- 
cían  oportunas  para' pbiiet't'érminH'atámahas^dfe^á's^ 

Eran  sin  dudaaquéltós'acóíitefclthidnloscohséóiiití'ncia 
de  una  vasta  coiispiraci^^-|fe¿'iy'(íü(^ 'debiáii'liaííei''én- 
trado  algunos  coh  intenciones  de  modificar  la  lejf  Vi jéni- 
te,  y  otros  con  la  de  restíablecer  el  gobierno  ábsóhilH. 
Verificóse  con  la  torpeza  quefefa  natural  a  nuestra  im's- 
periencia  de  tales  proyectos ,  y  que  diátiiígué  '¿ótebéfotilo 
á  las  conspiraciones  de  palacio.  Faltaba  audacia  ,''¿ab(^ 
za,  dirección:  habia  quizá  también  contradicción  y  cho- 
que en  las  obras,  como  debía  de  haberlo  en  el  propósi- 
to. No  estaba  acabado  de  perder  el  pudor  que  sobrevive 
algo  ala  inocencia,  y  no  habia  nacido  el  descaro  con  que 
mas  adelante  se  debian  arrojar  todas  las  facciones  en 
idénticas  ó  semejantes  luchas. 

La  conducta  del  Sr.  Martimkí  db  La  R6sa  ,  "cdtíeza  del 
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Ministerio,  en  aquella  oeasion,  y  la  de  lodos  sus  compa- 
ñeros idenliíicados  con  él ,  puede  ser  motivo  de  sincerai 
discusiones,  entre  los  hombres  de  gobierno  y  de  monar- 
quía. Encontrarán  unos  que  obraron  los  Ministros  en 
aquel  solemne  trance  con  toda  la  prudencia ,  con  toda  la 
circunspección,  con  todo  el  deseo  del  bien,  que  podia 
pedirse  á  los  directores  de  la  nación  española;  mientras 
repetirán  otros  que  pudo  haber  habido  mas  resolución 
para  decidir,  mas  prontitud  para  ejecutar  lo  resuelto. 
Pero  en  loque  convendrán  seguramente  cuantos  exami- 
nen con  imparcialidad  los  sucesos ,  es  en  la  inmensa  difi- 
cultad de  que  se  velan  rodeados,  y  en  la  imposibilidad 
absoluta  de  darles  una  terminación  satisfactoria.  En  lo 
que  convendrán  también  cuantos  no  estén  arrastrados 
por  alguna  preocupación,  es  en  la  rectitud  de  intencio- 
nes délos  Secretarios  del  Despacho,  instados  por  una 
parte  con  ofertas  revolucionarias,  amenazados  por  otra 
con  hechos  de  reacción ,  prisioneros  ahora  de  los  realis- 
tas para  ser  después  perseguidos  por  los  liberales  ,  y  que 
en  medio  de  aquel  horroroso  drama,  tenian  que  temblar 
casi  iguálmt-nte,  de  cualquiera  de  lus  dos  partidos,  en 
cuyo  favor  se  declarase  la  victoria.  Cuando  tal  era  la  si- 
tuación del  Sr.  Martínez  DE  la  Rosa  y  de  sus  colegas, 
bien  podrá  encontrarse  en  su  conducta  algún  paso  poro 
acertado,  algún  hecho  de  escasa  enerjia  ó  de  corta  pre- 
visión; pero  seguro  es  que  no  se  encontrará  intención 
alguna  que  no  fuese  patriótica ,  y  no  estuviese  dírijida 
á  satisfacer  el  irresoluble  problema  que  se  hablan  pro- 
puesto. 

Como  quiera  que  sea,  el  Ministro  de  quien  hablamos, 
que  no  habia  querido  dejar  el  lado  del  Monarca  para 
ejercer  desde  el  Ayuntamiento  una  autoridad  fácil  pero 
ilegal ,  y  que  posteriormente  en  la  noche  del  6  se  habia 
visto  preso  y  amenazado  dentro  del  Palacio  mismo,  apro- 
vechó los  primeros  momentos  de  la  victoria  para  hacer 
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dimisión  de  un  destino  que  ya  no  le  era  posible  desera- 
peiiar.  El  antiguo  velo  estaba  rasgado  para  los  que  se  en- 
contraban cerca  del  Rey  en  aquellos  momentos  de  com- 
bate ;  y  ninguna  otra  consideración  podia  vencer  á  esta, 
tratándose  de  personas  respecto  á  las  cuales  era  un  asunto 
serio,  y  no  un  negocio  de  juego  ni  de  comodidad,  la  go- 
bernación del  pais. — Cuatro  veces  tuvo  que  repelir  su 
renuncia  el  Sr.  Martínez  de  i.a  Rosa,  porque  ni  el  Rey 
queria  admitirla  ( el  mismo  que  le  babia  hecho  arrestar 
noches  antes)  ni  el  Consejo  de  Estado  consentía  en  que 
se  le  admitiese ;  mas  al  cabo ,  su  resolución  pudo  mas  que 
todas  las  instancias,  y  abandonados  los  negocios  públi- 
cos, se  retiró  ¿considerar  desde  su  vida  doméstica  la 
tristísima  solución  que  en  muy  rápido  progreso  iban 
aquellos  presentando. 

Mas  las  pasiones  democráticas  debían  aprovechar  la 
Yictoria  del  7  de  julio,  y  en  su  triunfo  efímero  no  podia 
perdonarse  á  lo»  que  legal  y  conslitucionalmenle  habian 
querido  resistirlas  y  enfrenarlas.  La  causa  que  se  formó 
contra  los  Guardias  rebeldes,  comprendió  también  al  Mi- 
nisterio bajo  cuya  gobernación  se  rebelaron.  Eiícontróse 
un  fiscal  á  propósito,  que  para  vengar  á  la  Constitución, 
ie  olvidó  de  lo  que  preceptuaba  ésta ,  y  que  procedió  con- 
tra los  Ministros,  por  sus  actos  públicos,  como  pudiera 
haber  procedido  contra  el  reo  militar  mas  insignificante. 
Buscóselus ,  pues ,  para  llevarlos  nuevamente  á  prisión; 
si  bien  en  este  caso  fueron  advertidos  con  tiempo,  y  pu- 
dieron evitar  el  injusto  cuanto  ilegal  atropellamiento  que 
te  les  preparaba. — Las  mismas  Cortes,  no  obstante  su 
hostilidad,  se  vieron  precisadas  á  reconocer  su  derecho, 
y  á  impedir  aquel  escándalo. 

¡  Cuanta  materia  habia  ya  de  reflexiones  en  la  vida  del 
Sr.  Mabtinez  de  la  Rosa!  Ningún  hombre  público  de  a- 
quellos  tiempos  presentaba  tantas  y  tan  singulares  alter- 
nativas. El  mismo  que,  arrancado  del  Pefion,  habia  entra- 
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do  en  Granada  bajo  un  arco  de  triunfo;,  «orno  personiíi- 
cacion  del  sistema  constitucional,  era  buscado  á  los  dos 
años  en  nombre  de  este  mismo  sistema ,  como  un  enemi- 
go á  quien  se  necesitaba  herir  de  muerte.  La  corona  de 
la  gloria  tornábase  otra  vez  en  corona  de  persecución  y 
de  martirio.  El  poder  absoluto  le  habia  hecho  su  victi- 
ma ;  y  ahora  estaba  en  poco  que  también  lo  hiciese  el  po- 
der liberal.  ¡Cuanta  materia,  repelimos,  para  reflexio- 
nes ,  si  los  partidos  políticos  que  se  lanzan  en  las  revuel- 
tas fueran  capaces  de  reflexionar  alguna  vez ! 

Entre  tanto,  el  deslino  constitucional  concluía  la  sc^ 
gunda  parte  de  su  carrera.  El  ejército  francés  se  prepa- 
raba para  invadir  la  España,  y  las  Cortes  y  nuestro  Go- 
bierno habían  marchado  la  vuelta  de  Sevilla.  Enfermo  á 
la  sazón  el  Sr.  Martínez  de  i,a  Rosa,  y  separado  de  los 
negocios  pt'iblicos,  permaneció  en  Madrid ,  y  no  acompa- 
iió  á  sus  antiguos  compañeros  en  esta  nueva  retirada. 
Pero  pronto  tuvo  él  que  hacerla  por  su  parte.  Instalada 
apenas  la  Rejencia  que  crearon  el.duque  de  Angulema,  y 
JOS  jefes  del  partido  realista ,  exijió  de  aquel  que  recono-: 
cíese  esplicitamente  su  autoridad.  >egóseá  ello  con  la 
firmeza  que  en  otras  ocasiones  habia  acreditado;  y  hubo 
de  agradecer  muy  sinceramente  que  en  remuneración 
de  su  negativa  se  le  diera  un  pasaporte  para  salir  de  Ioí^ 
dominios  de  España.  Fortuna  suya  fue  que  no  se  acorda- 
sen en  aquel  momento  de  los  diez  años  que  debía  cum- 
plir en  el  Peñón  de  la  Gomera ,  y  que  no  le  hubiesen  des- 
tinado á  aquel  ó  áotro  presidio,  con  el  aumento  de  pena 
para  que  habia  hecho  nuevos  méritos.  ;. 

Emigrado  el  Sr.  Martínez  de  i.a  Rosa  por  espacio  de 
ocho  años,  la  primer  regla  de  su  conducta  fué  el  no  con- 
fundirse con  la  gran  masa  de  aquellos  otros,  que  hablan 
lanzado eu  estrañasrejiones  los  sucesos  de  nuestra  patria. 
No  estando  él  personalmente  proscripto  por  el  gobierna 
español,  no  quiso  mezclarse  con  lo?  que  lo  estaban,  ni  to- 
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mar  su  carácter,  ni  participar  de  sus  ilusiones  y  proyec- 
tos. Sin  renegar  del  liberalismo,  pero  tomando  esta  pa- 
labra en  un  sentido  mas  lato,  mas  europeo,  que  el  que 
se  le  daba  entre  nosotros ;  marcó  y  señaló  bien  su  dife- 
rencia de  los  que,  habiendo  sido  constitucionales  puros 
hasta  el  último  momento  de  la  lucha ,  podian  ya  eíi 
aquéllas  circunstancias  apellidarse  con  mas  razón  revo- 
lucionarios. El,  no  sbiamenle  no 4o  era ;  sino  que  lleva- 
ba su  desvío  hasta  un  punto  que  se  calificaba  de  afacta- 
cion.  Suponíase  por  algunos  depender  esto  de  la  tendeii- 
oiaaristocrática .  de  que  lo  acusaban  ya  desde  1820:  qui- 
zá había  contribuido  también  la  persecución  que  sufrie- 
ra después  de  su  ministerio  por  casiUodas  las  personas 
notables. del  bando  emigrado.  Como  quiera,  el  hecho  es 
exacto,  fuesen  lasque  fuesen  sus  causas.  En  Francia 
permaneció  siempre  separado  de  aquel ;  y  pudo  hacer 
largas  espediciones  d  Italia,  en  donde  á  otros  no  le  era 
permitido  entrar.  " 

Y  no  se  crea  por  estoque  el  Sr.  MAstÍNEz  be  la  Rosa 
habia  abandonado  la  política ,  nialistádose  en  las  bande- 
ras del  realismo  transpirenaico.  Bástanos  decir  que  con- 
curría asiduamente  á  los  salones  de  Laflitte  y  de  Casimi- 
ro Perier ,  que  habla  contraído  relaciones  con  el  eondé" 
de  Mole,  con  el  duque  de  Broglie,  con  el  de  Decazes,  y 
aun  con  Mr.  Thiers,  con  Mr.  Guizot,  con  Mr.  Duvergier 
de  Hauranne,  con  todo  lomas  notable  y  mas  esóojido 
de  la  liberal  y  ardiente  oposición  de  1827  y  1830.*  '•  >iií<} 

Sin  embargo,  la  vida  del  Sr.  Martinezuéla Rosa  fué 
durante  aquella  época  principalmente  literaria.  Habían 
renacido  los  gustos  de  su  juventud,  y  la  erudición  y  la 
poesifa  llenaban  tan  largos  y  tan  desocupados  años.  Las' 
bibliotecas  de  París  fueron  su  perdurable  recreo,  apenas 
interrumpido  para  esplorar  las  eternas  ruinas  de  Roma 
y  el  magnifico  cráter  del  Vesubio. 

Entre  las  abundantes  producciones  con  que  se  sehaló 
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en  tales  momentos  el  poeta  de  Granada,  séauos permiti- 
do citar  una  Arte  poética,  verdaderamente  notable,  en 
la  que  compite  con  Horacio  y  con  Boileau,  y  la  bella  y 
momental  Irajedia  de  Edipo,  única  digna  muestra  en  el 
habla  castellana  del  sencillo,  severo,  y  fatalista  drama 
de  Sófocles.  También  pertenecen  á  aquel  tiempo  La 
Moraima,  que  se  asegura  serla  obra  predilecta  del  au- 
tor,  Abenhumeya,  escrito  en  español  y  en  francés,  repre- 
sentado en  el  teatro  de  la  Puerta  de  San  Martin,  y  la 
Conjuración  de  Venecia,  muy  superior  en  movimiento  j 
en  interés  á  todos  esos  otros ,  y  el  mas  popular  sin  duda 
entre  cuantos  ha  escrito  el  Sr.  Martínez  ee  la  Rosa. 

Así  ocupaba  este  los  ocios  de  su  emigración ,  nada  se- 
mejante al  mayor  número  de  los  que  hablan  compartido 
su  desgracia ,  y  que  solo  llenaron  tan  larga  época  maldi- 
ciendo k  unos  gobiernos  y  conspirando  contra  otros.  Po- 
cos fueron  los  que  en  el  estudio  de  las  ciencias ,  en  el  cul- 
tivo de  la  literatura,  en  la  aplicación á  las  artes,  se  pre- 
pararon para  introducir  en  su  patria  nuevos  jérmenes  de 
utilidad,  ó  de  distracción  y  de  gloria.  El  distinguido  lu- 
gar que  entre  estos  pocos  ocupase  la  persona  de  quien 
tratamos,  lo  señalan  suficientemente  esas  lijeras  indica- 
ciones que  acabamos  de  hacer.  Así ,  su  nombre  ganaba 
inmediatamente  y  bajo  todos  aspectos ,  tanto  en  España 
como  en  Europa.  No  compartía  en  aquellos  países  la  ver- 
gonzosa oscuridad  que  cubre  á  nuestros  compatricios ;  y 
ademas  de  ello ,  volvía  i\  entrar  como  de  rechazo  en  nues- 
tra patria,  adornado  con  el  prestijio  y  la  celebridad  de 
los  aplausos  estranjeros. 

Entretanto,  ia  política  de  la  Europa  había  esperi- 
mentado  notables  variaciones  con  los  sucesos  de  1830,  y 
se  iba  acercando  el  momento  en  que  debía  esperimen- 
tarlas  también  la  política  particular  de  España.  Habían 
pasado  y  cesado  los  rigores  de  la  reacción ,  y  un  espíritu 
de  templanza  y  de  sosiego  se  hacía  larga  parte  en  el  Mi- 
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iiisterio  del  Rey.  Los  hombres  que  no  conspirasen  contra 
su  poder,  debían  estar  seguros  de  no  ser  incomodados 
en  su  vida  íntima.  La  opinión  jeneral,  inclinándose  á 
tendencias  moderadas,  hacía  sentir  largamente  en  el  go- 
bierno su  poderoso  influjo. 

Entonces  deseó  volver  á  España ,  volver  á  Granada, 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  el  Ministerio,  ó  el  Rey,  no 
tuvieron  difícultad  en  otorgárselo.  Conocía  bien  Fernan- 
do VII  la  severa  honradez  de  su  carácter,  y  sabía  que 
no  era  capaz  de  mezclarse  en  oscuras  maquinaciones.  No 
le  quería,  pero  le  respetaba.  Habíase  convencido  de  que 
no  era  enemigo  temible ,  de  la  especie  del  mayor  núme- 
ro de  los  emigrados:  que  en  Granada  le  sería  tan  poco 
hostil  como  en  París  ó  en  Ñapóles.  Dejósele  pues  venir 
entre  su  familia,  ó  por  mejor  decir,  la  de  su  hermano,  á 
quien  amaba  mucho;  prefijándosele  sin  embargo,  el  de- 
ber de  que  no  pasase  por  Madrid,  condición  que  parecía 
entonces  lujosamente  vejatoria  ,  y  que  levantaba  fuer- 
tes clamores  cuando  se  imponía  á  cualquier  sospechoso. 
Entonces  no  se  había  llegado  á  la  situación  presente ,  y 
nos  hallábamos  mucho  mas  cerca  de  la  verdadera  y 
práctica  libertad. 

La  vida  que  hizo  en  Granada  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  ,  durante  el  corto  tiempo  que  permaneció  allí ,  fué 
asimismo  literaria ,  oscura  y  tranquila.  Pero  vino  á  po- 
co la  enfermedad  del  Rey,  vinieron  los  acontecimientos 
políticos  de  la  primer  Regencia  de  la  Reina  Cristina,  y 
fuéle  perniitido  trasladarse  á  esta  Corte  ,  cambiada  casi 
en  favor  la  hostilidad  que  antes  esperimentára.  La  rue- 
da déla  fortuna  concluía  su  circulo,  y  se  aproximaba 
otra  vez  un  instante  de  resplandor. 

Todavía  empero  no  se  ocupaba  activamente  sino  de 
asuntos  literarios.  En  Madrid  ,en  1833,  publicó  unaco- 
lecxion  de  Poesías  tijeras ,  que  el  público  recibió  con  mu- 
cha voga.  Era  su  primer  libro  dado  á  luz  después  de  la 
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«migración .  j  menos  que  al  poeta  se  aplaudía  en  él  al 
emigrado ,  de  opiniones  á  la  vez  templadas  y  liberales. 
La  nación  era  entonces  liberal  y  moderada,  y  se  compla- 
cía de  encontrarle  semejante  á  ella. — Por  el  mismo  tiem- 
po se  ocupaba  en  escribir  la  vida  de  Hernán  Pérez  del 
Pulgar,  uno  de  los  célebres  guerreros  que  recuerdan  el 
principio  de  nuestro  gran  siglo. 

Llegamos  aquí  al  periodo  mas  interesante  del  Sr.  Mar- 
tínez DE  LA  Rosa  :  al  mas  alto  punto  de  importancia  en  la 
vida  y  en  la  carrera  de  este  hombre  de  Estado.  Tal  es  la 
época  de  su  segundo  Ministerio. 

Llevaba  á  la  sazón  la  gobernación  de  la  Monarquía, 
después  de  la  muerte  de  Fernando  VII,  el  Sr.  Zea  Ber- 
mudez,  antiguo  Ministro  de  1824,  á  quien  no  pudo  su- 
frir el  partido  de  la  exaltación  realista,  y  á  quien  trajo 
de  nuevo  y  encumbró  la  reacción  moderada  de  la  Gran- 
ja, cuando  la  grave  enfermedad  del  Rey.  El  Sr.  Zea 
Bermudez  era  á  la  vee  hombre  de  templanza  y  de  gobier- 
no, moderado  y  fuerte ,  conciliador  de  los  intereses  po- 
pulares y  de  los  derechos  del  trono,  tales  como  los  ha- 
bía comprendido  la  doctrina  de  la  pura  legitimidad.  El 
Sr.  Zea  liermudez  hubiera  sido  un  Ministro  escelente 
bajo  la  dominación  de  Fernando  VII,  después  de  las 
convulsiones  de  nuestro  pais:  él  hubiera  dado  fuerza  y 
despojado  de  violencia  al  poder;  él  hubiera  dado  orden  y 
admistracion  al  pueblo ,  preparándole  para  recibir  la  li- 
bertad. Pero  todo  esto,  que  hubiera  podido  ser  algunos 
años  antes,  era  imposible  en  fmes  de  1833.  Se  habían  de- 
jado llegar  las  cosas  á  un  punto  en  que  el  sistema  del  Se- 
ñor Zea  era  el  mas  imposible  de  todos.  Moralmente,  no 
había  apenas  una  persona  que  lo  apoyase  en  la  nación  = 
materialmente,  tampoco  tenía  sosten  de  ningún  jénero* 
El  ejército  era  escaso,  mas  allá  de  todo  límite.-  la  Milicia 
realista  se  hallaba  decidida  por  D.  Carlos:  la  Milicia  ur* 
baña ,  con  que  era  forzoso  sustituir  á  la  que  se  eetinguia' 
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«e  contabu  en  el  parlidu  liberal.  El  Sr.  Zea  iiu  podía  apo- 
yarse en  nadie  ni  en  nada:  las  opiniones  de  sus  subordi- 
nados diferian  de  las  suyas;  y  fallo  el  pais  de  subordina- 
ción en  todas  las  clases,  hacíanse  los  primeros  depen- 
dientes del  Gobierno  una  gala  y  un  deber  de  contradecir- 
le y  echarle  por  tierra. 

Fué  pues  necesario  invocar  francamente  al  liberalis- 
mo para  dirijir  la  nación  y  combatir  al  bando  carlista ;  y 
la  personiücacion  de  ese  liberalismo  que  se  invocaba  no 
pudo  ser  otro  que  el  Sr.  Maktikez  de  la  Rosa. 

Conocía  éste,  á  la  verdad,  la  marcha  de  los  negocios 
públicos ,  y  no  deberia  dudar  que  se  le  aproximaba  el 
poder;  mas  á  pesar  de  todo  se  mantenía  retirado,  sin 
mezclarse  en  lo  mas  mínimo  en  las  agitaciones  del  mo- 
mento. Corrijiendo  se  hallaba  unas  pruebas  de  Hernán 
Pcrez  del  Pulgar ^  cuando  fué  á  llamársele  para  tomar  po- 
sesión del  gobierno,  y  hacer  una  revolución  en  la  Mo- 
narquía. « 

Hemos  dicho  que  esta  revolución  era  necesaria,  y 
añadimos  que  para  hacerla ,  y  para  que  fuese  de  tal  cla- 
se ,  y  no  de  otra ,  era  para  lo  que  se  llamaba  al  que  ha- 
bía de  ser  su  autor.  Sabíase  bien  que  con  el  Sr.  Martínez 
DE  la  Rosa  á  la  cabeza  del  gobierno  debía  de  nacer  un  li- 
beralismo templado ,  que  satisficiese  las  ideas  populares 
vijentes  á  la  sazón,  que  promoviese  las  aristocráticas, 
muertas  de  antiguo  entre  nosotros,  y  que  no  asustase, 
ni  hiciese  forzosamente  enemigas  á  las  del  Trono.  Nadie 
podía  esperar  más ,  ni  debía  esperar  menos  del  Minis- 
tro de  1822,  ahora  que  se  veía  libre  en  sus  actos;  y  eso 
mismo ,  si  bien  de  una  manera  vaga  y  confusa ,  era  á  la 
sazón  el  deseo  de  casi  todos  los  hombres,  que  se  ocupa- 
ban de  la  política  en  nuestro  entonces  confiado  pais. 

En  el  día  de  hoy ,  pasados  mas  de  siete  años  de  aque- 
llas circunstancias;  trastornados  todos  los  principios, 
todas  las  instituciones,  toda  la  sociedad;  venida,  puede 
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decirse,  elra  jeneracioa  que  se  ha  educado  eii  medio  de 
estas  saturnales;  en  el  dia  de  hoy,  es  muy  común  olvi- 
dar, dejando  que  nos  lleven  nuestras  actuales  ideas,  lo 
que  era  verdaderamente  popular  y  deseado  en  1833.  La 
historia  de  aquellos  tiempos  no  lo  olvidará,  y  cuidará  de 
consignarlo  para  que  lo  sepan  nuestros  descendientes. 
La  historia  dirá  que  los  sucesos  de  ÍS2-2  y  1823  no  se  ha- 
bían borrado  aún  de  la  memoria  de  los  españoles;  y  que 
si  la  mayoría ,  la  casi  totalidad  de  los  emigrados  que  vol- 
vían á  su  patria,  ansiaban  por  la  restauración  completa 
del  antiguo  sistema  constitucional,  el  pueblo  que  no 
emigrara,  la  mayoría  de  los  hombres  intelijenles  que 
formaban  la  verdadera  nación,  no  tenían  de  ninguna 
suerte  ese  revolucionario  pensamiento.  En  parte  por  es- 
periencia,  en  parte  por  reacción,  todos  estaban  decidi- 
dos y  protestaban  muy  sinceramente  contra  la  ley  de 
18Í2.  Si  se  les  hubiese  presentado  la  alternativa  de  ésta 
ó  el  gobierno  absoluto,  una  mayoría  inmensa  se  habría 
pronunciado  por  el  postrero.  Queríase  entonces  la  inter- 
vención popular,  las  dos  Cámaras,  el  velo  absoluto  del 
Rey.  Cabalmente  por  eso  se  fijaban  todas  las  miradas  en  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  Cabalmente  por  eso  hombres 
que  no  le  habían  hablado  jamás  le  propusieron  para  Mi- 
nistro. 

Hízose  pues  la  revolución  en  el  sentido  que  acabamos 
de  indicar.  A  los  tres  meses  del  nuevo  Ministerio  se  pu- 
blicó el  Estatuto,  donde  se  consagraban  tales  variaciones. 
La  Monarquía  conservaba  por  él  su  legitimidad  y  su  pres- 
tijio,  el  Pueblo  recobraba,  si  no  la  omnipotencia ,  por  lo 
menos  una  amplia  intervención ,  la  Aristocracia  de  todas 
clases  adquiría  un  papel,  como  no  tuviera  jamás  desde  la 
organización  completa  y  definitiva  de  la  nación  españo- 
la. El  lote  de  cada  uno  de  esos  tres  poderes  era  bastante 
fuerte  sin  ser  esclusivo. 

.\o  es  asunto  de  una  biografía  el  detenernos  en  largas 
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consideraciones  crítico-polilicas  acerca  del  Estatuto  real. 
Tiene  que  examinarlo  el  autor  de  estos  apuntes  en  otra 
obra  de  mas  importancia ,  y  reserva  para  ella  todo  su  jui- 
cio de  aprobación  y  de  censura.  Solo  debe  consignar  aquí 
que  semejanteiey  salislizo,  cuando  su  promulgación,  ¡x  la 
jeneralidad  de  los  liberales  españoles,  y  que  habia  entie 
ellos  muchos,  muy  constantes,  y  muy  avanzados,  que 
fueron  agradablemente  sorprendidos,  no  esperando  ni 
deseando  tanto  en  aquella  ocasión.  Pudiéramos  citar  con 
este  motivo  algún  nombre,  que  tal  vez  admiraría  á  los 
que  lo  oyesen. 

Aun  entre  los  mismos  prohombres  de  la  emigración, 
consiguió  por  entonces  el  Estatuto  bastante  favor  y  po- 
pularidad. Si  el  Sr.  Arguelles  esclamaba  al  leerlo,  po- 
niendo las  manos  en  la  cabeza  « ¡  qué  apostasía ! ,»  otros, 
amigos  íntimos  social  y  políticamente  del  Sr.  Arguelles, 
publicaban  con  sus  obras  y  con  sus  escritos  todo  to  con- 
trario. El  antiguo  partido  de  las  sociedades  secretas,  los 
hombres  de  la  revolución  franca  y  descarada,  le  critica- 
ban á  la  verdad  acerbamente ;  pero  los  que  pretendían 
ser  resto  de  los  bandos  moderados  de  18-20  y  1821 ,  esos, 
ó  le  celebraban  de  corazón,  ó  hipócritamente  afectaban 
celebrarle. 

En  cuanto  á  la  esclamacion  que  acabamos  de  referir, 
diremos  únicamente  que  si  fué  cierta ,  indicaba  una  alu- 
cinación indisculpable  en  cualquier  hombre  de  sentido 
común.  El  tránsito  repentino,  inesperado  de  unas  opi- 
niones A  otras,  puede  calilicarse  masó  menos  justamen- 
te con  aquella  palabra;  mas  un  progreso  lento  como  el 
que  se  habia  advertido  en  el  Sr.  Martínez,  una  modifi- 
cación conocida  de  todos ,  elaborada  sin  precipitación, 
confesada  á  la  luz  del  dia ,''  indicada  desde  muy  antiguo, 
y  llevada  á  cabo  en  circunstancias  tan  poderosas,  jamás 
se  ha  llamado  ni  podido  llamarse  con  semejante  nombre. 
Hubiera  habido  apostasía,  por  el  contrario,  si  fallando  i 
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todos  ius  antecedentes,  hubiese  restablecido  aquel  en 
1834  lo  que  en  Í82í¿  reputaba  ya  pernicioso. 

Al  mismo  tiempo  que  acometía  el  Sr.  Martínez  de  i.a 
UosA  esta  revolución  de  nuestros  asuntos  interiores ,  se 
lanzaba  también  en  otra  externa  y  diplomática  ,  que  no 
había  de  ser  menos  trascendental.  El  ministerio  del  Se- 
ñor Zea,  (íbntinuador  en  este  punto  de  la  política  de  Fer- 
nando Vil,  habia  seguido  inclinándose  en  la  cuestión 
de  Portugal  al  lado  de  D.  Miguel,  y  buscando  su  apoyo 
en  el  concierto  europeo  sobre  las  potencias  de  Alemania 
y  del  Norte.  Mas  la  nueva  carrera  emprendida  en  el  in- 
terior obligaba  á  variar  también  en  esa  parle,  protejien- 
do  en  Portugal  á  Doña  Maria  déla  Gloria,  y  aliándose 
especialmente  con  las  dos  grandes  potencias  occidenta- 
les. Comprendióse  bien  esta  necesidad,  y  obróse  en  su 
consecuencia  con  habilidad  y  enerjia:  Rodil  persiguió  á 
D.  Carlos  dentro  de  aquel  reino ,  y  contribuyendo  á  la  ca- 
pitulación de  D.  Miguel,  hizo  apresurar  el  tratado  de  la 
cuádruple  alianza,  que  tal  vez  no  se  hubiera  obtenido  de 
otra  suerte. 

No  es  nuestro  ánimo ,  ni  puede  ser  nuestro  propósito, 
referir  con  minuciosidad  la  marcha  de  este  Ministerio, 
recordando  cada  cual  de  los  pasos  de  su  larga  carrera. 
Sin  embargo,  nos  será  permitido  detenernos  un  instante 
acerca  de  cierta  acusación  que  frecuentemente  se  ha  he- 
cho contra  el  Sr.  Mabti^nez  de  la  Rosa,  y  que  este  es  el 
momento  de  referir.  Los  antiguos  jefes  de  las  banderías 
liberales  le  han  acusado  mas  de  una  vez  de  olvido  y  de 
desvío  hacia  sus  personas.  Hase  dicho  que  esa  conducta 
traia  su  orijen  desde  la  emigración ,  y  que  se  habia  como 
convertido  en  sistema  durante  su  Ministerio. 

Acerca  déla  emigración  ya  hemos  hablado  antes.  Por 
lo  que  toca  á  1834  y  1833  nos  parece  una  queja  completa- 
mente infundada.  Si  hubiese  lugar  á  censura ,  mas  bien 
podría  hacerse  en  el  sentido  contrario. 
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Seguramente  hubiera  sido  mucho  pretender  de  los 
que  fueron  sus  adversarios  casi  personales  en  1822,  de  los 
que  eran  evidenlemenle  contrarios  á  su  sistema  político, 
el  que  hubiera  de  valerse  (le  ellos  como  instrumentos  de 
gobernación.  jNo  imparcialidad  sino  tontería  hubiese  si- 
do emplear  á  hombres  francamente  revolucionarios. 
Abriéndoles  las  puertas  de  la  patria ,  hizo  por  tHlos  cuan- 
to rectamente  podía  hacer. 

Por  lo  que  respecta  á  los  hombres  del  antiguo  partido 
moderado,  es  inexacto  que  los  dejase  en  la  desgracia  y 
el  abandono.  Léanse  las  creaciones  del  Consejo  real,  léase 
el  nombramiento  de  los  Proceres  vitalicios,  y  dígase  que 
nombre  notable  falta  entre  aquellos  nombres. 

Se  ha  hablado  del  Sr.  Arguelles,  y  se  ha  recordado 
que  el  Sr.  Martínez  votó  contra  su  admisión  en  el  C,on- 
greso.  Mas  el  Sr.  Arguelles  había  sido  nombrado  indivi- 
duo del  Consejo  real,  y  solo  por  su  renuncia  de  este  en- 
cargo no  pudo  conferírsele  la  dignidad  de  Procer.  Preci- 
samente él  estaba  destinado  en  el  ánimo  del  Ministro 
para  Director  de  aquella  cámara. 

Hemos  querido  indicar  estos  hechos,  que  pertenecen 
verdaderamente  á  la  biografía.  Por  lo  demás,  el  examen 
de  todos  los  actos  del  Ministerio  seria  una  obra  de  mucho 
trabajo  y  estension;  seria  una  historia  formal.  Bástenos 
decir  que  pueden  dar  ocasión  á  largos  y  empeñadí- 
simos debales,  en  que  la  aprobación  y  la  censura  ten- 
drán que  alternarse  con  mucha  frecuencia,  y  donde  re- 
presentarán por  último  muy  notable  papel  hasta  los  crue- 
les azotes  que  descargó  la  Providencia  sobre  este  país 
en  1834. 

Hablamos  de  la  horrible  epidemia  del  cólera,  cuyos 
efectos  fueron  tan  fatales  para  nuestra  causa:  el  cólera 
que  disminuyó  tan  considerablemente  las  filas  de  nuestros 
soldados ,  y  paralizó  un  tiempo  tan  precioso  todos  los 
planes  de  sus  jefes;  el  cólera  que  fue  causa  de  los  horri- 


29 

bles  (lias  de  Madrid ,  de  la  matanza  e^tecrable  de  los  sa- 
cerdotes, del  primer  gran  hecho  de  debilidad  é  insufi- 
ficiencia  que  cayó  sóbrela  frente  de  nuestro  gobierno. 

No  se  hallaba  en  la  corte  el  Sr.  Martínez  de  i,a  Rosa, 
ausente  con  S.  M.  á  la  sazón  en  la  Granja,  y  no  caerá  por 
eso  sobre  él  la  responsabilidad  de  unos  acontecimientos 
que  no  podían  preveerse.Alcanzarále ,  si,  mas  ó  menos 
la  que  no  puede  dejar  de  resultar  por  no  haberlos  ven- 
gado cuanto  se  debió.  En  nuestra  opinión ,  no  cumple  ua 
gobierno  en  casos  semejantes,  cuando  se  limita  á  man- 
dar que  se  forme  causa,  y  á  destituir  á  un  capitán  gene-í 
ral  ó  á  un  gefe  político.  Semejantes  desgracias  requie- 
ren satisfacción  mas  poderosa. 

Lejos  empero  de  nosotros  el  caer,  cuando  hablamos» 
de  este  asunto,  enelextreniode  procacidad  y  desvergüen- 
za en  que  han  caido  algunos  escritores  de  ía  escuela  re-s 
volucionaria ,  acusando  á  los  Ministros  del  hecho  en  sr 
propio,  y  echando  sobre  ellos  y  sobre  el  partido  que  los 
sostenía  la  sangre  del  17  de  julio.  Este  es  un  atrevimien- 
to, una  osadía,  que  apenas  puede  concebirse;  como  si 
los  salteadores  que  escapan  de  la  justicia,  acusasen  á es- 
ta de  los  mismos  crímenes  que  ellos  cometen.  El  partido 
monárquico-liberal  que  sostenía  entonces  á  los  hombres 
del  poder,  está  libre  de  todo  reproche  en  aquel  tristísimo 
momento;  y  siesos  mismos  hombres  tienen  y  llevan  so- 
bre sí  responsabilidad  alguna,  solo  es  la  de  la  induljen- 
cia  para  con  los  criminales ,  ó  la  de  no  haber  puesto  todo 
su  conato  en  descubrirlos.  ¡Corresponde  á  estos  segura- 
mente el  echárselo  en  cara ! 

A  los  pocos  días  de  ese  acontecimiento  fué  la  apertu- 
ra de  las  Cortes,  primeras  del  Estatuto  real,  y  comenzó 
en  ellas  la  lucha  del  liberalismo  moderado  que  represen- 
taba el  Ministerio,  y  de  la  Revolución,  que  se  personifi- 
caba entonces  en  los  Sres.  López,  Caballero,  y  Conde  de 
las  Navas,  y  en  seguida  en  los  Sres.  Arguelles,  Isturíz, 
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y  (laliano.  El  Estamento  se  componía  á  la  verdad  de  hom- 
bres honrados  y  patriólas,  que  no  apetecían  de  ninguna 
suerte  los  trastornos ;  pero  las  malas  doctrinas  políticas 
que  habían  hecho  la  educación  de  nuestro  antiguo  par- 
tido liberal ,  le  llamaban  á  pesar  suyo  á  debilitar  el  po- 
der, á  desquiciar  la  nación,  á  dar  por  tierra  con  el  or- 
den público.  La  revolución  se  iba  inoculando  en  el  pais, 
sin  que  lo  supiesen  la  mayor  parte  délos  que  trabajaban 
mas  activamente  con  sus  manos  para  esta  obra.  El  Mi- 
nisterio, por  olra  parte,  exento  de  merecida  censura  en 
los  puntos  capitales  de  su  marcha ,  no  lo  estaba  de  nin- 
guna suerte  en  los  hechos  secundarios,  que  parecen  de 
menor  interés,  y  que  suelen  sin  euíbargo  ser  mí\s  de- 
cisivos en  épocas  como  la  nuestra  ,  en  la  que  casi  to- 
do se  resuelve  en  cuestiones  de  personas.  Desgraciado  en 
estas  el  Sr.  Maktixez  de  la  Rosa,  ni  ganaba  para  sí  las 
simpatías  que  le  eran  menester ,  ni  se  rodeaba  de  hom- 
bres que  las  tuviesen,  oque  pudieran  suplirlas  con  s.u 
superioridad. 

Débese  convenir  para  ser  justos  ,  que  era  mas  díGcil 
en  aquella  ocasión  que  en  ninguna  otra  el  echar  mano 
de  personas  aptas  para  cada  uno  de  los  cargos  y  de  las 
dependencias  del  gobierno.  Habíamos  transcurrido  diez 
años  bajo  una  forma  de  él  muy  diferente  al  que  que- 
ría plantearse ,  y  con  la  cual  no  era  fácil  que  se  diesen 
á  conocer  los  hombres  que  sirven  para  la  vida  política. 
El  Sr.  Martisez  de  la  Rosa  había  estado  por  último  lejos 
de  España  y  de  los  negocios,  y  no  podía  adivinar  todo 
lo  que  le  hubiera  convenido  saber  acerca  de  sus  compa- 
tricios. Sin  embargo ,  fuerza  es  confesar  que  no  dio  á  este 
punió  toda  la  importancia  que  reclamaba ,  y  que  se  des- 
cuidó ÚL  veces  tristísimamente  en  él.  Entendió,  sin  duda, 
que  las  personas  no  tenían  tanto  valor  como  era  preciso 
que  tuvieran  al  fundarse  unas  instituciones,  cuando  no 
había  intereses  activos  en  quo  apoyarlas.  Creyó  que  los 
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hombíes  útiles  de  1821  eran  también  los  mas  provechosos 
en  1834.  No  dio  á  la  juventud  la  importancia  que  la  cor- 
respondía en  estos  momentos,  porque  seguramente  no 
tenía  ideas  de  su  tendencia  y  de  su  valer.  Confió  por  úl- 
timo demasiado  en  la  fuerza  de  la  pura  razón ,  y  prescin- 
dió de  lo  que ,  pareciéndole  pequeneces,  era  sin  embar- 
go de  capital  trascendencia,  en  medio  de  la  vacilación  y 
de  la  lucha  en  que  nos  encontrábamos  en  aquellos  ins- 
tantes. 

Había  aun  más  para  su  daño  en  su  carácter  y  eri  la 
situación.  Hemos  observado  ya ,  y  tendremos  que  obser- 
bar  nuevamente,  la  resolución  y  la  firmeza  que  forman 
la  índole  de  este  hombre  de  Estado.  Pero  debemos  ad- 
vertir que  esa  firmeza  y  esa  tenacidad  son  de  una  natu- 
raleza completamente  pasiva.  Pocas  personas  habrán  es- 
tado dotadas  de  mayor  fuerza  de  resistencia,  de  mayor 
enerjía  de  sufrimiento,  de  un  valor  de  martirio  mas  ad- 
mirable. Pero  ese  valor  no  es  el  de  acción ,  no  es  el  de 
iniciativa ,  no  es  el  de  empi-osa  y  atrevimiento ;  y  este  se- 
gando no  es  el  que  distingue  al  Señor  Martínez  de  li 
Rosa.  Se  dejará  matar  sobre  su  banco,  pero  no  embes- 
tirá á  su  enemigo  para  matarle.  Se  resignará  á  ser  már- 
tir ,  victima ;  pero  no  se  lanzará  á  ser  héroe. 

Ahora ,  si  el  gobierno  por  su  naturaleza  es  resislen- 

Icia  pura  en  épocas  de  cierto  carácter,  es  también  pura 
acción  en  tiempos  como  el  que  atravesamos.  Gobernar 
no  es  solo  en  estos  casos  contener,  sino  dirijir,  obrar, 
atreverse.  La  imajinacion  es  una  prenda  de  supremacía, 
aun  mas  que  la  sensatez  y  el  juicio.  Véase  el  ejemplo  del 
Sr.  Mendizabal  que  con  la  imaginación  sola,  con  la  au- 
dacia pura,  casi  llegó  á  ser  un  hombre  de  Estado.  El 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  carecía  de  esta  cualidad;  y  eso 
es  el  secreto  de  su  Ministerio ,  y  ese  es  el  secreto  del  par- 
tido moderado  de  España,  que  se  ha  formado  á  semejan- 
za de  él.  Y  no  se  nos  diga  que  así  son  todos  los  partidos 
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quiera  parte  del  mundo,-  porque  recordaremos  á  Casimi- 
ro Perier  y  á  la  Francia  de  nuestros  dias,  y  se  verá  en 
ésta,  obra  sin  duda  de  aquel  personaje  eminente,  que  es 
posible  la  conciliación  de  esas  que  parecen  indicaciones 
contradictorias. 

Como  quiera  que  sea,  el  carácter  de  nuestro  hombre 
de  Estado  descausaba  en  la  mesura  y  en  la  discusión,  y 
de  ningún  modo  en  la  audacia,  en  el  ímpetu,  en  la  fuer- 
za de  iniciativa.  Discutía  el  pro  y  el  contra  mejor  que  na- 
die; pero  la  discusión  no  es  la  acción,  y  en  aquellos  mo- 
mentos necesitábase  sobre  todo  obrar.  Las  circunstancias 
eran  altamente  diliciles,  después  sobre  todo  que  D.  Car- 
los,  escapado  de  Inglaterra ,  habiatraidoá  sus  partida- 
rios de  las  proviucias  el  inmenso  ausilio  moral  de  su 
propia  persona,  ,,,jj,   .  ^j^  ,    ,  .,, 

Recuérdanos  esta  circtinstancia  un  cargo  que  se  ha 
repelido  mil  veces  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  que  nos 
parece  de  los  mas  fútiles  entre  cuantos  se  le  prodigan. 
Hablamos  del  faccioso  mas,  espresion  que  no  merecía  ha- 
ber pasado  del  momento  en  que  se  dijo,  porque  ni  tiene 
mérito  que  la  hiciese  vivir ,  ni  indicaba  lo  que  hostilmen- 
te se  ha  querido  sacar  de  ella.  Como  dicho  literario,  es 
una  traducción  ,  que  de  seguro  no  habrá  querido  pre- 
sentarse por  original:  como  dicho  político,  fue  una  espre- 
sion conveniente ,  en  un  momento  en  que  no  era  oportu- 
no decir  ninguna  otra.  Bien  sabia  el  Ministro ,  y  bien  sa- 
bíamos todos  los  que  nos  ocupamos  un  poco  de  cosas  pú- 
blicas, cuan  importante  era  para  nuestro  daño  la  venida 
del  Príncipe  enemigo.  Si  no  bastase  la  recta  razón  á  per- 
suadirnos de  ello,  reciente  estaba  la  campaña  de  Portu- 
gal, emprendida  principalmente  con  el  linde  lanzarlo 
allende  los  mares.  No  cabía  pues  en  la  razón  del  Sr.  Mar- 
tínez DE  i.A  Rosa  que  olvidara  de  ese  modo  sus  propios 
hechos.  Pero  lainjioio  cahia  «n  su  juicio,  que  intoriM»- 


lado  en  un  sitio  pnblico  y  en  una  [orasion  lan  solemne 
sobre  la  venida  de  1).  Carlos,  hubiese  de  aumentar  Is 
ansiedad  dando  á  esla  un  valor  que  animase  á  sus  adic- 
tos, é  hiciese  decaer  el  Animo  de  los  partidarios  de  la 
Reina.  Laespresion  pues  fue  oportuna  y  bien  hallada;  y 
los  mismos  que  la  han  criticado  acerbamente,  habrían- 
se  valido  de  ella,  sise  les  hubiese  «ícurrido  encontrán- 
dose en  un  caso  igual. 

Esa  crítica  de  esprosiones  nos  recuerda  también,  aun- 
que sea  un  poco  anticipadamente,  la  que  se  hizo  en  el 
año  de  1838  de  otra  palabra  célebre  «paz,  orden,  yjusti' 
eia. »  Semejante  dicho,  que  fue  una  bella  concepción ,  y 
que  en  el  momento  de  pronunciarse  arrancó  el  aplauso 
ó  el  asentimiento  de  cuantos  le  escuchaban ,  fue  después 
mirado  con  hostilidad  y  con  odio ,  y  se  rebuscó  todo  lo 
posible,  para  encontrar  personas  tachadas,  que  hubiesen 
alguna  vez  prommeiodo  algo  que  se  le  pareciera.  ¡Pobre 
y  ridiculo  recurso !  ¿Dejarían  de  ser  tres  ideas  capitales, 
tres  objetos  grandiosos  los  de  aquella  espresion ,  porque 
se  hubiesen  valido  de  ellos  los  revolucionarios  de  1823? 
También  es  noble  y  digna  la  palabra  libertad,  que  ha 
servido  sin  embargo  para  cubrir  y  disfrazar  tantos  crí- 
menes.—La  verdad  es  que  nada  se  presta  más  á  la  con- 
tradicción que  las  cosas  notables,  nada  más  al  ridiculo 
que  las  cosas  sublimes;  sin  que  dejen  por  eso  de  ser  no- 
tables ó  sublimes  en  si  propias.  La  verdad  es  que  demues- 
tra pobres  medios  de  critica  el  partido  que  tiene  necesi- 
dad de  ensañarse  asi  con  una  palabra.  La  verdad  es  que 
si  el  85.  Martínez  de  la  Rosa  no  hubiese  ofrecido  otros 
motivos  de  censura  que  los  referidos  en  estos  párrafos, 
daríamos  compasión  á  la  posteridad ,  cuando  quisiese  so- 
meter á  un  examen  severo  las  antipatías  proclamadas 
contra  aquel  hombre  público. 

Pero  dejemos  estos  lunares  de  poca  imporftincia  ,  y 
continuemos  la  indicación  de  los  hechos  mas  consideru- 
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bles  de  la  época.  El  Ministerio  tle  la  Guerra  habla  ido  á 
parar  en  el  General  Llauder,  á  quien  la  organización 
del  ejército  en  1828  y  su  conducta  en  Cataluña  en  i833  y 
1834  liabian  dado  una  reputación  que  después  quedó  fal- 
sificada. El  Sr.  Martinkz  vr.  la  Rosa,  desgraciado  siem- 
pre en  punto  á  Generales,  <iui/.á  porque  siguió  siempre 
las  indicaciones  de  eso  que  llaman  opinión  pública,  le 
habia  traído  como  tm  recurso  p;!ra  colocarle  en  el  sillón 
de  aquel  deparlamento.  I'ero  sea  que  no  pudiese  de  he- 
cho haber  conformidad  entre  el  nuevo  Ministro  y  sus  co- 
legas, como  hombres  de  diferentes  principios,  sea  que 
pugnasen  sus  pasiones,  y  no  pudieran  avenirse  sus  ca- 
racteres, tratándose  de  personas  «lonúnantes  y  no  acos- 
tumbradas á  ceder;  es  lo  cierto  que  desde  aquel  punto 
hubo  una  guerra  sorda  entre  los  Consejeros  de  S.M.,  que 
se  susurráronlas  desavenencias  en  el  público,  (jue  se  cre- 
yó que  existían  frente  A  frente  no  solo  diversos  sistemas 
administrativos,  sino  aun  diferentes  proyectos  de  insti- 
tuciones, y  que  desautorizados  de  esta  suerte  los  gober- 
nantes, avivadas  las  alarmas  sinceras  óíicticias,  dado 
pábulo  á  las  maquinaciones  de  los  revoltosos,  comenza- 
mos á  dejarnos  ir  con  mas  facilidad  y  menos  obstáculos 
por  la  corriente  de  la  revolución.  Los  descontentos  apro- 
vechaban el  instante:  las  sociedades  secretas  obraban 
plena  y  audazmente,  cuando  no  habia  gobierno  que  las 
enfrenara.  Entonces  sucedió  el  19  de  enero  de  183o,  que 
fue  la  primera  esplosion  que  debía  trastornar  el  ediílciu 
de  la  ^lonarquia. 

Un  batallón ,  apoderado  de  la  casa  de  Correos,  se  sos- 
tuvo desde  las  6  de  la  mañana  hasta  las  3  de  la  tarde  con- 
tra todas  las  fuerzas  de  la  Capital.  Al  grito  do  «abajo  el 
Ministerio»  habia  principiado  su  obra  asesinaiuh»  al  Ca- 
pitán General  de  la  Provincia.  AI  niismo  grito  habían  re- 
cibido las  descargas  de  la  artillería  asestada  contra  ellos, 
y  hubiuu  lanzado  la  muerte  en  las  íilus  de  las  tropas  leuieic 
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que  dirijia  ol  Ministro  de  la  Guerra.  Aquello  era  una  ba- 
talla formal  entre  tropas  que  aclamaban  de  uno  y  otro 
lado  á  Isabel  II,  pero  de  las  cuales  las  unas  sostAiian  su 
trono ,  y  las  otras  lo  derribaban  mas  dolorosamente  que 
lasque  seguian  el  pendón  de  D.  Cj'uíos. 

Kn  aquella  lucha  era  necesario  que  el  Gobierno  triun- 
fase ,  porque  el  no  triunfar  era  perecer.  Mas  esta  nece- 
sidad, tan  clara  para  los  simples  honibres  de  buen  sen- 
tido, no  lo  debió  de  ser  para  la  mayoría  de  los  Conseje- 
ros de  la  Corona.  Propúsose  unn  transacción,  que  ver- 
gonzosamente fue  aceptada,  y  se  dejó  marchar  el  bata- 
llón insurrecto,  llevando  en  laspjuitas  de  sus  bayonetas, 
según  la  enérjicaespresion  delSr.  Isturiz,  la  fuerza  mo- 
ral del  gobierno  mismo. 

Dijose  entonces,  y  no  lo  dudamos  nosotros ,  que  el  Sr. 
Martínez  déla  Rosa  y  el  Sr.  Conde  de  Toreno  hablan 
Votado  en  contra  de  esa  transacción.  Si  esto  fue  asi ,  ca- 
brá sin  duda  á  la  persona  de  quien  tratamos  alguna  par- 
te menos  de  responsabilidad  en  aquel  desastre  vergonzo- 
so. Mas  por  lo  que  toca  h  nuestra  opinión ,  jamAs  consen- 
tiremos en  eximirle  completamente  de  ella.  Si  la  igno- 
rancia ó  la  confianza  de  algunos  compañeros  menos  avi- 
sados decidía  la  cuestión  contrariamente  á  sus  opiniones, 
el  deber  de  un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
quedaba  satisfecho  con  protestas  en  el  secreto  del  Gabine- 
te ,  ni  con  salvar  su  voto  contrario  á  la  resolución.  En  #- 
mejantes  casos ,  en  tina  cuestión  tan  esencial ,  tan  inmen- 
samente grave,  en  un  punto  en  que  se  trata  de  la  exis- 
tencia del  gobierno,  una  persona  pública  que  se  halla 
én  aquel  destino ,  es  necesario  que  lleve  adelante  su  pen- 
samiento, oque  deje  de  gobernar.  El  Sr.  Martínez  ne 
LA  Rosa  debió  conducirse  así  en  la  cuestión  del  19  de 
enero.  Puesto  que  se  descubrían  á  su  vista  todos  los  ma- 
les de  la  flaqueza  que  se  iba  á  cometer,  obligación  suya 
era  el  combatir  ese  propósito  con  la  última  enerjía ,  pro- 
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poniendo  el  dilema  de  5U  dimisión ;  j  obligación  siija  ora 
también  haberla  llevado  a  cabo ,  y  haberse  retirado  de 
los  negocios,  si  á  pesar  de  semejante  empefio  seguían 
desechándose  sus  opiniones.  Hiibi(''senlos  dirijido  los  que 
hubieran  aceptado  la  situación  que  en  aquel  momento 
se  creaba:  hubiesen  llevado  la  responsabilidad  los  quo 
acccdian  al  nuevo  terreno  de  la  bicha. 

Sabemos  bien  que  ha  sido  siempre  por  patriotismo, 
pero  no  aprobamos  de  ningim  modo  una  idea  que  hemos 
visto  dominar  casi  constantemente  en  la  política  del  Se- 
fior  Martínez  de  la  Rosa.  Esta  idea  es  la  de  conservar  el 
poder  todo  el  tiempo  posible  en  sí  ó  en  sus  amigos,  aun 
transijiendo  en  puntos  esenciales  acerca  de  la  goberna- 
ción, Hácelo  á  la  verdad  por  evitar  mayores  males  que 
teme;  hácelo  como  un  sacriflcio,  y  de  ninguna  suerte 
eomo  un  goce;  mas  á  pesar  de  todo,  juzgamos  que  se 
equivoca  en  semejante  sistema,  y  que  obra  mal  cuando 
de  esa  suerte  se  conduce.  No  queremos  decir  por  esto 
que  un  hombre  iMiblico  haya  de  ser  inflexible  en  todas 
sus  creencias ,  y  que  no  deba  jamás  ceder  en  lo  mas  mí- 
nimo de  la  opinión  que  una  vez  formara;  pero  decimos, 
sí ,  que  hay  creencias  y  creencias,  que  hay  opiniones  y 
opiniones,  y  que  ningún  estadista  debe  aceptar  una  po- 
sición que  considera  esencialmente  imposible ,  ni  valerse 
para  su  gobierno  de  medios  y  condiciones  que  reconoce 
evidentemente  malos.  El  abatimiento  en  que  hoy  se  halla 
el  partido  monárquico-constitucional,  y  la  ruina  que 
presenciamos  de  la  patria ,  traen  su  orijen  de  no  haber 
seguido  estas  reglas  tan  sencillas  de  conducta.  Y  el  Señor 
Habtinez  de  la  Rosa,  que  ya  en  enero  de  1835  había  fal- 
tado gravemente  á  ellas ,  es  quizá  el  verdadero  y  mas  po- 
deroso causante  de  que  se  haya  vuelto  á  faltar  después,  y 
de  que  hay  an  sobrevenido  esa  serie  de  desolaciones.  Puedo 
eximirle  de  todo  cargo  su  buena  fé,  pero  no  debe  ella  cer- 
rarnos los  ojos  para  que  no  aprendamos  en  su  conducta. 
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Volvamos  ahora  á  1833,  y  á  la  época  de  su  Minisle- 
rio.  Combatido  ya  por  la  grave  ocurrencia  de  que  aca- 
bamos de  hacer  mención,  recibía  nuevos  y  fatales  golpes 
con  las  desgracias  de  la  guerra  civil ,  que  se  multiplica- 
ban á  pesar  de  todos  los  esfuerzos.  Zumalacarregui  ha- 
bía desplegado  uno5  talentos  de  primer  orden ,  favoreci- 
do por  las  circunstancias  de  las  provincias  exentas,  que 
le  suministraban  inacabables  elementos:  D.  Carlos  ha- 
bía venido  á  echar  en  la  balanza  el  poder  moral  de  su 
presencia  en  aquel  pais;  y  para  colmo  de  desgracia  los 
Generales  de  nuestro  ejército  hacían  prueba  diariamente 
de  torpeza,  de  imprudencia  y  de  nulidad.  Quesada,  Mi- 
na, Rodil,  Valdés,  las  reputaciones  de  1822  y  182i,  los 
guerreros  de  América  y  de  Eurojja,  habían  ido  á  perder 
su  opinión  en  los  valles  del  Pirineo.  Menester  es  discul- 
par á  aquel  Ministerio  de  unas  desgracias  en  que  no  era 
responsable.  El  nombraba  á  los  Generales  de  más  crédi- 
to, les  daba  fuerzas  que  creía  suficientes,  les  suministra-* 
ba  abundantemente  recursos.  ¿Dependía  la  falta  de  éxito, 
de  que  en  el  estado  que  tenia  la  insurrección,  llena  por 
decirlo  así  de  espontaneidad,  de  juventud,  de  vida,  no,^ 
era  posible  sofocarla,  hasta  que  el  tiempo  y  los  padeci- 
mientos la  domeñasen?  ¿Dependía  del  error,  de  la  tor- 
yeza ,  de  la  impericia  militar,  que  ostentaron  los  jefes  de 
nuestras  tropas?  De  cualquier  modo  que  se  juzgue  (y  no- 
sotros creemos  que  ambas  razones  contribuían  al  mismo 
fin)  siempre  aparecerá  desvanecida  mucha  responsabi- 
lidad, cuando  menos  la  mayor  parte  de  la  que  ha  que- 
rido imponerse  á  aquel  Gabinete;  mas  las  desgracias 
caían ,  á  pesar  de  todo ,  sobre  él,  y  culpable  ó  no  culpable 
tenia  que  sufrir  las  consecuencias  de  su  mala  y  adversa' 
fortuna.  En  los  casos  en  que  se  necesita  triunfar  á  toda 
costa,  los  infortunios  se  pagan  tan  caros  como  los  errores. 
Entonces  fué  cuando  el  gobierno  tory ,  que  por  algu- 
nos meses  dirijió  los  negocios  de  la  Gran  Bretaña,  hizo 
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Tcnir  á  Lord  Elliot  en  medio  de  los  combalienles  de  la 
Penínsulct,  y  ciMisiguiú  de  los  Generales  Zumalacarregiii 
y  Valdés  el  tratado  á  que  se  dio  el  nombre  de  aquel  Co- 
núsarío.  Los  horrores  de  la  lucha  hacían  ya  indispensa- 
ble una  medida  de  este  jénero ;  y  hubiese ,  ó  no ,  venido 
aquella  persona  extraña  á  proponerla,  no  cabe  duda  en 
que  habia  llegado  su  hora.  Siendo  ya  ejércitos  verdaderos 
los  que  se  combatían,  y  una  verdadera  guerra  la  que  aji^ 
taba  aquella  zona ,  no  era  posible  continuar  desconocién- 
dolo, ni  tratar  como  partidas  de  facinerosos  ¿lasque 
eran  divisiones  organizadas.  Los  medios  con  que  se  com- 
prime una  insurrección,  no  son  los  mismos  quü  se  em- 
plean después  en  ima  lucha  abierta  y  formal:  lo  que  lu 
justicia  6  la  conveniencia  pueden  autorizar  en  el  primer 
caso,  no  lo  autorizan  ni  lo  consienten  jamüs  en  el  segun- 
do. Aquellas  carnicerías  de  la  lucha  sin  cuartel  eran  un 
escándalo  k  los  ojos  de  la  Europa;  y  ni  se  puede  extrañar 
que  ésta  se  empeñara  en  ponerles  término,  ni  tampoco 
que  el  Ministerio  del  Sr.  Mautinez  acojiera  una  negocia- 
ción á  la  cual  era  imposible  negarse.  Doloroso  podía  ser 
ue  hubiese  habido  que  acudir  á  ese  tratado;  pero  él  eu 
mismo  no  podía  ser  contradicho  sino  por  las  pasiones 
revolucionarias,  que  son  las  mas  feroces  de  las  pasiones 
todas. 

Hubo  sin  embargo  disgusto,  y  movimiento,  y  ajita- 
cion,en  Madrid,  con  motivo  de  aquel  convenio,  por- 
que en  Madrid  la  revolución  progresaba  horrorosanienle. 
lleclamóse  en  las  Corles  con  destemplanza  acerca  de  él, 
y  no  conteniéndose  en  ésto  el  espíritu  que  señalamos,  so 
acometió  á  la  salida  de  ellas  al  Sr.  Maktinez  «e  i.a  Kosa, 
y  se  le  quiso  asesinar  en  medio  del  bullicio.  Algunos 
amigos  suyos  consiguieron  meterle  en  un  coche,  que  par-- 
tiendo  precipitadamente  le  puso  en  salvo,  no  sin  haber- 
le seguido  hasta  su  casa  los  causantes  del  alboroto.  So-. 
J)re  éble  infurmO  la  justicia,  y  la  voz  pública  acusó  do  él 
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á  algunas  persoiws ;  mas  éstas  negaron  la  acusación ,  y 
el  hecho  es  que  no  se  descubrió  nada.  Parece  probable 
que  si  fué  obra,  como  no  cabe  duda,  de  algún  club  secre- 
to, éste  no  se  había  de  valer  de  personas  conocidas  para 
intentar  semejante  crimen,  en  medio  de  la  tarde,  y  en 
un  lugar  tan  público  como  la  puerta  del  lístantcnto.  Los 
agresores  debieron  ser  hombres  oscuros;  y  tribunales, 
que  tal  vez  no  tenían  mucho  empeüo  en  descubrirlos,  se 
vieron  en  la  precisión  de  sobreseer  en  el  expediente. 

Cuando  aconteció  esta  ocurrencia  tocaba  ya  á  su  fin 
el  Ministerio  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  quizá  no  fué 
enteramente  extraña  á  su  conclusión.  No  habia  ya,  na 
se  conservaba  perfecta  armonía  entre  los  dos  primeros 
personajes  que  estaban  á  su  frente.  El  Conde  de  Torena 
se  iba  levantando  en  Palacio  y  fuera  de  él;  mientras  que 
la  estrella  del  Sr.  Mautinez  comenzaba  á  eclipsarse.  La 
salida  del  Ministerio  de  los  Sres.  Moscoso  y  Garelly  le 
había  privado  de  una  parte  de  su  fuerza.  Pero  el  motiva 
directo  de  su  dimisión  fué  la  solicitud  de  la  cooperación 
ó  intervención  de  los  gobiernos  aliados ,  que  nuestro  Ga-^ 
bínete  se  creyó  en  el  caso  de  invocar. 

Habíase  hablado  varias  veces  acerca  de  este  recursa 
por  cuantos  se  ocupai)an  en  las  cosas  públicas.  El  go- 
bierno francés  lo  había  ofrecido  en  los  primeros  momen-^ 
tos  del  reinado  de  Isabel  II,  no  sabemos  aun  si  cordial  ó 
inadvertidamente.  Los  dos  tratados  de  la  cuádruple 
alianza  daban  motivo  para  pensar  en  él ,  y  esperarle  lue- 
go que  fuese  demandado.  Sin  embargo,  el  Sr.  Martínez 
PK  LA  Rosa,  el  mismo  que  promoviera  é  hiciera  esos  con- 
venios, se  mostraba  siempre  muy  distante  de  acudir  i 
aquella  demanda.  Fuese  porque  le  repugnara  el  llamar  h 
las  potencias  estranjeras  para  entender,  ni  aun  como, 
uusiliares,  en  nuestros  negocios  domésticos;  fuese  porque 
tuviera  la  persuasión  de  que  se  nos  había  denegar  nues^ 
tra  soliiilud ,  resultando  descrédito  y  abatimiento  de  eso 
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paso  inútil;  fues»,  en  fin,  por  una  y  otra  causa,  como 
(ieiipucs  ha  indicado,  y  creemos  sin  diticullad  nosotros; 
el  lie(;ho  es  que  había  sido  'conslaníemenle  adverso  á 
aquel  sistema,  y  que  francamente  estaba  colocado  en  las 
filas  anli-intervencionistas  ,  con  mas  resolución  que  lo« 
mismos  adversarios  de  la  política  dominante. 

Sucedió  sin  embargo  el  desastre  de  las  Amezcuas;  y 
desmoralizado  el  ejército,  nos  hallamos  en  una  crisis  cual 
ni  siquiera  la  hablamos  concebido  hasta  allí.  El  General 
Córdova ,  uno  de  los  hombres  mas  bravos ,  y  el  mas  inte- 
ligente á  la  sazón  del  mismo  ejército ,  se  presentó  en  Ma- 
drid, á  manifestar  los  temores  que  eran  consiguientes  á 
la  situación,  y  el  medio  que  había  de  conjurarlos.  Y  este 
medio,  único  que  los  Generales  encontraban ,  eSte  me- 
dio que  habían  discutido  y  adoptado  en  el  campamento 
los  hombres  que  debían  ser  jueces  en  la  materia,  y  que 
por  su  profesión  y  por  su  honra  habrían  de  ser  los  pri- 
meros anti-intervencionistas,  este  medio  no  era  otro 
que  la  misma  intervención ,  la  cual  venía  á  pedir  á  los 
Consejeros  de  la  Reina  Rejente, 

Vergüenza  es ,  sin  duda ,  que  se  hubiese  dado  este  pa- 
lo, hijo  de  un  atolondramiento,  hijo  de  una  fascinación, 
que  el  ejército  desmintió  y  rescató  después  en  cien  ba-» 
tallas,  principiando  por  la  de  Mendigorría  á  las  órdenes 
del  mismo  General  Córdova.  Mas  el  hecho  es  que  se  dio 
muy  oficial,  muy  formalmente;  y  que  la  propuesta  del 
General  Valdés,  Ministro  y  General  en  gefe  á  la  sazón, 
KC  sometió  al  Consejo  de  Gobierno  y  al  de  Ministros.  La 
mayoría,  arrastrada  por  la  autoridad  délos  que  recla- 
maban aquel  recurso,  accedió  sin  vacilará  él;  y  el  Se- 
fior  Martínez  de  la  Rosa  se  vio  vencido  en  una  de  las 
cuestiones  en  que  habia  puesto  y  demostrado  constan- 
temente mayor  empeño. 

Esta  resolución  le  arrojó  en  otra,  que  tal  vez  ya  aca- 
riciaba ,  y  á  que  se  determinó  en  aquel  instante.  Disgus- 
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lado  de  la  lucha  que  sostenía ,  no  quiso  detener  un  mo- 
mento solo,  el  poder  que  se  caia  de  sus  manos.  Preten- 
dió como  Ministro  de  Estado  la  intervención  de  las  po- 
tencias aliadas,  cual  se  había  convenido;  pero  simulla- 
neainente  abdicó  su  autoridad,  presentando  su  dimisión 
de  Consejero  de  la  Corona.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  le 
reemplazó  en  el  poder. 

Su  Ministerio  había  durado  diez  y  ocho  meses ,  y  en 
ellos  eran  inünitas  las  variaciones  que  con  diversa  for- 
tuna acababa  de  experimentar  la  nación.  Habíase  cam- 
biado la  naturaleza  del  gobierno,  y  en  lugar  de  un  Esta- 
do absoluto,  entregaba  ¿i  sus  sucesores  una  monarquía 
representativa.  La  ilusión  de  su  vida  entera  se  encon- 
traba así  realizada,  habiendo  fundado  un  orden  de  co- 
sas, en  el  eual  se  hermanaban,  del  mejor  modo  que  habia 
concebido,  el  orden  y  la  libertad.  En  las  instituciones,  en 
las  leyes  secundarias,  en  los  intereses ,  enlodo,  se  habia 
buscado  una  conciliación ,  una  transacción ,  un  justo 
medio. 

No  volveremos  á  repetir  lo  que  queda  indicado  antes 
sobre  el  abismo  mal  encubierto,  á  cuyo  borde  marchaba 
el  país.  Podía  decidirse  contra  nosotros  la  guerra  dinásti- 
ca, mas  no  era  este  sin  duda  el  mas  indicado  de  los  peli- 
gros. Otros  habia  mas  probables,  y  que  debían  pesar  más 
sobre  el  hombre  honrado  que  en  aquella  sazón  dejaba  el 
ministerio;  la  marcha  revoluxionaria  cada  vez  mas  des- 
cubierta ,  y  la  debilidad  del  poder  cada  día  mas  evidente. 
Los  asesinatos  de  los  Sacerdotes,  no  castigados,  el  mo- 
lin  militar  de  enero  no  reprimido,  el  atentado  contra  su 
persona  completamente  impune ,  debían  ser  los  síntomas 
que  mas  hiriesen  la  concienzuda  atención  de  quien  había 
estado  por  año  y  medio  al  frente  de  nuestros  negocios. 

Como  quiera ,  la  historia  no  podría  meno.*;  de  hacerle 
una  justicia;  que  habia  procedido  con  entera  rectitud  de 
intención ,  y  que  había  llevado  al  poder  un  sistema  poli- 
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lico  de  gobierno ,  que  ge  esforzara  conslanlemenle  por 
plantear.  Era  incompleto  sin  duda  ese  sistema,  carecien- 
do en  un  todo  de  la  parte  administrativa,  por  no  haber 
tenido  á  su  lado  el  Sr.  Martínez  quien  llenase  esta  falta; 
mas  considerado  en  lo  que  encerraba  en  si ,  atendiendo 
á  sus  principios,  contemplando  su  tendencia  3'  su  carác- 
ter, hacíase  difícil  no  prestarle  asentimiento,  y  tratarlo 
con  una  oposición  hostil  y  sistemática ,  permanente.  La 
ejecución  había  sido  en  verdad  muy  inferior  á  la  idea: 
algunas  pequeneces  ,  como  hemos  indicado  antes,  y  bas- 
tantes ilusiones  en  todo  lo  correspondiente  á  personas, 
punto  débil  de  este  Ministerio ,  habían  hecho  fracasar  en 
la  opinión  pública  á  mucho  que  ciertamente  no  era  me- 
recedor de  ese  destino. 

Algo  mas  que  un  sistema  de  gobierno  dejaba  creado 
por  último  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa;  algo  que  debía 
durar  mas  que  su  Estatuto  y  sus  leyes ;  algo  mas  perma-  , 
nente  que  esas  otras  obras.  Había  oreado  también  el 
partido  moderado  de  nuestro  pais ,  y  como  dijimos  al  prin- 
cipio, le  había  hecho  completamente  á  su  semejanza. 

El  partido  liberal  moderado  comenzó  á  existir  sin  du- 
da en  el  año  de  1821 ,  pero  existía  por  aquel  tiempo  en 
estado  de  embrión ,  y  no  era  posible  que  se  desenvolvie- 
se. La  Constitución  que  rejía  entonces,  absolutamente  so 
10  impedía.  Sus  doctrinas  y  sus  tendencias  no  podían  ser 
á  la  sazón  sino  indeterminadas  y  confusas:  su  símbolo  era 
por  necesidad  una  negación.  Llamado  por  su  naturaleza 
á  apoyarse  en  la  ley,  no  había  una  ley  en  la  que  se  apo- 
yara. Necesitado  de  agruparse  en  torno  de  las  ideas  da 
gobierno ,  encontraba  solo  un  vacío ,  en  lugar  de  ellas, 
al  considerar  el  Código  político  del  país.  Podía  haber  ins-^ 
tintos  moilerados,  pero  no  podía  haber  doctrinas  de  esta 
clase  ;  y  si  aquellos  preparan  »!l  nacimiento  de  los  parti- 
dos, estas  son  las  únicas  que  les  dan  vida  y  consistencia. 

Esos  instintos ,  esa  preitanioion  s(>  habían  aumentada 
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con  el  gobierno  del  Rey  ,  con  el  temor  do  la  reyolucioH 
cariisla ,  con  las  esperanzas  de  1833.  Cuando  el  adveni- 
miento de  la  Reina  Isabel  á  fines  de  este  mismo  año,  la 
gran  masa  de  los  liberales  estaba  dispuesta  para  formar 
y  constituir  ese  partido.  Cuando  tres  meses  después  so 
veía  obligado  á  hacer  dimisión  el  Sr.  Zea  Bermudez ,  la 
situación  del  país  continuaba  idéntica.  El  primer  Minis- 
terio liberal  y  las  primeras  in?!  i  luciónos  representativas, 
podían  resolver  el  problema  indicado,  organizando  bajo 
una  bandera ,  con  un  símbolo  definido,  bajo  unos  jefes 
reales,  ese  partido  á  que  vamos  aludiendo. 

Tocóle  esta  suerle  al  Sr.  Maktinez  de  l.í  Rosa,  ó  por 
mejor  decir,  fué  llamado  entonces  el  Sr.  Mautinez  de  la. 
Rosa  ,  porqne  sus  antecedentes  le  señalaban  como  el  hom- 
bre de  mas  autoridad  para  esa  transacción  y  ese  justo  me- 
dio. La  proverbial  moralidad  de  su  carácter,  la  templanza 
de  sus  doctrinas  ,  su  amor  al  orden  y  al  gobierno  ,  su  res- 
peto al  trono ,  toda  la  conducta  de  que  había  hecho  larga 
muestra  en  su  primer  Ministerio,  en  su  emigración,  en 
su  vuelta  á  la  patria,  todo  fijaba  sobre  él  la  atención  del 
público,  y  determinaba  la  elección  de  la  Corona.  Ya  lo 
hemos  dicho.  A  nadie  había  pasado  por  ia  imajinacion 
que  pudiese  ser  otro  el  Ministro  en  aquellos  instantes, 
porque  ninguno  otro  representaba  como  él  la  masa  vaga 
é  indecisa  de  opiniones  que  formaban  el  liberalismo  mo- 
derado, y  ninguno  podía  darles  dirección,  y  llevarlas  y 
fijarlas  en  el  punto  conveniente. 

El  Sr,  Martínez  ke  la  Rosa  lo  hizo  en  efecto  asi ,  y  los 
resultados  do  su  poderosa  acción  han  sido,  y  son  todavía 
bien  patentes  en  la  historia  de  nuestra  patria.  El  amor 
de  la  legalidad  y  la  severidad  de  principios  que  haobser- 
va4i)  el  partido  liberal  conservador  de  España  ,  si  por  una 
parle  eran  propios  de  su  íntima  y  peculiar  naturaleza, 
banse  debido  por  otra ,  y  muy  principalmente  ,  á  la  acción 
y  ul  influjo  del  Sr.  Mautim^z.  El  mii»mo  orijen  ha  tenido 
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esc  valor  de  resistencia  y  de  pasión  que  hemos  ostentado, 
reunido  á  una  debilidad  en  la  parle  activa  ,  á  una  inercia 
y  postración  para  obrar ,  que  á  cada  momento  nos  re- 
cuerdan al  propio  Gefe.  Así  como  él ,  ha  llevado  el  respe- 
to del  trono ,  no  diremos  mas  allá  de  su  justo  límite,  pero 
si  hasta  un  punto  en  que  podía  parecer  inconveniente  y 
exajerado.  Asi  como  él,  ha  tenido  valor  para  dejar  que 
le  asesinen ,  y  no  lo  ha  tenido  para  vencer ,  y  enfrenar, 
y  desarmar  á  los  que  le  asesinaban. 

Véase  pues  como  no  es  todo  elojio  cuanto  sale  de  nues- 
tra boca.  Véase  como  al  lado  de  grandes  cualidades ,  re- 
conocemos también  defectos  de  primera  línea.  Si  gober- 
nar es  obrar,  acometer,  vencer,  como  firmísimamentc 
juzgamos,  no  cabe  duda  en  que  el  Sr.  Martínez  de  la 
KosA  educaba  mal  para  el  gobierno  al  inmenso  bando  cu- 
yo porvenir  puso  en  sus  manos  la  Providencia.  Los  he- 
chos han  justificado  este  modo  de  ver  ^  que  no  es  nuevo 
de  seguro  en  el  autor  de  estos  apuntes. 

Pero  volvamos  h  nuestra  narración.  Hemos  dibujado 
á  grandes  rasgos  la  vida  ministerial  del  Sr.  Maktinez  de 
hx  Rosa  :  fáltanos  referir  del  mismo  modo  la  que  ha  teni- 
do como  hombre  público  después  de  su  salida  del  Mi- 
nisterio. 

Ella  debió  ser  por  necesidad  insignificante  bajo  el  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  su  sucesor ,  puesto  que  aquello  no 
fué  sino  un  relámpago  seguido  de  un  terremoto.  Cerra- 
das las  Cortes,  callada  la  tribuna ,  el  antiguo  Presidente 
del  Consejo  no  tuvo  ocasión  de  tomar  ninguna  parte  en 
los  acontecimientos  de  aquel  verano.  No  era  ni  podía  ser 
parte  activa  en  la  lucha  del  poder  y  de  la  revolución.  Otras 
eran  las]  manos  que  debíq/i  conservar  el  depósito  del 
primero.  * 

Pero  vino  de  Londres  el  Sr.  Mendizabal ,  y  se  formó 
el  Ministerio  de  Setiembre.  Aquel  Ministro  universal, 
ó  cuasi  universal  ,  á  quien  todavía  no  creemos  que  se  ha- 
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ya  jurgado  exacta  y  eqiiitatiramente ,  objeto  constante 
como  lo  ha  sido  y  lo  es  de  las  pasiones  de  amigos  y  de 
enemigos ;  aquel  Sr.  Mendizabal  que  temía  á  la  revolu- 
ción, y  no  queria  soltar  las  riendas  al  populacho,  no  so- 
lo se  negó  á  disolver  las  Cortes  reunidas  un  año  antes ,  y 
las  convocó  nuevamente,  sino  que  quiso  acercarse  á  los 
Gefes  de  la  opinión  moderada,  y  en  especial  al  Sr.  Mab- 
TiNEz  üE  LA  Rosa,  y  buscó  con  empeño  su  adhesión  y  su 
auxilio.  Hemos  oido  decir  á  persona  que  debía  saberlo, 
que  la  mañana  misma  en  que  había  de  discutirse  el  pro- 
yecto del  voto  de  confianza,  pasó  á  la  casa  de  aquel  el  Mi- 
nistro que  lo  pedia,  y  se  empeñó  en  explicarle  el  secreto 
contenido  bajo  aquella  expresión.  D  josenos  también  que 
el  Sr.  Mabtinez  se  había  negado  á  oirlo ,  asegurando  que 
nada  le  importaba  como  particular,  y  que  como  diputado 
no  era  allí  sino  en  el  Estamento  donde  tenia  que  exijir 
esplicaciones. 

Sea  lo  que  fuese  de  esta  anécdota,  es  justo  tener 
siempre  en  consideración  que  el  Sr.  Mendizabal  queria 
acercarse  políticamente  al  Sr.  Martínez,  y  que  el  Señor 
Martínez  rechazo  al  Sr.  Mendizabal.  Hecho  es  este  que 
no  calincamos,  y  cuyo  juicio  dejamos  en  un  todo  á  nues- 
tros lectores.  En  nuestro  sistema  no  debería  causar  ad- 
miración ;  pero  quizá  puede  eslrañarse  en  el  que  ha  se- 
guido después  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  Sábese  que 
nosotros  gustamos  de  las  situaciones  desembarazadas, 
claras,  netas;  pero  sábese  también,  y  ya  lo  recordare- 
mos mas  adelante,  que  la  persona  de  quien  hablamos  no 
ha  sido  siempre  tan  puritano  como  nosotros  en  este  pun- 
to. La  tolerancia  respecto  al  Sr.  Arrazola  bien  era  en 
nuestro  concepto  tan  perjudicial  como  la  del  Señor  Men- 
dizabal. 

No  diremos  sin  embargo  que  el  Sr.  Martínez  hubiese 
liecho  á  este  la  oposición.  Abstúvose  solo  de  votar  en  la 
cuestión  de  confianza,  después  de  ua  discurso  muy  no- 
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table ;  y  si  bien  rterríbó  la  elección  mista .  pocos  días  des- 
pués ,  é  hizo  adopltir  el  sistema  de  los  distritos  que  pro- 
pusiera el  Señor  Someruelos,  no  puede  decirse  que  es- 
tos fuesen  actos  de  adversario,  cuando  aquel  Minis- 
terio renunciaba  sü  iniciativa  en  la  cuestión  electoral,  y 
le  entregaba  como  debate  abierto  al  fallo  de  las  Cortes- 

Y  con  todo,  ese  mismo  debate  abierto  fué  la  causa  de 
la  disolución.  Los  amigos  del  Sr-  Mendizabal  se  vieron 
heridos  en  su  amor  propio  con  la  victoria  del  que  era  su 
antiguo  antagonista;  y  llevados  de  su  despecho,  obliga- 
ron al  Ministro  á  un  paso  que  le  era  muy  repugnante. 
Despidióse  al  Congreso  de  1834,  y  convocóse  otro  en  su 
lugar,  elejido  bajo  el  inllujo  del  Gobierno  que  á  la  sazón 
dominaba.  La  revolución  tomó  asiento  en  los  Cuerpos 
colejisladores.  Para  ese  Estamento  no  fué  elejido  el  Se- 
fior  Mahtimíz  ok  la  Rosa. 

No  es  del  caso  referir  ahora  cómo  se  dividieron  á  po- 
co del  Ministro  omnipolente  los  mismos  amigos  que  le 
hablan  guiado  hasta  alli,  ó  por  lo  menos  los  mas  inteli-* 
jentes  y  nombrados  de  la  cofradía ;  cómo  la  oposición  que 
capilaneaba  el  Sr.  Isturiz  se  vio  levantada  de  pronto  al 
papel  d<!  gobierno;  cómo  el  partido  moderado  se  eiu^on- 
Iró  ¡k  su  cabeza  con  este  nuevo  Gefe,  que  le  llevaba 
otra  vez  al  manejo  de  los  negocios.  Este  debe  ser  asunto 
de  otras  biografías.  En  la  que  trazamos  en  este  instante^ 
debemos  decir  tan  solo  que  el  Sr.  Martínez  dk  i.a  RoSa 
no  rechazó  la  alianza  á  que  se  le  convidada  por  los  disi- 
dentes del  partido  contrario,  y  que  entró  completamentí^ 
y  de  buena  fe  á  sostener  snsanligíios  enemigos,  vueltos 
ahora  sus  compañeros.  Grandes  difíMenclas  los  habían 
.separado  á  él  y  á  ellos  en  todo  el  curso  de  su  vida  públi- 
ca: en  1820,  en  1822,  en  18:rt  y  1833;  y  á  pesar  de  ésto. 
todo  fué  olvidado,  y  los  que  sp  allegaban  á  sus  ideas  pu- 
'dieron  contar  con  su  sincera  amistad. 

¿Fué  este  un  acierto?  ¿Fué  este  un  error  en  bucíia  |)(>- 
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lílica?— He  aquí  una  cuestión ,  que  no  solamente  no  se 
ha  decidido,  pero  que  ni  siquiera  heñios  visto  propuesta 
hasta  estos  instantes.  Ella  sin  embargo,  merecería  la  pe- 
na de  ser  examinada,  porque  no  dejarla  de  haber  razo- 
nes contra  la  conduela  que  el  Sr.  Martínez  y  el  partido 
constitucional  observaron.  Tal  vez  preparaban ,  cuanto 
rabia  que  preparasen  ellos ,  la  desaforada  lucha  que  prin- 
cipió en  el  Estamento  y  concluyó  en  la  noche  de  la  Gran- 
ja. Tal  vez,  ocupados  solo  del  presente,  no  miraban  con 
bastante  atención  al  porvenir.  Los  escándalos  (y  cuenta 
que  no  usamos  esta  palabra  en  mal  sentido)  se  pagan  con 
frecuencia  en  trastornos  bajo  los  gobiernos  liberales. 

Pero  esta  cuestión,  enteramente  nueva  á  pesar  de  los 
cinco  años  que  han  transcurrido,  nos  detendría  mucho 
fuera  de  nuestro  propósito.  Apuntámosla  solamente  pa- 
ra que  la  mediten  los  hombres  públicos,  y  volvemos  á 
nuestra  narración ,  que  es  siempre  el  primer  objeto  de 
estas  biografías. 

Las  elecciones  de  Í83G  habían  vuelto  á  llamar  al  Se- 
ñor Martínez  á  la  arena  política,  y  las  Cortes  revisoras 
hubiéranle  contado  como  uno  de  sus  principales  miem- 
bros. Mas  los  pronunciamientos  de  aquel  verano  y  la  re- 
volución de  la  Granja,  dieron  en  tierra  con  toda  la  obra 
reformista ,  elevando  en  su  lugar  la  niveladora :  los  res- 
los  del  antiguo  sislemu  monárquico  y  el  Estatuto  real  de- 
bieron hundirse  ante  la  Constitución  de  18i2.  El  testa- 
mento del  difunto  Rey  y  la  obra  del  Sr.  Martínez  dk  la 
llosA  cayeron  á  la  vez ,  heridos  por  las  bayonetas  de  dos 
sárjenlos,  y  mal  deíendidos  ó  abandonados  por  los  que 
debieron  haber  cuidado  de  su  custodia.  No  es  necesario 
decir  que  el  partido  conservador  quedó  fuera  de  acción 
completamente,  ni  que  sus  gefes  hubieron  de  faltar  en 
las  Cortes  elejidas  á  consecuencia  de  aquellos  sucesos. 

Pero  á  poco  comenzó  ese  propio  partido  á  elevarse  en 
la  opinión,  aguardando  el  momento  en  que  se  habia  de 
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elevar  en  los  negocios  públicos.  Las  Cortes  mismas  ha- 
bían tenido  que  alzarle  sobre  sus  hombros ,  adoptando 
para  la  nueva  Constitución  los  principios  que  él  profesa- 
ba. El  país  se  iba  declarando  enórgicamente  por  una  re- 
paración, y  las  mismas  desgracias  de  la  guerra  acaba- 
ban de  decidir  la  balanza  en  favor  de  las  doctrinas  mo- 
nárquicas y  conservadoras.  Las  elecciones  no  dejaron  la 
menor  duda  sobro  este  punto ;  y  el  primer  Ministerio  del 
Sr.  Bardaji,  compuesto  aun  de  hombirs  de  la  revolu- 
ción, tuvo  que  ceder  su  lugar  á  otro  en  que  domina- 
ban contrarias  tendencias ,  y  que  era  solo  un  puente 
de  tablas  para  entregar  el  poder  á  los  gefes  del  parlido 
moderado. 

Cometieroil  estos  sin  embargo  la  im^inidencia  de  no 
lomarle,  cuando  se  organizó  el  gabinete  de  diciembre 
do  1837.  Entonces  correspondía  sin  duda  al  conde  de  To- 
reno  ó  al  Sr.  Martínez  de  la  Uosa  :  uno  de  ellos ,  y  solo 
uno  de  ellos,  debió  haber  ocupado  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Erróse  miserablemente  en  no  haber 
obrado  de  este  modo,  persuadidos  por  razones  de  poca 
importancia,  que  en  otro  lugar  hemos  expuesto  y  refu- 
tado (1).  Mas  en  fin,  cualesquiera  que  ellas  fuesen,  tuvie- 
ron naas  valor  que  los  principios,  y  nos  arrastraron  á  to- 
dos, conduciéndonos  á  una  anomalía  que  persistimos  on 
creer  fecimda  en  fatales  consecuencias. 

Tal  empero  como  el  Ministerio  fué,  el  Sr.  Martínez 
que  habia  sido  consultado  y  atendido  para  su  formación 
(por  su  voto  habia  entrado  en  él,  no  el  Sr.  Castro,  como 
.se  dijo  entonces ,  sino  el  Sr.  Marqués  de  Someruelos),  el 
Sr.  Martínez,  decimos,  fué  muy  influyente  en  el  sis- 
tema jeneral  de  su  conducta.  Éralo  también ,  mas  qu(> 


(I)      Véans<>  nuestros  .irtículos  sobre  h&  Corles  de  1837, 
inseilo  LU  h  Hevista  de  Madrid. — 183*). 
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nadie ,  en  aquellas  Cortes ,  á  cuya  cabeza  puede  deciráé 
que  marchaba ,  á  las  cuales  daba  tono  y  color ,  la  voz  do 
las  cuales  llevaba  en  las  ocasiones  mas  solemnes.  Desde 
luego  habia  ocupado  este  lugar,  que  ningún  otro  pre- 
tendía ni  podía  arrebatarle.  Habia  formulado  el  sistema 
político  al  extender  la  contestación  al  discurso  del  trono; 
y  guardián  y  fiador  de  aquellos  compromisos,  estaba 
siempre  presente  para  que  no  se  quebrantasen ,  para  qu9 
no  se  abandonasen. 

El  bien  y  el  mal  de  aquellas  Corles  deben  caer  en  su 
mayor  parte  sobre  el  Sr.  Martínez  dbti.a  Rosa.  Suyos  son 
los  aciertos  y  los  descuidos  que  se  pueden  señalar  en  ellas. 
El  espiritii  de  templanza  que  las  distinguió  en  las  cues- 
tiones políticas ;  el  descuido  que  demostraron  en  los  pun- 
tos prácticos  de  la  administración. 

Permítasenos  expresar  una  idea,  de  cuya  exactitud 
estamos  convencidos.  Parécenos  indudable  que  el  Señor 
Martínez  de  la  Rosa  no  había  dado  hasta  allí  á  la  admi- 
nistración toda  la  importancia  que  tiene  en  las  modernas 
sociedades.  Llamado  con  especialidad  por  sus  anteceden- 
tes á  la  política  pura,  no  habia  estudiado  ni  considerado 
con  detención  esas  otras  cuestiones  ,  á  las  que  podrá 
llamarse  subalternas,  pero  que  á  nosotros  nos  parecen 
muy  principales.  Su  buen  juicio  y  su  sensatez  íe  hacían 
percibir  en  este  punto  los  errores  de  lo  actual ;  pero  eso 
únicamente  producía  un  sistema  negativo,  nada  propio 
para  la  necesidad  que  nos  aquejaba.  Solo  en  18i0  se  ha 
ocupado  un  poco  mas  de  estos  objetos,  y  los  ha  exami- 
nado con  mejor  y  mas  útil  crítica.  Pero  en  1838  no  ha- 
bia aun  comprendido  su  alcance,  como  de  seguro  no  lo 
había  comprendido  tampoco  la  inmensa  mayoría  de  las 
Cortes. 

Otra  circunstancia ,  otro  hecho  hay  en  aquel  periodo, 
por  el  cual  cae  también  una  responsabilidad  inmensa 
sobre  el  Sr.  Martiwez  ds  l\  Rosa.  Si  es  para  su  {(loria  ¿ 
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para  su  censura ,  no  nos  compete  á  nosotros  el  decirlo 
enceste  instante:  nuestros  lectores  verán  y  juzgarán. 

Fuó  en  marzo  de  1838  cuando  ocurrió  la  primer  des^ 
avenencia  entre  el  General  Conde  de  Luchana  y  el  Mi- 
nisterio que  dirijia  los  negocios  públicos.  Una  exposición 
de  aijuel  dirijida  al  Congreso  de  los  Diputados  por  el  con* 
ducío  de  su  presidente,  fué  el  síntoma  capital  de  seme- 
jante división ,  que  vinieron  á  agravar  alguna  orden  del 
ejército,  y  otros  hechos  correlativos.  Sucedido  el  primero 
que  acabamos  de  indicar,  consultóse  ó  se  h-abló  con  al- 
gunos diputados  de, la  mayoría  sobre  la  conducta  que  se 
debiera  seguir  en  aquellas  circunstancias;  y  no  faltaron 
entre  los  mismos,  como  era  natural,  quienes  siguie- 
sen opiniones  enteramente  opuestas.  La  malquerencia 
del  General  Espartero  estaba  ya  patente  para  algunos, 
y  estos  proponían  que  se  rompiese  con  él,  llegando  has- 
ta su  destitución  si  era  necesario.  Otros  velan  aun  se- 
mejante compromiso,  y  deplorando  el  desacuerdo  exis- 
tente, querían  calmarle  á  toda  costa,  no  concediendo  ja- 
más que  pudiera  pensarse  en  la  separación  del  caudillo 
de  nuestras  armas. 

■  Repetimos  que  no  se  va  ahora  á  discutir  la  razón  de 
los  unos  ni  de  los  otros.  Es  esta  una  cuestión  muy  grave, 
en  la  que  hemos  tenido  siempre  nuestra  opinión  bien 
resuelta  y  decidida;  mas  en  la  que  hemos  visto  por  el 
lado  opuesto  muy  poderosas  y  atendibles  razones.  No 
queremos  ahora  juzgar  sino  narrar.  Nuestro  objeto  es 
solo  referir  lo  que  pasó,  y  atribuir  al  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  la  parte  que  le  corresponde.  Su  opinión  era  la  se- 
gunda de  las  dos  que  hemos  indicado.  El  se  opuso  á  que 
86  tratara  en  el  Congreso  de  aquella  malcría:  él  instó 
mas  que  nadie  para  que  no  se  verificase,  entonces  que 
era  posible,  la  lucha  entre  los  Ministros  y  el  General. 

Verdad  es  también  que  cuando  algunos  meses  ade- 
lante CSC  General  eiúijia  la  separación  de  los  mismos  Mi- 


nistros ,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ,  llamado  á  un  conse- 
jo ante  la  Reina  Rejente ,  declaró  con  palabras  terminan- 
tes que  si  S.  M.  accedía  á  la  pretensión  del  Conde  de  Lu- 
chana,  en  aquel  momento  abdicaba  su  corona,  Pero  ¿no 
podia  haberse  dicho  al  Sr.  Martínez  que  el  instante  de 
haber  resistido,  de  haber  imposibilitado  esa  pretensión 
habia  sido  en  marzo ,  cuando  se  elevó  la  primera ,  y  que 
perdida  esta  coyuntura,  no  se  tenian  ya,  ó  eran  inferio- 
res los  medios  para  oponerse  á  tal  exijencia? 

Comoquiera,  la  conducta  del  Sr.  Martínez  fue  laqne 
acabamos  de  indicaren  esos  dos  momentos.  En  el  primero 
quiso  la  transacción  j  en  el  segundo,  quería  resistir  álos 
preceptos  militares.  La  palabra  que  hemos  citado  de- 
muestra bien  á  nuestro  juicio  que  comprendía  toda  la 
gravedad  del  asunto.  Pero  siendo  esto  asi ,  no  puede  me- 
nos de  estrañarse  que  quien  habia  caracterizado  tan  du- 
ramente la  exhoneracion  del  Ministerio  del  Sr.  Conde  do 
Ofalia ,  se  prestase  con  una  tan  deplorable  facilidad  á 
sostener  todos  los  que  le  sucedieron,  y  que  han  conduci- 
do á  la  nación  por  espacio  de  dos  años ,  desde  agosto  de 
1838  hasta  julio  de  1840. 

♦  Perdónesenos  si  al  hablar  de  esta  época  fecunda  en 
tantos  males,  se  escapan  de  nuestra  pluma  algunas  es- 
presiones que  parezcan  acerbas  ó  apasionadas.  Un  biógra- 
fo no  puede  siempre  prescindir  de  sus  propios  sentimien- 
tos; y  el  hombre  político,  que  casi  solo  entre  los  de  sus 
opiniones  señalaba  el  abismo  á  donde  iba  á  conducirse  á 
la  nación ,  tiene  legítima  facultad  para  decir  siquiera  una 
vez  á  sus  entonces  equivocados  compañeros:  «ved  ahí 
como  yo  no  me  engañaba !  » 

Sabemos  bien  ai  decir  esto  la  pureza  de  intención  que 
guiaba  al  Sr.  Martínez  db  la  Rosa  cuando  sostenía  á 
aquellos  Ministerios  de  vulgo,  que  siguieron  al  Gabinete 
de  diciembre:  sabemos  bien  que  no  le  movía  ninguna 
consideración  de  Interés  personal ,  ningún  motivo  que 
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no  fuera  noble  y  elevado :  sabemos  bien  cfue  si  se  resig- 
naba pacientemente  h  que  el  poder  descansara  en  tales 
personas,  hacíalo  solo  por  miodo  de  que  cayera  en  ad- 
versarios decididos,  mas  fiTíales  scguu  él  A  la  suerte  de 
la  patria.  Sabemos  que  conocía  la  imposibilidad  de  un 
Ministerio  dignamente  conservador,  vístala  declarada 
tendencia  del  cuartel  general ,  y  la  debilidad  de  la  Corte; 
y  que  deseaba  solo  ganar  tiempo  y  salir  del  apuro,  sin 
entregar  el  depósito  sagrado  en  las  manos  de  los  ajenies 
de  la  revolución. 

Pues  bien!  A  pesar  de  todo,  el  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  se  equivocaba  inmensamente,  y  hacia  cometer  al 
partido  monárquico,  cuyo  caudillo  era,  el  yerro  mas 
grande  que  cometió  jamás  en  la  historia  de  nuestra  Es- 
paña. Por  continuar  algunos  meses  titular,  que  no  real, 
depositario  de  la  autoridad  pública ;  por  dilatar  algunas 
semanas  la  franca  dominación  del  partido  progresista; 
echó  sobre  si  unas  responsabiíidades  á  que  nunca  con- 
testará de  un  modo  satisfactorio,  y  allanó,  cuando  no 
preparase ,  el  camino,  para  la  inmensa  serie  de  desgra- 
cias de  18 W,  cuyas  consecuencias  sabe  Dios  á  donde  al- 
canzaran. 

Erró,  volvemos  á  decir,  el  partido  moderado,  resig- 
nándose en  1838  ala  cai<la  del  que  era  su  Mini-lerio. 
Erró  no  pugnando  por  restituirle  al  poder,  y  sufriendo  un 
momento  siquiera  al  Gabinete  del  Sr.  Duque  de  Frias. 
Erró  ,  conllevando  también  ,  y  no  contradiciendo  al 
que  formaron  los  señores  Pita  y  Arrazo'a.  Cuando  en 
febrero  de  1839  se  vieron  disolver  aquellas  Cortes,  no 
se  presenció  otra  cosa  que  el  justo  casligo  de  la  debi- 
lidad de  que  durante  muchos  meses  se  estaba  dando 
larga  muestra.  Los  partidos  que  permiten  el  ser  tra- 
tados de  aquella  suerte,  merecen  sin  ninguna  duda  que 
se  les  ponga  á  las  puertas,  y  se  les  cierre  la  entrada  del 
Foro. 
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Por  lo  demás,  si  la  conducta  política  deISr.  Martíxkz 
DE  LA  Rosa  habla  sido  muy  censurable  bajo  este  concep-» 
to,  necesario  es  al  mismo  tiempo  confesar  que  jamás  se 
habia  elevado  tan  alto  en  algunas  cuestiones  de  detalle, 
que  jamás  habia  lucido  como  orador,  que  jamás  habia 
discutido  y  combatido  tan  bien ,  como  en  las  dos  lejisla- 
turas  de  aquellas  Cortes.  Aosotros  creemos  que  aquel  es 
el  punto  culminante  en  la  carrera  del  Sr.  Martínez.  Na 
hablamos  ya  de  su  diputación  en  1813,  ni  de  la  segunda 
en  iS-21,  ni  de  su  Ministerio  en  1822;  pero  ni  aun  duran- 
te su  segundo  Ministerio  en  1834,  nos  parece  haberse 
elevado  á  la  altura  en  que  se  encontraba  en  1838.  Cuan- 
do en  la  punta  de  la  tercera  lila  del  centro  izquierdo  del 
Congreso  se  le  veia  levantarse  á  contrastar  los  esfuerzos 
desesperados  de  una  numerosa  y  pujante  oposición; 
cuando  después  de  algunos  pausados  momentos  de  su  dis- 
curso, corria  tan  fluida  como  elegantemente  su  voz  grave 
y  sonora,  y  se  ajilaba  su  blanquecina  cabellera ,  y  se  en- 
grandecía su  estatura,  y  dominaba  al  auditorio,  conmovi- 
do y  exaltado  á  la  par  con  su  viva  y  ardiente  imajinacion; 
cuando  las  grandes  palabras  de  libertad,  de  orden  y  de 
justicia  salían  de  sus  labios  con  un  acento  de  coaviccion 
que  la  infundía  culos  corazones  mas  perlinazes;  ¡oh! 
entonces  no  se  veían  en  él  la  debilidad  y  la  vacilación 
que  le  hemos  echado  en  cara  mas  arriba :  entonces  era 
valiente  como  pocos,  osado  como  pocos ,  verdadero  jefe 
de  un  parlidodiguo  y  respetable,  que  conocía  su  impor- 
tancia, y  que  ocupaba  el  puesto  que  le  era  conveniente. 
Su  templanza,  su  severidad,  su  alicísmo,  á  veces  su 
grandilocuencia,  decoraban  de  un  modo  oportuno  al  je- 
fe de  la  opinión  conservadora.  Entonces  se  preguntaba 
el  hombre  imparcial,  por  qué  no  habia  de  verse  á  aquel 
orador  sentado  en  el  banco  negro,  á  la  derecha  del  Pre- 
sidente^  y  no  ocurría,  en  verdad,  contestación  satisfacto- 
ria para  responder  á  esa  pregunta. 
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Disueltas,  como  hemos  dicho,  las  Cortes  en  1839,  el 
Sr.  Martínez  db  la  Rosa  fue  eliminado  en  las  siguientes 
elecciones.  En  vano  se  le  propuso  candidato  por  diversas 
provincias ,  deseando  el  partido  conservador  tenerle  en 
el  Congreso  que  se  iba  á  reunir.  La  parte  activa  del  Mi- 
nisterio (el  Sr.  Arrazola)  no  queria  verle  en  los  bancos 
de  la  Cámara.  Su  objeto  había  sido  formar  un  Congreso 
de  hombres  nulos,  escluyendo  á  todas  las  personas  polí- 
ticas que  se  hablan  hallado  en  el  anterior.  Objeto  ilu- 
sorio y  problema  imposible  á  la  verdad,  que  acreditaba 
solamente  la  ignorancia  de  aquel  Ministro  en  los  nego- 
cios públicos ,  y  cuyo  resultado  consistió  en  dejar  solo 
siete  miembros  de  los  que  habían  formado  la  anterior 
mayoría.  Ya  hemos  dicho  que  el  Sr.  Martínez  no  fue  de 
estos  siete;  y  que  se  vio  obligado  á  mirar  desde  lejos  el 
singular  espectáculo  de  aquella  Cámara  ante  aquel  Mi- 
nisterio, y  de  aquel  Ministerio  ante  aquella  Cámara. 

Y  sin  embargo  de  todo,  ¡cosa  singular!  jamás  rompió 
el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  con  el  gabinete  del  Sr.  Pérez 
de  Castro.  Empeñado  cada  vez  más  en  el  sistema  políti- 
co que  hemos  descrito,  temiendo  cada  vez  más  que  si  los 
conservadores  hostilizaban  al  Ministerio ,  cayese  este ,  y 
fuesen  á  parar  sus  carteras  á  manos  puramente  progre- 
sistas, contemporizó,  disimuló,  perdonó  cuanto  no  es 
decible,  por  no  quemar  sus  naves  respecto  al  Sr.  Arra- 
zola; y  le  sostuvo  y  ayudó  cordial  y  sinceramente  en 
cuanto  le  vio  lidiando  contra  el  partido  de  la  revolución, 
y  acercándose  nuevamente  á  los  conservadores.  La  se- 
gunda disolución  de  1839  volvió  á  poner  el  sello  á  esta 
nueva  alianza,  y  desde  aquel  punto  el  Ministerio  y  el 
Sr.  Maiitinez  caminaron  completamente  de  acuerdo  ha- 
cia un  mismo  fin. 

Vinieron  como  consecuencia  de  este  acuerdo  las  Cor- 
tes de  1840.  La  opinión  electoral,  siguiendo  una  alterna- 
tiva que  coQstaalemeute  se  ha  verificado  en  lüspaíia  de»- 
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de  i834,  dio  nueva  victoria  á  los  conservadores.  La  aso,-* 
elación  pública,  á  cuya  cabeza  estaba  el  Sr.  Martiseií 
DE  tk  Rosa,  triunfó  de  los  manejos  subterráneos  con  que 
se  ajilaba  nuestro  partido  progresista.  Si  éste  consiguió 
llevar  alas  Cortes  todos  sus  hombres  notables,  no  por 
eso  dejó  de  estar  en  minoría ,  concurriendo  también  á 
ellas  todos  los  distinguidos  del  otro  bando ,  reforzados 
con  un  gran  número  de  personas  sensatas  que  se  con- 
taban en  su  gremio. 

Estas  Cories  de  1840  han  sido  á  nuestro  modo  d» 
ver,  las  mas  notables  de  todo  el  sig.lp  por  su  ilustración 
y  conocimientos.  En  los  treinta  años  que  se  cumpliaa 
entonces  desde  que  se  reunieron  las  primeras,  jamás 
se  había  presentado  un  Congreso  donde  tanto  abunda-^ 
sen  los  hombres  eminentes.  Jamás  se  tuvo  en  España 
discusión  alguna  que  pudiera  compararse  con  sus  discu- 
siones :  jamás  tuvo  tanta  fuerza  el  raciocinio ,  tanta  ele- 
vación y  dignidad  la  palabra. 

Mas  el  partido  progresista  habia  llegado  á  un  punta 
de  irritación,  que  no  es  de  este  momento  el  esplicar,  pe- 
ro que  ciertamente  esplicará  la  historia  de  las  variacio- 
nes ministeriales  de  1839 ;  y  el  partido  conservador ,  por 
el  contrario,  débil  íntimamente  con  todas  sus  pasadas 
faltas,  lo  era  mas  aun  en  aquellos  instantes  por  causa 
de  los  hombres  que  hallándose  al  frente  del  gobierno  le 
debían  dirijir.  Uno  solo  de  estos  (el  desgraciado  D.  Ma- 
nuel Montes  de  Oca)  era  capaz  de  elevarse  al  nivel  de 
las  circunstancias,  los  demás,  después  do  haber  produ- 
cido la  tormenta ,  no  sabían  hacer  nada  para  combatir 
sus  furores.  Asi ,  estalló  el  escándalo  del  23  de  febrero, 
digno  prólogo  del  pronunciamiento  de  setiembre  ;  y  to- 
das las  consecuencias  gubernativas  que  tuvo,  fueron 
una  ridicula  división  de  la  tribuna  pública  ,  apoya- 
da como  medida  de  salvación  por  hombres  muy  honra- 
dos, pero  muy  poco  previsores.  Las  Corles  nacían  muer- 
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Us  desde  aquel  instante  ;  y  sus  discusiones  ,  por  instruc- 
tivas que  fuesen ,  se  habían  de  semejar  á  las  de  los  grie- 
gos de  Constanlinopla,  cuando  los  Sarracenos  estaban 
acampados  en  el  Bosforo.  Hay  para  los  gobiernos,  y  pa- 
ra los  partidos  que  dominan,  una  condición  mas  indis- 
pensable que  ninguna,  mas  indispensable  que  la  de  te- 
ner razón  ,  y  esa  condición  es  la  de  tener  fuerza.  Cuan- 
do se  tiene  poca,  es  necesario  empeñarse  por  adquirir 
más  :  el  que  abdica  la  que  le  queda ,  debe  también  abdi- 
car el  mando. 

Nos  estendemos  con  estas  consideraciones  en  la  bio- 
grafía del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ,  porqjne  su  coopera- 
ción era  la  decisiva  entonces  en  favor  del  Ministerio. 
Desde  la  apertura  del  Congreso  había  habido  ya  algún 
diputado  del  bando  conservador,  que  había  querido  for- 
mular una  censura  contra  aquel;  diferente  de  las  cen- 
suras progresistas ,  y  dirijida  en  un  todo  por  el  espíritu 
gubernativo.  Si  este  paso  no  se  llegó  ú  dar,  debióse  al 
empeño  del  Sr.  Martínez,  empeño  que  hizo  conocer  á 
aquel  diputado  la  inutilidad  de  su  idea,  y  que  lo  de- 
cidió á  limitarse  á  una  oposición  al  parecer  descosida 
y  veleidosa.  Pero  no  era  ese  solo  el  que  estaba  dispuesto 
á  tronar  contra  unos  Ministros  que  perdían  nuestra  cau- 
sa, y  nos  llevaban  A  un  precipicio  sin  término:  no  era 
ese  solo  el  que,  cansado  de  una  posición  ridicula,  que- 
ría francamente  el  poder  para  las  ideas  y  los  hombres 
conservadores  ,  ó  bien  deseaba  que  pasase  asimismo 
francamente  á  los  contrarios.  La  mayor  parte  de  las  ce- 
lebridades importantes  de  la  Cámara  convenían  en  la 
propia  idea.  El  Sr.  Isturiz  su  Presidente  ,  no  era  minis- 
terial; el  Sr.  Conde  de  Toreno,el  Sr.  Rivaherrera,  el 
Sr.  Mon,  el  Sr.  Pídal,  muchos  otros  diputados  de  pri- 
mera línea  no  eran  ministeriales.  Todos  ellos  sufrían 
con  impaciencia  la  situación  del  partido:  todos  ellos  an-, 
kriaban  trocarla  por  otra  neta  y  desembarazada  de  go- 


\  -57 
bierno  ó  de  oposición.  Pero  los  esfuerzos ,  ó  por  lo  me- 
nos las  resoluciones  de  todos  ellos ,  eran  contrasladas 
por  la  actitud  del  Sr.  Martínez  be  la  Rosa.  K1  seguía 
prestando  su  ausilio  y  protección  al  poder,  y  la  gran 
masa  del  partido  touservador  le  seguia  en  ese  que  po- 
demos llamar  su  yerro  deplorable. 

Sucedió  entonces  «na  de  las  infinitas  crisis  parciales 
de  aquel  Gabinete  ,  habiendo  salido  de  él  por  una  causa 
de  decoro  los  Sres.  Calderón  r<ollantes  y  Montes  de  Oca. 
Mas  esto  no  varió  las  relaciones  entre  los  que  quedaban 
y  la  mayoría;  y  el  Sr.  Armendariz  y  el  Sn  Solelo  ocu- 
paron el  lugar  de  aquellos  dos,  sin  que  nuestro  Parla- 
mento se  conmoviese  en  lo  mas  mínimo.  Las  discusio- 
nes sobre  diezmo,  sobre  municipalidades,  sobre  ha- 
cienda seguían  su  curso ,  como  si  solo  hubiera  necesidad 
de  leyes ,  y  no  fuese  la  cuestión  de  los  hombres  la  supe- 
rior á  todas  las  cuestiones  políticas;  como  si  aquellos 
debates  pudieran  ser  otra  cosa  que  meros  torneos  de  pa- 
labras, supuesto  el  personalque  corría  desde  el  trono  has- 
ta los  mas  insigniiicaales  destinos,  y  supuesto  el  espíritu 
que  animaba  á  todo  ese  personal. 

Caminando  por  aquella  pendiente  de  perdición,  en 
que  nos  empujaban  tantas  causas ,  llegamos  por  íin  al 
que  debía  ser  momento  crítico  en  la  suerte  del  Estado. 
Decidióse  el  viaje  de  S.  M.  á  Barcelona,  y  se  anunció 
de  repente  con  el  mayor  disgusto  de  los  liberales  de 
buena  fé.  Se  descubría  ya  la  nube  que  venia  á  cobijarnos, 
no  sabiéndose  de  seguro  la  clase  de  temp<ístad  que  sal- 
dría de  ella,  pero  conociéndose  bien  que  había  de  salir 
una,  de  dos  igualmente  dañosas  para  la  patria.  Esta 
idea  fue  comprendida  de  todos  al  momento ,  y  el  Seíior 
Martínez  de  la  Rosa  no  dejó  de  percibirla  como  el  que 
mas.  Su  disgusto  era  notorio ,  patentes  y  públicos  sus 
temores.  Realista  y  constitucional  á  la  vez,  tan  sincera- 
mente como  seis  años  antes ,  no  podia  menos  de  esperi- 
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mentar  una  inmensa  alarma ,  cuando  todas  las  probabi- 
lidades nos  advertían  que  en  aquel  viaje  iba  á  hundirse 
el  trono  ó  á  peligrar  la  Constitución. 

Pero  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  lleva  su  respe- 
to al  poder,  y  sobre  todo  á  las  personas  reinantes ,  hasta 
un  estremo,  hasta  una  exajeracion  que  nos  han  parecido 
siempre  innecesarios ,  no  era  de  seguro  el  hombre  quo 
se  había  de  oponer,  ni  aun  por  medios  indirectos  al  viaje 
de  S.  M.  Verdaderamente  esa  oposición  no  tocaba  A  los 
diputados ,  á  lo  menos  en  su  iniciativa  ,  sino  á  los  mis- 
mos Ministros  de  la  Corona ;  pero  los  diputados  tenían 
la  facultad  constitucional  de  influir  en  los  Ministerios, 
y  el  de  que  hablamos  en  estos  apuntes,  podía  usar  de  esa 
influencia  desde  su  asiento  de  la  Cámara  con  una  liber- 
tad y  un  alcance  que  ningún  otro  compartía  con  él  á  la 
sazón. — Prefirióse  empero  lo  que  se  estaba  prefirienda 
de  mucho  tiempo  antes :  lamentóse  en  secreto  la  pers- 
pectiva que  se  desarrollaba  delante  de  nosotros ,  y  se 
dejó  obrar  á  las  diferentes  pandillas  que  habían  imagi- 
nado esplotar  aquel  suceso,  cada  una  en  favor  de  sus 
ideas. 

Aquí  puede  decirse  que  ha  terminado  hasta  hoy  la 
carrera  política  del  Sr.  Mabtinez  de  la  Rosa.  El  viage  de 
S.  M.  despojó  á  Madrid  de  toda  influencia.  Nos  vimos 
en  la  situación  de  otra  cualquiera  ciudad ,  pendientes 
de  Zaragoza  ó  de  Barcelona.  Reinaba  entre  nosotros  un 
desaliento  y  un  desacuertlo  notable.  El  partido  conser- 
vador, nunca  bien  unido,  nunca  bien  organizado,  se 
desparramaba  en  cotarros  y  ott  individualidades.  El 
Sr.  Martínez  no  hacía  nada  para  animarlo  y  contenerlo. 
El  Ministro  Arrazola  había  perdido  el  norte,  en  una  si- 
tuación á  que  no  alcanzaban  sus  instintos  de  curia. 
Otras  personas  trabajaban  cada  cual  para  si,  con  dife- 
rentes miras  y  con  distintos  medios.  Los  dóbiles  se  reti- 
raban 6  capitulaban ,  los  voltarios  dirijían  su  vista  al 
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último  suceso  para  rejirse  en  consecuencia  de  él.  Algu- 
nos pocos  lidiaban  aun  con  empeño ;  pero  era  mas  bien 
por  conservar  la  honra  que  por  alcanzar  una  victoria 
imposible.  La  conciencia  de  la  derrota  estaba  en  el  seno 
del  partido.  Todas  las  miserias  á  que  se  habla  resignada 
no  le  podían  salvar  de  tan  duro  trance. 

El  pronunciamiento  de  setiembre  afectó  en  lo  mas 
íntimo  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  Habia  sufrido  los 
atentados  contra  su  persona  en  1835  sin  dejar  un  so- 
lo dia  de  presentarse  al  público  -.  habia  visto  pasar  la 
revolución  de  la  Granja  sin  tomar  medida  alguna  de 
prudencia.  El  pronunciamiento  le  dobló.  No  quiso  per- 
manecer en  Madrid  después  de  ese  acto  que  caliíica- 
ba  con  la  severidad  oportuna.  A  su  juicio  el  trono  y 
la  Constitución  habían  perecido  en  él;  su  obra  de  1834, 
escapada  por  milagro  en  1836,  naufragaba  en  estos 
momentos.  La  vista  de  lo  que  iba  á  suceder  le  era 
intolerable ;  y  por  mas  que  no  temiese  respeto  á  sa 
persona ,  necesitaba  respirar  otro  ambiente ,  y  alejar- 
se de  este  revuelto  y  ensangrentado  teatro.  En  octu- 
bre de  1840  marchó  ocultamente  á  París. 

Nosotros  le  hemos  visto  por  espacio  de  algunos 
meses  en  aquella  capital.  Reducido  á  una  modestísima 
medianía,  continuando  las  obras  literarias  que  tiene 
comenzadas  desde  1836,  vive  en  casi  completa  oscuri- 
ridad ,  con  insigniücantes  relaciones  entre  las  muchas 
y  distinguidas  que  pudiera  tener.  Su  trato  mas  común 
lia  sido  con  algunos  de  los  españoles  que  ha  arroja- 
do á  aquellos  puntos  la  misma  tormenta:  su  pensa- 
miento constante  es  la  España,  que  ama  con  delirio, 
la  felicidad  de  la  España,  por  lo  cual  sacrificaría  lo 
mas  precioso.  La  desgracia  ha  podido  sin  duda  modi- 
ficar su  vigor  en  algunas  convicciones ;  pero  el  fondo 
de  sus  doctrinas  permanece  idéntico,  y  la  mayor  acu- 
sación que  dirijo  ú  la  revolución  española,  consiste  en 
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el  descrédito  y  en  la  imposibilidad  de  que  está  ro- 
deando las  ideas  liberales. 

Se  le  ha  acusado  varias  veces,  asi  en  nuestros 
perhxlicos  como  en  los  eslranjeros,  de  conspirar  en 
diversos  sentidos  para  hacer  reslauraciones.  Nosotros 
nos  atrevemos  á  rechazar  esla  imputación  con  el  con- 
vencimie.ilo  mas  intimo.  Ya  manifestamos  al  princi- 
pio de  estos  apuntes  que  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
no  conspiraría  ni  aun  para  el  bien.  Inipidenselo  sus 
djctriiias,  impidenselo  sus  hábitos,  impidenselo  su 
completa  ignorancia  é  inutilidad  para  ese  objeto.  Si 
se  nos  dijera  que  él  se  complacerla  en  ver  terminada 
esta  situación,  que  njiraria  con  gusto  á  la  Reina  ma- 
dre Rejente  otra  vez  de  nuestra  España,  no  lendria- 
mos  diacallad  ninguna  en  concederlo.  Pero  aun  sin 
haber  reconocido  al  gobierno  del  Duque  de  la  Victo- 
ria, estamos  ciertos  de  que  no  le  hostilizará  de  ese 
mí)do.  Es  ya  larde  para  que  se  ensaye  en  esa  nueva 
carrera. 

Y  ahora  que  hemos  nombrado  á  la  Reina  Doña 
María  Cristina ,  descubriremos  á  nuestros  lectores  un 
hecho  de  que  la  mayor  parle  no  tendrán  noticia,  y 
que  algunos  sin  duda  estrañaran:  á  saber,  que  jamás 
ha  sido  aleda,  verdaderamente  afecta,  al  Sr.  Martínez 
DE  LA  Ro;a,  que  jamás  ha  gustad-»  de  poner  en  el  sus 
confianzas,  que  jamás  le  ha  preferido  para  escuchar 
sus  consejos.  Dependiese  esto  de  la  severidad  de  su 
carácter,  del  poco  empeño  que  manifestaba  por  pro- 
digarla lijeros  y  elegantes  servicios,  de  poca  simpatía 
natural,  ó  de  otra  causa  en  Qn  que  no  nos  sea  dado 
conocer,  es  el  hecho  que  nunca  fué,  que  nunca  ha 
sido,  que  no  creemos  sea  en  el  dia ,  el  Sr.  Martínez 
el  hombre  de  Estad j  según  las  ideas  de  S.  M.  Mucha 
mas  aíicion  y  concepto  le  han  merecido  el  Sr.  Zea, 
el  Sr.  Conde  de  loreuc ,  y  sobre  lodo  el  Sr.  Isturiz.— 
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Véase  pues  por  esto ,  cuánto  yerran  los  que  le  suponen 
hoy  el  depositario  de  las  confianzas  y  de  los  secretos  del 
Palacio  de  la  Calle  de  Courcelles. 

Acabamos  de  trazar  á  grandes  rasgos  la  biografía 
política  del  Sr.  Martínez  pe  la  Uosa,  tan  estrechamente 
enlazada  con  la  histeria  del  partido  reformista  y  con- 
servador de  nuestro  tiempo.  No  hemos  podido  hacer 
otra  cosa  en  estos  apuntes,  no  hemos  podido  descender 
á  minuciosidades,  no  hemos  podido  ir  examinando  cada 
una  de  sus  opiniones,  cada  uno  de  sus  diíícursos;  por- 
que eso  nos  hubiera  llevado  mas  allá  de  lodo  limite 
racional ,  hacií'ndonos  escribir  por  lo  menos  un  grueso 
lomo.  Apenas  ha  habido  cuestión  de  importancia  en 
una  serie  de  tantos  aíios,  á  la  cual  no  haya  pagado 
el  Sr.  Martínez  el  tributo  de  su  cooperación,  l'n  hom- 
bre que  ligur»>  distinguidamente  en  1808,  en  181¿,  en 
1814,  en  1820,  en  182:¿,  y  que  ha  liguiado  en  primer  tér- 
mino desde  1833  hasta  el  dia;  un  hombre  que  ha  per- 
sonificado en  sí  el  partido  mas  grande,  mas  ihistra-- 
do,  mas  jeneroso,  de  esia  larga  revolución  española; 
no  podía  prestarse  á  que  le  siguiésemos  paso  á  paso 
en  esta  noticia,  sá  pena  de  hacerla  la  completa  his- 
toria de  nuestros  disturbios  interiores. 

Nuestro  objeto  ha  sido  dar  á  conocer  esta  perso- 
na, cuya  influencia  ha  sido  tan  considerable,  y  lan  va- 
ria su  calilicacion :  juzgar  según  ni;e.>tra  conciencia,  no 
cada  uno  de  sus  actos  ,  no  cada  una  sus  palabras,  no  ca- 
da uno  de  sus  libros  ,  sino  la  marcha  jeneral  de  su  con- 
ducta, sino  ese  influjo  que  ha  ejercido  durante  tanto 
tiempo  en  medio  de  nosotros. 

¿Cual  es  el  carácter  jeneral  de  esa  marcha?  ¿Merece 
todo  el  éxito  que  por  largo  tiempo  la  coronó?  ¿Ha 
sido  lejitimo  y  provechoso  el  influjo  nacido  de  ella? — 
O  ¿es  justa -por  el  contrario  la  critica  que  también 
constantemente  la  ba  mordido,  y  debemos  condenar  ol 
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movimiento  un.^nime  debíanlos  hombres,  á  quienes  ha 
llevado  á  un  fin  político  en  medio  de  la  revolución  quo 
se  descubría?  ¿Cuál  ha  de  ser  en  último  análisis  nuestro 
voto  con  respecto  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ,  un  voto 
de  entusiasmo ,  ó  un  voto  de  contradicción? 

Hemos  oido  referir  que  por  los  años  de  1821  habia 
reunido  el  mismo  Sr.  Martínez  una  pequeña  serie  de  es- 
tampas ó  pinturas  respectivas  á  su  persona.  Veíase  en 
una  celebrado  j  encumbrado  por  sus  primeros  pasos  en 
la  carrera  pública,  con  una  exajeracion  oriental;  venia 
después  otra  estampa  de  su  encarcelamiento  como  trai- 
dor ,  y  se  designaba  el  suplicio  en  que  debía  morir :  ej 
Peñón  de  la  Gomera  con  su  tristeza  y  sus  trabajos,  for- 
maba el  asunto  de  otra:  seguíase  el  arco  de  triunfo  que 
se  le  levantó  en  Granada  á  su  vuelta  de  presidio,  en  la 
primavera  de  1820 ;  y  remataba  la  galería  con  una  cari- 
catura de  las  que  salieron  contra  él  durante  su  segunda 
diputación ,  acusándolo  de  vendido  al  Monarca ,  á  la 
aristocracia  y  á  las  Cortes  estranjeras.  Por  debajo  de  es- 
ta pequeña  serie  de  dibujos  que  en  su  gabinete  tenia 
colocados ,  habia  escrito  el  mismo  Sr.  Martínez  estas  pa- 
labras :  nNi  lo  uno  ni  lo  otro  merccia.v 

Lo  mismo  diremos  nosotros  al  juzgarle ,  en  medio 
de  la  inmensa  contradicción  de  calificaciones  que  he- 
mos oído  respeto  á  él  -.  ni  lo  uno  ni  lo  otro  merece. 

No  hablamos  en  este  momento  de  su  carácter  perso- 
nal ,  acerca  del  que  solo  le  es  debido  respeto  y  conside- 
ración. Su  honradez  constante  ,  y  la  recta  severidad  de 
sus  principios  están  evidentemente  fuera  de  duda.  Ni  aun 
en  los  momentos  de  mas  difamación  se  ha  elevado  una 
palabra  contra  su  pureza:  ni  aun  sus  mayores  enemigos 
se  han  permitido  nunca  herir  en  lo  mas  mínimo  sus 
intencione». 

Pero  ni  la  purera  ni  la  rectitud  son  suficientes  para 
constituir  solas  un  hombre  de  Estado.  Ellas  dan  aulori- 
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dad  para  elevarse  á  esa  condición,  cuando  se  encuentran  , 
felizmente  amalgamadas  con  las  condiciones  activas  que 
se  han  menester  para  ser  jefe  de  partido,  en  medio  do 
estas  contiendas  civiles. 

De  estas  otras  condiciones,  el  Sr.  Mabtinez  de  la  Rosa 
tiene  algunas ,  pero  carece  en  un  todo  de  las  que  debian 
acompañarlas.  Todo  lo  que  se  refiere  á  la  templanza ,  á 
la  sensatez,  al  valor  y  resolución  de  resistencia  ,  hemos 
tlicho  ya  que  lo  posee  en  un  grado  admirable ;  todo  lo 
que  dice  relación  á  organizar ,  á  obrar ,  á  atreverse, 
á  hacer  uso  del  valor  activo  que  se  ha  menester  para 
triunfar  de  los  contrarios ,  toda  esa  parte  es  débil ,  ó 
por  mejor  decir  completamente  carece  de  ella.  Es  de  la 
familia  de  los  már4ires ;  pero  no  es  de  la  familia  de  los 
héroes. 

Siempre  ha  demostrado  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
cortísimo  acierto  en  la  elección  de  las  personas  de  quie- 
nes se  habia  de  valer.  Verdad  es  que  ha  gobernado  en 
algunas  circunstancias  en  que  era  escaso  el  número  do 
hombres,  que  tuviesen  bastante  autoridad  para  ciertos 
destinos  públicos;  pero  aun  concedido  esto,  no  se  esplica 
bien  la  desgracia  que  le  ha  acompañado  en  este  punto. 
Esa  desgracia  solo  se  esplica  por  la  reunión  de  dos  cua- 
lidades que  no  se  pueden  ocultar  cuando  se  habla  de 
nuestro  estadista  ;  primera  ,  la  falta  de  esa  malicia  há- 
bil que  se  designa  con  el  nombre  de  conocimiento  del 
mundo ,  la  cual  nunca  ha  tenido  el  Sr.  Martínez  :  segun- 
da ,  la  poca  importancia  que  ha  dado  siempre  en  su  in- 
terior á  las  cuestiones  de  personas. 

Este  último  hecho  es  característico  en  su  conducta, 
y  bien  puede  señalarse  como  una  de  las  causas  que  nos 
han  llevado  á  tanto  mal.  Se  ha  creído  que  toda  cuestión 
de  gobierno  se  reducía  á  una  cuestión  de  leyes  ó  insti- 
tuciones ,  y  se  ha  prescindido  completamente  de  que ,  con 
las  mismas  instituciones ,  se  salva  ó  se  pierde  á  un  país. 
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tegun  los  hombres  que  las  han  d«  poner  en  juego.  Son 
íás  leyes  medios  para  gobernar;  pero  no  son  ellas  las 
que  gobiernan  por  sí  solas.  En  esle  siglo,  mas  que  en 
ningún  olro,  no  se  consigue  dirijir  A  los  pueblos  sino  con 
el  sudor  de  la  frente  de  sus  gobernantes:  en  estos  tiem- 
pos, mas  que  en  ningún  otro,  es  exactísima  la  célebre  pa- 
labra de  que  las  Constituciones  no  son  tiendas  levanta- 
das para  el  descanso. 

Ei  Sr.  Martínez  vr.  í.a  Rosa  no  ha  dado  nunca  á  estas 
ideas,  por  lo  menos  en  la  práctica ,  toda  la  atención  que 
se  merecen.  Mas  de  una  vez  le  hemos  oido,  al  anunciarse 
un  nuevo  IMinistro ,  en  1839  ó  ISiO,  su  ordinaria  fórmu- 
la de  es  hombre  de  bien.  Observación  seria  esa  que  hon- 
raría la  rectitud  de  su  carácter,  pero^ue  no  indicaba  la 
superioridad  de  su  posición  política.  Y  cuenta  que  no  so- 
mos nosotros  de  los  que  quieren  darse  importancia ,  me- 
nospreciando las  cualidades  morales;  pero  creemos,  si, 
que  ellas  no  son  ni  las  únicas,  ni  las  primeras,  cuando 
se  trata  de  hombres  de  gobierno.  Desventajas  tiene  el 
que  no  es  hombre  de  bien,  para  desempeñar  altos  des- 
tinos; pero  mas  desventajas  tiene  aun  el  que  solo  pre- 
senta por  título  su  rectitud,  cuando  esta  vá  cubriendo 
una  absoluta  incapacidad.  ¿Qué  nos  importaba  la  hom- 
bría de  bien  de  tantos  Excelencias  como  hemos  visto  pa- 
sar en  los  años  que  acaban  de  citarse,  si  con  ella  propia 
nos  iban  empujando  cada  vez  mas  al  precipicio? 

Se  ha  acusado  también  en  el  Sr.  Martínez  una  ten- 
dencia aristocrática,  que  se  supone  estrañay  retrógrada 
en  nuestro  siglo.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  confesando 
que  puede  haber  habido  esceso  en  algunos  detalles  en 
alguna  pequenez  de  ejecución,  no* admitimos  el  cargo 
como  tan  corriente  é  inconcuso  en  los  principios  capita- 
les que  libremente  proclamara.  La  supremacía  de  la  de- 
mocracia pura  no  es  aun  tan  completa  verdad  como  al- 
gunoü  quieren  suponer;  y  la  teoría  de  las  desigualdades 
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puede  contar  con  patronos  que  no  se  avei'güenzen  de 
profesarla.  Digno  puede  ser  de  hombres  eminentes ,  de 
hombres  que  alcancen  un  poco  mas  allá  de  las  circuns- 
tancias del  momento ,  el  tener  en  cuenta  los  jémienes 
aristocráticos  que  quedan  aun  en  las  viejas  naciones  de 
Europa.  Nosotros  no  defendemos  esa  doctrina  ,  pero  la 
concebimos  y  la  respetamos ,  no  nos  atrevemos  á  despre- 
ciarla. En  1834  sobre  todo,  no  era  descabellado  el  ima- 
jinar lo  que  el  Sr.  Martínez  se  propoi\ia.  La  elevación  de 
nobles  recuerdos  á  instituciones  políticas  era  en  aque- 
llos momentos,  no  solo  posible  ,  sino  digno  de  ser  inten- 
tado. Ninguna  necesidad  habia  de  que  fracasase  tal  pro- 
pósito; y  si  fracasó  en  1836,  no  fué  la  culpa  del  Sr.  Mar- 
tínez DE  LA  Rosa,  sino  de  los  que  dejaron  escapar  la  oca- 
sión que  él  les  presentara.  Si  la  Aristocracia  española  se 
hubiera  lanzado  en  la  guerra  civil  que  ardia  en  aquellos 
momentos ,  tomando  en  ella  la  parte  conveniente ,  no  te- 
nemos duda  en  que  esta  Aristocracia  concurriría  hoy  á 
dar  leyes  ala  nación.  Ahora:  pues  que  la  empresa  era 
posible,  no  puede  censurarse  con  lijereza  al  que  hacia 
cuanto  estaba  de  su  mano  para  realizarla.  Al  considerar 
los  gobiernos  aristocráticos  de  Europa ,  no  se  adquiere 
el  derecho  de  despreciar  á  los  que  los  prefieren. 

Mas  cuando  se  habla  de  este  punto  se  necesitan  aun  te- 
ner presentes  otras  circunstancias.  No  debe  olvidarse  que 
la  Cámara  de  los  Proceres  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  se 
componía  también  de  Proceres  vitalicios.  No  solo  pues 
la  Aristocracia  antigua ,  esclusiva ,  cerrada ,  feudal ,  era 
la  que  promovía  el  hombre  de  Estado  de  que  nos  ocupa- 
mos :  habia  formado  parte  de  ella  otra  Aristocracia  pu- 
ramente de  nuestro  tiempo ,  popular ,  democrática ,  sí 
es  permitido  expresarnos  de  este  m.odo.  ¡  Buen  esclusi- 
visrao  de  seguro,  por  razón  de  nacimiento,  donde  esta- 
ban el  Sr,  Gil  de  la  Cuadra,  el  Sr.  Quintana,  el  Sr.  Alva- 
rez  Guerra,  el  Sr.  García  Herreros,  y  tantos  otros  res- 
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los  del  antiguo  bando  liberal !  ¡  Buen  feudalismo ,  sin  dtt» 
da,  en  el  que  debió  entrar  el  Sr.  Arguelles,  si  su  vani- 
dad ú  su  orgullo  no  le  hubieran  hecho  renunciar  la  pla/a 
del  Consejo  para  que  se  le  nombró !— i  Oh  ¡  confesemos 
que  era  bien  retrógrada ,  bien  temible ,  bien  veneciana^ 
una  Aristocracia  de  esa  especie! 

Combátase  pues  directa  y  fundamentalmente  su  sis- 
tema ,  y  no  se  hagan  acusaciones  que  se  desvanecen  con 
la  mas  lijera  reflexión.  Ese  leve  principio  de  desigual- 
dad, esa  Aristocracia  abierta  que  instituía,  era  una  idea 
fundamental  é  indispensable  en  la  marcha  que  se  pro- 
ponía seguir.  El  sistema  del  Sr.  Martínez  ha  sido  cons- 
tantemente un  sistema  histórico  y  de  transacción :  razón 
era  pues  que  atendiese  á  las  desigualdades  inspiradas 
por  esos  principios,  cuando  pudo  libremente  organizar 
una  forma  de  gobierno.  Ya  hemos  hablado  del  Estatu- 
to,  y  no  necesitamos  repetir  nuestras  explicaciones. 

Pero  no  se  exajere  ni  aun  lo  mismo  que  es  verdad. 
El  colorido  aristocrático  que  acabamos  de  ver,  se  ha 
sometido  desde  1837  en  la  idea  del  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  á  las  disposiciones  de  la  Constitución  de  aquel  aíio. 
Algunos,  aunque  pocos,  españoles  le  creen  todavia pen- 
sando en  el  Estatuto ,  y  deseando  su  resurrección :  en  el 
estranjero  es  mucho  mas  común  esa  creencia,  y  se  juz- 
ga y  se  dic-e  que  hay  un  partido  formal,  cuyo  objeto 
es  la  restauración  de  aquella  ley.— Todos  estos  son  otros 
tantos  errores.  Cualquier  juicio  que  conserve  el  Sr.  Mar- 
tínez acerca  de  la  bondad  circunstancial  de  su  obra,  cóns- 
tanos  que  jamás  ha  pensado  en  que  volviese  á  revivir. 
Fué  para  él  un  ensayo  de  transacción ,  hijo  del  momen- 
to en  que  se  daba ,  que  tal  vez  mirará  aun  como  ensayo 
oportuno ;  pero  que  no  lo  estimaría  tal  para  el  tiempo 
presente.  Siete  años  y  tres  revoluciones  nos  separan  de 
1834;  y  por  lo  mismo  que  hay  una  idea  fija  en  su  áni- 
mo, y  no  la  abandona  un  instante  solo,  por  o  misino 
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tiene  que  acomodarse  á  los  diferentes  medios  de  ejecu- 
ción que  hagan  nacer  las  nuevas  circunstancias. 

Hemos  examinado  al  Sr.  Martiinez  de  la  Rosa  en  sus 
cualidades  y  en  sus  tendencias  políticas,  y  hemos  es- 
puesto sinceramente  nuestra  opinión  acerca  de  sus  dotes 
y  de  sus  faltas.  Debemos  ahora  examinarle  como  escri- 
tor y  literato,  y  también  como  orador ,  para  completar 
sn  juicio  bajo  todos  los  aspectos  en  que  debe  conside-^ 
rársele. 

Queda  hecha  mención  an  los  lugares  oportunos  de 
algunas  obras  de  arte  que  publicara  en  sus  primeros 
tiempos,  y  durante  su  emigración  de  1823.  Hemos  cita- 
do algún  canto  heroico,  alguna  comedia,  algunas  tra- 
jedias,  algunos  dramas  ^  algunas  poesías  de  diferentes 
jéneros.  Otías  ha  publicado  después  en  distintas  épocas, 
ya  en  1833,  ya  en  1839.  Parece  que  ha  tenido  empeño 
en  recorrer  todos  los  caminos  y  en  ensayarse  en  todos 
los  tonos  posibles.  No  en  todos  ha  sobresalido  de  la  mis- 
ma suerte ,  porque  esa  circunstancia  jamás  es  concedida 
á  ningún  hombre. 

A  pesar  de  la  facilidad ,  y  del  sentimiento  que  fíe- 
cuentemente  ha  demostrado  en  ellas ,  no  estimamos  mu- 
cho la  colección  de  poesías  líricas  publicadas  en  1833.  Mas 
bien  creemos  que  se  distinguen  por  su  buen  gusto  y 
por  su  exención  de  defectos,  que  por  cualidades  positivas 
de  reconocida  importancia.  La  sensatez  que  señala  al 
autor  en  todas  sus  obras  como  circunstancia  capital ,  de- 
bía desde  luego  hacer  presumir  ese  juicio  respectiva- 
mente á  las  de  pura  imajinacion. 

Quedarán  sin  duda  en  el  teatro,  aun  después  de  pa- 
sada nuestra  época ,  la  hija  en  casa  y  la  madre  en  la  más- 
cara, la  Conjuración  de  Yenecia,  f  la  trajedia  del  Edipo. 
Esta  última ,  sobre  todo ,  conservará  un  eminente  lugar 
como  obra  de  estudio  y  de  arte ;  y  los  mismos  que  cree- 
mos malo,  bajo  mil  aspectos,  el  asunto  en  «lia  dscojido, 
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no  podremos  negar  la  destreza  con  que  se  ha  luchado  en 
él  con  terribles  livalidades ,  y  la  maestría  con  que  han 
sabido  vencerse  tantos  obstáculos  como  presentaba.  El 
Edipo  será  visto  con  placer  siempre  que  existan  dos  ac- 
tores capaces  de  comprender  y  de  espresar  dignamente 
sus  bellos  versos. 

También  se  ha  ocupado  el  Sr.  Martínez  en  la  novela 
y  en  la  historia ,  escribiendo  Do/Ta  Isabel  de  SoUSj  y  la 
vida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar.  Esta  segunda  es  una 
obra  apreciable  de  erudición  sobre  el  reinado  de  los  re- 
yes católicos ,  y  sobre  la  conquista  de  Granada ;  tanto  mas 
estimable  en  nuestro  tiempo,  cuanto  que  la  erudición  es 
la  parte  flaca  de  nuestros  modernos  escritores. — Dofia 
Isabel  de  Solis  es  un  ejemplo  de  que  ningún  hombre  por 
eminente  que  sea  puede  escribir  con  resultado  en  todos 
Ips  jéneros  y  sobre  todos  los  asuntos. 

Réstanos  hablar  del  Espíritu  del  siglo  ^  obra  de  politi- 
W,  de  Closofía,  de  historia,  comenzada  por  el  Sr.  Mar- 
TiNEi  en  1836 ,  y  que  continúa  con  admirable  perseve- 
rancia al  través  de  todas  las  vicisitudes  de  su  fortuna. 
Todavía  le  hemos  visto  en  París  en  esta  última  prima- 
vera ,  reuniendo  empeñadamente  materiales  para  el  to- 
mo sesto. 

Parécenos  á  nosotros  que  el  plan  del  Espíritu  del  si-' 
glo  se  resiente  de  no  haber  sido  concebido  y  trazado  con 
rigorosa  exactitud  y  de  una  sola  vez.  Cuando  se  lee  el 
pequeíio  prólogo  ó  advertencia  que  precede  ala  obra,  no 
se  espera  ciertamente  todo  el  jiro  y  desarrollo  que  esta 
toma  en  adelante.  Cuando  se  leen  los  libros  publicados, 
se  pierde  de  vista  el  propósito  que  se  descubrió  al  princi- 
pio. Vaga  y  confusamente  se  hubo  de  dibujar  el  objeto;  j 
lanzado  después  el  autoi*en  la  tarea,  fue  ensanchándose  el 
horizonte,  y  perdiéndose  la  proporción  que  convenía  en- 
tre el  proemio  y  sus  consecuencias.  ¿Qué  será  la  obra,  por 
fin  ?  El  público  no  lo  sabe ,  y  tal  vez  el  mismo  autor  va- 
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cile  sobre  ello.  Desde  luego  no  nos  parece  qué  será  un 
cuno  de  política  aplicado  á  los  sucesos  contemporánegs.  Para 
llenar  esta  idea ,  continuándola  con  la  misma  estension 
eon  que  se  aplica  A  la  Revolución  francesa,  serian  indis- 
pensables cien  tomos.  Ni  el  autor  podría  escribirla  ni 
alcanzarían  á  leerla  los  hombres  mas  pacientes. 

Entre  tanto,  si  no  podemos  juzgar  del  sistema  com- 
pleto del  Sr.  Ai  iuriNEz,  podemos,  sí ,  juzgar  de  las  par- 
tes que  tiene  desempeñadas.  El  libro  primero  es  una  co- 
lección de  consideraciones  políticas,  escritas  con  mucho 
juicia,  con  cabal  sensatez.  Todo  el  carácter  del  autor,  to- 
do su  sistema  gubernativo ,  está  encerrado  en  aquellas 
breves  pajinas.  Sin  pensamientos  atrevidos  ^  sin  ideas 
nuevas  y  trascendentes  sobre  las  cuestiones  que  abarca, 
figúrasenos  á  nosotros  su  obra  como  la  filosofía  escocesa 
délos  principios  constitucionales.  La  templanza  y  el  buen 
sentido  son  sus  cualidades  características ;  y  al  exami- 
narlo ,  cualquier  hombre  imparcial  no  podrá  menos  de 
admirarse  de  que  se  haya  querido  impugnar  y  desacre- 
ditar al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  acusando  de  poesía  á  sus 
sistemas  de  gobierno.  Precisamente  no  hay  publicista 
que  haya  sido  menos  poeta ,  menos  hombre  de  entusias- 
mo ó  de  atrevimiento  que  él. 

Los  demás  libros  del  Espíritu  del  siglo  son  una  histo- 
ria de  la  Revolución  de  Francia ,  considerada  bajo  el  sis- 
tema que  acababa  de  exponerse.  En  esta  parte  justifica 
el  autor  una  erudición  de  buen  gusto ,  y  continúa  hacien- 
do prueba  de  las  prendas  ,  que  ,  según  htmos  visto ,  le 
distinguen.  Pero  por  lo  demás ,  estos  libros  no  tienen  no- 
vedades que  hieran  la  atención  en  el  examen  de  aquellos 
sucesos.  Son  una  historia  más  de  esa  Revolución  terri- 
ble ;  y  una  historia  en  que  podremos  discordar  sobre  mu- 
chos puntos ,  recibidos  antes  sin  contradicción ,  los  que 
hemos  tenido  la  desgracia  de  ser  espectadores  de  otra 
Revolución  semejante. 
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En  «urna ,  estimando  cuanto  se  merece  la  obra  del 
Sr.  MAmTinEz,  leyéndola  con  gusto,  consultándola  con 
utilidad,  sentimos  sin  embargo  que  consagro  á  ella  tan 
largas  meditaciones,  y  entierre  alli  su  erudición  y  su  ex- 
periencia, Alguna  otra,  mas  acabada  y  mas  ütil  quisiéra- 
mos nosotros  verle  emprender;  y  al  considerar  las  situa- 
ciones en  que  se  Ua  hallado  durante  las  tres  épocas  cons- 
titucion9les  de  nuestra  Jispana ,  y  Uis  noticias  y  antece- 
dentes que  debe  tener  sobre  todos  los  sucesos  de  ellas, 
sobre  las  cosas  y  las  personas  públicas;  no  puede  menos 
de  sentirse  que  no  convierta  su  actividad  hacia  esos  ob- 
jetos, y  que  no  dé  A  luz  algún  libro  de  mas  interés  y  mas 
provecho  conjuntamente  para  nosotros  los  españoles. 

Hablemos  por  último  del  Sr,  Martines  de  la  Rosa, 
orador. 

Bajo  este  concepto  no  ha  podido  haber  la  menor  dis- 
puta entre  amigos  y  adversarios;  ó  por  mejor  decir,  no 
ha  habido  adversarios  acerca  de  él.  La  opinión  es  unáni- 
me ,  y  su  fallo  no  es  otra  cosa  que  pura  justicia. 

Los  discursos  del  Sr,  Martínez  de  la  Rosa  fueron  ya 
celebrados  en  18/'"^.  Su  imajinacion,  su  elegancia ,  su  cía», 
ridad ,  eran  prendas  que  le  hacian  notable  desdo  sus  pri- 
meros momentos  en  las  Corles.  La  nobleza  de  su  figura, 
la  perfepcion  de  su  ademán,  el  buen  gusto  de  sus  modu- 
laciones de  voz,  acababan  de  realzar  el  mérito  de  sus  pa- 
labras. 

Ganó  como  era  natural  desde  1S14  á  1820.  Sus  doctri- 
nas adquirían  templanza  y  aplomo,  y  el  carácter  de  su 
elocuencia  se  hermanaba  admirablemente  con  la  índobí 
de  sus  opiniones.  Ya  se  conservan  algunos  discursos  do 
aquel  tiempo ,  que  deben  durar  como  obras  muy  distin- 
guidas de  oratoria. 

Pero  todavía  se  elevó  mas  de  1822  á  1834.  Cuando  se 
presentó  á  Jos  Estamentos  como  Consejero  de  la  Corona, 
y  principió  á  lidiar  contra  él  la  oposición  que  dirijíanlos 
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seftores  Lopoi  y  CabaUlero ,  y  después  sus  antiguos  riva- 
les los  Sres.  Isturiz  y  Galiaiio,  entonces  ya  se  puede  decir 
que  había  ascendido  todo  lo  posible  en  el  jénero  que  le  era 
propio,  y  en  el  que  ciertamente  no  se  veía  igualado  por 
ningún  otro.  Sin  la  facilidad  prodijiosa  del  señor  Lopez^ 
sin  las  brillantes  llamaradas  del  Sr.  Galiano,  sin  la  abun- 
dancia y  la  espesura  de  razones  del  Sr.  Conde  do  Toreno, 
no  cedia  sin  embargo  ¿x  ninguno  en  la  mas  acabada  reu- 
nión de  dotes  que  pueden  imajinarse  en  un  orador.  Na- 
die fué  jamás  mas  ordenado  que  él  ,  hasta  el  punto  de 
parecer  todas  sus  improvisaciones  discursos  académicos, 
pensados  y  escritos  previamente:  nadie  fué  jamás  mas 
claro  que  él,  presentando  todas  las  ideas  con  una  opor- 
tunidad y  un  realce,  que  las  hacían  percibir  aun  de  los 
mas  torpes  ó  de  los  mas  enemigos:  nadie  fué  jamás  mas 
igual  que  él ,  no  decayendo  nunca  del  tonu,  noble ,  ele- 
vado ,  aristocrático ,  por  decirlo  así ,  que  constantemen- 
te usaba.  Y  en  medio  de  esa  claridad  ,  de  esa  luz ,  de  esa 
elegancia  continua,  alzábase  también  de  tiempo  en  tiem- 
po hasta  una  consideración  trascendente,  hasta  una  ex- 
presión sublime,  que  arrojaba  con  fuerza,  y  dejaba  cla- 
vadas en  los  corazones. 

No  nos  seria  posible ,  aunque  dedicásemos  á  ello  mu- 
chas pajinas,  recordar  aquí  la  inmensa  serie  de  sus  dis- 
cursos. Nos  contentaremos  con  citar  algunos  á  la  aven- 
tura, de  los  que  se  presenten  en  el  instante  á  nuestra 
memoria.— Sea  el  primero  el  pronunciado  á  principios 
de  1835 ,  cnando  el  suceso  de  Correos  ,  de  que  hemos  ha- 
blado en  esta  biografía.  Dos  ó  tres  veces  había  tomado 
ya  la  palabra,  contestando  á  las  interpelaciones  queso 
le  dirijieron  por  aquella  tristísima  ocurrencia;  y  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  la  Oposición  continuaba  indomable  ,  y 
cada  vez  mas  agresora.  Iban  ya  tres  dias  de  discusión  ,  y 
]M)dia  creerse  apurado  el  asunto,  euando  abordándolo 
bajo  un  diftii-ent«  aspecto,  id  laHzó  de  nu«YO  un  él  con 
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una  superioridad  que  dejó  admirados  á  cuantos  le  escu- 
chaban. Nunca  hemos  concebido  el  poder  de  la  elocuen  - 
cia,  nunca  la  autoridad  de  la  razón,  como  en  aquellos 
instantes.  Cerca  de  dos  horas  duró  el  discurso ,  que  nos 
parecieron  á  todos  corridas  en  un  momento.  Aquella  se- 
rie de  cuadros  que  sin  interrupción  se  sucedían ,  aquel 
recuerdo  de  los  Ministerios  de  la  anterior  época  consti- 
tucional, aquella  personificación  palpable  de  las  revolu- 
ciones, que  iban  devorando  los  poderes  públicos,  llena- 
ron completamente  la  medida  ideal  que  teníamos  forma- 
da ,  acerca  del  inüujo  de  la  verdadera  oratoria.  Y  la  opo- 
sición misma  lo  reconoció  como  nosotros,  confesando 
por  boca  del  Sr.  Isturiz,  su  jefe,  que  jamás  habia  oido 
mas  brillante  y  acabada  peroración. 

Pudiéramos  citar  en  otro  jénero  los  discursos  de  la 
lejisiatura  siguiente  acerca  del  toto  de  confianza ,  y  de  la 
ley  de  elecciones  que  á  la  sazón  se  debatía.  Fueron  estos 
de  una  nueva  especie ,  apenas  usada  antes  por  el  Sr.  Mar- 
tínez DE  LA  Rosa,  en  la  cual  le  negaban  algunos  que  pudie- 
ra distinguirse ,  y  en  la  que  se  distinguió  de  hecho  de  un 
modo  muy  especial.  Ya  no  se  trataba  aqui  de  acudir  á  la 
imajinacion ,  sino  de  discutir  razones:  el  campo  se  habia 
trasladado ,  y  se  habia  estrechado  á  la  vez.  Mas  el  ora- 
dor conservó  siempre  su  superioridad;  y  esa  nueva  car- 
rera no  le  valió  menos  aplausos  que  la  carrera  preceden- 
te. Si  la  imajinacion  le  sostenía  en  aquella,  sosteníanle 
en  esta  otra  el  orden,  la  lójica ,  la  claridad.  Podían  pre- 
sentar otros  mas  razones  ó  de  mejor  clase :  ninguno  las 
hacia  valer  tanto;  ninguno  sacaba  de  ellas  tan  concluyen- 
te  partido. 

No  se  encuentran  por  último  menos  importantes  ora- 
ciones en  los  Congresos  de  1838  y  1840.  Las  cuestiones 
políticas  bajo  el  Ministerio  del  Sr.  Conde  de  Ofalia ,  la 
cuestión  municipal  bajo  el  del  Sr.  Pérez  de  Castro,  fue- 
ron debates  de  primera  línea ,  y  en  los  cuales  conservó 
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el  señor  Mábtinez  de  la  Rosa  todoel  antiguo  y  merecido 
renombre.  Ibase  quizá  debilitando  su  voz ,  y  quebraiv- 
tándose  algún  tanto  sus  fuerzas  físicas ;  paro  las  intelec- 
tuales continuaban  lozanas  y  vigorosas ,  y  no  había  jó-» 
ven  alguno  que  escediese  ni  en  fuerza  de  raciocinio,  ni 
en  vigor  de  imaginación  á  este  ya  respetable  veterano 
de  nuestras  luchas  parlamentarias.  Véanse  los  debates, 
que  acabamos  de  citar,  y  se  admirarán  sincerament» 
aquellas  malas  copias,  llenas  de  inexactitudes  conti-- 
nuas ,  y  desposeídas  de  todo  el  prestigio  que  se  desva- 
nece con  las  palabras.  ^ 
En  resumen :  de  los  oradores  brillantes  ,  elegantes, 
disertos,  que  la  época  de  1822  legó  á  las  sucesivas,  solo 
dos  reputacíQues  han  permanecido  intactas ,  atravesan- 
do esto»  ocho  años  del  nuevo  periodo  constitucional. 
Los  señores  Galiano  y  Martínez  de  la  Rosa  son  los  úni- 
cos que  pueden  señalarse  en  el  dia ,  como  habiendo 
conservado  ó  aumentado  su  antigua  fama.  Mas  fogoso,  • 
mas  dusiurabrador ,  mas  ajitador  el  primero ,  mas  lleno 
de  sorprendentes  imájenes,  y  también  mas  acre,  mas. 
incisivo  ,  irritando  mas  á  los  contrarios  á  quienes  punza 
y  maltrata;  es  al  mismo  tiempo  mas  desigual  en  su, 
marcha  y  en  sus  accidentes  ,  y  produce  sin  duda  menos 
efectos  con  la  suma  jeneral  de  sus  discursos.  El  señor 
Maetinez  es  mas  ordenado  en  su  carrera ,  mas  claro  en 
sus  argumentaciones ,  mas  templado  en  sus  afectos ;  sin 
herir  tan  de  continuo  la  imaginación,  pero  llegando 
á  veces  Iiasta  lo  mas  profundo  de  ella  con  una  sola 
palabra ,  calculando  mas  sus  efectos ,  halagando  mas 
al  auditorio,  obteniendo  mayores  resultados.  El  se- 
ñor Galiauo  parece  nacido  para  la  agresión,  y  el  señor 
Martínez  para  la  defensa:  el  primero  aquel  entre  todos 
nuestros  oradores  oposicionistas  ;  el  primero  éste  entre 
todos  nuestros  oradores  ministros  ó  ministeriales.  A 
uno  y  á  otro  aplaude  y  admira  la  nueva  jeneracion,  y  á 
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uno  y  á  otro  reconoce  por  sus  jefea  y  maestros  en  el  ar- 
le del  bien  decir. 

Tal  es  sumíiriamente  considerado ,  según  nuestro  en- 
tender y  nuestra  conciencia,  el  señor  D.  FnANcisco  Mar- 
tínez DE  LA  Rosa  t  bella  y  noble  figura ,  A  pesar  de  sus 
defectos,  que  la  España  puede  presentar  con  orgullo,  co- 
mo la" de  uno  de  sus  mas  sobresalientes  hijos :  personifi- 
cación de  un  partido  ilustrado  y  patriótico,  cuyos  errores 
no  han  procedido  jamás  de  mezquinos  afectos  ,  sino  de 
intenciones  laudables.  Esos  errores,  todo  los  hombres  los 
han  podido  cometer,  porque  tal  es  cabalmente  jnuestro 
destino:  el  carácter  es  lo  que  en  este  mundo  nos  distingue 
y  nos  sublima,  y  el  carácterque  retratamos  se  eleva  indu- 
dablehiente  en  medio  de  la  multitud  como  uno  de  los 
mas  dignos  y  jenerosos. 

¿Volverá  á  flgurar  en  la  escena  política  el  señor 
Maktitsez  de  la  Rosa?  Hé  aquí  una  cuestión  que  no  ha 
podido  menos  de  presentársenos  dolorosamonte  al  con- 
cluir estos  apuntes.  El  corazón  se  comprime  á  la  verdad 
considerando  cuánto  y  cuan  horroroso  consumo  de  hom- 
bres notables  estamos  haciendo  en  esta  desgraciada  épo- 
ca. No  parece  sino  que  abundan  y  sobran  en  España  los 
personajes  de  primera  línea ,  según  ponemos  fuera  del 
círculo  social  á  tantos  dignos  de  respeto  y  consideración, 
Cuando  se  vuelven  los  ojos  á  la  realidad  de  nuestro  es- 
tado ,  y  se  ven  lanzadas  por  los  acontecimientos  mas 
allá  de  los  montes  la  mayor  parte  de  las  glorias  de  Espa- 
íiaj  cuando  se  ve  la  suerte  que  ha  cabido  á  otras  ,  mas 
degraciadas  aun ;  desespérase  jsln  duda'  del  porvenir  do 
nuestra  sociedad.  ¿Es  posible  que  continuemos  de  esta 
suerte ,  no  disputando  con  libertad  y  tolerancia ,  sino 
degollándose ,  asesinándose^los'partidos? 

El  porvenir  está  en  las  manos  de  la  Providencia  y 
no  aos  competo  á  nosotros  ,  humildes  y  falibles  escrito- 
res, escudrinar  sus  altos  secretos.  Unicament»  i  o  l«mo» 
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decir  gue  si  llega  un  dia  de  quietud  para  la  nación ,  bajo 
cualquiera  forma  de  gobierno ,  bajo  cualquier  partido 
que  la  domine;  no  podrá  dejar  de  buscare©  la  razón  y 
la  esperiencia  en  los  que  deben  ser  hondos  depósitos  de 
la  una  y  de  la  otra.  Debemos  estar  seguros  de  que  en» 
tonces  se  buscará  al  Sr.  Martínez  de  li  Rosa;  asi  como  lo 
estamos  de  que  éste  no  faltará  al  trono  de  Isabel  II  en 
ninguna  ocasión  en  que  puedan  invocarse  sus  luces  ó  su 
patriotismo. 

J.  F.  Pacheco. 


r  OT^DK     D¥.    T(V1^'F,',^"(> 
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CONDE  DE  TORENO. 
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oh  las  épocas  revolucionarias  lioiiipos  de  pnieha  y  tri- 
bulación para  los  hombres  y  las  reputaciones.  Llevados 
los  acontecimientos  por  el  Aiento  de  la  casualidad  ,  ó  ar- 
rollados por  la  pugna  do  intereses  ojuiestos,  gastan  eri 
breve  la  opinión  é  inutilizan  las  prendas  do  los  hombresi 
superiores.  El  entendimiento  ,  la  actividad,  el  saber,  en- 
salzados por  un  momento,  se  convierten  acaso  en  pretes- 
tos  de  acusación  y  en  estímulos  de  encono  y  descontento: 
siendo  común  que  im  pueblo  ciiya  existencia  cambia  sin 
mejorarse ,  se  muestre ,  cojuo  el  hombre  en  igual  situa- 
ción ,  desconfiado  y  v»^leidoso.  Por  oso  on  los  últimos 
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cuarenta  anos  hemos  visto  siicedcrse  en  España  tan  tapi- 
das y  violentas  alteraciones ,  alzarse  tan  alto  ambiciosas 
é  insignificantes  medianías,  .y  caerrepetidas  veces  del  tro- 
no efímero  del  aura  popular  almas  elevadas  ó  inteligencias 
de  primer  orden. 

Pero  el  olvido  es  el  triste  y  merecido  término  de  aque- 
llas medianías ,  mientras  que  los  hombres  de  mérito  alto 
y  verdadero ,  si  pierden  por  algunos  momentos  su  natu- 
ral influencia ,  jamas  ven  su  celebridad ,  y  su  nombro 
enteramente  devorado  por  la  hoguera  de  las  pasiones.  A 
estos  hombres  pertenece  el  ilustre  personaje  cuya  vida 
vamos  á  bosquejar :  vida  ajilada  por  vaivenes  estremos  de 
próspera  y  adversa  fortuna ;  mirada  por  mucbos  á  la  luz 
del  espíritu  de  partido,  de  la  envidia  ó  del  resentimiento 
personal  ;  ya  ensalzada  por  el  entusiasmo  ,  ya  vulnerada 
por  la  calumnia  ;  sembrada  de  bellos  rasgos,  hijos  de  un 
carácter  noble  y  do  una  capacidad  incontestable  y  emi- 
nente ,  y  alguna  vez  de  faltas  no  leves  ;  imagen  en  fin  de 
las  éiíocas  que  ha  pasado  ,  y  fiel  traslado  de  sus  alterna- 
tivas y  vicisitudes  varias  y  borrascosas. 

Nació  Don  José  Maria  Queypo  de  Llano,  Ruiz  de  Sa- 
ravia  ,  en  su  casa  (Plazuela  de  la  Fortaleza)  de  la  ciudad 
de  Oviedo  ,  capital  entonces  del  principado  de  Asturias  y 
hoy  de  la  provincia  que  lleva  su  nombre  ,  el  2G  de  no- 
viembre de  178G.  La  circunstancia  de  ser  este  el  dia  en 
que  celebra  la  iglesia  los  Desposorios  de  Nuestra  Strnora, 
unida  á  la  de  llamarse  su  padre  José  ,  fue  causa  sin  duda 
de  que  el  recien  nacido  recibiese  el  nombre  de  José  María. 
Su  padre  llevaba  á  la  sazón  el  título  de  \izconde  de  Ma- 
tarrosa,  como  primogénito  que  era  de  la  casa  de  Toreno, 
una  de  las  ricas  y  mas  antiguas  é  ilustres  de  aquel  princi- 
pado ,  cuna  de  la  nobleza  leonesa  y  castellana.  La  familia 
de  su  madre  Doña  Dominga  Uuiz  de  Saravia,  Dávila, 
Enriquez  de  Cabrera,  es  de  las  antiguas  de  Cuenca. 

Habia  recibido  el  entendimiento  de  esta  señora  culti- 
vo csmora<lo  á  la  manera  de  aípiel  tiempo ,  habiendo  en- 
trado de  edücanda  ,  por  disposición  de  sus  tutores  el  mar- 
qués de  Montereal  y  el  señor  Enlate,  consejero  de  Castilla, 
en  un  convento  de  dominicas  de  la  ciudad  de  León  ,  cuya 
priora  era  hermana  del  conde  de  Toreno  ,  abuelo  del  ac- 
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tual;  y  es  de  presumir  que  contribuyese  juntamente  con 
su  esposo  y  su  suegro  el  conde,  que  pasaba  por  hombre 
ilustrado  especialmente  en  ciencias  naturales  ,  á  dirijir 
á  honrosos  y  nobles  objetos  aquellos  primeros  sentimien- 
tos de  la  infancia  ,  germen  confuso  que  crece  y  se  desar- 
rolla Con  los  anos  ,  y  del  cual  dependen  mas  de  lo  que  se 
piensa  las  inclinaciones  y  hasta  el  porvenir  délos  hombres. 
A  los  cuatro  anos  de  edad  salió  de  Asturias  el  actual 
conde  de  Toreno  con  sus  padres  ,  los  cuales  se  traslada- 
ron sucesivamente  á  Madrid  ,  Toledo  y  Cuenca ,  donde 
su  madre  tenia  bienes.  Eii  esta  última  ciudad  adquirió 
los  primeros  rudimentos  de  su  educación  literaria,  la 
cual,  según  la  rutina  de  entonces  ,  empezó  por  el  estudio 
de  la  lengua  latina.  Mostróse  en  él  singularmente  aventa- 
jado ,  y  no  le  fué  diíicil  perfeccionarse  completamente  ba- 
jo la  dirección  de  un  preceptor  asturiano  llamado  Don 
Juan  Valdés,  habiéndose  establecido  sus  padres  en  Ma- 
drid en  1797.  Era  el  tal  preceptor  hombre  de  notable 
capacidad,  y  harto  dado  al  liberalismo,  y  es  mas  que  pro- 
bable que  contribuyesen  sus  máximas  á  infundir  y  des- 
pertar en  el  ánimo  tierno  de  su  aluumo  tendencias  é 
ilusiones  de  libertad ,  que  no  tardaron  en  arraigar  y  ro- 
bustecerse. 

Las  nada  comunes  disposiciones  que  manifestaba  dOn 
José  en  edad  tan  temprana  ,  y  mas  acaso  todavía  la  pre- 
dilección con  que  le  amaban  sus  padres  por  no  tener  nin- 
gún otro  hijo  varón  (1),  fueron  causa  de  que  recibiese 
una  educación  mucho  mas  completa  y  mejor  dirigida  de 
la  que  entonces  solia  darse.  Ademas  de  haber  adquirido 
buena  y  no  escasa  instrucción  en  el  ramo  de  humanida- 
des, al  cual  se  concedía  particular  importancia  ,  aprendió 
las  matemáticas  con  Rossell ,  catedrático  del  seminario 
de  Nobles,  la  física  esperimental  con  Vega ,  en  San  Isidro 
el  Real,  y  siguió  con  aprovechamiento  y  distinción  los 
cursos  de  química,  mineralogía  y  botánica  de  los  ('élebrcs 


(I)  El  conde  de  Toreno,  ciiya  vida  reliorcn  e.  tos  anuiilos 
tuvo  soto  cualro  hermanas  ,  yn  diftínlas  ,  una  de  las  cuales  fue  la 
esposa  del  desgraciado  general  l>on  Juan  Dia/,  l'<)rlicr. 


Proust,  Herrgenn  y  CavaniUes.  En  años  sucesivos  ade- 
lantó considerablemente  en  las  letras  griegas,  y  llegó  á 
saber  bien  ,  y  algiuia  de  ellas  con  suma  perfección,  las 
lenguas  francesa  ,  inglesa  é  italiana.  Algo  se  ejercitó  asi- 
mismo en  el  alemán  ,  y  mucho  y  sin  intermisión  en  el 
idioma  patrio. 

Hemos  consultado  á  varias  personas  de  autoridad  que 
conocieron  en  sus  primeros  años  al  personage  de  que 
nos  vamos  ocupando,  y  todas  contestes  nos  han  asegu- 
rado que  a  un  gran  desembarazo  y  á  una  facultad  de  per- 
cepción rápida  y  exacta ,  reunia  estimables  prendas  de 
carácter,  un  ansia  ardiente  de  instruirse,  y  una  perse- 
verancia en  el  estudio  que  le  hacian  aventajarse  á  la  cor- 
ta edad  en  que  se  hallaba,  y  solicitar  y  merecer  la  amis- 
tad de  hombres  graves  é  instruidos,  que  ya  le  considera- 
ban como  á  joven  de  grandes  esperanzas.  Es  de  notar 
que  no  se  apasionó  éste  esclusivamente ,  cual  acontece 
á  menudo,  de  la  lectura  de  los  poetas,  ni  hizo  esfuer- 
zos por  ensayarse  en  componer  versos;  ocupación  gra- 
ta en  la  primera  edad ,  que  se  aviene  mas  fácilmente  con 
impresiones  blandas  y  amenas  que  con  serias  meditacio- 
nes. El  actual  conde  deToreno,  aunque  inteligente  apre- 
ciador de  las  obras  de  mero  ingenio,  no  ha  dado  nunca  a 
so  gusto  semejante  rumbo  (1). 

No  será  fuera  de  propósito  referir  una  circunstancia, 
que  si  bien  insignificante  á  primera  vista ,  hubo  sin  du- 
da de  contribuir  á  cimentar  y  estender  en  el  ánirno  de 
Toreno  las  impresiones  recibidas  de  su  preceptor  Valdés. 
Corrían  entonces  con  buena  fortuna,  mal  reprimidas  y  ali- 
mentadas con  el  espectáculo  de  los  desórdenes  de  la  Cor- 


(I)  Paréceuos,  no  oiistaitlo,  curioso  apunliir  a<|UÍ,  romo  ¡mie- 
ba  de  que  á  los  ciitendiinienlos  privilcgiudos  no  se  Jes  resisten 
ni  aun  l:is  cosas  á  que  so  luillan  menos  inclinados,  que  lu-mos  lei- 
do  una»  lindas  v  fáciles  quintillas  es.ritas  j)or  el  historiador  conde 
de  Toreno  en  uno  de  estos  últimos  años,  para  el  álbum  de  la  es- 
posa del  conde  de  Latour-Mauhonr^;  ,  embajador  que  lia  sido  d. 
S.  ¡\l.  el  rey  de  los  franceses  en  .Madrid,  listos  son  acaso  ln 
únicos  versos   (|ue    ha   compuesto  y  compondrá  en  sn  vida. 
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te,  las  ideas  de  eiiniicipat;iiün  política  qua  tan  caro  h$l>¡att 
costado  en  Francia  á  las  iiiátitucioiies  conáervadoras.  Ha- 
bíase sentido  algún  tanto  y  como  de  rechazo  en  Espa- 
ña el  sacudimiento  moral  de  la  nación  vecina ,  destina- 
do á  remover  hasta  los  cimientos  de  la  antigua  Europa, 
y  los  nuevos  principios  cundian  y  hallaban  eco  aun  en 
las  clases  cuya  preponderancia  habia  de  ser  un  dia  mi- 
nada y  destruida  por  ellos;  habiendo  pasado  los  Pirineos 
ya  con  los  escritos  de  los  (ilósofos  del  siglo  que  fenecía, 
va  con  el  gran  número  de  emigrados  franceses,  por  la 
mayor  parte  eclesiásticos,  que  aunque  lanzados  desús 
hogares  y  despojados  de  sus  bienes  y  prerogativas,-  lle- 
vaban sin  saberlo  las  máximas  de  la  Enciclopedia  que  les 
hnbian  sido  tan  funestas  en  el  fondo  del  corazón.  N;^> 
recibió  el  joven  Queyíw)  de  Llano  el  indujo  directo  de 
ninguno  de  aquellos  emigrados,  que,  como  gente  en  ge- 
neral de  luces,  habían  entrado  de  maestros  en  semina- 
rios públicos  y  en  rasas  particulares;  pero  no  faltaron 
apóstoles  de  aquella  ¡iropaganda  que  se  encargasen  de 
suplir  su  falta.  ¥A  abad  del  monasterio  de  Benedictinos 
de  Mouserrate  ,  situado  en  Madrid  en  la  calle  ancha  de 
San  Bernardo,  con  quien  no  bien  entrado  en  la  adohís- 
cencia,  habia  trabado  por  acaso  conocimiento,  libeial 
exaltado  de  entonces,  y  muy  inclinado  á  comunicar  á 
los  mozos  sus  libros  é  ¡deas ,  puso  en  sus  manos  el  Emi- 
lio y  el  Contraía  sozial  de  Rousseau;  admirables  crea- 
ciones de  un  genio  alucinado  ,  tanto  mas  perniciosas 
cuanto  mas  sidjlímes  y  elocuentes. 
jj:  A  ser  posible,  ¡qué  estudio  ideológico  tan  interesante 
hubiera  sido  el  de  las  impresiones  producidas  en  un  alma 
nueva  y  ardiente  por  tan  seductora  lectura!  ¡Cuánto  de- 
bieron Címmoverlala  inspiración  apasionaday  la  elevación 
espiritualista  del  Emilio,  y  cuánto  agitarla  el  tono  impe- 
rioso, los  axiomas  decisivos,  la  novedad  de  las  reflexiones, 
la  lógica  impetuosa  de  los  argumentos  y  hasta  las  abstrac- 
ciones del  rnntrato  .<oc¡(il\  ¡Qnéxasto  é  inesperado  campo 
debia  este  abrir  auna  imaginacion'inesperta,  presentando 
la  reforma  política  al  lado  de  la  renovación  social!  No 
comprendía  seguramente  entpnces  el  joven  qpe,  asi  ali- 
mentaba sus  naturales  instintos  de  libertad,  que  las  me- 
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ditaciones  <le  Kousseau,  formadas  en  un  tiempo  cu  qni 
no  se  tenia  idea  de  las  violencias  demagógicas,  consagra- 
ban sin  la  esperiencia  necesaria  la  infalibilidad  de  la  mu- 
chedumbre; que  no  limitándose  á  establecer  la  preponde- 
rancia legal  de  las  clases  populares,  dejaban  sin  fuerza  ni 
protección  al  pueblo  contra  las  demasías  del  pueblo  mis- 
mo; y  que  no  poniendo  coto  alguno  á  la  independencia  ¡n^ 
dividual,  y  fijando  desatentadamente  la  mira  en  ejemplos 
de  la  antigi'iedad  inaplicables  cuando  la  situación  y  las 
costumbres  eran  tan  diferentes,  no  hacian  sino  corregir 
\m  despotismo  con  otro  aun  mas  odioso  (1). 

No  podía  ciertamente  convenir  al  cultivo  de  un  ánimo 
tierno  y  apasionado,  influencia  tan  contraria  á  la  índole  y 
á  los  adelantos  de  la  moderna  libertad,  Pero  ese  era  el 
erróneo  y  torcido  camino  que  iban  tomando  entre  nos- 
otros las  nuevas  ideas,  y  no  era  dable  que  en  aquellos 
tiempos  siguiese  la  juventud  otro  mas  recto  y  menos  in-r- 
seguro. 

Restituidos  los  padres  de  Toreno  á  Asturias  en  1803, 
volvió  sin  embargo  este  á  Madrid,  y  paso  allí  largas  tem- 
poradas, perfeccionándose  en  sus  estudios,  y  ocupado 
ademas  en  asidua  y  buena  lectura;  tarea  en  la  cual  le  alen- 
taban y  dirigían  probablemente  Don  Agustín  de  Arguelles, 
pon  José  Fernandez  Oueypo,  Don  Ramón  Gil  de  la  Cua- 
dra y  otras  personas  instruidas  é  impregnadas  de  los  prin- 
cipios políticos  mas  avanzados,  á  las  cuales  conoció  y  fre- 
cuentó mucho  en  aquella  época.  Congeturamos,  por  no 
saberlo  á  punto  lijo,  que  fué  por  estos  afios  cuando  eje- 
cutó lina  traducción  de  Eutropio  (2),  que  nunca  se  ha 
impreso;  elección  de  autor  que  anuncia  ya  su  decidida  afi- 
ción á  los  estudios  graves  de  la  historia. 

En  Madrid  se  hallaba  Toreno  el  día  2  de  Mayo  de  1808, 
en  el  cual  le  hizo  correr  inminente  peligro  la  noble  resolu- 
ción de  salvar  de  la  muerte  que  le  amenazaba  á  su  amigo 


(1)  El  célebre  y  liberal  publicista  Rcnjamin  Constant  ha  di- 
cho :  Jt  ne  connais  aitciin  sysieme  de  servilnde  ,  qul  ait  consacre  des 
¿rreuTu  plus  funestes  que  í'  ¿ternelle  inétaphysique  du  coistrat  social.  • 

(2)  Escritor  latino  del  íií/íoIV,  autor  de  un  compendio  de  his- 
toria romana  «n  dirz  libros. 
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Don  Antonio  Oviedo  ( J).  El  fecundo  y  horrible  martirio 
de  los  héroes  y  de  las  víctimas  de  aquel  dia  memorable, 
escitó  en  su  alma  la  mas  vehemente  y  rencorosa  indigna- 
ción. Veinte  años  después  al  retratar  con  pincel  vigoroso 
el  horror  de  aquellas  escenas,  duraba  aun  viva  en  su  al- 
ma la  recia  y  profimda  impresión  (¡ue  habia  esperimenta- 
do.  «  Nuestros  cabellos,  dice  en  su  obra,  se  erizan  toda- 
vía al  recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  solo  interrum- 
pida por  los  lastimeros  ayes  de  las  desgraciadas  víctimas  y 
por  el  ruido  de  los  fusilazos  y  del  canon  que  de  cuando  en 
cuando  y  á  lo  lejos  se  oia  y  resonaba.» 

Cundieron  á  manera  de  llama  eléctrica  por  todos  los 
ángulos  de  la  monarquía  un  sentimiento  de  independeneia 
y  de  despecho  y  un  clamor  de  venganza,  y  al  punto  esta- 
lló un  alzamiento  general,  el  mas  rápido,  espontáneo  y 
magnánimo  de  que  la  historia  hace  mención.  Asturias,  ba- 
luarte en  remotos  tiempos  de  la  independencia  española, 
tuvo  en  esta  ocasión  la  gloria  de  ser  la  primera  provincia 
<|ue  Se  levantó  audaz  y  dt-nodada  contra  la  dominación  es- 
trangera.El  actual  conde  de  Toreno,  á  la  sazón  vizconde  de 
Catarrosa,  título  como  hemos  dicho  de  los  i)rimogénitos  de 
su  casa,  habiendo  salido  de  Madrid  pocos  dias  después  del 
'1  de  Mayo,  llegó  á  Oviedo  en  ocasión  en  que  el  pueblo  con- 
movido daba  muestras  de  hallarse  j)róximo  á  una  abierta 
sublevación.  Contribuyó  con  no  poca  elicacia  á  acelerarel 
deseado  rom|)imiento,  ora  poniendo  en  juego  la  inllu'encia 
de  (jue  gozaba  su  familia,  ora  enardeciendo  los  ánimos  con 
la  animada  relación  délos  atentados  y  horrores  que  aca- 
baba de  presenciar.  Dichosa  casualidad  fué  para  regulari- 
zar y  dirigir  acertadamente  la  noble  e?valtacion  del  [)ueblo, 
que  se  hallase  en  aquellos  momentos  congregada  la  Junta 
general  del  principado.  Era  esta  una  institución  antigua, 
todavía  existente,  vestigio  de  sus  perdidos  fueros,  que  se 
reunia  cada  tres  anos,  dejando  en  el  intermedio  una  dipu- 
tación de  su  seno  que  la  representaba.  Todoslos  miembros 
eran  elegidos  popularmente  por  los  concejos,  á  escepcion 
de  los  condes  de  Toreno,  que  lo  eran  natos,  por  privilegio 

(1)     Historia  del  Icvautauíicutü,  guerra  y  revolución  de  Espa- 
ña, libro  2° 
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(le  fíiniília,  ycomo  AU'éveces  mayores  hereditarios  del  prin- 
<-ipado.  Levantado  éste,  y  declarada  soberana  la  Junta,  de 
la  cual  l)at)ia  sido  desde  luego  nombrado  individuo  el  viz- 
conde de  iMatarrosa  ,  á  pesar  de  su  corta  edad ,  se  resol- 
vió enviar  representantes  á  Inglaterra  en  demanda  de  au- 
xilios, y  con  el  fin  do  asentar  las  bases  de  una  alianza  que 
era  realmente  tan  importante  para  llevar  á  cabo  la  aven- 
turada empresa.  Fué  el  vizconde  elegido  para  encargo  de 
tanto  empeño,  en  compañía  de  1).  Andrés  Ángel  de  la 
Vega ,  hombre  de  verdadero  mérito,  y  digno  diputado  que 
fué  después  en  las  Cortes  estraordinarias.  Su  claro  enten- 
dimiento ,  su  desembarazo,  su  varia  y  sólida  instrucción, 
sus  escogidos  modales,  hacian  asimismo  sin  duda  al  pri- 
mero muy  merecedor  de  tan  elevada  confianza ;  pero  fué 
siempre  una  distinción  señalada,  y  que  debió  envanecer 
y  lisonjear  justamente  á  un  mozo  de  poco  mas  de  veinte 
y  un  anos ,  verse  designado  para  representar  en  Londres 
y  en  misión  de  tan  alta  entidad  á  la  Junta  Suprema  de 
Asturias,  como  quiera  que  hubiese  en  ella  no  pocos  hom- 
bres de  i)eso  y  giave  autoridad. 

El  éxito  probó  que  semejante  elección  habia  sido  en  es- 
Iremo  acertada.  El  30  de  mayo  se  hicieron  á  la  vela  los 
negociadores  desde  Gijon ,  en  un  corsario  de  Jersey  que 
apareció  oportunamente  sobre  el  cabo  de  Penas,  no  lia- 
biendo  en  aquel  momento  crucero  inglés  en  toda  la  costa 
asturiana,  y  siendo  arriesgado  aventurarse  en  barco  de 
la  pro])ia  nación.  En  la  nocíie  del  6  de  junio  arribaron  á 
Falmouth,  y  no  eran  todavía  las  siete  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  cuando  pisaron  en  Londres  los  umbrales  del 
almirantazgo.  Poco  después  se  avistaron  con  Mr.  Can- 
ning  ,  ministro  entonces  de  relaci(mes  estrangeras,  cuya 
pronta  y  viva  penetración  columbró  desde  luego  el  espíri- 
tu que  debia  reinar  en  toda  España  ,  y  las  consecuencias 
que  una  insurrección  peninsular  podria  tener  en  la  suerte 
de  Europa,  y  aun  del  mundo  (1). 

Desde  acpiel  momento  la  permanencia  en  Londres  de 
los  enviados  asturianos,  fué  una  serie  no  interrumpida  de 

(t)     Ilisthria  del  levantamiento,  guerra  y  revolut-ion  (de   Espú- 
rea ,  libro  5.° 


aplausos  y  do  obsequioí^as  distint^foiies.  El  gobierno  y'lk 
oposición;  la  aristocracia  y  ol  pueblo  ensalzaron  á  una  Jií 
noble  y  generosa  conducta  de  Asturias,  y  tfibutaron  á  sus 
representantes  las  demostraciones  mas  palpables  y  posi- 
tivas de  ai)recio  y  franca  a;dmiraeion.  No  les  era  á  éstos 
dado  presentarse  en  público  sin  que  se  prorumpiese  en 
derredor  sUyo  en  entusiasmadas  aclamaciones,  llegando  á 
tal  punto  la  viva  sensación  que  su  presencia  ocasionaba, 
que  el  primer  día  que  asistieron  á  la'ópera  en  el  palco  del 
duque  de  írueemhnry,  fué  forzdso  suspender  la  represen- 
tación cerca  de  una  hora.     '  .  -   í'ii!'!^  ■  '¡  '.    i'ili,    .     ;.;;    ■ 

Los  honrosos  aus])ioíos  (jue  ha'bi&n  dado  principio  á 
su  carrera  política,  y  la  feliz  situación  en  que  se  encon- 
traba en  Londres  el  vizconde  de  Matarrosa,  le  proporcio-^ 
naron  fáciles  medios  de  entablar  amistad  con  muchos 
personajes  inglesen  de  gran  valer  y  nombradla,  entre  los 
cuales  se  contaban  los  célebres  Castleagh  ,  Wellington, 
Whimdam,  Wilberforoe,  Lord  Holland,  y  el  insigne  lite- 
rato y  orador  Scheridan,  con  cuya  irónica  é  incisiva  elo- 
cuencia tiene  la  de  nuestro  español  no  escasa  analogía. 
También  estrechó  entonces  los  lazos  de  amistad  que  ya  le 
unian  con  don  Agustín  de  Argtielles,  quehabia  idoá  aque- 
lla capital  comisionado  por  el  príncipe  de  la  Paz  para  en- 
tablar cautelosamente  con  el  gabinete  británico  una  nego- 
ciación delicada  que  por  diferentes  causas  no  tuva  ni' pu^ 
do  tener  residtado  alguno.  •'  "  -  ''  ■  '  '  '"    :  i 

Regresó  á  Oviedo  el  vizconde  de  Matarrósáen  diciem- 
bre del  mismo  año,  y  encontróse  á  su  llegada  con  la  in- 
fausta novedad  del  fallecimiento  de  su  padre,  que  trocó  el 
título  que  á  la  sazón  llevaba  en  el  de  conde  de  Toreno. 
Permaneció  en  dicha  ciudad  hasta  el  mes  de  mayo  del  ano 
siguiente,  viviendo  bastante  retirado  en  su  casa,  y  ocupa- 
do en  el  arreglo  de  sus  propios  asuntos.  No  asistía  el 
conde  á  las  sesiones  de  la  junta  de  Asturias  por  andar  le- 
vemente desavenido  con  algunos  de  sus  individuos,  y  en 
nada  sonaba  su  nombre ,  hasta  que  entró  en  Oviedo  el 
marqués  de  la  Romana,  que  habia  llegado  del  norte  poco 
tiempo  antes.  Dando  éste  con  sobrada  facilidad  oidos  á 
las  quejas  y  censuras  de  ciertas  personas  descontentas 
con  las  enérgicas  providencias  de  aquella  junta,  y  acer-r 
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bamente  oxasperado  su  ánimo  con  las  pospuestas  do  esta 
corporación  (¡ue  se  negaba  con  altivez  á  subordinar  sus 
pro[)ias    atribuciones  á   la  autoridad  meramente  militar 
del  general,  se  decidió  á  disolver  la  junta  con  la  fuerza  de 
las  bayonetas,  ¡larodiando  ridiculamente  el  18  IJrumario 
de  Napoleón,  y  formó  otra,  de  la  cual  sabiendo  su  desvío 
hacia  aquella,  nombró  miembro  á  Toreno.  A  pesar  de 
bailarse  éste,  como  hemos  indicado,  algún  tanto  quejoso 
de  la  disuelta  junta,   y  conocer  ademas  que  liabia  ella  in- 
currido en  merecida  censura  por  algunas  medidas  arbi- 
trarias contra  determinadas  personas  (1),  olvidó  agravios, 
y  atendiendo  únicamente  á  lo  que  era  justo  y  legítimo, 
no  solo  no  aceptó  el  nombramiento  del  marqués  de  la 
Romana,  sino  (jue  como  diputado  nato  de  la  junta  gene- 
ral, le  echó  en  cara  la  ilegalidad  y  violencia  de  su  proce- 
der, calilicándole  de  arbitrario  y  de  muy  pernicioso  á  la 
causa  pública:  íírmc  y  generosa  resistencia  que  hubiera 
podido  acarrearle  algún  sinsabor  de  parte  del  general  en 
gefe,  á  no  haber  sido  repentinamente  invadido  el  princi- 
j)ado  por  el  mariscal  Ney  y  el  general  Kellermami.  Embar- 
eóse  de  prisa  el  marques  de  la  Romana  tomando  en  segiú- 
da  tierra  en  Ribadéo,  y  el  conde  continuó  en  Asttirias  mien- 
tras duró  la  ocupación,  ora  andando  por  sus  breñas,  ora 
al  lado  de  las  tropas  espafiolas  (jue  se  hablan  abrigado  etl 
las  célebres  asperezas  de  Covadonga.  Retardaron  los  en»> 
migos  en  evacuar  la  provincia,  llamados  por  los  aconte- 
cimientos de  Oporto  y  otros  de  no  menor  trascendencia  y 
cuantía,  y  Toreno  se  resolvió  á  ])asar  á  Andalucía,   como 
lo  verihcó  por  mar,  llegando  á  Sevilla,  donde  so   hallaba 
la  junta  central,  por  el  mes  de  setiembre  de  1809.  i 

Habia  acudido  allí  á  abrigarse  á  la  sombra  del  gobieiM 
no  supremo,  y  participar  de  su  suerte,  numerosa  turba  de 
particulares,  decididos  á  no  ser  víctimas  ni  cómplices  de  la 
autoridad  usurpadora.  Toreno  debió  ser  llevado  además 
en  su  detofminacion  por  la  circunstancia  de  ser  su  tio  el 
marqués  de  Campo-Sagrado,  individuo  por  Asturias  de 


(I)     Hiíiorin  Jcl  Icvaiitainicnto,  ¡jucrra  y  revolución  de  Esjia- 
5a  ,  libro  8.» 
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la  junta  central,  juntamente  con  el  ilustre  don  Gaspar 
Melchor  (le  Jovellanos,  á  quien  había  el  conde  anterior- 
mente conocido  en  Madrid,  y  á  quieií  trató  mucho  enton- 
ces, debi(^ndole  especiales  favores,  y  singularmente  entre 
ellos  el  de  contribuir  á  que  se  le  habilítase  para  adminis- 
trar sus  bienes,  cuando  aun  carecía  de  la  edad  competente. 
La  Junta  central  ,  compuesto  estrafio  de  divergen- 
tes y  mal  avenidos  elementos ,  incierta  á  veces  por  esta 
causa  en  sus  determinaciones  y  propósitos  ,  pero  afana- 
da por  el  bien  general ,  inclinada  á  la  mejora  de  todos 
los  ramos  de  la  administración ,  y  firme  y  noble  en  las 
cuestiones  de  decoro  nacional  y  de  dignidad  propia  ,  iba 
perdiendo  terreno  cada  dia  en  fuerza  y  popularidad.  La 
desavenencia  de  las  opiniones  de  algunos  de  sus  miem- 
bros y  las  dificultades  naturales  de  la  situación ,  la  hacían 
aparecer  rehacía  á  los  ojos  de  la  generalidad  en  la  cues- 
tión de  la  instalación  de  las  cortes ,  que  era  el  clamor 
continuo  aun  de  aquellas  personas  mas  señaladas  por  sus 
luces  ,  por  sti  cordura  y  por  su  adhesión  á  los  principios 
de  moderación  y  de  orden.  Las  calamidades  públicas  y 
los  reveses  de  la  guerra,  aumentándose  deplorablemente 
en  aquellos  días ,  acabaron  de  quebrantar  el  ya  vacilante 
poder  de  aquel  gobierno,  al  cual  ,  como  de  ordinario 
acontece ,  se  le  achacó  la  culpa  de  todos  los  males  ,  hijos 
realmente,  mas  que  de  su  imprevisión  y  mal  manejo.,  do 
casualidad  y  desventura  (1). 

Diiefios  los  franceses  de  los  puertos  del  Rey  y  del 
Muradal  el  dia  20  de  enero  de  1810  ,  y  entrados  con  na 

(1|  Notabk'S  son  ,  por  el  seiitimiciilo  de  pesar  que  en  cllaa 
domina,  las  palabras  del  insifjne  y  recto  Jovellanos  en  defensa 
de  la  Junla  snprenia  de  que  fue  individuo.  «VA  pla/o  de  diez  y 
seis  meses  ,  dice  ,  cii  que  vo  concurrí  al  desempeño  de  sus 
funciones  ,  fué  á  la  verdad  breve  en  el  tiempo  ,  pero  largo  eu 
el  trabajo  ,  penoso  por  las  contradicciones  y  peligros  ,  y  angus- 
tiado por  el  continuo  y  amargo  sentimiento ,  de  que  ni  la  in- 
tención pura  ,  ni  la  aplicación  mas  asidua  ,  ni  el  celo  mas  cons- 
tante bastaban  para  librar  a  la  patria  de  las  desgracias  que  la 
afligieron  en  este  periodo.» — Memoria  en  que  se  rebaten  las  ca- 
lumnias divulgadas  conlra  los  individuos  de  la  Junta  central.  Tomo 

riUMERO. 
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prolongada  ivsislemia  los  primeros  pueblos  de4ás  An- 
dalucías ,  temerosa  coa  fundamento  la  Junta  central  de 
<(ue  ocupasen  la  capital  ,  resolvió  trasladarse  á  la  isla  dt; 
iiOon.  Casi  todos  sus  miembros  partieron  apresurada- 
mente y  como  en  dispersión  del  2:3  al  2i;  y  aunque  ago- 
nizante, llegó  á  reunirse  de  nuevo  en  la  mencionada  isla. 
Pero  habia  llegado  el  término  de  su  existencia.  El  motín 
que  estalló  en  Sevilla  á  la  salida  de  los  vocales,  el  haber- 
se erigido  en  Suprema  nacional  la  junta  provincial  de 
aquella  ciudad  ,  y  el  baberse  instalado  una  nueva  en  Cá- 
<li/  ,  complicaron  de  tal  suerte  la  situación  ,  que  siéndole 
imposible  á  la  Central  hacer  frente  á  tan  recios  embates, 
no  alcanzó  á  prolongar  su  vida  ni  siquiera  dos  días  ,  te- 
niendo que  ceder  el  depósito  de  la  autoridad  soberana 
el  31  de  enero ,  en  lugar  del  2  de  febrero  que  era  el  dia 
designado  ,  al  Consejo  supremo  de  Regencia  nombrado 
de  antemano. 

Toreno ,  como  todos  los  demás  que  estaban  entonce» 
en  Sevilla,  y  no  tomaron  parte  con  los  enemigos,  habia  pa- 
sado al  seguro  ahrigo  de  Cá<li/..  A  poco  de  su  llegada  á  es- 
ta ciudad,  la  junta  de  León  le  envió  sus  poderes  para  que 
la  representase,  en  unión  con  D.  Joaquín  Raeza,  natural 
de  aquella  provincia ,  y  oficial  á  la  sazón  de  la  secretaría 
de  Indias,  cerca  del  gobierno,  que  era  ya  como  hemos 
dicho  la  primera  Regencia,  y  poco  después  le  otorgó  tam- 
bién los  suyos  jtara  el  mismo  efecto  el  Principado  de  As- 
turias. AI  mismo  lin  liabian  nombrado  otros  sugetos  las 
demás  juntas,  y  unidos  todos  en  Cádiz  ,  veíanse  á  menu- 
do para  ocuparse  en  el  manejo  de  los  intereses  públicos 
de  sus  respectivos  comitentes.  Habia  gran  disgusto  con 
la  Regencia  ,  (|ue  se  mostraba  sin  rebozo  inclinada  á  ideas 
y  prácticas  afiejas;  y  que  alentada  por  el  Consejo  Real, 
desatendía  visible  é  imprudentemente  la  obligación  de  jun- 
tar las  Cortes,  que  al  instalarse  habia  contraído.  Al  i)un- 
to  á  que  las  cosas  hablan  llegado  ,  era  la  tal  reunión  de 
Cortes  una  necesidad  patente,  pues  si  bien  podia  dar  en^ 
Sanche  y  autoridad  á  ciertas  doctrinas  peligrosas  y  aun  no 
ensayadas,  convenia,  y  mucho  por  otra  parle,  satisfacer 
el  deseo  de  la  nación  para  dar  vigor  y  robustez  á  la  causa 
que  el  pueblo  defendía.  El  conde  de  Toreno,  convencido 


de  la  urgente  perentoriedad  de  las  circunstancias,  y  au- 
mentando el  ardor  de  la  juventud  la  natural  actividad  de 
su  ánimo ,  exhortó  á  los  demás  apoderados  de  las  provin- 
cias á  pedir  á  la  Regencia  que  sin  demora  congregase  las 
Cortes.  Accedieron  aquellos  á  su  propuesta,  y  le  dieron 
el  encargo  de  redactar  la  esposicion,  que  salió  en  térmi- 
nos algo  imperiosos  ,  y  como  de  gente  preponderante  y 
mal  dispuesta  á  tolerar  una  negativa.  Encargóse  ademas 
á  Toreno  que  en  compañía  de  I).  Guillermo  Hualfle  ,  di- 
putado por  Cuenca,  dignidad  de  Chantre  en  su  iglesia  ca- 
tedral,  y  grande  apostólico,  presentase  en  persona  á  la 
Regencia  la  petición.  Veriíicáronlo  asi  el  dia  16  de  julio 
de  aquel  año  (1810),  y  obtenida  la  venia  leyó  el  conde  ej 
citado  escrito.  Hubo  de  parecer  girado  á  traza  de  manda- 
to el  consejo  de  reunir  las  Cortes  al  obispo  de  Orense, 
uno  de  los  regentes,  pues  contestó  íi  los  diputados  con' 
enojada  destemplanza.  Replicaron  éstos  con  entereza  ,  y 
aplacáronse  todos  al  cabo  con  la  intervención  del  general 
Castaños;  siendo  tan  inmediato  y  eficaz  el  resultado  dú 
este  mensaje,  que  no  mas  tarde  que  el  dia  siguiente  se 
promulgó  el  decreto  de  la  convocación  á  Cortes. 

Divulgáronse  por  Cádiz  estos  incidentes,  dando  al  con- 
de fama  y  popularidad  para  con  los  unos,  y  escitando 
contra  él  en  los  otros  sentimientos  de  desal)rimiento  y 
aun  encono.  Parte  del  Consejo  real,  que  manifestaba  á  las 
claras  su  aversión  á  las  asambleas  deliberantes,  trató  de 
poner  estorbos  á  la  deseada  reunión  de  Cortes,  y  siete 
desús  individuos,  éntrelos  cuales  se  hallaban  el  conde 
del  Pinar  y  don  José  Colon ,  parientes  de  Toreno ,  insis- 
tieron en  que  se  castigase  con  severidad  á  éste  y  á  los 
demás  diputados  que  habían  lirmado  la  mencionada  peti- 
ción. Pero  esta  oposición  no  podia  tener  fuerza  ni  resul- 
tado en  el  breve  recinto  de  la  isla  gaditana.  Habíanse 
congregado  allí  muchos  hombres  de  gran  saber,  capaci- 
dad é  influjo,  que  daban  vigoroso  impulso  á  ías  opiniones 
liberales  que  reinaban  de  suyo:  la  mocedad,  buscando 
senda  á  su  noble  ambición,  se  removía  y  pugnaba  por  la 
representación  nacional,  y  mal  podian  contrastar  los  ene- 
migos de  cambios  é  innovaciones  una  opinión  que  anda- 
ba  tan  desencadenada  y  poderosa. 


Los  deseos  de  Toreno  y  demás  reformadores  se  vie- 
ron por  lin  satisfechos ;  siendo  tal  la  preponderancia  que 
ya  entonces  hablan  adquirido  las  ¡deas  democráticas , 
que  hasta  los  enemigos  de  todo  sistema  representati- 
vo siguieron  la  voz  común  apoyando  la  convocación  de 
una  sola  cámara.  La  llegencia,  inhábil  é  indecisa  como 
siempre,  y  remisa  hasta  en  los  liJtimos  momentos  en 
abrir  las  Cortes,  se  vio  al  cabo  oblig.ida  á  señalar  el  24. 
de  setiembre  para  su  instalación.  ,. 

Después  de  la  elección  de  suplentes  para  las  provin- 
cias deEspafia  y  ultramar,  cuyos  di|)ufados  no  habían  acu- 
dido todavía,  y  demás  actos  preliminares,  llegó  el  anhe- 
lado dia  2i,  é  instalóse  en  nuestra  patria  un  sistema 
nuevo  y  desconocido;  planta  de  difícil  aclimatación  en- 
tre nosotros,  que  si  pudo  sor  provechosa  en  circunstan- 
cias dadas,  escondía  fecundas  semillas  de  discordia  y 
trastorno,  que  habian  de  contribuir  en  adelante  á  hacer 
mas  graves  y  dilatados  nuestros  males.  El  conde  de  To- 
reno miró  no  obstante  aquel  dia  como  principio  de  una 
era  de  regeneración  y  de  gloria ,  y  con  él  muchos  hom- 
bres de  luces,  do  patriotismo,  de  intención  pura. 

Mas  para  caracterizar  exactamente  la  revolución  efec- 
tuada entonces  en  las  instituciones  y  en  la  opinión,  y  dar 
la  conveniente  disculpa  que  deben  la  historia  y  la  impar- 
cialidad á  los  estravíos  mas  trascendentales  que  culpa- 
bles de  aquel  tienq)o,  forzoso  es  presentar  una  idea  déla 
situación  moral  del  país  en  aquellos  momentos  de  tras- 
torno y  de  confusión. 

Desde  el  reinado  de  Carlos  III  la  influencia  de  la  fdo- 
sofía  francesa  del  siglo  XVIII ,  escasamente  eficaz  en  la 
literatura  ,  se  había  hecho  notablemente  sensible  en  el 
estado  social  y  político  de  la  España.  Los  condes  de  Aran- 
da ,  Campomanes ,  y  Florida-Blanca ,  poseídos  de  cuanto 
hahia  practicable  y  juicioso  en  aquella  filosof.'a  ,  dieron  un 
noble  y  vigoroso  inqiulso  al  espíritu  de  reforma  ó  inno- 
vación. Estos  hombres  insignes  ocupándose  práctica  y 
especulativamente  de  las  mejoras  públicas,  c  introducien- 
do en  las  determinaciones  del  gobierno  las  profundas  mi- 
ras de  Montesquieu  y  otros  publicistas,  convirtieron  la 
ciencia  y  la  discusión  en  un  me<lio  de  prestigio  y  hasta 
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en  un  arma  del  poder.  Casi  todos  los  monumentos  é  ins- 
titutos que  acercan  la  España  actual  á  la  civilización  del 
resto  de  la  Europa,  son  debidos  á  aquel  reinado,  en  que  la 
prudente  represión  del  poder  monacal  y  el  fomento  con- 
cedido al  comercio  ,  á  las  artes  ,  y  á  la  industria  iban 
efectuando  sin  sangre  ni  violencia  la  revolución  social  del 
siglo:  ensayo  á  un  tiempo  y  feliz  testimonio  de  lo  que 
pueden  hacer  en  pocos  anos ,  cuando  las  pasiones  popula- 
res no  complican  ,  ni  embarazan  su  marcha ,  la  firmeza  y 
la  ilustración  de  los  gobiernos. 

Otro  reinado  semejante  habria  dado  probablemente 
ensanche  y  estabilidad  á  aquellas  reformas  ,  y  satisfacien- 
do las  nuevas  tendencias  de  un  modo  regular  y  ordenado, 
habria  quitado  causa  y  preteáto  al  ansia  de  mudanzas  'que 
vino  anos  después  á  dividir  los  ánimos  y  á  desquiciar  has- 
ta los  cimientos  de  la  envejecida  monarquía.  Acaso  de 
aquel  modo  hubiera  esta  corrido  y  logra  lo  alcanzar  mas 
tardóla  suerte  de  los  estados  de  Alemania,  que  hov  ve- 
mos prósperos  y  pasmosamente  adelantados;  pero  subió 
al  trono  Carlos  IV.  ün  hombre  vulgar  y  ambicioso  reem- 
plazó á  los  hombres  de  Estado  que  con  tanto  acierto  v 
dignidad  habian  llevado  las  riendas  del  gobierno,  y  desdé 
entonces  einpezó  a  manifestarse  y  bullir  el  desasosiego  de 
las  ideas.  El  espectáculo  de  abusos  y  debilidades  sin  cuen- 
to ,  y  por  otra  parte  las  doctrinas  francesas  de  178Í) ,  que 
empezaban  á  filtrar  en  España,  habian  dado  á  las  ideas 
progresivas  del  reinado  anterior  un  giro  rápido  ,  vicioso 
y  estremado.  Aquel  espíritu  sabiamente  reorganizador,  se 
transforma,  se  modifica  y  se  exagera:  y  la  invasión  de 
Napoleón,  escitando  ardientes  sentimientos  y  sacudiendo 
violentamente  todas  las  clases  de  la  sociedad  ,  contribu- 
ye poderosamente  á  pervertir  y  torcer  las  ideas. 

Ya  en  1810  no  se  limita  como  en  tiempo  de  Campo- 
manes  el  espíritu  de  reforma  á  mejorar  la  condición  del 
pueblo,^  generalizando  la  educación  y  creando  los  elementos 
materiales  del  bienestar:  la  teoría  reemplaza  ala  acción:  los 
derechos  del  hombre  y  otras  palabras  alucinan  el  entendi- 
miento de  los  mas  ilustrados,  y  el  dogma  de  la  soberanía 
popular,  proclamado  sin  controversia  cuando  el  pueblo 
era  soberano  de  hecho ,  es  acogido ,  en  momentos  de  en- 
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tusiasmo  ó  ¡nesi)eriencia,  como  muí  ilusión  seductora. 

Nada  mas  natural;  y  si  se  íija  «lesapasionadaniente  la 
vista  eu  los  tiempos  y  circunstancias  que  entonces  pasa- 
ban, se  comprenderá  fácilmente  que  debió  ser  condición 
de  almas  elevadas  y  generosas  sentir  á  la  sazón  aquel  tu- 
nmlto  de  preocujaciones  democráticas. ,  ,<,|., 

El  cuadro  á  la  par  triste  y  vergonzoso  del  abandono 
de  Carlos  IV ,  y  del  gobierno  doble ,  incierto  y  desmorali- 
zador de  Godoy ,  había  ido  grabando  sucesivamente  en  los 
ánimos  de  los  mas  entendidos  un  sentimiento  de  i)esar  y 
de  indignación,  que,  unido  á  la  feruieníacion  moral  que 
habia  propagado  en  la  Europa  el  espíritu  de  la  revolución 
francesa ,  no  podia  menos  de  infundir  en  las  almas  jóvenes 
un  deseo  de  reformas,  vago  como  lo  es  s:enq)re  el  deseo 
de  la  inesperiencia  ,  y  no  obstante  fogoso  y  arrebatado, 
porque  le  daban  pábulo  el  ardor  de  la  juventud  y  los  peli- 
gros del  momento.  Convencidos  los  hombres  de  la  época 
(íe  que  los  medios  de  gobierno  hasta  entonces  empleados, 
eran  insuficientes  para  levantar  á  la  nación  del  estado  de 
abatimiento  y  corrupción  en  que  la  habian  visto  ,  busca- 
ban una  senda  nueva ,  en  la  cual  se  lanzaban  con  vehe- 
mencia y  fé  ,  sin  mirar  que  era  desconocida ,  y  sin  sospe- 
char siquiera  (pie  entrando  en  ella,  pudiera  ser  tan. 
imposible  volver  atrás,  como  fácil  hallar  estorbos  y  pre- 
cipicios imprevistos.  Asi  la  impericia  y  el  patriotismo 
creaban  sin  saberlo  gérmenes  funegtos,  que  desarrollados 
mas  tarde  habian  de  ser  para  España  ocasión  de  terribles 
y  largas  desventuras. 

La  nueva  invasión  del  principado  de  Asturias  no  per- 
mitió practicar  allí  tan  pronto  las  operaciones  electorales, 
pero  luego  que  se  vio  libre  ,  nombró  unánimemente  á  To- 
reno  por  uno  de  sus  diputados  á  Cortes.  Faltábale  cerca 
de  un  ano  para  cimiplir  los  veintey  cinco  que  se  requerían, 
y  al  tratar  en  la  sesión  del  11  de  febrero  de  J811  de  la 
aprobación  de  los  podeies  que  habia  presentado,  se  sus- 
citó la  cuestión  de  si  era  ó  no  mayor  de  edad  ,  y  por  con- 
siguiente si  podia  ó  no  ser  admitido  como  diputado  por 
Asturias.  Apoyaron  la  admisión  los  señores  Megía  ,  Ca- 
neja  ,  Cañedo,  Arguelles  y  otros,  elogiando  nnicbo  el  pa- 
triotismo V  talentos  del  conde  ,  y  alegando  que  la  Regen- 


17 

cia  le  hahia  dispoiisailo  la  minoridad  para  oiitrar  en  la 
elección  de  suplentes  por  Asturias,  y  que  ademas  estaba 
autorizado  conforme  á  las  leyes  de  España  para  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  ,  presentación  á  los  beneficios 
eclesiásticos,  y  nombramiento  de  jueces  en  sus  señoríos  y 
territorios  feudales,  (pie  todavia  no  sohal)ian  abolido.  Opu- 
siéronse los  señores  Anér ,  I).  José  Martínez  y  otros  varios 
clamando  por  la  igualdad  en  la  observancia  de  la  ley  ,  y 
pidiendo  que  el  conde  fuese  escluido  con  la  misma  seve- 
ridad con  que  lo  fueron  otros  ,  por  faltarles  las  cualidades 
prescritas  en  la  instrucción.  Finalmente,  á  propuesta  de 
ios  señores  Oastelló  y  Morales  Gallego,  resolvió  el  Con-^ 
greso  que  volviesen  los  poderes  á  la  comisión  ,-para  tpie 
justificase  el  interesado  ante  la  misma  la  habilitación  do 
la  edad  que  habia  alcanzado  del  gobierno ;  y  conformán- 
dose, en  la  sesión  del  !(>  de  marzo,  con  el  dictamen  de 
dicha  comisión  de  poderes ,  aprobó  los  del  conde  de  Tore- 
no  ,  no  ohstante  su  menOr  edad  (1).  Dos  días  después  en- 
tró á  jurar  y  tomó  asiento  como  diputado  propietario.  Es- 
ta dispensa  solemne  y  desusada,  prueba  mas  que  cuantas 
reflexiones  pudieran  hacerse  ,  las  relevantes  prendas  que 
le  adornaban  ,  y  la  alta  estimación  y  concepto  de  que  cri 
tan  corta  edad  disfrutaba.  .í'.!--;h 

Mas  de  dos  meses  y  medio  pasó  'el  cOnde  desde  feu 
entrada  en  el  Congreso  sin  tomar  parte  attiva  en  las  dis- 
cusiones, no  obstante  haberse  debatido  varios  puntos  de 
Justicia  y  Hacienda  ,  y  algunas  cuestiones  incidentales 
de  no  escasa  importancia.  La  desconfianza  y  timidez  pro- 
pias de  la  mocedad  debieron  sin  duda  ,  aunque  algiinos 
le  juzgaban  envanecido  de  sí  propio  ,  ser  causa  de  que 
temiese  mezclar  su  voz  sobrado  á  menudo  con  la  de 
hombres  de  larga  edad  y  carrera ,  de  numerosos  y  seña- 
lados antecedentes ,  y  de  grande  esjieriencia  en  el  mane- 
jo de  los  negocios  públicos.  '-'■'■  i- ^tu-At : .  ¡ 

Pero  llegó  una  cuestión  que  habia  de  despertar  ne- 
cesariamente en  el  alma  del  conde  todos  los  instintos 


(I)     Di;irio  de  las  áisrusiones  y  ncias  de   Ins  Córlic, 
padillas  2i>0  V  250. 
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generosos  de  la  época,  y  su  \o/  se  escuchó  al  cabo  ar- 
diente y  desembarazada.  Fué  aquella  la  discusión  sobre 
señoríos  y  deredios  jurisdiccionales,  larga  y  detenida, 
y  que  escitó ,  no  obstante  el  interés  general ,  mas  por^ 
que  halagaba  las  ideas  reinantes  que  por  la  entidad  de 
la  reforma  que  de  ella  se  esperaba.  En  efecto,  por  mas 
que  la  necesidad  de  acallar  en  reinados  débiles  ó  en  épo- 
cas de  menorías  las  exigencias  de  una  nobleza  díscola 
y  querellosa,  hubiese  multiplicado  semejantes  jurisdiccio- 
nes y  derechos ,  nunca  habían  tenido  en  España  tanta 
latitud  y  carácter  tan  abusivo  y  escandaloso  como  en  otros 
paisas;  y  si  bien  es  cierto  que  hablan  existido  en  algunos 
aunque  pocos  parages,  ciertas  imposiciones  y  prerogati- 
vas  feudales  odiosas,  como  el  derecho  de  pernada,  y  la 
servidumbre  luctuosa  que  se  pagaba  á  los  señores  y  pre- 
lados, también  lo  es  (pie  tan  bárbaros  usos  hablan  des- 
aparecido hacía  muchos  siglos ,  olvidándose  del  todo  ó 
convirtiéndose  en  prestaciones  de  poca  cuantía.  La  potes- 
tad real  por  otra  parte,  habia  venido  robusteciéndose  des- 
de el  reinado  de  los  reyes  católicos,  y  coartando  activa- 
mente el  fuero  de  los  señores,  el  cual,  á  la  sazón  que  la 
cuestión  se  <!iscut¡a  ,  se  hallaba  singularmente  menguado 
y  decaído,  (piedando  reducido  al  nombramiento  de  jueces 
ipie  hablan  de  tener  condiciones  requeridas  por  la  ley,  y 
(jue  casi  no  conocían  mas  que  de  las  causas  civiles  en  pri- 
mera instancia.  Pero  por  insignificante  que  fuese  la  par- 
ticipación que  cabia  á  los  señoies  en  la  potestad  judicial, 
era  sin  duda  conveniente  y  aun  necesario  que  desapare- 
ciese aquella  enteramente,  si  se  habia  de  dar  la  debida 
unidad  á  la  administración  de  justicia;  y  no  era  menos 
importante  abolir  las  cargas  ó  pechos  emanados  de  títu- 
lo señorial,  como  asimismo  las  concesiones  reales  de  ca- 
za, pesca,  azudes,  molinos,  pontazgos,  barcajes  y  otros 
privilegios  eschisivos  contrarios  á  las  exenciones  comunes 
y  á  las  sanas  doctrinas  económicas. 

Habíase  mezclado  sin  buen  acuerdo  á  la  discusión  de 
este  punto,  la  de  otro  mas  grave  aun  y  esencialmente  dis- 
tinto de  aquel,  la  reversión  é  incorporación  de  fincas  ena- 
genadas  de  la  corona.  Pero  aunque  ambas  cuestiones  de- 
bían haberse  examinado  principalmente  bajo  el  aspecto 
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econóaiko»  no  sucedió  asi,  y  el  asunto,  desde  que  fué  pru- 
uiQvidü  en  30  de  marzo  de  1811  por  los  señores  Lloret  y 
Villanueva,  tornó  un  carácter  político  que  halagó  las  jia- 
siones  populares'  sobremanera.  Cada  discurso  era  un 
alarde  de  sentiiw lentos  patrióticos  y  una  apología  de  la  li- 
bertad. - 

Vehementes  estuvieron  cuasi  todos  los  oradores  ,  y 
romo  el  que  mas,  el  señor  García  Herreros  ,  autor  de  la 
proposición  que  se  discutía ,  el  cual ,  acalorándose  mas 
de  lo  que  el  asunto  requería  ,  esclamaba  en  su  violento 
discurso  del  dia  i  pronunciado  después  de  haberse  leido 
la  representación  de  varios  grandes :  «¿Qué  diría  de  su 
representante  aquel  pueblo  numantino  (llevaba  la  voz  de 
Soria)  que  por  no  sufrir  la  servidumbre  quiso  ser  pábulo 
de  la  hoguera;  A  mi  conservo  en  mi  pecho  el  calor  de  aque- 
llas llamas,  y  él  me  inllama  para  asegurar  que  el  pueblo 
numantino  no  reconocerá  ya  mas  señorío  que  el  de  la 
nación.)) 

A  nosotros,  los  que  no  hemos  sido  ni  partícipes  ,  ni 
siquiera  testigos  de  los  hechos  que  ahora  referimos  ,  nos 
cuesta  gran  diíicultad  comprender  cómo  podia  inspirar 
tan  viva  exaltación  el  examen  de  unos  abusos  de  que  res- 
taban no  mas  que  nombres  y  vestigios,  á  un  cuerpo  su- 
l)remo  ,  cuyas  decisiones  no  podían  ser  contrastadas  ni 
entorpecidas  por  ningún  otro  poder  semejante ,  y  en  un 
momento  en  (jue  lejos  de  hallar  resistencia  alguna  temi- 
ble que  irritase  su  orgullo  <  solo  encontraban  las  Cortes 
en  la  opinión  aplausos  y  popularidad.  Confesamos  que  ál 
recorrer  la  siírie  de  largos,  eruditos  y  repetidos  discursos 
que  componen  esta  célebre  discusión,  suelen  parecerhos 
declamatorias  é  hijas  del  deseo  de  hacer  gala  de  ciertas 
doctrinas,  muchas  cosas  que  acaso  fueron  dictadas  de 
buena  fé  por  la  efervescencia  del  momento. 

Varios  oradores  habían  hablado  con  gran  éxito  desde 
el  príncio  de  la  discusión  antes  de  que  el  conde  de  Toreno 
usase  de  la  palabra  en  la  sesión  del  7.  Su  amigo  íntimo 
á  la  sazón  don  Agustín  de  Arguelles,  había  pronunciado 
el  dia  anterior  uno  de  sus  mas  largos  dialécticos  y  ordena-^ 
dos  discursos,  siendo  tan  estraordinario  el  a|)lausodeí  pú- 
blico, que  obligó  al  Presidente  á  levantar  la  sesk>n. 
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No  fué  ciertamente  igual  el  efecto  producido  por  el 
discurso  del  conde,  nuevo  en  tan  dilicil  carrera;  pero  no 
dejó  de  causar  profunda  sensación,  habiendo  ya  anuncia- 
do en  sesión  del  día  1."  ser  dueño  de  varios  señoríos,  y 
rogado  al  mismo  tiempo  al  Sr.  (larcia  Herreros  que  fijase 
su  proposición  por  escrito  para  que  el  Congreso  se  sirvie- 
se aprobarla  desde  luego.  V^eíase,  pues,  en  el  ahinco  del 
conde  un  noble  desprendimiento  que  honraba  tanto  su  ca- 
rácter, cuanto  daba  realce  á  sus  sentimientos  patrióticos, 
no  faltando  sin  embargo  quien  tratase  de  rebajar  el  méri- 
to real  que  habia  en  su  decisión.  No  todos  los  hombres 
que  encerraba  el  breve  recinto  de  Cádiz  estaban  anima- 
dos de  la  misma  buena  fé  ni  del  espíritu  de  fraternidad 
patriótica,  de  que  algunos  se  hallaban  poseídos.  Aunque 
reprimidos  y  en  embrión,  mostrábanse  ya  allí  todos  los 
gérmenes  de  división,  intolerancia,  personalidad  y  apatía, 
que  tomando  cuerpo  con  el  tiempo,  han  acabado  por  des- 
virtuar y  torcer  la  acción  del  sistema  representativo  entre 
nosotros.  Los  enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas  ,  publi- 
caban á  cada  paso  escritos  satíricos  y  burlescos  contra 
personas  determinadas,  que  los  indiferentes  aplaudían  y 
ayudaban,  atizando  asi  con  culpable  abandono  y  como  por 
mero  entretenimiento  el  fuego  del  encono  individual  que 
algún  dia  habia  de  enseñorearse  de  la  política  española,  y 
consumir  y  manchar  glorias  y  nombres  justa  y  afanosa- 
mente adquiriilos. 

Dirigióse  entonces  contra  él  conde  de  Toreno  alguno 
de  esos  escritos  insignificantes  en  sí  mismos,  pero  á  los 
cuales  daban  los  pasiones  un  valor  positivo.  Tratábase  de 
poner  en  ridículo  su  patriotismo,  alegando  para  ello  que  era 
escasa  la  entidad  de  los  señoríos  deque  se  desprendía.  Mas 
aunque  asi  hubiese  sido,  todos  conocían  el  apego  de  los  se- 
ñores asturianos  á  las  distinciones  heredadas,  y  siempre 
probaba  el  conato  del  conde  despreocupación  y  generosos 
sentimientos. 

Asi  pareció  en  efecto  á  la  mayoría  del  Congreso  y  del 
público,  y  el  conde  empezó  desde  entonces  á  fundar  su  ce- 
lebridad. 

En  cuanto  ásu  discurso,  no  podemos  calcular  hastaqué 
punto  manifestaría  en  él  las  prendas  esteriores  del  orador, 


21 

aunque  sabemos  que  pasaba  en  sus  primeros  años  por 
vehemente  declamador.  Tal  como  ha  llegado  á  nosotros  es- 
te discurso,  si  no  puede  compararse  con  otros  que  en  aque- 
lla señalada  discusión  se  pronunciaron,  manifiesta  no  obs- 
tante en  medio  de  alguna  confusión  ,  viveza  en  el  pensa- 
miento y  desembarazo  en  la  espresion.  Las  transiciones  de 
unas  ideas  a  otras  no  tienen  todavía  aquella  liga  y  natural 
encadenamiento  que  se  debe  á  la  práctica,  pero  ya  se  anun- 
cia el  orador  mas  razonador  que  palabrero,  mas  lógico  y 
analizador  que  pintoresco  y  florido.  ?so  se  libró  en  él  el  con- 
de del  contagio  conuní  de  hacer  de  cada  discurso  un  alega- 
to político  de  las  ideas  del  tiempo.  Hay  en  su  peroración 
pensamientos  visiblemente  inspirados  jior  el  Contrato  So- 
cial, que  eran  los  que,  halagándolas  pasiones  y  losoidos,  y 
no  sometidos  al  examen  de  la  razón,  corrian  entonces  con 
mejor  fortuna:  hay,  decimos,  aquello  de  que  ulos  hombres 
se  constituyen  en  sociedad  para  su  felicidad,  no  para  darse 
grillos»  ;  de  que  «las  naciones  no  son  manadas  que  se  dan 
y  toman  á  gusto  de  su  dueño; »  y  de  que  «los  reyes  jamas 
pudieron  ni  debieron  hacer  regalos  con  los  pueblos  como  si 
fueran  joyas:»  llegando  á  tanto  la  exageración  de  sus  ideas, 
que  no  concediendo  derecho  á  indemnización  ni  aun  á  los 
compradores  de  señoríos,  y  no  atreviéndose  á  negarla  des- 
pués de  propuesta  y  aprobada  por  varios  oradores,  la  pre- 
sentó no  como  obligación  del  Estado,  sino  como  concesión 
gratuita  de  las  cortes,  por  la  peregrina  razón  de  que  tales 
compras  eran  ile<jilimax,  porque  nadie  había  tenido  dere- 
cho para  vender  los  pueblos. 

Pero  repetimos  que  tales  ideas  eran  propias  de  la  mo- 
cedad en  aquellos  momentos,  y  el  mismo  conde  deToreno, 
en  su  historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  escrita  estando  maduras  su  edad  y  sus  ideas ,  ha 
rectificado  cuerdamente  su  primera  opinión ,  respetando 
aquellos  derechos  como  una.  derivación  del  de  propiedad 
y  teniendo  en  cuenta  la  organización  y  modo  de  existir  de 
la  nación  en  los  apartados  siglos  en  que  aquellas  adquisi- 
ciones se  verificaron. 

No  era  ni  podia  ser  el  conde  en  estas  primeras  cor- 
tes de  aquellos  que,  como  los  señores  Arguelles,  Mejía, 
Anér  y  otros  pocos,  llevaban  voz  ¡¡rincipal  en  los  dife»-. 
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rentes  lances  y  debates  que  ociirrian.  Pero  no  solo  pa- 
saba ya  por  hombre  de  buenos  estudios,  de  escogidos 
modaies,  de  condición  activa  y  donrtnante,  sino  que  era 
ademas  reputado  por  mozo  entendido,  sagaz  y  bullidor; 
y  no  faltaba  quien  ie  tachara  de  algo  arrogante  y  presu- 
mido; achaipie  común  eu  los  cortos  años,  y  sino  digno 
de  disculpa,  tolerable  al  menos  cuando  se  apoya  en  mé- 
rito grande  y  positivo.  Era  como  tal  generalmente  reco- 
nocido el  del  conde ,  y  proporcionada  á  esta  opinión  la 
consideración  que  alcanzaba;  mas  no  se  halloha  todavía 
en  el  caso  de  aspirar  á  lui  ascendiente  semejante  al  que 
disfrutaba  D.  Agustin  de  Arguelles,  verdadero  y  brillan- 
te corifeo  de  atpiellas  Cortes,  siendo  natural  que  siguie- 
se de  ordinario  el  rumbo  de  las  opiniones  de  éste,  con  el 
cual  le  ligaban  estreclios  vínculos  de  amistad  y  de  paisa- 
naje. 

Ya  en  el  breve  plazo  de  vida  que  llevaban  las  Cortes 
habíase  tocado  el  grave  inconveniente  que  acontece  á 
menudo  en  las  asambleas  españolas  de  prolongar  indefi- 
nidamente las  discusiones  con  discursos  rei)etidos  y  ocio- 
sos, dictados  ])or  la  impertinencia  ó  la  presunción:  ya  se 
daba  el  caso  tan  reiterado  en  tiempos  mas  recientes ,  do 
empezar  algunos  diputados  sus  discursos  asegurando  que 
«nada  tonian  que  añadir  á  lo  espuesto  por  los  señores 
preopinantes,))  y  no  omitiendo  sin  embargo  éina  perora- 
ción larga  y  enfadosa.  En  23  de  marzo,  convencido  Ar- 
guelles de  que  tantas  dilaciones  eutorpecian  la  acción  del 
gobierno,  y  de  que  cuando  eran  .tan  apuradas  las  circuns- 
tancias, y  las  necesidades  tan  urgentes  y  perentorias,  era 
menor  mal  algún  error  deslizado  que  la  tardanza  eri  la 
ejecución  ,  y  no  advirtiendo  por  otra  parte  que  sus  pro- 
pios discursos  iban  mas  allá  de  los  límites  que  exijia  el 
esclarecimiento  de  las  materias  debatidas  ,  esclamaba  con 
significativa,  si  no  pequeña  exageración  :  «absurdos, se- 
ñor, absurdos  debemos  decretar  si  no  podemos  evitarlos 
sin  discusiones  prolijas.))  El  conde  de  Toreno  debió  cono- 
cer desde  luego  los  males  inherentes  al  conato  de  hablar 
sin  necesidad ,  haciendo  interminables  los  debates  ,  pues 
solo  tomaba  la  palabra  cuando  lo  juzgaba  verdaderamen- 
te útil ,  y  solia  hacerlo  con  gran  iino  y  eficas  itesultado'. 
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El  (lia  iuites  de  terininarse  el  debate  de  los  Señoríos, 
se  discutiij  e!  dictamen  de  la  couiision  de  guerra  sobre  el 
reglamento  y  planta  del  estado  mayor  general,  creado  á 
imitación  de  los  que  existían  en  los  ejércitos  franceses. 
Esta  medida,  necesaria  sin  duda  para  dar  unidad  á  las 
operaciones  militare-;  y  reputada  como  un  \erdadero  pro- 
greso en  nuestras  armas  ,  fué  terriblemente  impugnada 
por  gente  interesada  ó  sobrado  adicta  á  prácticas  afiejas. 
Arrogante  se  mostró  el  tal  dictamen,  asegurando  que  «to- 
das las  oposiciones  y  contrariedades  que  la  comisión  habia 
esperimentado ,  solo  eran  hijas  de  la  parcialidad ,  de  la 
ignorancia  ó  del  interés  personal ; »  pero  la  razón  estaba 
de  su  parte,  y  sostuvieron  á  la  comisión  hombres  tan  en- 
tendidos como  los  señores  Anér,  Capmany  y  Argiielles. 
í.os  discursos  del  conde,  individuo  y  (.-ampeon  de  ella, 
fueron  los  mejores  que  se  pronunciaron  aquel  dia,  y  en 
ellos  se  vio  ya  palpable  que  su  mérito  principal  consis- 
tía en  la  refutación  y  la  réplica,  género  de  elocuencia  el 
mas  esencial  y  característico  de  los  verdaderos  oradores 
parlamentarios. 

Era  la  segunda  ^e/.  que  hablaba  largamente  en  el  Con- 
greso ,  y  teniendo  en  cuenta  esta  oircunstancia  y  su  edad 
de  veinte  y  cuatro  años,  sorprende  verle  rebatir  con  mas 
vigor  de  raciocinio  todavía  que  vehemencia  á  los  impug- 
nadores de  la  comisión,  convertir  en  armas  propias  los  ar- 
gumentos de  los  contrarios,  enq)lear  la  sátira  como  medio 
oratorio,  y  mostrándose  siempre  dueño  de  sí  mismo,  y 
argumentador  tan  sólido  como  fácil  ,  hacerse  eco  de  la 
juventud  innovadora  de  su  época  con  serenidad  y  sin  én- 
fasis. 

En  otras  ocasiones  volvió  el  conde  á  defender  eficaz- 
mente á  la  comisión  de  guerra  de  que  formaba  parte  ,  y 
principalmente  en  la  discusión  del  reglamento  de  guer- 
rillas, y  en  la  del  dictamen  acerca  de  la  exención  de  prue- 
bas de  nobleza  para  la  admisión  de  los  alumnos  en  los  co- 
legios militares.  IMostróse  en  ambas  mas  sesudo  que  ar- 
rebatado ,  dando  pruebas  de  singular  destreza  para  volver 
las  cuestiones  á  su  propia  esfera  ,  cuando  estraviándose 
se  apartaban  de  ella,  y  empleando  nombres  y  hechos  his- 
torie os,  no  como  numero  alarde  de  su  buena  iuslruo-. 
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(ion,  {jiip  liubicra  sido  eii  su  edad  disculpable,  siuo  co- 
mo argaineatos  lujos  de  la  mas  rigorosa  lógica.  Es 
notable  que  en  la  primera  de  estas  cuestiones  ,  dis- 
gustado sin  duda  de  la  usurpación  de  facultades  y  atri- 
buciones tan  común  en  aquellas  cortes ,  tuviese  la 
«xirdura  de  hacer  la  distinción  correspondiente  entre 
las  medidas  merament»;  legislativas  y  propias  por  lo 
lanto  del  congreso,  y  las  que  siendo  puramente  ad- 
ministrativas, exigían  aplicación  ])ronta  y  variable; 
y  no  lo  es  menos  en  la  segunda,  la  cual  le  inspiró 
una  improvisación  sumamente  feliz  y  animada,  que, 
á  pesar  de  las  erradas  ideas  de  nivelación  social  que  lu- 
chaban en  su  mente  con  el  apego  natural  á  las  prero- 
gativas  de  la  clase  á  que  pertenecía ,  atacase  el  abuso 
(*on  razones  de  mera  justicia  y  conveniencia ,  y  mas  bien 
dirigidas  á  convencer  y  acallar  á  la  nobleza  que  se  juz- 
gaba des])ojada,  que  á  exaltar  con  vanas  declamaciones  á 
las  clases  llanas  por  las  cuales  en  aquella  sazón  abogaba. 
«Nobleza,  dijo,  había  en  el  siglo  XVI:  mas  conside- 
rada y  respetada  era  entonces  que  en  el  día ,  y  por  cier- 
to no  tenia  semejante  privilegio.  Aquellos  invencibles 
tercios  ,  aquellos  tercios  que  aterraron  la  Italia  y  la  Flán- 
des,  y  llevaron  sus  banderas  victoriosas  hasta  los  muros 
de  París,  desconocían  estas  distinciones  para  sus  ascen- 
sos. Londouo  y  Equiluz  ,  oficiales  de  aquel  tiempo ,  nos 
han  transmitido  sus  ordenanzas ,  y  de  ellas  claramente  se 
deduce  que  indistintamente  se  llegaba  á  los  puestos  pri- 
meros de  la  milicia.  Y  si  la  clase  noble  existia,  y  existia 
con  mas  brillo  cuando  no  se  conocía  tal  prerogativa 
¿cómo  osa  nadie  aventurarse  á  pronunciar  de  un  mo- 
do insidioso  que  se  socaban  los  cimientos  de  la  nobleza?» 
Forzoso  es  convenir  en  que  al  hombre  de  veinticua- 
tro anos  que  manifestaba  tan  templadas  miras  en  unos 
debates  vivos  y  acalorados,  que  ofrecían  ocasión  para  es- 
playar  con  lucimiento  las  opiniones  envega,  y  en  los 
cuales  no  habían  andado  escasas  las  invectivas  contra 
la  comisión,  no  le  cuadraba  el  papel  de  tribuno  á  que  las 
circunstancias  le  arrastraban  alguna  vez  á  pesar  suyo. 
Los  que  gusten  de  comparaciones ,  hallarán  un  progreso 
parlamentario  no  peipieño,  hecho  por  el  conde  en  el  cor- 


to  periodo  transcurrido  desde  el  discurüo  ([ue  pronunció 
r:i  la  cuestión  de  Señoríos. 

Mas  en  pugna  con  las  disJincioiles  y  derechos  de  las 
clas'!s  nobles  españolas,  estuvo  el  conde  cuando  propuso 
la  estincion  de  las  cuatro  órdenes  militares  ,  dejándose 
llevar  s:)!)rada;nente  de  su  espíritu  reformador,  como 
ac3)iteció  asimismo  al  entonces  c 'debre  cura  de  Algeci- 
ras,  el  siñor  Terrero,  el  cual  presentó  en  seguida  otra 
proposición  semejante.  Juzgaba  el  conde  que  dichas  ór- 
denes podrian  ser  couvenÍLMitemente  reemplazadas  por  la 
orden  naítional  de  San  Fernaiífio  que  iba  á  ser  creada, 
y  que  lo  fué  en  efecU>  algunos  dias  después,  en  31  de 
agosto;  pero  no  anduvo  acertado  en  ello,  porque  las  órd&-' 
nes  militares,  siendo  en  aquella  época  menos  todavía  re- 
compensa del  mérito  que  indicio  de  nobleza,  tenían  un  ca- 
rácter distinto  y  separado  de  la  que  se  pensaba  establecer, 
destinada  esclusivamente  á  csciutr  el  arUtr  militar ,  co- 
mo decia  el  preámbulo  del  decreto  de  su  creación.  El  con- 
greso (lió  á  nuestro  ver  una  prueba  de  cordura,  no  ad- 
mitiendo á  discusión  las  proposiciones  del  conde  de  To- 
reno  y  del  señor  Terrero. 

Comenzó  de  allí  á  poco  el  debate  rtias  importante  de 
aquellas  cortes,  el  de  la  Constitución  q»ie  se  preparaba. 
Mirábase  esta  como  el  cimiento  que  habia  de  ser  á  un  tiem- 
po base  Y  defensa  del  pretendido  edificio  de  libertad  que 
creian  levantar.  Erraban  en  ello ,  aunque  de  buena  fé  y 
con  el  mas  laudable  deseo,  pero  erraban  tanto  mas  cie- 
gamente, cuanto  que  en  vez  de  introducir  en  su  obra 
las  máximas  del  gobierno  representativo  esperimentadas 
con  tan  buen  éxito  en  Inglaterra,  tomaron  por  modelo 
un  código  abortado  en  la  fiebre  de  una  revolución,  y  des- 
acreditado ya  hacia  tiempo  por  sus  funestos  resultados. 
El  conde  de  Toreno  tomó,  como  era  de  esperar,  parte  y 
muy  activa  en  la  discusión,  dejándose  arrastrar  de  sus 
ilusiones  y  de  su  fogoso  cuanto  acendrado  patriotismo. 
Habló,  al  discutirse  el  título  primero,  déla  inaplicable 
doctrina  de  la  soberanía  popular,  de  un  modo  ingenioso 
y  vehemente,  pero  tan  vago  como  el  principio  que  le 
inspiraba.  Salió  algún  tanto  de  la  esfera  de  las  genera- 
lidades metafísicas,  al  hablar  del  vieto  real  y  de  las  dos 
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cám-iras.  SuátMvo  no  ei  verdad  Cüii  buenas  razones,  que 
las  C  ')rtes  debían  componerse  de  un  cuerpo  solo,  y  siguió 
en  ello  lo  que  habia  dicho  en  la  sesión  anterior  don  Agus- 
tín de  Arguelles,  siendo  como  manií'ostó  al  empezar  su  dis- 
curso, «.  unas  mismas  sus  opiniones,  y  unos  mismos  sus 
sentimientos.»  Triunf)  en  este  punto,  como  en  todos  los 
demás,  la  corriente  de  la  opinión  que  en  las  concesiones 
democráticas  se  manifestaba  unida  y  poderosa ,  y  es  me- 
nester confesar  que  eran  necesarias  gran  madurez  de 
principios  y  sobre  todo  una  frialdad  de  razón  difícil  en 
tales  circunstancias,  para  concebir  la  utilidad  de  una  ins- 
titución moderadora,  destinada  á  poner  embarazo  y  li- 
mitación á  los  ími)etus  del  poder  popular.  En  efecto,  de- 
liberaban las  Cortes  casi  al  alcance  del  canon  francés, 
y  no  es  di  estrafiar  que  mirasen  con  entusiasmo  á  ui\ 
pueblo  del  cual  esperaban  la  salvación  del  Estado,  y  cu- 
yo beroismo  y  desprendimiento  eran  capaces  de  avasa- 
ilar  la  imaginación.  ¿Quién  no  hubiera  aplaudido  el  ar- 
ranque del  agudo  y  elocuente  diputado  Mejía,  cuando  al 
pugnar  porque  ningún  español  pudiese  ser  preso  por  cau- 
sas civiles  (1)  esclamaba  poseído  de  ¡deas  de  imposible  ni- 
velación social:  «Desaparezcan  de  una  vez  esas  odiosas  es- 
presiones de  pueblo  hajo,  fiche  1/ canalla.  Este  pueblo  baj  o, 
esta  plebe,  i^sta  canalla  es  la  que  libertará  á  España.» 
Mas  desatentado  y  menos  (liscul|)able  se  mostró  el 
Congreso,  y  en  jiarticular  el  conde  de  Toreno,  en  el  debate 
promovido  acerca  de  la  sanción  real.  Trataban  de  esta- 
blecer un  gobierno  misto,  y  no  se  temió  inutilizar  el  ele- 
mento monárquico  hasta  el  punto  de  hacer  del  Rey  un  nie- 
ro  estorbo  en  el  artilicio  constitucional.  Al  tratar  del  se- 
gundo título  en  (]ue  se  asentaba  que  la  potestad  de  hacer 
jas  leyes  rosidia  on  las  (Cortos  con  el  Rey,  pronunció  ol 
conde  un  largo  y  especioso  discurso,  apoyado,  como  él , 
mismo  ha  dicho  después,  en  ideas  teóricas,  plausibles  eu 
]^  apariencia,  pero  en  el  uso  engañosas.  No  quedando  san 
Hsfecho  con  restringir  tan  latamente  como  lo  hacia  la  oos 
misión,  la  intervención  de  la  potestad  real  en  la  forma - 


(I)     iSesioii  Je  25  de  Abril  de  1811.  Diario  de  las  Cortes. 
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cion  de  his  leyes,  tenniíiaba  asi  su  discurso:  «Soy  de 
opinión  de  que  ea  este  artículo  so  suprima  la  cláusula  con 
el  Reí/,  y  do  que  eu  el  capítulo  S.'^  ise  pongan  ciertas  tra- 
bas á  las  Cortes  para  la  aprobación  de  una  ley,  sin  que  de- 
penda en  manera  alguna  de  la  voluntad  del  Rey  su  deci- 
sión." Lo  mismo  pensiron  y  aun  dijeron  inespertos  otros 
diputados  que  no  veian  en  el  voto  sino  una  restricción 
de  la  representación  nacional,  llevados  de  ilusiones 
políticas  ,  mas  no  disculpables  en  esta  parte  con  el  pa- 
triotismo que  todo  lo  escusaba.  El  patriotismo  era  en- 
tonces un  sentimiento  estrechamente  hermanado  con 
la  especie  de  adoración  que  al  Rey  cautivo  se  profesa- 
ba ,  y  de  la  cual  recibía  aquel  parte  de  su  unidad  y 
de  su  fuerza ,  y  era  eti  verdad  estraña  inconsecuencia 
ensalzar  al  ídolo    y   minar   sordamente  el  altar. 

Nada  habló,    ni  sobre  la  reelección    de    diputados, 
ni   sobre   que   los  ministros  no  pudiesen  ser    elegidos 
de  entre  éstos,   no  siendo   por  consiguiente  responsa- 
ble de   dos  de  las  mas  graves   faltas  de  aquel   tan  im- 
perfecto código.   Había  en  la  mayoría  del  Congreso  una 
especie   de  ojeriza  contra  el   poiler   ejecutivo,   que  al- 
gunos miraban  como  enemigo  nato  del  legislativo.  Tore- 
no,   como   Argiielles  y  algunos  otros    de    sus    amigos, 
mas   enterados  de  las  leyes   del  equilibrio  de  la  nueva 
mecánica  política  que  iba  á  establecerse,    comprendía 
los  inconvenientes   de  apartar  y  hacer  estraños  y  opues- 
tos entre  sí  aquellas  dos  potestades;   pero  no   se  atre- 
vió   á  chocar  en   las  cuestiones   de  este  género  con  ñ\ 
ciego    y  mal  entendido  desprendimiento  de  que  aque- 
llas Cortes  hacian  tanto  alarde.   Su  delicadeza  por  una 
parte  ,   no  queriendo  que  se  sospechase  que  sus  opinio^ 
nes  podían   ser  emanadas  de  interés  personal ,  y  la  per- 
suasión en  que  estaba,   por  otra,   de    que    la    fuerza 
moral  que   liabia  de   establecer  sólidamente  en  su  orí- 
gen  el  sistema  representativo ,    debia   consistir    princi- 
palmente en  las  notorias  muestras  que  diese  de  un  des- 
interés á  toda  prueba,  le  impusieron  un   silencio   que 
no   es  de   creer  hubiese  guardado   en  otro  caso,  y  que 
hubiera  debido  romper  en  nuestro  concepto ,  arrostrando 
unas  consideraciones  ,  fundadas  sí ,  pero  no  dignas  de 


28 
ser   aMlc|)uestas  en  tamañas  cuestiones   á  la    Neniad  y 
á   la  ooiniccioii. 

Siguió  el  conde  mientras   duraron  las  Cortes  gene- 
ra!es  y   eslraordinarias   dando  muestras  de   su  aventa- 
jada capacidad  ,  llevando   la    voz  principal    en   muchas 
cuestiones  ,  y  siendo  casi  siempre  ,  por  decirlo   asi ,    el 
alma    de  las  comisiones   de   Guerra  y  Hacienda  de  que 
fue  individuo.   Iban    perfeccionándose   y    estendiéndose 
sus  ideas  ,    raadiuándose   su  juicio  y  cobriindo  con    el 
hábito  aquel  tino  práctico  tan  difícil  ,  que  tanto  se  echa 
do    menos   aun  en  las  personas  mas   ilustradas,  y  que 
es   cualidad  esencial  de  los  hombres  públicos.  El  esta- 
do de  la    Hacienda  y    su  reforma  fijaban    la    atención 
de  los  diputados   mas  entendidos  ,  y    aunque   las    ne- 
cesidades urgentes  de  la  guerra   y  el  desorden  general 
de  la  administración  no  permitian  adoptar  ningún  plan 
Jijo  y  ordenado,  ya  pudieron  verse  en  los    dictámenes 
(pie  estendió  y  en  varios  de  sus  discursos  los    buenos 
conocimientos  que  poseia  en  esta  materia,    aunque  no 
madurados  todavía  por  la  esperiencia.    Pero    asi  esto« 
discursos  como  uno  (lue   pronunció  sobre  la  irrespon- 
sabilidad de  la  regencia,   el  larguísimo  y   bien  prc^)ara- 
do  sobre  la  abolición  de  la  inquisición,  y  otros  acerca 
del  examen  de  la  conducta  de  los  ministros  ,  tienen  cier- 
to sabor  de   práctica  y  gobierno ,  y  algunos    de    ellos 
un  carácter  de  oposición  fundada    en  hechos    y  apli- 
caciones ,   que   ya  anuncia  alas  claras  la  profunda  sa- 
gacidad   y  el  espíritu  de   observación  que  caracterizan 
al   estadista  parlamentario. 

Pero  á  decir  verdad ,  campean  mas  prendas  oratorias 
y  mas  rasgos  de  imaginación  en  los  discursos  teóricos 
que  pronunció  en  las  citadas  cortes  ,  halagando,  aun([ue 
sin  aspirar  á  ello,  las  pasiones  ])opulares.  Estos  discursos 
bellos  y  dignos  de  disculpa  ,  no  lo  son  ciertamente  de  ala- 
banza ,  ponjue  las  doctrinas  de  mala  ley  y  el  vuelo  arre- 
batado de  sentimientos  que  los  insi)iraban  ,  contribuye- 
ron no  pocas  veces  á  las  determinaciones  violentas  y  á  las 
señales  de  intolerancia  política  que  dio  en  algunas  ocasio- 
nes el  Congreso  constituyente.  Joreno  fué  el  autor  de  una 
proposición  para  que  se  suspendiesen  algunos  individuos 
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del  Consejo  Real ,  que  aprobada  por  las  Cortes  ,  dio  un 
mortal  golpe  á  este  cuerpo  hasta  entonces  tan  respetado. 
Tuvo  asimismo  gran  parte  en  la  funesta  invención  de  las 
purificaciones  que  abria  ancho  campo  á  la  arbitrariedad, 
y  que  imitada  después  en  épocas  de  mas  triste   memoria, 
ha  atligido  tanto  á  las  clases  dependientes  del  gobierno. 
Pero  nunca  dio  el  conde  mas  suelta  á  los  ímpetus  de  su 
ardiente  patriotismo  que  en  el  asunto  de  Don  Miguel  de 
Lardizabal  y  Uribe  ,    tiombre  de  índole  vana  é  in(|uieta. 
uno  de  los  miembros  de  la  primera  regencia  ,  y  autor  de 
un  folleto ,  publicado  en  Alicante,  en  el  cual  condenaba 
la  institución  y  la  conducta  de  las  Cortes  ,  llegando  hasta 
el  estremo  de  estampar  estas  imprudentes  palabras:   «Vi- 
mos claramente  que  en  aquella  noche  (la  de  la  instalación 
délas  Cortes)  no  podíamos  contar  ni  con  el  pueblo  ,   ni 
con   las  armas  ;  que  á  no  haber  sido  así ,  todo  hubiera 
pasado  de  otra  manera.»  Por  audaz  y  ofensiva  que  pare- 
ciese esta  declaración ,  y  por  conocido  y  autorizado  que 
fuese  el  personaje  que  tirniaba  el  tal  lihelo,  según  lo  ca- 
liíicó  el  señor  Argíiclles  ,  no  habia  fundamento  para  ver 
en  él  un  anuncio  de  ocultas  maquinaciones,  ni  era  cuer- 
do ni  generoso  en  el  Congreso  erigirse  sin  necesidad  en 
tribunal  para  juzgaren  causa  proi>ia.  Debió  tenerse  pre- 
sente que  al  cabo  Lardizabal  habia  usado  ,  aunque  de  un 
modo  avieso  y  altanero,  del  derecho  de  libertad  de  irri- 
prenta  ,  y  que ,  como  espresó  con  suma  sensatez  el  señor 
Del  Monte  al  contestar  al  conde  de  Toreno,  no  convenía, 
á  pesar  de  la  malignidad  del  escrito,  tomar  providencias 
íiimulluarias,  apartándose  de  la  ley,  pues  aun  admitien- 
do la  existencia  de  las  tramas  que  se  temian,   el  mismo 
papel  era  la  prueba  mas  evidente  de  su  impotencia.  El 
conde,  apasionado  defensor  de  la  representación  nacio- 
nal y  receloso  de  los  peligros  que  en  su  concepto  la  ame- 
nazaban, hizo  cuanto  estuvo  á  su  alcance  por  conseguir 
que  se  desviase  el  Congreso  en  el  asunto  de  los  trámites 
ordinarios.  Habló  en  su  discurso  de  Roma  y  de  Catón,  y 
con  estos  medios,  eficaces  solo  en  la  infancia  de  las  revo- 
luciones, escitó  los  aplausos  de  las  galerías,  y  alcanzó  uno 
de  esos  triunfos  de  una  mañana,  á  los  cuales  no  da  segu- 
ramente en  el  dia  mas  valor  del  que   realmente  tienen. 
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Arrastrado  oí  Congreso,  portóse  con  la  intolerancia  tle 
corporación  ofcndiila ,  y  al)nsó  de  su  poder  adoptando 
para  este  caso  una  medida  escepcional  que  faé  entre  nos 
otros  el  primer  ejemplo  de  tiranía  egercida  en  nombre 
del  pueblo  por  las  pasiones  ó  los  yerr98  ide.  un.parlifla' 
^encedor,  ■  ^^iJídíi  i  ri'i;'  '■■--I,  ;;,l  ,,  i.i.M^f  ■■hi'jUlu  t,:\ 
Poslcnormenlé,.en;sii.oliFa,  há  queHdo  el  eondeyso- 
brado  indulgente  con  las  primeras  Cortes,  dis<,Mjlpar  aquel 
hecho,  encareciendo  la  trascendencia. del  escrito  de. Lar- 
dizabal,. i)ero  en  nuestro  contíepto,  sia  grave:  funda- 
mento. '  •  :,      ■     ,   ,l,.j    .  ,./:;Í,., 

Otro  acto  reprensible  y  aun  opresivo  de  aquel  Gopri 
gresü,  á  que  contribuyó  con  sus  amigos  el  conde,  fue  él 
decreto  espedido  contra  el  obis|)o  de  Orense  don  Pedro 
Quevedo  y  Quinlano.  Este  prelado  generalmente  ve- 
nerado por  su  integridad  y  sus  virtudes,  y  cuya  no- 
ble y  enérgica  respuesta  á  las  proposiciones  que  por 
ganarlo  le  hicieron  los  franceses  ,  habia  tenido  notable 
influjo  para  escitar  al  pueblo  español  á  la  resistencia; 
llamado  á  jurar  la  nueva  Constitución  ,  espiiso  en  térmi- 
nos dignos  y  mesurados,  que  aunque  estaba  dispuesto  á 
prestar  el  juramento  que  se  le  exigía,  creía  conforme á 
sus  deberes  pastorales  hacer  presente  que  hallando  en 
aquel  código  máximas  y  disposiciones  contrarias  al  dic- 
tamen de  su  conciencia  ,  se  reservaba  la  facultad  de  re- 
presentar cuando  hubiese  lugar  sobre  ciertos  puntos  que 
en  su  concepto  debían  reformarse.  El  Congreso  sin  tener 
en  cuenta,  ni  su  venerable  carácter  ^  ni  sus  esclarecidos 
antecedentes,  ni  su  avanzada  edad,  ni  el  respeto  que 
le  tenian  los  pueblos,  y  no  advirtiendo  que  exijir  jura- 
mentos bajo  penas  gravísimas,  era  ejercerla  coacción 
mas  contraria  á  la  verdadera  libertad ,  trató  de  infamar 
al  obispo  de  Orense  declarándole  indigno  de  la  considera- 
ción de  español  ,  y  ordenó  que  fuese  espelido  del  lerri- 
torio  déla  monarquía  veinticuatro  horas  después  de  in- 
timado el  decreto. 

«Hecha  de  este  modo  es  despótica  hasta  la  misma 
iusticia»  decia  con  razón  un  periódico  de  aquel  tiempo. 
Y  en  \erdad  ,  si  la  esencia  del  desj)otismo  consiste  en  la 
manera  de  ejercer  et  poder  y  no  en  el  número  ni  en  los 
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títulos  (le  los  que  lo  ejercen  ,  ¿no  era  un  escarnio  que  un 
gobierno  apellidado  libre  impusiese  á  los  individuos  del 
pueblo  que  liabia  declarado  soberano ,  la  alternativa  de 
jurar  sin  restricción  una  institución  llamante  y  descono- 
cida ,  ó  de  ser  estranados  del  país  en  que  hablan  nacido? 
¿ó  no  era  parte  por  ventura  de  ese  pueblo  el  que  se  atre- 
vía á  pensar  de  distinto  modo  que  las  Cortes,  ó  á  dudar 
de  su  infalibilidad?  ¡Y  hay  quien  imagine  que  poner  el  po- 
der en  manos  de  muchos  basta  para  el  alianza uiiento  de 
la  libertadl 

También  se  distinguió  justamente  el  conde  de  Toreno 
oponiéndose  con  todo  esfuerzo  á  la  rejencia  propuesta  de 
la  infanta  Doña  Maria  Carlota  ,  gobernadora  de  Portugal 
y  del  Brasil.  Teniia,  y  con  razón,  que  la  índole  terca  y 
traviesa  de  esta  princesa  pusiese  estorbo  al  estableci- 
miento de  las  libertades  públicas,  y  (jue  las  intrigas  de 
corte  promovidas  como  era  de  presumir  por  el  partido 
anti-liberal ,  perjudicasen  al  interés  del  Rey  y  al  éxito  de 
ima  guerra  que  solo  debia  depender  del  espíritu  nacional, 
sostenido  con  tanto  esfuerzo  y  tan  rara  perseverancia. 

Llegó  por  íin  el  término  de  a(iuel!as  Cortes  extraordi- 
narias y  constituyentes,  que  en  medio  de  sus  errores  han 
dejado  á  la  posteridad  tan  justos  títulos  de  gloria  ,  siendo 
acaso  su  mayor  falta  la  de  haber  invadido  con  sobrada 
frecuencia  las  atribuciones  del  orden  ejecutivo  y  aun  del 
judicial,  sin  acordarse  del  solemne  y  decantado  deslinde 
de  potestades  que  habían  hecho  en  el  mismo  dia  de  su 
instalación.  Bien  es  verdad  (pie  al  fenecer  las  Cortes  de 
que  vamos  hablando,  estalló  en  Cádiz  con  pretesto  de  la 
epidemia  una  asonada  en  que  el  partido  democrático ,  es- 
traviándose  por  primera  vez  de  la  senda  trazada  por  sus 
caudillos,  cometió  la  irregularidad  de  juntar  violentamen- 
te las  Cortes  recien  disueltas:  bien  es  verdad  que  en  aque- 
llos dias  perdieron  dichos  caudillos  parte  de  su  popular 
autoridad  ,  intentando,  aunque  en  valde,  hacer  compren- 
der la  ilegalidad  y  desafuero  que  se  cometía.  Verdad  es 
asimismo  que  al  recibir  las  Cortes  ordinarias  la  herencia 
de  la  potestad  legislativa  que  les  competía,  recibieron  tam^ 
bien  con  ella  una  libertad  do  imprenta  sin  limitación, 
ejemplos,  y  casi  hábitos  de  turbulencias  en  las  galerías  y 
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cu  los  cafés,  y  otros  eleuienlo»  <lo  trastorno;  mas  es  jus- 
to confesar  que  si  las  Cortes  fundailuras  contribuyeron  a 
alimentar  y  desarrollar  semejantes  estravíos,  no  nacieron 
estos  ni  de  sus  deseos  ni  de  sus  intenciones ,  sino  de  la 
fuerza  misma  de  las  cosas,  y  del  vuelo  deseidVenado  que 
iba  tomando  la  opinión.  Empezaba  la  revolución  á  soltar 
las  andaderas  de  la  ])rimera  edad  ,  é  iba  va  pei-diendo  con 
ellas  el  candor  y  la  confianza. 

El  conde  de  Toreno  babia  seguido  en  les  principios  de 
su  carrera  parlamentaria  los  miamos  pasos  que  el  Con- 
greso de  que  formó  parte ,  mostrándose  como  él  ya  cuer- 
do, ya  intolerante  ,  ya  diestro,  ya  alucinado,  y  siempre 
inesperto,  apasionado  y  deseoso  del  bien.  Fenecido  aquel 
Congreso,  quedó  sin  responsabilidad  ni  oouiiacion  olicial, 
aunque  la  fama  que  ya  babia  ganado  le  colocaba  en  la 
primera  línea  de  los  i)ersonages  políticos.  A  imitación  de 
la  asamblea  constituyente  de  Francia,  babian  decretado 
uniínimemente  las  Cortes  que  ninguno  de  sus  individuos 
pudiese  ser  reelegido  para  la  diputación  inmediata,  ni  ejer- 
cer cargo  alguno  basta  un  afio  después.  Esta  prueba  de 
desinterés  honrosa,  bajo  el  aspecto  individual,  era  absurda 
como  determinación  política.  Graves  danos  había  causado 
la  falta  de  conocimientos  prácticos  de  gobierno  en  los  dipu- 
tados :  íbase ,  pues  ,  ahora  á  malograr  la  esperiencia 
adquirida  ,  siendo  llano  que  por  este  medio  se  condena- 
ba á  la  nación  á  empeorar  en  punto  á  representación 
nacional.  Pero  así  lo  decidieron  una  delicadeza  mal  acon- 
sejada en  los  unos  ,  y  el  temor  de  que  se  calumniasen 
sus  sentimientos  en  los  otros. 

Los  acontecimientos  de  la  guerra,  mas  favorables  y 
venturosos  cada  dia  ,  y  la  circunstancia  de  empezar  a 
desaparecer  de  la  Isla  (iaditana  la  fiebre  amarilla,  con- 
sintieron la  traslación  al  centro  de  la  monarquía  de  la 
Regencia  y  de  las  Cortes  ,  que  debían  volver  á  abrir  sus 
sesiones  en  Madrid  el  15  de  enero  de  181 V.  Llegó  tam-» 
bien  en  este  mismo  mes  á  la  capital  el  conde  de  Toreno. 

Apurado  Napoleón  por  este  tiempo  con  los  reveses  de 
Alemania  ,  alentada  la  coalición  ,  y  rotas  las  negociacio- 
nes de  Chátillon  ,  recibió  su  libertad  el  rey  Fernando.: 
y  entró  de  allí  á  poco  en  España  ,  mas  como  caudillo- 
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do  un  partido  implacable  y  rencoroso  ,  que  como  mo- 
narca agradecido  á  un  pueblo  fiel  y  entusiasmado,  qu^ 
acababa  de  alzarle  un  trono  de  gloria  sobre  los  escombros 
de  sus  hogares. 

Permaneció  el  conde  en  Madrid  hasta  el  o  de  ma- 
yo ,  en  que  salió  para  Asturias  ,  llamándole  sus  asun- 
tos domésticos  ,  y  juzgando  precario  y  mal  seguro  el 
sistema  de  gobierno  que  á  la  sazón  regía.  Pero  por  fie- 
les que  fuesen  sus  presentimientos  é  infalibles  sus  pre- 
visiones ,  no  pudo  caber  seguramente  en  su  razón  ima- 
ginar que  cl  di.i  antes  de  su  salida  de  la  capital  firma- 
ba Fernando  VII  en  Valencia  un  odioso  decreto,  in- 
justo en  el  fondo,  violento  en  las  formas,  y  engañoso 
y  pérfido  en  las  promesas,  en  el  cual  eran  declara- 
dos rebeldes  y  facciosos  los  que,  aun  errando,  se  ha- 
bían hecho  merecedores  por  su  lealtad  acrisolada  de 
alabanzas  y  galardón.  Como  quiera  que  sea  ,  el  hecho 
es  que  no  bien  hubo  llegado  al  principado  ,  cuando 
recibió  la  noticia  de  la  disolución  de  las  Cortes  ,  junta- 
mente con  la  prisión  de  los  regentes,  délos  ministros, 
y  de  varios  diputados  amigos  suyos,  en  vista  de  lo 
cual  y  del  aviso  que  tuvo  de  que  se  intentaba  prenderle, 
resolvió  abandonar  á  España  y  se  dirigió  á  Rivadeo,  don- 
de se  embarcó  para  Lisboa.  Obligado  por  la  contrarie- 
dad de  los  vientos  á  recalar  en  Vivero  ,  se  dirigió  por 
tierra  á  aquella  capital  ,  á  donde  no  sin  algunas  di- 
ficultades llegó   por  fin  á  mediados  de  junio. 

Pensó  detenerse  algún  tiempo  en  Portugal  ,  y  no 
podía  decidirse  á  abandonar  la  península.  No  conocía  en- 
tonces Toreno  la  condición  varia  y  movediza  de  los 
pueblos,  y  probablemente  le  parecía  imposible  que  una 
nación  que  había  proclamado  con  tan  vivo  entusiasmo 
la  Constitución  en  todas  partes ,  y  nombrado  libre  y 
espontáneamente  sus  diputados  á  Cortes  ,  se  mantuviese 
fría  espectadora  de  una  persecución  tan  despótica  cuan- 
to atroz.  Pero  el  prestigio  que  llevaba  consigo  la  pre- 
sencia de  un  monarca  tan  deseado,  el  aturdimienlo 
consiguiente  á  un  golpe  de  autoridad  tan  violento  é 
inesperado  ,  y  la  intervención  reaccionaria  del  po- 
pulacho ,  ciego  instrumento  entonces  del  partido  anti- 
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liberal ,  permitieron  que  se  atrepellase  indignamente 
cuanto  apoyaban  la  razón ,  la  justicia  ,  la  convenien- 
cia pública  y  hasta  la  dignidad  y  el  interés  del  trono. 
Convencióse  al  fin  Toreno  de  que  nada  bueno  habia 
que  esperar  de  un  rey  que  tan  errada  y  vituperable 
senda  escogía,  cuando  le  era  hacedero  y  hasta  fácil 
conciliar  opuestos  intereses  y  marchar  recto  y  firme 
por  un  camino  de  adelantamiento  y  justicia;  y  temien- 
do por  otra  parte  la  vigilancia  de  la  policía  portuguesa 
que  le  buscaba ,  se  embarcó  ó  hizo  á  la  vela  para 
Inglaterra  en  los  primeros  dias  de  julio  siguiente.  El 
gobierno  de  Lisboa  ,  indecorosamente  condescendiente 
con  el  gabinete  español,  mostró  al  conde  la  mas  en- 
cendida ojeriza  ,  llegando  hasta  perseguir  activamente 
después  de  la  salida  de  éste  á  cuantos  espafioles  de 
todas  condiciones  hablan  tenido  con  él  alguna  relación 
6  comunicación  de  cualquier  linage  (1). 
"!'  Llegó  Toreno  á  Londres  á  los  pocos  dias  ,  apare- 
ciendo en  aquella  capital  como  primer  proscripto  de 
Fernando  Vil,  el  mismo-que  en  1808  se  presentó  allí 
el  primero  á  solicitar  auxilios  en  favor  de  los  que  sos- 
tenían la  causa   de  tan  ingrato  príncipe. 

Permaneció  en  Londres  hasta  el  mes  de  diciembre, 
en  el  cual  pasó  á  París  afligido  siempre  con  las  desventu- 
ras de  su  patria,  pero  siempre  alentado  con  la  esperanza 
de  que  serian  pasageras,  pues  creia  que  el  sentimiento  de 
la  libertad  no  podria  ya  amortiguarse  en  los  pechos  de 
los  españoles,  y  no  imaginaba  que  pudiese  haber  estabi- 
lidad en  un  gobierno  dirigido  por  la  ineptitud  y  combatido 
por  la  opinión.  El  desembarco  de  Napoleón  en  Francia  le 
obligó  á  restituirse  á  Londres  sin  aguardar  á  que  éste  lle- 
gase á  París.  Poco  satisfecho  se  hallaba  de  la  conducta 
de  los  aliados  con  respecto  á  España,  á  la  cual  dcbian 
tanto  los  tronos  y  los  pueblos  de  Europa;  pero  no  se  dejó 


,  (f )  Guéotnse  (juc  descendió  el  miserable  despique  del  ^o- 
üiérno  portugués  liasta  el  punto  de  desterrar  á  uu  sastre  que, 
sin  conocerle  ,  habia  prestado  al  coude  de  Toreno  ios  servicios 
propios  de   su  profesión. 
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deslumhrar  de  las  vanas  esperanzas  que  aquella  novedad 
presentaba  á  la  imaginación  de  muchos,  y  quiso  aleján- 
dose evitar  hasta  la  sospecha  de  tratos  con  Napoleón,  y 
conservar  asi  su  nombre  de  buen  español  intacto  y  sin 
mancilla.  Como  en  galardón  de  una  conducta  tan  noble 
y  circunspecta,  recibió  en  Londres  la  noticia  de  estar  sus 
bienes  conliscados,  y  de  haber  sido  condenado  á  muerte 
por  tres  de  los  cinco  jueces  que  componian  la  comisión 
nombrada  con  este  fin  especial  por  el  rey,  Claro  es  que 
los  cargos  que  se  le  imputaban  eran  sus  opiniones.  No 
tenian  otro  crimen  los  diputados  perseguidos.  ^las  á  fal- 
ta de  cargos  se  inventaron  calumnias,  pero  tan  groseras 
y  absurdas,  que  con  ser  calumnias  no  hicieron  mella  sino 
en  la  honra  del  bando  que  tan  inicuos  y  villanos  medios 
empleaba  (1).  Toreno  habla  sido  ademas,  sobre  hombre 
de  influjo,  el  diputado  mas  joven  del  Congreso  constitu- 
yente, y  esta  circunstancia,  que  hubiera  debido  hacer  mi- 
rar con  indulgencia  la  exageración  de  sus  opiniones  que 
al  cabo  habían  nacido  de  la  pureza  y  elevación  desús  pro- 
pósitos, fué  un  título  mas  de  acusación.  ¿Y  có:no  no  ha- 
bla de  mirar  con  malos  ojos  un  gobierno  tan  igtiorante  y 
suspicaz  á  uno  de  los  mas  insignes  representantes  de  la 
nueva  generación  que  se  alzaba,  enemiga  de  abusos,  ac- 
tiva V  estudiosa? 


ifl)  Entre  los  informes  daJos  contra  varios  di[»nta(]os  de  las 
Cortes  generales  y  eslraordinarias  á  los  jueces  de  policía  de  !\la- 
drid  ,  á  cor.socuencia  de  la  real  orden  espedida  al  efecto  el  21  de 
mayo  de  1814,  jior  Don  Pedro  ¡Macanaz ,  hay  uno  en  que  el  in- 
íormante  ,  refiriéndose  á  oídas  ,  dice  estas  palabras  .  ridiculas 
liasta  por  su  mala  redacción.  «Valido  Toreno  de  la  amistad  v  pa- 
rentesco de  Queipo  (Don  Fernando)  se  valian  del  dinero  de  las  en- 
comiendas de  los  infantes  ,  de  que  este  último  era  director  ,  para 
pagar  á  los  de  las  galerías. ))=Número  correspondiente  al  mes  do 
setiembre  de  1819  de  el  Español  Consíitucioiial  ^  periódico  mensual 
»|uese  publicaba  en  Londres. 

La  calumnia  de  liaber  solicitado  los  diputados  de  Cádiz  la  in- 
tervención de  las  galerías  en  las  deliberaciones  de  las  Cortes  ,  fue 
rebatida  cual  convenía  en  el  análisis  ó  impugnación  del  decreto 
dado  en  Valencia  el  '»  de  mayo  ,  escrito  por  Don  Alv.iro  Florei 
Estrada. 
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Decidida  en  "Waterloo  la  suerte  de  Napoleón ,  y  resti- 
tuido segunda  vez  al  trono  Luis  XVIII ,  volvió  Toreno  á 
Francia  al  comenzar  agosto  de  1815 ,  obligado  por  las 
circunstancias  críticas  de  su  situación,  y  confiado  en  que 
su  calidad  de  estrangero  y  su  prudente  conducta  bastaban 
á  ponerle  al  abrigo  de  los  tiros  y  acusaciones  tan  frecuen- 
tes en  aquel  borrascoso  período. 

Por  este  tiempo  el  general  Don  Juan  Diaz  Porlier,  cu- 
nado de  Toreno ,  caudillo  insigne  y  afortunado  en  la  guer- 
ra contra  Bonapaite  ,  y  preso  entonces  en  la  Coruna  por 
su  adhesión  á  los  principios  constitucionales,  se  levantó 
el  primero  en  favor  de  la  restauración  del  sistema  abolido 
en  181i  ,  apoderándose  de  aquella  plaza.  Mas  la  parte  de 
fuerza  moral  que  acompaña  siempre  á  los  gobiernos  en 
acción  por  desacreditados  que  se  hallen  ,  el  espíritu  de 
lenidad  con  que  fué  dirigido  el  alzamiento  por  creer  el  ge- 
neral que  intento  tan  noble  debia  hallar  eco  en  todos  los 
corazones  generosos ,  y  acaso  también  lo  prematuro  de  la 
ejecución,  fueron  causa  de  que  se  malograse  aquella  ten- 
tativa, cuyo  fruto  por  el  momento  consistió  solo  en  exas- 
perar al  gobierno  y  en  aumentar  su  encono  y  su  descon- 
fianza. Alarmó  este  acontecimiento,  como  era  natural  en 
circunstancias  tan  críticas,  á  los  legitimistas  de  Francia, 
en  cuyas  manos  estaba  el  gobierno.  Sospechóse  probable- 
mente cuando  menos  que  Toreno  no  ignoraba  la  conspi- 
ración que  habia  promovido  el  movimiento,  y  se  fijó  la 
atención  en  este  y  en  los  demás  españoles  del  bando  libe- 
ral residentes  en  Francia.  Era  arriesgada  la  situación  de 
estos  teniendo  como  tenían  por  enemigos  al  partido  do- 
minante, al  partido  vencido,  á  los  españoles  que  habían 
ligado  su  suerte  con  la  de  este,  y  por  último  á  los  agen- 
tes del  rey  Fernando,  absolutistas,  ó  que  afectaban  serlo. 
Asi  sucedió  que  en  abril  de  1816  y  á  protesto  de  rumores 
que  se  esparcieron  acerca  de  supuestas  inteligencias  de  al- 
gunos liberales  españoles  que  estaban  en  Bayona  con 
otros  de  Navarra,  fué  preso  el  conde  de  Toreno  junta- 
mente con  todos  los  de  su  casa,  como  asimismo  su  anti- 
guo amigo  don  José  Queipo  (1),  el  general  Mina  y  algún 

(i)     Debemos  el  conocimieuto  de  muchas  de   estas  particuiari* 
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otro.  Recogiéronle  sus  papeles  ,  y  en  el  único  interroga- 
torio á  que  dio  lugar  tan  violento  y  arbitrario  proceJi- 
iniento  ,  le  hicieron  cstranas  preguntas.  Era  una  de  ellas, 
si  tenia  noticia  de  un  plan  concertado  para  acabar  con  los 
Borbones  de  Francia,  Ñapóles  y  España,  y  otra,  si  era 
cierto  que  concurría  con  frecuencia  á  la  casa  del  duque 
de  Wellington  y  del  general  Don  Miguel  Ricardo  de  Álava. 
Esta  última  pregunta,  hecha  á  traza  de  cargo,  sorprendió 
singularmente  á  Toreno  que  siempre  hubiera  creido  el 
trato  con  ambos  un  título  de  recomendación  ,  y  en  espe- 
cial con  el  primero,  que  tan  eficazmente  habia  contribui- 
do al  restablecimiento  de  los  Borbones.  Respondió  con 
la  conveniente  dignidad  á  todas  las  preguntas,  y  como 
quiera  que  no  resultase  cargo  alguno  contra  los  presos, 
ni  del  examen  de  sus  papeles,  ni  de  las  diligencias  y  ave- 
riguaciones de  la  policía.  Mr.  Decazes,  á  la  sazón  gefe 
de  este  ramo,  mandó  que  fuesen  puestos  en  libertad, 
después  de  dos  meses  de  prisión  ,  sin  la  menor  preven- 
ción ni  apercibimiento.  Tal  fué  el  término  de  un  proce- 
dimiento tau  irregular  como  injusto  ,  achacado  no  sin  vi- 
sos de  fimdamento  á  las  instigaciones  del  embajador  es- 
panol,  que  juzgaría  este  buen  camino  para  recomendar- 
se á  la  corte   de  Madrid. 

Aunque  perseguido  Toreno  ,  y  acaso  por  ello  mismo, 
no  le  faltaron  sinceros  amigos  entre  personajes  franceses 
de  cuenta  y  nota.  Distinguiéronse  Mr.  Ternauxy  Mr.  Bé- 
rard  por  las  pruebas  de  afecto  y  verdadera  estimación  que 
le  dieron ,  empleando  en  favor  suyo  todo  su  crédito  y  va- 
limiento. Desde  entonces  permaneció  en  Paris  hasta  el 
término  de  los  seis  años  que  duró  aquella  primera  pros- 
cripción, pobre  y  oscurecido  ,  pero  apreciado  cual  mere- 
cía por  todos  los  hombres  im[)arc¡ales,  contento  de  sí  pro- 


•l.ides  ;i  unos  apuntes  manuscritos  de  osle  caballero  ,  anligno  {je- 
fe polítiro  do  Se{|OTÍa  y  diputado  á  Gorfes  de  la  sc{junda  época 
coiislilurional  ,  ei  cual  perseguido  también  entonces  como  librral 
por  el  gobierno  español  ,  siguió  constantemente  al  conde  de  To- 
reno   en  esta   emigración. 
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pió  ,  y  dedicado  al  estudio  y  á  la  observación.  Entonces 
escribió  un  0j)úscul<),  algo,  aunque  involuntariamente, 
parcial  en  favor  de  las  Cortes  constituyentes  ,  raxoiiaiio 
con  notable  juicio  y  claridad  ,  (|ue  tuvo  jíran  aceptación, 
y  fué  traducido  en  varias  lenguas,  cuyo  título  es:  «Noti- 
cia de  los  principales  sucesos  ocurridos  en  el  gobierno  de 
España  desde  1808  hasta  la  disolución  de  las  Cortes 
en  181i.))  En  fin  Toreno  en  aquella  época  de  padecimien- 
to no  se  humilló  ,  uo  se  retractó ,  no  hizo  una  sola  peti- 
ción para  mejorar  la  situación  en  que  se  hallaba,  y 
aguardó  con  paciente  confianza  la  llegada  de  dias  mas 
venturosos,  dando  sin  cesar  testimonio  de  un  carácter  no- 
ble y  de  un  entendimiento  elevado. 

Antes  de  rayar  el  año  de  1820  ya  se  advertían  en  Es- 
pana  aquella  fermentación  de  los  ánimos  ,  aipiel  desaso- 
siego moral  de  los  pueblos,  aquella  desconfianza  del  go- 
bierno, precursores  de  los  grandes  cambios  políticos.  Ya 
á  mediados  de  1819  se  advirtieron  síntomas  de  subleva- 
ción en  el  ejército  espedicionario  destinado  á  Ultramar; 
pero  sobre  ser  mal  reprimidos,  no  bastaron  á  enseñar  al 
gobierno  que  la  España  de  1819  no  era  la  de  1808  ,  y 
que  una  vez  burlada  la  fé  de  una  nación  (jue  todo  lo  ha- 
bía esperado  de  su  rey,  era  necesario  para  conjurar  la  tem- 
pestad que  amenazaba  cambiar  de  conducta  y  caminar 
franca  pero  enérjicamente  hacia  un  fin  determinado  y  li- 
jo, haciendo  las  reformas  que  requería  el  estado  del  país, 
y  dando  á  la  administración  la  acción  vital  que  le  fallaba. 

Pe"o  la  imprevisión  di  1  gobierno,  su  jioca  destreza,  su 
marcha  incierta  y  débil  alimentaron  el  descontento  gene- 
ral. Las  sociedades  secretas  que  ya  empezaban  á  organi- 
zarse cobraron  aliento,  y  el  deseo  de  salir  de  situación 
tan  infausta  llegó  á  ser  á  no  dudarlo  un  sentimiento  na- 
cional. Fue  en  fin  posible  en  1820  que  un  puñado  de  ¡¡er- 
turbadores  desijuiciase  un  trono  y  cambiase  la  existencia 
de  una  nación. 

Al  empezar  la  mañana  del  dia  1.'^  de  enero  de  aquel 
ano  ,  D.  Hafael  del  Hiego,  comandante  del  segundo  ba- 
tnllon  de  Asturias  ,  proclamó  en  las  Ciibezas-de-San- 
Juan  la  Constitución  de  1812.  Los  primeros  pasos  de  los 
sublevados  fueron  felices  ,   pero  no  cundió  como  liabian 
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pensado  el  fuego  de  la  insurrección  ,  y  aunque  reunieron 
en  la  isla  un  ejército  bastante  considerable  ,  Cádiz  no 
correspondió  á  la  escitacion,  y  se  vieron  precisados  á 
salir  como  en  correría  para  acalorar  el  espíritu  público 
y  proporcionarse  víveres  y  dinero.  Cerca  de  dos  meses 
transcurrieron  desde  el  citado  dia  primero  ,  sin  que  es- 
tallase en  ningún  punto  del  reino  otra  sublevación  que 
viniese  á  dar  fuerza  y  legitimidad  á  la  primera.  El  go- 
bierno por  su  parte  se  mostraba  digno  de  sí  mismo  en 
el  momento  del  peligro  ,  dejando  que  los  pueblos  y  el 
ejército  se  familiarizasen  con  el  alzamiento  de  la  isla 
de  León,  y  que  pasando  dias  se  abultase  la  idea  de  su 
importancia,  sin  tomar  ningtuia  determinación  cuerda  y 
vigorosa.  Pareiia  que  el  gobierno  y  la  revolución  hacian 
alarde  á  porfía  de  indecisión  y  apocamiento.  Al  cabo  la 
apatía  del  gobierno  puso  de  manifiesto  toda  la  ostensión 
de  su  incapacidad  :  perdiéronle  el  miedo  los  agitadores, 
y  estalló  el  movimiento  revolucionario  en  diferentes  pro- 
vincias y  aun  á  pocas  leguas  de  la  capital.  El  rey,  aisla- 
do eii  los  últimos  momentos,  se  vio  en  la  necesidad  de 
reder  ,  y  prestó  el  dia  9  juramento  á  la  Constitución  ,  ;í 
la  sazón  que  se  bailaban  en  gran  conllicto  las  tropas  de 
la  isla  ,  y  dos  dias  antes  de  que  la  columna  de  Riego, 
ya  casi  destruida  por  ia  deserción,  acabase  do  disolver- 
se. Contraste  no  menos  singular  ofrece  á  la  bistoria  la 
estraña  coincidencia  del  borrible  atropellamiento  cometi- 
do en  Cádiz  contra  el  pueblo  inerme  y  despievenido  en 
nombre  del  trono  absoluto  ,  el  mismo  dia  10  de  marzo 
en  que  el  rey  daba  su  célebre  manifiesto  declarando  que 
marchaba  francamente  el  primero  por  la  senda  con¿- 
lilncional. 

Toreno  debió  recibir  con  profundo  júbilo  la  noticia  de 
tales  mudanzas  que  realizaron  por  entonces  la  convicción 
que  le  babia  alentado  en  su  destierro  ,  de  que  un  go- 
bierno que  llega  á  liacerse  impopular  y  odioso,  se  estre- 
lla al  cabo  contra  el  torrente  de  la  opinión.  Rotas  las 
sentencias  políticas  ,  y  abiertas  á  los  proscriptos  las 
puertas  de  la  patria,  se  vio  ol  rey  en  la  necesidad  de 
colmar  de  niercedes  á  los  mismos  que  unos  dias  antes 
permanecían  por  voluntad  suya  condenados  á  mnert  >; 
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y   el  Conde ,  por    una  transición   súbita  ,    no  rara  en 
los  anales  de  los  últimos   tíemjKiS  ,   se   \\ó    restituido 
de  un    golpe    al    goce    de  sus  bienes    y    prerogativas, 
y   nombrado  ademas    enviado  eslraordinario  y   minis- 
tro plenipotenciario  en  la  corte   de  Berlín.  Alio  y  hon- 
roso  era    este  cargo,   y  no  poco  acomodado  á  su   ca- 
rácter y  aptitud,  pero  se  negó  á  ace[)tari0  por  tres  veces, 
sin  que  á  pesar  de  tanta  insistencia  admitiese  el  rey  su 
renuncia.  Ignoramos  las  razones  que  á  ella  le  decidieron, 
y  solo  podemos  juzgar  por  conjeturas.  No   dudamos  sin 
embargo  de  que  el  conde,  esperando  ser  el(«¿ido  por  su 
provincia  para  las  reí  ion  convocadas  cortes,  pretirió  á 
aquella  misión  dip!oniálica  la  honra"  de  ir  á  defender  en 
la  tribuna  nacional  los  intereses  de  su  país.  Fué  nond)ra- 
do  en  efeclo  unániniemcnfe  diputado  á  cortes  por  la  pro- 
vincia de  Asturias,  y  se  trasladó  inmediatamente  á  Ma- 
drid, donde  fué  recibido  con  alborozado  entusiasmo  por 
sus  amigos  y  compañeros  de  infortunio.  Un  número  nuiy 
considerable  de  diputados  quiso  nombrarle   presidente 
para  dar  principio  á  la  legislatura,  y  aun  reunió  gran  nú- 
mero de  voto»  en  el  primer  escrutinio  el  dia  de  la  elec- 
ción; mas  él  se  opuso  a  ello,  contribuyendo  con  su  voto 
y  el  de  todos  s«is  |)arciales  al  nombramiento  del  señor 
Es|)iga,  electo  arzobispo  de  Sevilla,  el  cual  en  su  concepto 
debia  ser  preferido  en  aquellas  circunstancias  por  su  dig- 
nidad ,  por  su  carácter  y  por  sus  años. 

El  mismo  dia  de  la  apertura  de  las  Cortes,  acabadas 
las  ceremonias  de  aquel  acto,  propuso  el  conde  de  Tore- 
no  que  á  semejanza  de  lo  praclicado  en  otras  naciones,  se 
nombrase  una  comisión  para  que  redactase  la  contesta- 
ción que  debia  darse  al  discurso  del  rey.  Nombróle  el  pre- 
sidente para  el  desempeno  de  este  encargo,  dándole  por 
compañeros  de  comisión  al  señor  Martínez  de  la  Rosa  y 
otros  diputados  de  nota,  y  al  dia  sigiii.'ute  leyó  Toreno,  y 
fué  aprobado  después  de  algunas  observaciones  insignifi- 
cantes, el  proyecto  t'e  contestación.  Este  documento  en 
queseespresabau  los  sentimientos  del  conde,  manifiesta 
ya  bien  á  las  claras  el  nuevo  tcnqtle  de  opiniones  que  le 
liabian  dado  algunos  años  mas  ,  mejor  instrucción  y  las 
nielüacioues  de  la  desüracia.    Todavía  amaba  ardiente- 
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mente  la  libertad,  porque  ese  era  un  sciiliniionlo  arrai- 
gado para  siempre  en  su  pecho,  pero  ya  no  la  compien- 
dia  del  mismo  modo  que  en  su  primera  juventud,  y  em- 
pezaba á  ver  claro  que  la  libertad  se  cimenta  csclusiva- 
mente  en  el  orden  público,  y  que  este  no  es  posible,  apa- 
drinando las  exigencias  desatentadas  de  lapkbe.  Era  el 
citado  escrito  juicioso  en  las  miras  y  mesurado  en  las 
palabras:  hablábase  en  él  de  la  conveniencia  de  que  la 
representación  nacional  estuviese  en  unión  estrecha  con 
el  gobierno,  y  solo  se  había  deslizado  como  por  acaso  una 
])alabra  de  censura  contra  la  pasada  gobernación  del  mo- 
narca. Acaso  al  suscribir  aquella  contestación  generosa  y 
conciliadora,  espresion  de  un  espíritu  de  templanza  y  to- 
lerante olvido,  honrosa  por  cierto  en  quienes  tanto  ha- 
blan padecido,  creia  el  conde  que  era  ella  fiel  eco  de  los 
sentimientos  de  las  Cortes  y  el  programa  de  su  conducta 
en  lo  venidero.  Si  asi  era  ¡cuánto  le  engañaban  sus  deseos! 
Pronto  iba  á  convencerse  de  que  los  elementos  de  que 
aquellas  se  componían,  eran  contrarios  al  establecimiento 
de  cualquier  orden  de  cosas  snno  y  permanente,  y  de  que 
no  la  razón  sino  las  pasiones  iban  á  dirigir  su  marcha.  For- 
maban en  efecto  el  tal  Congreso  dos  clases  de  liberales,  los 
de  1812  y  los  de  1820,  distinción  que  empezó  muy  en  bre- 
ve á  dividir  los  ánimos.  Casi  todos  aquellos  hablan  modera- 
do sus  doctrinas,  á  escepcion  de  algunos  pocos  que  incapa- 
ces de  adelanto  intelectual  ó  por  inflexibilidad  de  carácter, 
ó  por  cortedad  de  luces  naturales  ,  conservaban  sus  ideas 
en  una  situación  estacionaria  é  inmutable,  semejante  á  la 
civilización  china.  Entre  los  liberales  flamantes  de  la  nue- 
va época  habia  algunos  que  admiraban  de  buena  fé  un 
código  al  cual  por  ceguedad  de  principios  ,  ó  de  entendi- 
miento, no  se  hallaban  en  estado  de  juzg.r:  otros,  oriun- 
dos en  su  mayor  parte  de  las  logias  masónicas ,  estaban 
únicamente  animados  de  vanidad  y  de  ambición ,  ó  de 
otros  móviles  igualmente  bastardos. 

Aunque  compuesto  el  primer  ministerio  casi  en  su  to- 
talidad de  antiguos  liberales  de  los  que  mas  habían  pade- 
cido en  los  últimos  afios  ,  conocía  sin  embargo  que  no 
podia  ir  á  buen  paradero  el  sesgo  que  iban  dando  á  los  ne- 
gocios públicos  los  restauradores  del    sistema  vigente. 
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m  ejército  <le  la  Isla  ,  adamado  por  todas  partes  con  el  tí- 
tulo de  liberludor  y  mandado  por  su  t;eneral  Riegp  ,  que 
era  uiirado  con  todo  el  prestigio  que  dá  el  buen  éxito  al 
valor,  constituía  un  poder  independiente  en  el  estado,  po- 
der (jue  creciendo  en  audacia  y  convertido  en  instrumen- 
to de  las  sociedades  secretas  ,  hahia  dé  devorar,  y  no  en 
plazo  distante,  el  poder  legal  del  gobierno.  Prudente  y  aun 
precisa  fué  por  consiguiente  la  determinación  de  disolver 
como  innecesario  atpiel  ejército,  diseminándolos  cuerpos 
deque  estaba  formado  ,  y  mandando  á  Riego  presentar- 
se en  ^Jadrid  con  pretesto  de  honrarle  y  premiar  sus  ser- 
vicios. iS'o  agradó,  como  era  consiguiente,  la  medida  á 
los  ocultos  instigadores  de  la  exaltación  ,  y  quedó  ])ro- 
j)uesto  hacer  resistencia  aunque  paliándola  al  principio 
con  visos  de  obediencia  y  súplica.  .Mas  sea  ,  como  algunos 
han  dicho  ,  que  Riego  cediese  á  las  razones  de  un  herma- 
jio  suyo ,  ó  que  él  mismo  desease  recibir  á  traza  de  héroe 
los  obsequios  y  aclamaciones  de  la  capital ,  ello  es  que  el 
31  de  agosto  entró  triunfahnente  en  Madrid.  La  insensa- 
tez de  su  conduct^i  en  las  callos  y  en  el  teatro  ,  al  paso 
que  le  desacreditó  entre  la  gente  de  cordura  ,  acaloró  los 
ánimos  de  suerte  ,  (pie  temeroso  el  gobierno  de  algún  des- 
mán, y  creyendo  llegado  el  caso  de  hacer  respetar  á  toda 
costa  su  autoridad,  hizo  salir  de  cuartel  para  Oviedo  al 
que  era  objeto  de  aquel  tan  loco  frenesí.  Riego,  hombre, 
según  cuentan  los  que  de  cércale  conocieron  ,  de  un  na- 
tural bien  inclinado,  pero  inflamable  y  desvanecido  ,  era 
entonces  juguete  ridículo  de  personas  mas  cautas  aunque 
)io  de  mas  juicio.  Nadie  hizo  mas  daño  que  él  á  la  Cons- 
titución que  poco  tiempo  antes  había  restablecido  :  nadie 
contribuyó  mas  que  él  á  inhuidir  en  el  pueblo,  que  se 
llamaba  liberal,  un  espíritu  de  intolerancia  que  rayaba 
en  ferocidad.  Prueba  de  este  esi)íritu  fué  el  motin  (pie 
estalló  en  la  ])laza  principal  de  palacio  el  mismo  dia  (i 
de  Setiembre  en  (pu;  cundió  por  Madriil  la  noticia  de 
su  desgracia,  motivado  por  negarse  algunas  gentes 
del  pueblo  á  añadir  al  grito  de  rira  el  rey  e\  epí- 
teto de  constiluciotial :  |)ruebas  entre  otras  , 'fueron 
las  canciones  populares  de  ent(íuce«,  que  contribuye- 
ron como  sientpre  acontece,  á  propagar  y  dar  al  vul- 
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go  las  mas  violentas  y  exaltadas  pas¡ó'íiesi'!'(¥)/'  '  • 
Para  poner  freno  á  la  agitacioii  tlesplegoer  gobier- 
no un  alarde  de  fuerza,  verdadero  sirnulacro  de  repre- 
sión ,  (|uo  ni  disolvía  las  reuniones  de  los  promove- 
dores de  alborotos,  ni  dispersaba  los  grupos  de  las 
calles,  lu"  pedia  |)roi)orcionar  ])or  consiguiente  á  la  cau- 
sa del  orden  un  tiiunío  completo  y  duradero.  Las  dis- 
cusiones de  las  Cortes  perdieron  ])or  aquellos  días  la 
moderación  que  hasta  entonces  hablan  tenido,  y  ya  se 
advirtió  en  los  discuist  s  y  en  las  proposiciones  de  al- 
gunos diputados  una  i)ropen?i(!n  á  la  turbulencia  que 
manifestaba  bien  claramente  el  curso  rájiido  (pie  queria 
seguir  la  revolución.  Pero  la  mayoría  de  las  Cortes, 
circuíispecta  y  resueltamente  decidida  á  faVor  de  la  tran- 
quilidad ])úbiica,  contrastó  con  nobleza  y  valor  los  es-' 
fuerzos  de  los  anarquistas.  En  la  celebre  sesión  del 
7  de  setiembre,  llamada  <le  /y.s  yj /í/í  ««.«{,  cuando  aca- 
baba de  anunciarse  que  crecian  lis  síntomas  de  wna 
conmoción  semejante  á  la  de  la  noche  anterior  ,  de- 
liberaba tranquila  aunque  enérjicamente  el  Congreso 
para  sostener  á  toda  costa  el  amenazado  edifuio  de 
las  leyes.  El  Sr.  Martínez  de  la  UoSa ,  impugnpindQ  las 
subversivas  ideas  del  Sr.  Romei'o  Alpuente,  que  áos- 
tenia  que  el  pueblo  debia  hacerse  justicia  por  sí  mis- 
mo, prorumpia  en  estas  elocuentes  palabras:  «¿Dón- 
de está  ese  derecho,  esa  ley  ,  ó  por  mejor  decir  es'a  vio- 
lación de  toda  ley?  ¿  Cómo  lia  podido  evistir  en  ila- 
ción alguna?  ¿Habrá  gobierno  doiide  se  dé  al  pueblo  la 
facultad  de  decidir  por  sí,  si  a(piel  es  moroso,  y  sí  cum- 
plo ó  lio  con  eficacia  sus  obligaciones  y  difieres?  Sin  go- 
bierno no  hay  patria,  ni  gobierno  sin  leyes,  ni  leyes  sin 
rígida  observancia.»  El  conde  de  Toreno  |)or  su  ])arte 
queriendo  traer  las  facultades  constitucionales  en  a])oyo 
del  orden,   y  haciendo  honrosa  abnegaeioride  la  amistad 
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(I)  Citaremos  ende  otras  la  llamada' del  ínif/íf/d  «jueentoiió 
por  primera  vez  en  ¡Madrid  el  minino  lliego  e«i»  sus  aMulaiites 
en  el  teatro,  \  la  (pie  empezaba.  <f  Uiíju  nslcd  iiueviva  üitíjo  y  sino 
le  dei/oUamos  «  .)',''•]■  >'\U' 


4* 

que  le  unía  con  algunos  de  los  ministros  y  en  especial 
con  el  señor  Argiiellcs ,  ¡jcdia  (|ue  se  hiciese  efectiva  la 
responsabilidad  del  gabinete,  si  |)udiendo  impedirlo,  per- 
mitía que  se  turbase  la  traníjuilidad  pública.»  El  gobier- 
no, dijo,  debia  haber  disi|)ado  esas  reuniones  sediciosas: 
para  ello  está  autorizado  y  esa  es  su  obligación....  Si 
los  ministros  no  han  tenido  un  carácter  (irme,  tal  cual 
se  requiere  en  semejantes  circunstancias ,  exíjaseles  la  res- 

ponsahilidad Por  lo  demás  los  diputados  de  la  nación 

conservarán  el  carácter  que  les  corresponde ,  y  primero 
consentirán  verse  sepultados  bajo  las  ruinas  de  este  edi- 
ficio, que  dejar  de  cumplir  con  los  deberes  que  la  nación 
les  ha  impuesto....  Si  hemos  sido  imparciales  con  perso- 
nas que  nos  eran  tan  caras  por  los  servicios  hechos  á  la 
patria,  seremos  también  inflexibles,  y  yo  el  primero,  con- 
tra los  ministros ,  no  conociendo  á  los  hombres  sino  á 
1  as  leyes.» 

La  posteridad  ,  ya  que  no  lo  hagan  los  contemporá- 
neos, sabrá  dar  el  premio  de  gloria  que  merecen  á  aque- 
llos diputados  que  en  medio  de  trastornos  y  peligros  su- 
pieron volver  por  la  causa  del  orden  y  las  leyes  con  tanta 
entereza  y  severidad. 

Desde  este  momento  debió  ir  perdiendo  mas  y  mas  el 
conde  de  Toreno  las  ilusiones  de  legislador  que  tanto 
hablan  halagado  en  Cádiz  su  imaginación  inesjíerta.  >.'e- 
nesfer  era  que  ahora  conociese  que  la  constitución  tenia 
defectos  que  la  hacian  incom¡!at¡ble  con  la  esencia  del  go- 
bierno monárquico ,  y  que  con  ella  se  imponían  obligacio- 
nes opuestas  y  contradictorias  á  los  ministros ,  habiendo 
estos  por  una  inevitable  alternativa  de  ponerse  en  pug- 
na con  el  principio  liberal  que  entonces  regia,  ó  con  la 
autoridad  real  de  donde  emanaba  la  suya  propia.  Por  es- 
to defendió  Toreno  en  muchas  cuestiones,  juntamente 
con  los  hombres  mas  capaces  de  aquellas  cortes ,  el  po- 
der legal  del  gobierno,  cuya  sitviacion  hacian  mas  apu- 
rada é  insostenible  las  tramas  contra  la  constitución  que 
con  tanto  descaro  como  poca  destreza  se  urdian  á  cada 
paso  en  el  |)alacio  mismo. 

Enemigo  de  las  doctrinas  desorganizadoras  y  de  todo 
acto  de  iüsubordiiuuicn  eocial,  tuvicroide    siempre    los 
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albor«tadores  por  adversario  inflexible  y  tenaz.  Mani- 
festó su  oposición  á  las  sociedades  patrióticas  en  un 
oportuno  discurso  en  que  rebatió  de  un  modo  superior 
las  paradojas  disolventes  del  Sr.  Romero  Alpuente.  Se 
nos  ocurre  naturalmente  al  leer  este  discurso  calcular 
los  pasos  que  babian  dado  su  razón  en  la  esfera  de 
la  tolerancia  ,  y  sus  conocimientos  en  la  ciencia  del  go- 
bierno. Su  e'ocuencia  continuaba  bastante  despojada  de 
galas  y  floridos  atavíos,  pero  cada  vez  mas  razonado- 
ra, mas  práctica,  mas  robusta.  Cuanto  habían  perdido 
en  tirantez  estoica  sus  ideas  con  la  dura  lección  de  los 
seis  afios  ,  otro  tanto  habían  ganado  en  moderación 
é  indulgencia.  Poco  le  importaba  el  aura  popidar  con 
tal  que  diese  cumpümiento  á  sus  deberes  y  satisfacción 
á  sus  convicciones  ,  y  los  días  en  que  se  mostraba  mas 
desafecto  á  las  sociedades  patrióticas ,  eran  cabalmente 
aquellos  en  que  estas  reuniones  iban  tomando  mayor 
carácter  de  turbulencia.  Pero  ya  se  descubria  en  él 
aquella  imperturbable  severidad  de  que  ha  dado  después 
tan  señaladas  pruebas  ,  ya  se  advertía  que  no  había  te- 
mor que  le  arredrase,  ni  coacción  moral  que  pudiera 
imponerle  silencio.  Después  de  rectificar  las  erróneas 
doctrinas  que  acerca  de  la  libertad  había  emitido  el  di- 
putado de  que  acabamos  de  hacer  mención,  y  de  pro- 
barle que  la  verdadera  libertad  es  el  respeto  recípro- 
co de  los  hombres,  fundado  en  la  subordinación  á  la 
ley,  esclamaba:  «¡nunca  me  apartaré  de  mis  principios 
mientras  tenga  aliento  para  respirar,  y  lengua  para 
sostenerla  libertad!» 

Igual  enerjía  manifestó  siempre  que  se  trató  de  re- 
primir ó  condenar  las  demasía  sde  la  gente  bulliciosa.  La 
interpelación  que  dirigió  al  gobierno  el  día  después  del 
asesinato  del  cura  Vinuesa ,  con  el  fin  de  hacerle  cargo 
por  no  haber  hecho  tomar  á  las  autoridades  de  Madrid 
todas  las  providencias  necesarias  para  impedir  aquel  aten- 
tado, aunque  no  es  una  de  sus  mejores  improvisaciones, 
está  no  obstante  llena  de  sencillez  y  de  vigorosa  decisión 
en  favor  de  la  legalidad.  Cosas  inseparables  llamaba  en 
ella  al  orden  y  la  libertad,  y  este  pensamiento ,  hijo  de  la 
reflexión  y  la  esperiencia ,  puede  considerarse  como  la 
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fórnmla  fundamental  que  caracteriza  las  opiniones  de  este 
hombre  público  en  toda  su  carrera. 

La  declaración  antiparlamentaria  y  de  perniciosa 
trascendencia  hecha  por  las  Cortes,  de  haber  perdido 
los  ministros  la  fuerza  moral ,  inculpación  vaga,  reme- 
dada después  en  otros  dias  y  aim  en  ocasión  muy  re- 
ciente, tuyo  por  antagonista  á  Toreno  ,  pero  alentada 
la  tendencia  anárquica  con  la  indiscreta  conducta  del 
Congreso,  no  encontró  ya  freno  ni  en  las  proNincias 
ni  en  la  capital.  Rebeláronse  Cádiz  y  Sevilla,  durando 
SU;  desobediencia  mas  de  lo  que  convenia  al  decoro  del 
gobierno ,  y  reincidiendo  en  hacer  representaciones  te- 
merariamente insultantes  ,  en  las  cuales  quedaba  es- 
carnecida y  mal  parada  hasta  la  autoridad  délas  Cortes. 
En  esta  ocasión  pronunció  Toreno  elocuentes  discur- 
sos, llenos  de  razón  y  de  fuerza,  que  arrastraron  en 
pos  de  sí  la  voluntad  y  la  convicción  délos  diputados. 
«Nosotros  ,  decía  en  uno  de  ellos,  estamos  aquí  reu- 
nidos para  decidir  de  la  suerte  de  Esiiana  ,  y  debemos 
tener  presente  que  los  pueblos,  en  semejantes  crisis,  no 
se  salvan  nunca  con  benignidad  ni  con  transaciones,  si- 
no con  enerjía  y  entereza  :  este  es  el  modo  de  defen- 
der las  libertades  públicas  de  la  nación.» 

Pero  este  noble  lenguaje  ,  al  paso  que  le  daba  nue- 
va fama  y  estimación  entre  la  gente  sesuda  y  de  cuen- 
ta ,  le  granjeaba  enemistad  y  aun  aversión  de  parte  de 
lá  pandilla  alborotadora ,  que  por  mal  reprimida ,  se 
hallaba  tan  desmandada  y  preponderante.  Era  aquella 
una  época  en  la  cual ,  como  en  otras  que  después  he- 
mos visto  y  vemos,  se  olvidaban  pronto  los  servicios 
y  dos  padecimientos  consagrados  á  la  cansa  de  la  na- 
ción ^  y  solo  se  tenian  en  cuenta  como  prendas  de  me- 
recimiento los  estravíos  de  palabra  ó  hecbo  que  contri- 
buían á  dar  á  la  inquietud  pública  ensanche  ó  dura- 
ción. Hacia  mucho  tiempo  que  Toreno  habia  alcanza- 
do la  gloria  de  escitar  con  sus  discursos  la  antipatía  de 
las  sociedades  secretas  y  de  todos  los  agitadores  :  lla- 
mábanle ministerial ,  sin  ver  que,  como  sucedió  en  el 
inesV  dQ  marzo  de  1821 ,  no  dejala  de  atacar  al  gabi- 
nete ,    tuando  en  su  concepto   erraba;  y.  creían  bacer- 
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le  grave  injuria  en  ello  ,  siendo  asi  que  era  conforme 
al  buen  juicio,  y  no  contrario  al  espíritu  tle  los  siste- 
mas de  gobierno  apellidados  libres,  sostener  la  autori- 
dad encargada  del  cumplimiento  de  las  leyes,  en  mo- 
mentos en  que  su  poder  andaba  tan  flaco  y  mal  equilibrado. 

Llamábanle  también  pastelero ,  nombre  inventado 
para  designar  á  los  liberales  de  opiniones  templadas 
que  condenaban  los  estravíos  de  la  exaltación  ,  y  el 
cual  se  esplotaba  para  inspirar  odio  á  aquellos  indivi^, 
dúos  ,  no  solo  en  conversaciones  particulares  sino  has-r; 
ta  en  las  predicaciones  de  las  sociedades  patrióticas. 
¿Cómo  era  posible  que  no  se  gastasen  en  breve  las  re- 
putaciones de  las  personas  mas  dignas  ,  cuando  era  lí- 
cito á  cualquier  aventurero  ,  convertido  en  censor  por 
l)asion  ,  enemistad  ó  ignorancia ,  discutir  y  analizar  en 
público  las  prendas  morales  y  políticas  de  los  hombre.S 
de  estado?    (1) 

Los  anarquistas  que  ardientemente  deseaban  tomar 
venganza  de  los  diputados  que  ponian  estorbo  á  su  des- 
enfreno, y  singularmente  de  los  que  mas  liabian  contri- 
buido á  la  declaración  del  Congreso  de  haber  lugar  á  for^- 
mar  causa  á  las  auloridades  de  Sevilla,  escogieron  con 
aquel  fin  el  4  de  febrero  de  182:2,  dia  de  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  adicional  sóbrela  libertad  de  imprenta,  pro- 
puesto por  el  gobierno,  en  el  cual  se  restringía,  aunque 
harto  incompletamente,  la  amplitud  inconsiderada  quf.con- 


(l)  Guando  se  creó  á  pr¡nci|)ios  de  1821  la  sociedad  de 
los  comuiierüs  ,  rival  de  la  de  los  masones  ,  se  aumentaron  las 
acusaciones  y  la  parcialidad.  Una  y  otra  calilicahaa  á  Toreno 
de  paslclcro  ,  y  en  los  últimos  tiempos  de  aquella  época  ,  él 
y  ¡Martínez  de  la  Rosa  y  otros ,  los  mas  sinceros  é  inflexibles 
adv«rsarios  de  todo  despotismo  ,  eran  presentados  en  las  pe- 
roratas de  los  falriotas  como  desafectos  á  la  libertnd.  Puede 
verse  en  prueba  de  esto  la  sesión  pública  de  la  sociedad  pa- 
triótica Landaburiaua  ,  inserta  en  el  número  de  El  indicador  de 
24  de  diciembre  de  ^822  ,  en  la  cual  ,  porcjue  nada  ridículo 
faltase,  ««  gran  núauro  de  sillas  estaba  ocupinio  par  m'iclias 
(iudad-anas-paíriolas.  ,  .  ,  . 
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cedía  la  ley  existente,  y  de  la  cual  se  estaba  haciendo  el 
abuso  mas  lastimoso. 

Grande  clamor  se  habla  levantado  en  aquellos  dias  en- 
tre la  turba  desorganizadora  con  motivo  de  las  tales  leyes 
represivas.  La  tribuna  pública  se  manifestaba  agitada  y 
amemizatlora. PeroToreno, convencidodequela  atribución 
mas  elevada  de  un  diputado  es  la  independencia  de  sus 
opiniones,  y  queriendo  demostrar  tal  vez  que  dotado  de 
un  valor  civil  admirable,  despreciaba  la  coacción  ilegal  y 
tiránica  que  intentaban  ejercer,  pronunció  un  estenso  dis- 
curso, profundamente  lógico,  lleno  de  vigorosa  argumen- 
tación, fundado  en  hechos  de  la  historia  del  tiempo  pasa- 
do y  del  tiempo  presente,  y  no  escaso  de  atrevidas  aunque 
justas  censuras  contra  la  gente  inquieta,  de  la  cual  escu- 
chaba una  parte,  desabrida  y  alborotada,  en  el  recinto 
mismo  donde  resonaban  aquellas  severas  palabras :  «Debe 
castigarse  con  rigor,  clamaba,  al  que  use  de  la  imprenta,  no 
para  ilustrar  sino  para  calumniar  y  meterse  en  la  vida  pri- 
vada  En  esta  parte   han  sido   cometidos  los  mayores 

escesos  de  la  libertad  de  imprenta;  nadie  se  vé  libre  de  la 
maledicencia  y  calumnia  de  ciertas  personas  ,  y  la  medida 
que  propone  la  comisión ,  lejos  de  atacar  la  libertad  de  los 
ciudadanos,  es  una  garantía  que  se  dá  á  todos f)ara  su  se- 
guridad. En  sociedades  como  la  nuestra  en  que  todos  tie- 
nen derechos  iguales  ,  es  necesario  que  acompañen  á  las 
garantías  sociales  la  tranquilidad  y  el  sosiego  como  parte 
principal  de  la  felicidad  del  pueblo —  Digo  la  verdad  :  en 
mi  concepto  ,  si  un  gobierno  quisiese  destruir  la  libertad, 
no  tendría  que  seguir  otro  camino ,  ni  adoptar  mas  medios 
que  hacer  que  continuasen  estos  abusos.  Llegaría  el  caso 
de  que  los  ciudadanos  se  arrojasen  en  manos  del  despotis- 
mo ,  primero  que  vivir  en  una  libertad  tan  borrascosa  que 
no  les  asegurase  susverdaderos  derechos.  ¿Pues  qué  acaso 
es  gozar  de  sus  derechos  atacar  á  uno  porque  piensa  de  di- 
ferente manera  queotr0?Esto  seria  establecer  una  tiranía, 
y  una  tiranía  la  mas  cruel  de  todas,  la  popular.» 

Lejos  estaría  probablemente  el  conde  de  Toreno  ,  ab 
pronimciar  estas  palabras,  á  pesar  de  las  señales  de  des^' 
aprobación  con  que  fue  recibido  su  discurso ,  de  pensaf 
que  algunos  momentos  despueshabia  de  ser  blanco  su  per- 
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sona  de  aquella  brutal  tiranía.  En  efecto,  al  salir  del  Con* 
greso,  terminada  la  sesión,  intentó  asesinarle,  como  asi- 
mismo á  su  amigo  don  Francisco  Martinez  de  la  Uosa,  una 
turba  de  alborotadores,  capitaneados  entre  otros  por  un  có- 
mico llamado  González,  que  aspiraba,  según  se  dijo  enton- 
ces ,  á  ser  gefe  político  de  Madrid.  Hubiérales  sin  duda 
alcanzado  el  puñal  de  los  anarquistas ,  á  liaber  sido  me- 
nores su  serenidad  y  la  vigilancia  y  el  arrojo  do  las  auto- 
ridades de  la  capital.  El  esforzado  general  Morillo,  conde 
de  Cartajena,  desatendido  por  el  populadlo,  se  abrió  paso 
con  la  espada,  y  tomando  á  Toreno  del  brazo,  lo  condujo 
á  su  propia  casa ,  batiendo  frente  á  cada  paso  á  los  asesi- 
nos,.;! quienes  como  á  gente  baja  y  cobarde  imponía  la 
tranquilidad  de  dos  bombres,  de  los  cuales  uno  estaba  en- 
teramente desarmado.  Viendo  frustrados  sus  feroces  de- 
signios, y  antes  de  que  pudiese  la  autoridad  tomar  provi- 
<lencias,  se  dirigieron  las  turbas  á  la  casa  del  conde,  en  la 
cual  vivía  también  su  bermana  la  viuda  de  Porlier  ,  de 
aquel  general  que  había  espirado  en  un  patíbulo,  víctima 
de  su  odio  al  despotismo  de  Fernando  VII,  y  cuyo  nombre 
habia  sido  para  honrar  su  memoria  colocado  en  el  salón 
mismo  de  las  Cortes.  Sin  respeto  á  esta  circunstancia,  y 
sin  miramiento  de  ningún  género,  la  casa  del  conde  fué 
allanada  ,  y  heridos  algunos  de  sus  criados. 

Mas  se  engañaban  neciamente  los  anarquistas  si  pen- 
saban que  podían  con  la  barbarie  de  la  fuerza  inspirar  te- 
mor ó  poner  freno  á  aquellos  dos  insignes  diputados.  Me- 
dían el  corazón  de  estos  coa  la  estrecha  medida  del  suvo 
propio,  y  no  imaginaban  que  como  en  una  valla  de  bronce 
habían  de  estrellarse  en  el  alto  temple  de  aquellas  dos  almas 
sus  maquinaciones  y  violencias.  Al  día  siguiente  se  presen- 
taban ambos  en  el  Congreso  con  impavidez  digna  de  los  es- 
pañoles de  remotos  tiempos  ,  á  denunciar  la  odiosa  trope- 
lía ejercida  con  dos  diputados  de  la  nación  ,  pidiendo  al 
mismo  tiempo  generosamente  á  las  Cortes  que  no  tomasen 
providencia  alguna  con  respecto  á  los  acontecimientos  del 
día  anterior,  y  que  diesen  im  solemne  testimonio  de  que 
nada  podía  torcer  ni  embarazar  sus  deliberaciones,  conti- 
nuando sin  deteocion  el  debate  pendiente  acerca  de  la 
reforma  propuesta  á  la  ley  i^e  libertad  de  imprenta.  El  se- 
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ñor  Martínez  de  la  Rosa ,  cortado  á  la  manera  de  los  filó- 
sofos antiguos,  y  dotado  de  una  impasibilidad  á  toda  prue- 
ba ,  manifestaba  que  nada  podia  alterar  su  opinión ,  dicien- 
do que  «así  como  una  vez ,  tranquilo  con  el  testimonio  de 
su  conciencia  ,  esperó  que  le  arrancara  la  tiranía  del  asilo 
de  su  casa  para  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  ,  asimismo 
esperaba  sosegado  en  su  lecho  el  puñal  de  los  asesinos.»  El 
conde  de  Toreno  con  igual  fortaleza  de  ánimo,  si  bien  con 
menor  abnegación  ,  y  aunque  bajo  de  cuerpo,  altivo  de 
pensamientos ,  según  la  espresion  de  un  folleto  célebre  en- 
tonces (l),no  opinaba  de  la  misma  manera,  «Admiro,  de- 
cía ,  el  modo  de  pensar  del  señor  Martínez  de  la  Rosa ,  mas 
no  le  imitare  en  esta  parte:  viviré  de  hoy  en  adelante  tan 
prevenido  ,  que  sí  llegan  á  atacar  mi  casa ,  la  hallarán  en 
disposición  de  resistir  como  una  fortaleza.»  No  contento 
con  esto,  dirigió  invectivas  irritantes  á  los  perturbadores 
de  la  víspera  ,  algunos  de  los  cuales  escuchaban  acaso  des- 
de los  rincones  de  las  galerías. 

Siendo  principal  objeto  de  estos  apuntes  dar  una  idea 
aproximada  del  carácter  y  demás  prendas  del  personaje  cu- 
ya vida  intentamos  trazar,  no  nos  es  poible  seguir  paso  á 
paso  el  examen  de  todos  los  discursos  importantes  que 
pronunció  en  esta  segunda  época  constitucional ,  ni  el  de 
los  trabajos  que  desempeñó  en  diferentes  comisiones ,  de 
las  cuales  fué  el  alma  por  su  saber  y  actividad.  Aunque 
adolecieron  aquellas  Cortes  del  afán  tan  común  en  los 
cuerpos  deliberantes  inespertos,  de  reformarlo  todo  con 
precipitación,  no  tenían  sin  embargo  el  fondo  de  circuns- 
pección y  conocimientos  necesarios  para  determinar  con 
acierto  en  materias  de  hacienda  ó  administración.  El  con- 
de de  Toreno,  aventajado  en  esta  parte,  ilustró  á  las  Cor- 
tes en  las  cuestiones  de  estos  ramos,  y  contribuyó  siem- 
pre que  el  espíritu  de  rutina  ó  de  preocupación  permitió 
seguir  su  dictamen ,  á  las  determinaciones  prudentes  y 
acertadas  que  alguna  vez  adoptaron  aquellas  Cortes.  Aun 
no  llevaban  dos  meses  de  existencia  cuando  presentó  en 
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nombro  de  la  comisión  de  Hacienda  ,  de  que  hábia  sido 
desde  luego  nombrado  individuo  ,  un  informe  acerca    de 
los  presupuestos  presentados  por  el  ministro  D.  Josfí  Can- 
ga-Argiielles,  que  mereció  con  razón  grandes  alaban- 
zas (1).  No  era  todo  de  encomiar,  sin  embargo,  en  el  ci- 
tado informe.  Dejábase  el  conde  llevar  en  el  de  sus  bue- 
nos deseos,  y  se  hacia  ilusión  sobre  la  posibilidad  de  des- 
truir en    plazo   no  distante  abusos  inveterados  de  mu- 
chos siglos,  y  dar  orden  y  luz  al  caos  del  sistema  de  ren- 
tas que  entonces  regia.  Aseguraba,  y  estas  son  sus  pala- 
bras, que  desde  el  ano  inmídiato  podría  la  España  cu- 
brir todas  sus  obligaciones.  El  amor  á  su  patiia  le  daba 
esperanzas  que  el  tiempo  debia  desmentir.  Cabalmente  en 
la  época  en  que  él  creia  que  las  reformas  planteadas  ha- 
brían nivelado  los  gastos  con  los  ingresos  del  estado  ,  se 
contrató  el  segundo  empréstito  de  aquellas  Corles ,  medi- 
da que  hicieron  necesaria  la  escasez  de  los  recursos  na- 
cionales y  las  complicaciones  imprevistas  de  la  situación. 
Pero  fuera  de  estas  ilusiones,  fué  tal  vez  el  informe  en 
cuestión  el  documento  mas  útil,  mas  juicioso  y  mejor 
concebido  que  se  presentó  á  aquel  Congreso.  Hacíanse 
economías  de  suma  consideración  en  los  gastos  ,  sin  me- 
noscabo del  buen  desempeño  del  servicio  público,  indicá- 
banse reformas  importantes  en  todos  los  ramos,  y  sin- 
gularmente en  el  sistema  de   contribuciones,  conciliando 
diestramente  razones  políticas   con   miras  de  administra- 
ción; y  se  proponia  por  último  un  empréstito  de  doscien- 
tos millones  como  único  medio  de  llenar  el  déficit  que  ha- 
bla de  resultar  aquel  ano  de  las  necesidades  estraordinarias 
de  la  nación,  y  de  hacer  frente  al  desfiílco  del  tesoro  que 
debían  producir  en  los  primeros  momentos  el  nuevo  ar- 
reglo de  la  Hacienda  y  la  rebaja  propuesta  en  la  contribu- 
ción directa.  La  gente  ignorante,   apocada  ó  descontenta- 
diza,  como  asimismo  la  gente  .malévola,  movida  por  los  in- 
tereses mezquinos  y  mal  calculados  de  la  pasión  ó  de  la 
envidia,  miraron  con  malos  ojos  á  cuantos  abogaron  en 


(1)     Puede  verse,  este  informe  en  el  lomo  IV  del  Diario  de  la$ 
a-las  V  discnsinnes  de  laa  Cdrlm  de  las  añoa  de  1820  n  Í82/, 
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favor  de  este  negocio,  y  en  especial  á  Toreno,  que  fué  el 
que  lo  sostuvo  con  mas  vigor  y  mejores  razones.  Cierto 
que  hay  siempre  gran  <iaíio  en  tomar  prestado,  pero  este 
daño  era  entonces  imprescindible,  como  inherente  á  la  si- 
tuación política  que  á  todo  riesgo  era  forzoso  sostener. 
Cercenada  la  riqueza  del  pais  con  los  desastres  y  desór- 
denes pasados,  sin  fondos  en  el  erario,  sin  orden  en  las 
dependencias  subalternas,  sin  práctica  ni  conocimientos  en 
los  nuevos  empleados,  sin  sistema  en  la  recaudación  y 
distribución  de  las  rentas,  y  cuando  las  exigencias  del 
'jércitoy  demás  ramos  del  servicio  público  eran  vastas  y 
perentorias,  ¿cómo  podia  censurarle  fundadamente  que  se 
apelase  á  un  ausilio  estraordinario,  en  el  cual  se  interesa- 
ban la  conservación  de  las  instituciones  liberales  y  la  suerte 
de  las  clases  contribuyentes  que  no  podían  ser  gravadas 
con  mayores  cargas  sin  esponerlas  á  su  ruina?  Han  sido 
acusadas  aquellas  Cortes  de  haber  dado  impulso  y  princi- 
pio á  una  serie  de  empréstitos  que  hirieron  de  muerte 
Muestro  crédito,  y  dieror»  lugar  á  abusos  é  inmorales  ma- 
dejos. De  esta  inculpación  no  cabe  la  mas  mínima  parte 
á  los  que  aconsejaron  y  defendieron  aquella  primera  ope- 
ración, y  mucho  menos  al  Conde  de  Toreno  que  la  presentó 
como  esclusiva  y  únicamente  necesaria  para  dar  lugar  al 
establecimiento  de  reformas  en  el  ramo  de  Hacienda  que 
permitiesen  á  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional  satisfacer 
por  sí  solas  las  atenciones  del  Estado.  Si  estas  reformas 
no  llegaron  nunca  á  plantearse  á  pesar  de  haber  sido  in- 
dicadas por  el  Conde  de  Toreno.,  cúlpense  por  ello  la  timi- 
dez, el  espíritu  rutinario  ó  la  ignorancia  de  algunos  mi- 
nistros, y  la  confusión  misma  de  la  situación,  que  lejos  de 
disminuirse  aumentaba  á  pasos  agigantados. 

Careciéndose  en  España  de  los  capitales  y  déla  prác- 
tica necesaria  ,  como  demostró  mas  adelante  el  no  ha- 
berse realizado  ni  siquiera  por  un  tercio  el  empréstito 
llamado  nacional,  á  pesar  de  los  beneficios  que  pro- 
metía a  los  prestamistas  la  operación  ,  y  no  siendo 
conveniente  por  otra  parte  dar  un  empleo  improductivo 
á  aquellos  capitales  ,  que  ,  reducidos  como  eran  ,  de- 
bían servir  ante  todo  al  fomento  de  empresas  industria- 
les, menester  era  efectuar  en  el  estrangero  el  mencio- 
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nado  empréstito.  Toreno  comprendió  que  era  para  ello 
forzoso  como  medida  preliminar,  asentar  las  bases  de 
nuestro  crédito  por  medio  del  reconocimiento  de  la  deu- 
da de  Holanda  ,  contraída  con  particulares  y  bajo  el 
gobierno  legítimo  de  Carlos  IV  ,  y  sostuvo  este  reco- 
nocimiento como  indispensable  y  legal ,  convencido  de 
que  el  único  camino  para  inspirar  la  confianza  en  que 
estriba  el  crédito  de  las  naciones  consiste  en  dar  prue- 
bas de  justicia  y  buena  fé.  Las  Cortes  aprobaron  el 
empréstito  y  reconocieron  la  deuda  holandesa  ,  y  de  ad- 
vertir es  que  Toreno,  habiendo  sido  nombrado  presi- 
dente de  ellas  en  9  de  setiembre  de  1820  ,  no  fue  de 
la  comisión  nombrada  para  examinar  la  cuestión  del 
empréstito  ,  ni  tomó  mas  parte  en  la  decisión  defini- 
tiva de  este  asunto  ,  que  la  de  haber  pronunciado  un 
discurso  durante  los  debates.  Tampoco  intervino  ,  como 
algunos  supusieron  ,  en  el  nombramiento  para  ministro 
de  Hacienda ,  verificado  un  ano  después ,  de  D.  Ángel 
Vallejo  :  propiisoíe  el  ministro  D.  Ramón  Feliu,  cuyo 
ascendiente  era  decisivo  en  el  gabinete  ,  y  todos  los 
hombres  públicos  enterados  en  los  actos  íntimos  de  la 
gobernación  de  aquella  época  que  aun  viven  ,  como  los 
señores  Martínez  de  la  Rosa  ,  Alvarez  Guerra,  Mos- 
coso  y  otros  ,  saben  que  contradijo  aquel  nombramien- 
to ,  á  pesar  de  ser  Vallejo  amigo  suyo  ,  por  conceptuar- 
le destituido  de  los  conocimientos  ])eculiares  del  ramc. 
En  los  empréstitos  posteriores  verificados  en  el  minis- 
terio del  señor  San  Miguel  ,  incluso  el  célebre  de  ocho- 
cientos millones  que  intentó  el  ministro  Egea  ,  no  tuvo 
ni  por  asomo  parte  alguna. 

Achacáronse  no  obstante  á  Toreno  grandes  faltas  y 
errores  de  que  no  pudo  ser  responsable ,  nacidos  do  \i 
impericia  y  audacia  de  los  unos  y  del  empirismo  é  ii- 
resolucion  de  los  otros.  El  espíritu  de  facción  acogió  como 
un  hallazgo  las  sospechas  propagadas  por  la  envidia  ó  la 
necedad  ,  y  no  tardaron  en  correr  de  boca  en  boca 
contra  el  Conde  de  Toreno  acusaciones  vagas,  y  por  lo 
tanto  desi)reciables ,  sobre  hechos  cuyo  origen ,  posibi'- 
lidad  y  circunstancias  nadie  se  tomaba  el  trabajo  de 
desentrañar. 


La  Ncrdad  es  que  Turouo  fue  el  pfinioro  (jUe  proL-lainó 
y  sostuvo  cu  aquellas  Cortes  los  verdaderos  principios  del 
crédito  ,  de  los  que  se  desviaron  abusando  inconsidera- 
damente ignorantes  ministros:  la  verdad  es  que  el  plan 
(¡ue  formó  siendo  individuo  de  una  comisión  especial 
de  Hacienda ,  sino  el  mas  perfecto  ,  se  acomodaba  á 
las  mejores  doctrinas  de  administración  (1)  ;  la  verdad, 
en  fin  ,  que  manifestó  en  las  Cortes  ordinarias  y  es- 
(raordinarias  de  1820  y  1821 ,  las  partes  mas  aventa- 
jadas del  hombre  público  parlamentario,  vasta  instruc- 
ción ,  claro  y  rápido  discernimiento  ,  amor  al  orden, 
rectitud  de  juicio,  firme/a  de  carácter,  y  una  elocuen- 
cia á  las  veces  descargada  de  imágenes  ,  á  las  veces  ve- 
hemente y  fogosa,  pero  siempre  espontánea  y  fácil, 
siempre  llena  de  lógica  argumentación.  Sus  discursos 
están  sembrados  de  máximas  sanas  y  luminosas  sobre 
todas  las  rnaterias  políticas,  administrativas,  fiscales, 
militares  y  aun  eclesiásticas.  Dotado  de  ima  facilidad 
maravillosa  para  el  desenqjeíio  de  los  asuntos  público*, 
tomó  parte  en  todas  las  cuestiones  de  entidad  que  en 
aquel  tiempo  se  suscitaron.  Presupuestos,  aduanas,  es- 
tancos ,  moneda ,  abolición  del  tráfico  de  negros,  Améri- 
ca ,  organización  del  almirantazgo  ,  imprenta  ,  policía  , 
leyes  penales  ,  diezmos,  premios  patrióticos,  aranceles; 
todos  esto«  y  otros  ramos  fueron  tr^itados  por  el  conde  con 
la  elevación  de  miras  y  la  seguridad  de  principios  que 
caracterizan  á  los  entendimientos  sujjeriores. 

ViielfoToreno  á  la  vida  privada  por  no  poder  ser  reele- 
cido  ,  a!  terminar  las  Corles  estraordinarias  á  mediados  de 
febreio  de  1822,  renunció  nueva  y  definitivamente  el  cargo 
de  ministro  plenipotenciario  en  ¿criin,  ¡ireviendo  que  se- 
gim  el  estado  de  la  nación ,  los  negocios  públicos  hablan  de 
ir  á  parar  necesariamente  á  una  situación  estrema  que  re- 
pugnaba á  sus  tendencias  y  convicciones  ,  y  prefiriendo 
tal  vez  su  independencia  é  irresponsabilidad  personal  al 
brillante  destierro  de  una  embajada. 

'  (í)  Este  plun  <lc  Ilacieiul.i  fue  aprobado  por  las  Cortes,  mas 
nunca  se  puso  en  plmita  ,  liahiéiulolo  encerrado  para  no  ver  mas  la 
luz  el  iniíiiflro  Barata  ,  liombre  tan  estimable  como  tímido. 
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Pero  justamente  temeroso  el  rey  Fernando  de  las  Cor- 
tes que  venían  ,  puso  la  mira  para  formar  un  gobierno  fir- 
me y  resistente  en  el  hombre  que  con  mas  serena  y  audaz 
energía  ,  había  defendido  en  las  anteriores  la  causa  del  or- 
den y  las  prerogativas  legales  del  trono.  Propuso  en  con- 
secuencia al  conde  de  Toreno ,  por  medio  di  su  pariente  el 
respetable  duque  de  Castro-Terreno  ,  que  nombrase  un 
ministerio  y  que  se  pusiese  á  su  frente.  Toreno  se  negó  di- 
ciendo al  duque  que  no  podía  tomar  tan  grave  peso  sobre 
sus  hombros.  Grave  era  en  verdad  en  aquellos  momentos  , 
y  tanto  que  no  había  fuerzas  humanas  que  pudiesen  con- 
trarestarle.  La  situación  que  se  preparaba  era  una  lucha 
permanente  y  á  todo  trance  entre  el  gobierno  y  la  revolu- 
ción ,  en  la  cual  había  forzosamente  de  llevar  esta  la  me- 
jor parte.  El  rey,  mal  avenido  con  la  nueva  forma  de 
gobierno  que  no  le  dejaba  ni  una  sombra  de  autoridad, 
incapaz  por  su  carácter  de  hacer  frente  abierta  y  resuel- 
tamente á  la  parcialidad  que  le  ofendía  ,  y  convertido  en 
mezquino  conspirador  ,  formaba  con  el  código  de  1812, 
perpetuo  elemento  de  desorden ,  una  monstruosa  amalga- 
ma ,  de  la  que  inevitablemente  habia  de  resultar  ó  un  ab- 
solutismo sin  restricción  ,  ó  una  anarquía  desenfrenada. 
Toreno  repugnaba  lo  uno  y  lo  otro.  Ni  creía  posible  confiar 
en  la  buena  é  invariable  fé  del  rey  para  contener  la  revolu^ 
cion  ,  ni  juzgaba  que  sus  opiniones  ni  su  honor  le  permi- 
tían echarse  en  manos  de  la  última  para  contener  al  rey, 
faltando  así  á  la  confianza  que  en  él  quería  depositar. — Él 
7  de  julio  se  realizó  su  previsión. 

Insistiendo  el  Rey  sin  embargo  en  su  propósito,  man- 
dó al  conde  que  por  lo  menos  le  indicase  los  sugetos  que 
debían  componer  el  nuevo  ministerio ,  y  el  conde  le  de- 
signó á  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  y  demás  indi- 
viduos que  fueron  después  nombrados.  Receloso,  no  obs- 
tante, de  que  se  le  forzase  á  aceptar  el  ministerio  sí  per- 
manecía »n  Madrid ,  apresuró  su  salida  para  París ,  veri- 
ficándola la  noche  misma  en  que  entregó  la  lista. 

Por  este  tiempo  las  demás  potencias  europeas,  acordes 
con  el  rey  Fernando  en  sentimientos  é  intereses,  pensa- 
ron en  poner  coto  á  la  guerra  civil  española,  que  ya  con 
furia  se  desplegaba  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía. 


Las  coiifi'if.icias  do  Leibacli  y  los  acuordos  del  Congreso 
de  Verona  doci(l¡eron  la  intervención  estiaiigora  wn  los 
asuntos  interiores  de  España,  á  pesar  de  la  nial  encubier- 
ta oposición  de  la  Inglaterra.  Sabidos  son  la  agitación  v 
aforamiento  producidos  en  Madrid  por  las  famosas  notas 
de  las  cuatro  grandes  potencias,  Francia,  Rusia,  Austria 
y  Prusia,  la  salida  del  Rey  y  de  las  Cortes  de  la  capital, 
la  buena  acogida  liecha  por  los  pueblos  al  ejército  del 
Duque  de  Angulema,  y  demás  aciagos  acontecimientos  de 
aquel  desenlace,  necesario  sin  duda,  pero  verificado  con 
ira  reaccionaria  é  incidentes  vergonzosos,  y  que  agrav<j 
en  vez  de  curar  los  males  de  nuestra  desventurada  pa- 
tria. 

Entonces  em|)ezó  para  el  conde  una  nueva  proscrip- 
ción mas  duradera  y  no  menos  amarga  que  h  iirimera.  No 
concurriendo  en  él  tantos  motivos  de  acerbo  encono  de 
parte  del  rey  Fernando  como  en  otros  sus  compafieros  de 
espatriacion,  y  reconocido  y  aun  tachado  en  los  últimos 
tiempos  por  acérrimo  defensor  del  orden ,  y  un  tanto  des- 
afecto al  C'idigo  de  Cádiz,  hubiérale  sido  "liacedero,  sino 
entrar  en  España  ,  conseguir  al  menos  que  se  le  peí  mitie- 
se  el  libre  manejo  y  administración  de  sus  bienes.  Pero 
es  Toreno  de  aquellos  hombres  que  jamás  adulan  á  los 
déspotas,  sean  de  sangre  real  ó  de  origen  populachero,  v 
aunque  no  faltaron  instigadores  que  á  ello  le  incitasen, 
jamás  dio  ])asos  directos  ni  indirectos  para  que  cesasen 
sus  persefuciones,  mostrando  siempre  ánimo  entero  y 
sufrido,  como  los  mas  de  los  españoles  que  comparfiañ 
con  él  la  s\ierte  del  destierro.  En  los  diez  años  que  diuó 
esta  emigración ,  viajó  por  Francia,  Inglaterra,  Rélgioa, 
Alemania  y  Suiza,  trabando  ó  renovamlo  amistades  con 
los  hombres  mas  insignes  de  cada  uno  de  estos  paises,  v 
mereciendo  en  todas  partes  señales  de  a|)recioy  agasajadora 
estimar-ion.  La  observación  de  las  costumbres  y  prácticas 
de  gobierno,  y  el  estudio  de  las  obras  modernas  sobre  ma- 
terias políticas,  económicas  y  administrativas,  no  pocas 
veces  mezclado  con  la  lectura  de  los  aidores  clásicos  de  la 
anligiiedad  y  de  los  escritores  es¡)añoles  de  los  siglos  X\'l 
y  XVII,  constituían  sus  principales  ocupaciones.  Cuadra- 
ban ademas  á  su  carácter  y  á  la  índole  de  su  juicio  los 
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estudios  liistóricüs,  sabrosos  [;ara  i'l  mas  que  cudK'S(|UÍe- 
ra  otros  de  diferente  naturaleza. 

Aunque  emigrado  ,  y  liberal  constante  é  invariable,  no 
tomaba  parte  activa  en  las  tentativas  de  conspiración  ,  ni 
en  los  sueños  y  delirios  con  que  otros  emigrados  d(>  aque- 
llos dias  alimentaban  esperanzas  ,  en  la  apariencia  locas, 
pero  en  la  realidad  nada  estranas.  Consistia  esta  indiferen- 
cia ,  que  algtmos  tacbaban  de  desvío  ,  en  que  mas  esperi- 
liientado  que  los  tmos  ,  y  menos  estancado  é  inflexible  en 
siís  ideas  que  los  otros  ,  veia  claramente  que  babia  tanta 
dosis  de  espíritu  revolucionario  como  de  sano  liberalismo 
en  a(|uellas  ilusiones  de  gente  acalora<la  é  impaciente  ,  y 
conocía  que  para  llegar  al  término  deseado  era  necesaria 
una  gran  modiíicacion  en  el  espíritu  público  de  la  Penínsu- 
la ,  cuya  elaboración  y  desarrollo  ,  á  falta  de  acontecimien- 
tos estraordinari  os  que  precipitasen  su  marcha,  no  podían 
efectuarse  sin  una  lenta  progresión.  Había  en  el  gremio 
numeroso  y  de  vario  linaje  que  formaban  los  emigrados 
esj)arioles,  algunos  personajes,  con  los  cuales  ligaban  á  To- 
reno  víncidos  de  tierna  y  antigua  amistad.  A  estos  ,  si  bien 
no  pocos  de  ellos  estaban  ya  algo  a|)artados  de  sus  doctri- 
nas ,  dio  constantemente  pruebas  de  leal  afecto  ,  propor- 
cionándoles á  veces  basta  socorros  ])ara  subsistir;  muestra 
tanto  mas  desinteresada  y  digna  de  alabanza  ,  cnanto  que 
hallándose  medio  en  secuestro  sus  bienes  ,  no  debían  an- 
dar en  muy  próspero  estado  sus  pro])ios  intereses  (I). 

Ademas  délas  relaciones  que  hal)ia  contraído  con  |»er- 
sonaj'es  franceses  eminentes  en  letras  y  ciencias  como 
Chateaubriand  ,  Say  ,  Madame  de  Stael,  cultivó  durante 
aquel  tiempo  amistades  políticas  no  solo  con  hombres  de 
estado  de  ideas  templadas  como  Mr.  de  Villele  ,  sino  tam- 
bién con  los  mas  ilustres  representantes  de  la  escuela 
liberal  de  la  restauración  ,  Manuel  ,  el  general  Foy,  Ben- 
jamín Constant,Mr.  de  Lafayette,  y  asimismo  con  Mr.  Gui- 
zot,  Mr.  Thiers  .  (d  duque  de  Broglie  y  otros  insignes  libe- 
oi> 

(I)  I  ii;i  (lo  l;is  personas  de  esta  siiuitc  au^ilindas  por  el  conde 
df  Torciio,  fuó  su  airiijjo  don  \¡¡nsliii  de  Ar^jOtlIes.  Asi  lo  lia  de- 
clarado esto  públicaini'iile  en  las  Corles  con  tnia  sinceridad  espon- 
tánea digna  de  elogio. 


58 
rales    qie  prepira"»!!    mas   iiun  ediataineule    la  uueva   y 
dichosa  senda  de  libertad  ordenada  eu  que  entró,  y  hoy 
86  conserva  la  Francia  de  1830, 

Los  buenos  y  profundos  estudios  con  que  habia  nu- 
trido su  entendimiento,  el  tener  el  tiempo  desembarazado 
y  libre,  y  mas  que  todo  la  necesidad  de  imponerse  una  ta- 
rea que  diese  largo  y  honroso  empleo  á  su  incansable 
laboriosidad,  le  decidieron  á  llevar  á  cabo  el  propósito  que 
bullia  en  su  mente  hacia  muchos  anos,  de  escribir  la 
historia  de  los  grandes  acontecimientos  ocurridos  en  la 
])enínsula  española  desde  1808.  Después  de  reunir  la  com- 
plicada y  larga  serie  de  noticias  y  documentos,  necesaria 
para  el  completo  conocimiento  de  una  época  tan  confusa 
por  la  variedad,  inconexión  y  número  inlinito  de  los  he- 
chos, empezó  á  poner  en  práctica  su  proyecto  á  fines  de 
1827,  tiempo  en  el  cual  residia  en  París.  A  veces  fué  in- 
terrumpida la  obra  comenzada  por  asuntos  y  ocupaciones 
diferentes,  llegando  no  obstante  á  concluirse  el  libro  dé- 
cimo en  menos  de  tres  años  ,  y  en  la  noche  misma  del  28 
de  julio  de  1830,  en  medio  del  levantamiento  de  París  (1). 
Desde  entonces,  hasta  el  mes  de  setiembre  de  1831,  pudo 
solo  escribir  los  libros  undécimo  y  duodécimo.  Ausente 
luego  de  París  por  mas  de  un  ano,  estuvo  en  Inglaterra, 
Bélgica,  Alemania  y  Suiza,  y  á  pesar  de  la  falta  de  sosie- 
go, consiguiente  á  estos  viajes,  escribió  durante  ellos  otros 
seis  libros,  hasta  el  décimo  octavo  inclusive,  esto  es,  com- 
pletó los  cuatro  primeros  tomos  de  su  historia. 

Caminaba  muy  de  prisa  por  este  tiempo  en  España 
la  tendencia  reformista.  La  revolución  de  París  de  1830 
habia  ocasionado  alteraciones  en  el  espíritu  de  muchas 
naciones  de  Europa,  y  la  España,  asi  por  su  posición 
geográfica  como  por  su  estado  político,  habia  entrado 
mas  que  otra  alguna  en  la  esfera  de  su  inlluencia.  Los 
acontecimientos  de  Portugal  dieron  mayor  impulso  y 
nuevas  esperanzas  al  partido  liberal ,  y  los  desengaños 
de  la  Granja  en  setiembre  de  1832,  arrancando  la  más- 


¡'2)     Asi  consta  <Ic  un  pjrrafo  del  mannsrrito  de  la  misma  <)1>im. 
estendidü  todo  de   mano  del  conde  de  Toreno. 
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rara  al   bando  apostólico  ,  apoyo  hasta  eiitoncfs  del  rey 
•\  ruando  ,   dieron   ala  marcha"  del    uobierno  una  diiec- 
iun  esencialmente  distinta  de  la  que  habia  seguido  has- 
a    allí.  La  cuestión  diuiística  vino  á  precipitar  el  des- 
'iilace    natural    de    la   cuestión    |)ol.'tica  ,    y    por    una 
ransicion   tan  riípida  como  inesperada,  ese  mismo  es- 
n'ritu  liberal ,  poco  antes  mirado  como  una  fuerza  ter- 
rible que  amenazaba  al  trono  y  como  un  contagio  mo- 
ral cuyos  propagadores  se  castigaban    con    la  nuierte, 
ra  ahora  llamado  por  el  imperio   de   las    cosas  á  ser 
.'1  sosten  de  ese  mismo  trono,  y   el  baluarte    en    que¡ 
[  iiabiau  de  estrellarse  los  esfuerzo^  de,  la    facción  car- 
!  lista ,  que   pujante  y  casi  sin  reb.pzo  germinaba   en  to- 
i  das   las  i)rovincias. 

I  La  amnist'a  en  favor  de  los  que  padecían  dentro  y 
fuera  de  España  ,  era  entonces  un  acto  de  olvido  y 
izonerosidad,  á  par  que  una  medida  de  conciliación  y 
i¡<'  alianza.  La  escelsa  y  benéfica  Reina  Gobernadora 
luogiü  con  júbilo  un  pensamiento  que  tan  estrecha- 
mente se   hermanaba  con  los  impulsos  de  su  magnáni- 

t  mo  corazón  ,  y  el  lo  de  octubre  de  1832  se  publicó 
el  decreto  de  la  primera  amnistía  con  ciertas  restric- 
ciones que  hablan   de   desaparecer  en  breve. 

En  diciembre  de  aquel  ano  volvió  Toreno  á  París,  dis-- 

i  poniéndose  á  regresar  á  España  en  virtud  del  citado  de-^r' 
creto.  Permaneció  en  aquella  capital  algunos  mefes  toda- 
vía, sin  adelantar  en  su  obra,  ocupado  en  el  arreglo  de 
sus  asuntos  personales,  bastante  en  desorden  con  la  emi-, 

i  gracion  é  impensadas  pérdidas.  Uestituyóse  a  Es|;ana  en. 

¡  julio  de  1833,  y  llegado  qiehubo  á  Madrid,  aunque  aco- 
metido de  unas  tercianas,  lanzóle  de  allí  sin  miramiento  al- 
guno el  ministerio  Zea-Iíermudez  contra  lo  dispuesto  en 
el  decreto  de  amnist'a.  Inhumano  era  en  sí  este  proceder, 
y  no  es  nuestro  ánimo  bi  scarle  escusa;  mas  siendo  es- 
traTio  por  emanar  de  un  gobierno  dirigido  por  un  hombre 
firme  y  enérgico  ,  sí ,  pero  inclinado  á  la  templanza  y  ene- 
migo de  violencias,  la  imparcialidad  exige  que  se  espli- 
<iue,  cuando  no  se  disculpe.  Hallábase  el  señor  Zea  en 
una  de   aquellas  situaciones  ambiguas  y  resbaladizas  de 

la  política ,  en  la  que  no  conociendo  todavía  á  los  hom- 


60 

bres  i!i  á  las  cosas,  se  «Jescoiifia  de  todo  y  cualquiera  pre- 
caución parece  insuficiente.  La  aparicion'del  carlismo  y  la' 
resistencia  maniíiesta  que  oponían  al  caer  los  antiguos  in- 
tereses, no  eran  los  únicos  peligros  que  los  ministros  te- 
nían que  combatir.  Al  cabo  eran  armas  en  su  apoyo  la  re- 
gia autoridad  que  ejercían ,  la  legitimidad  de  la  causa  que 
sustentaban,  la  civilización  que  cundia,  y  las  nuevas  ideas 
que  se  levantaban.  Mas  no  tenían  iguales  medios  de  de- 
fensa contra  los  progresos  de  la  revolución  que  se  mani- 
festó exigente  y  con  escaso  freno  desde  los  primeros  mo- 
mentos. Los  emigrados  que  volvían,  por  la  mayor  parte 
con  la  audacia  del  triunfo  é  inoculados  del  radicalismo 
estrangero,  eran  y  debian  ser  para  el  Gobierno  un  obstá- 
culo, un  objeto  de  intimidación.  La  firmeza  y  el  rigor 
de  su  conducta ,  si  había  de  contrastar  los  estorbos  que 
se  le  oponían,  debia  estar  en  proporción  de  la  fuerza  que 
estos  estorbos  desplegaban.  De  aquí  procedieron  sin  duda 
aquel  espíritu  y  aquellos  actos  de  severidad,  destinados 
en  la  mente  de  los  ministros  mas  bien  á  tener  á  raya  al 
nuevo  poder  que  tan  preponderante  venia ,  que  á  vejar  y 
oprimir  á  uno  cualquiera  de  los  individuos  de  que  estaba 
formado. 

T*ero  entre  los  emigrados  había  diferencias  que  hu- 
biera sido  justo  tener  en  cuenta,  y  cabalmente  la  previsión 
ílel  gobierno  nunca  pudo  andar  tan  mal  atinada  como  al 
tomar  sin  motivo  duras  medidas  de  represión  preventiva, 
contra  un  personaje  notado  en  los  últimos  tiempos  cons- 
titucionales de  tibio  en  su  amor  al  código,  á  la  sazón  rei- 
nante, y  mal  querido  y  amenazado  por  los  hombres  de  la 
anarquía.  Habia  empleado  además  el  Conde  de  Toreno  los 
años  de  la  emigración  de  bien  diverso  modo  que  los  mas 
délos  españoles,  sus  compañeros  de  destierro,  y  no  era  de 
presumir  que  adelantando  en  estudio  y  edad,  hubiese  atra- 
sado en  lealtad  y  en  principios. 

Pasó  el  Conde  á  Asturias,  donde  permaneció  hasta  la 
muerte  del  Rey,  contando  aquel  lance  de  su  vida  en  la 
suma  ya  crecida  de  vicisitudes  pasadas  y  desengaños  re- 
cibidos. Es  inútil  decir  cuál  fué  su  opinión  en  la  cuestión 
dinástica  que  entonces  se  suscitaba,  y  sí  la  manifestó  de 
una  manera  esplícíta  y  terminante.  Proclamó   en   aquella 


Gl 

provincia  según  que  de  derecho  le  competía  como  alférez 
mayor  de  ella,  á  la  nueva  Reina  Dona  Isabel  II,  y  volvió 
en  seguida  á  Madrid  á  felicitar  á  la  Reina  Gobernadora 
por  el  ensalzamiento  de  su  hija  al  trono,  en  nombre  de 
la  diputación  general  de  Asturias  que  lo  habia  comisio- 
nado al  efecto.  Permaneció  en  la  corte  como  particular, 
hasta  que  en  junio  de  183i,  después  de  la  promulgación 
del  Estatuto  real,  fué  nombrado  por  S.  M.  ministro  de 
Hacienda. 

Entraba  la  España  por  tercera  í,ct  en  el  sendero  del 
sistema  representativo  de  la  moderna  Europa,  que  ya  en 
dos  ocasiones  habia  ensayado  con  tan  dudoso  éxito;  pero 
entraba  ahora  dando  en  él  ancha  parte  á  los  buenos  prin- 
cipios del  orden  social,  y  concillando,  si  no  de  un  modo 
perfecto,  al  menos  cuerda  y  convenientemente  la  auto- 
ridad del  trono,  la  intervención  popular,  y  las  diversas 
aristocracias  del  saber,  del  nacimiento  y  de  los  servicios 
hechos  al  estado.  Practicábanse  reformas  esenciales  en  la 
máquina  gubernativa,  dábase  á  las  provincias  una  divi- 
sión mas  acomodada  á  la  acción  administrativa:  deslindá- 
base esta  de  la  judicial:  suprimíanse  antiguos  consejos: 
aliviábase  á  los  pueblos  de  algunas  exacciones  muy  one- 
rosas, y  se  removían  en  fin  sin  atropellamiento  ni  violen- 
cia las  diferentes  trabas  que  ponian  embarazo  al  desarro- 
llo de  la  pública  prosperidad.  La  Hacienda ,  elemento  fun- 
damental de  la  vida  de  las  naciones ,  requería  para  sí  el 
mismo  beneficio  que  iban  alcanzando  otros  ramos  de  la 
gobernación.  El  estado  del  Crédito,  la  escasez  del  Tesoro, 
los  vicios  del  sistema  tributario  y  la  situación  misma,  agra- 
vada con  la  plaga  del  cólera  y  los  progresos  de  la  guerra 
civil  que  ya  ardía  furiosa  en  algunas  provincias ,  exigían 
mejoras  prontas  y  eficaces.  Pero  siendo  consiguiente  al 
nuevo  orden  de  cosas  que  aquellas  mejoras  se  llevasen  a 
efecto  con  anuencia  é  intervención  de  la  representación 
nacional ,  era  indispensable  que  fuesen  propuestas  y  sos- 
tenidas por  un  hombre  inteligente  y  profundo  en  el  ramo, 
de  espíritu  activo  y  reformador,  conocido  por  sus  doctri- 
nas prudentemente  liberales ,  y  capaz  al  mismo  tiempo  de 
hacer  frente  en  la  tribuna  pública  á  los  debates  prolijos 
y  complicados  y  á  las  agresiones  y  propuestas  impertinen- 
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tes  á  quedan  ocasión  con  frecuencia  las  materias  de  ha- 
cienda y  crédito.  Ningún  otro  podía  satisfacer  tan  com- 
pletamente como  el  Conde  de  Torcno  aquellas  condicio- 
nes. Su  nombre  asociado  en  nuestro  pais  á  los  principios 
de  una  libertad  moderada  que  el  tiempo  y  la  razón  cimen- 
tarán al  cabo ,  era  una  fianza  para  los  liberales  de  la  nue\a 
generación  y  aun  para  los  emigrados,  que  en  aquella  sa- 
zón no  llevaban,  como  llevaron  después,  á  tan  estremos 
filies  sus  doctrinas  ni  sus  esperanzas  personales;  y  sus  ta- 
lentos ,  su  carácter  firme  y  sus  conocimientos  administra- 
tivos, prometían  saludables  reformas.  Fué  ,  pues,  su  en- 
t-ada  en  el  gabinete  generalmente  aplaudida,  por  ser  mi- 
rada como  una  necesidad  política  á  par  que  una  necesi- 
dad parlamentaria.  Verificadas  por  este  tiempo  las  elec- 
ciones de  procuradores  á  Cortes,  con  una  regularidad  y 
buen  orden  que  pueden  sorprender,  atendidos  el  breve 
plazo  en  que  se  hicieron  y  las  dificultados  que  el  cólera, 
el  estado  de  rebelión  y  el  choque  de  los  partidos  presen- 
taron en  algunas  part-es ,  fué  el  Conde  elegido  por  las  pro- 
vincias de  Cuenca  y  Oviedo. 

Al  subir  al  ministerio  de  Hacienda  tuvo  que  formar 
sin  demora  todos  los  trabajos  que  por  su  ramo  debiau 
presentarse  á  las  Cortes  ,  no  habiendo  encontrado  ningu- 
do  preparado,  y  estando  próximas  á  juntarse  aquellas. 
Hallándose  ya  en  situación  de  poner  en  práctica  los  pen- 
samientos de  mejora,  que  su  saber,  su  alta  capacidad  y 
su  amor  á  la  patríale  habían  dictado  sin  duda  muchas  ve- 
ces lejos  de  esta,  se  dedicó  con  infatigable  ahinco  á  re- 
parar el  abandono  de  la  Hacienda  en  cuanto  fuese  com- 
patible con  el  desasosiego  y  urgentes  necesidades  del  mo- 
mento, y  con  los  abusos  y  viciosas  prácticas  que  el  tiempo 
y  la  indiferencia  del  gobierno  habían  arraigado  en  la  ad- 
ministración. Las  sesiones  de  aquella  legislatura  que  dio 
principio  en  2ít  de  julio ,  fueron  casi  esclusivamente  ocu- 
padas por  el  examen  de  los  asuntos  propios  del  ministerio 
que  Toreno  desempeñaba  ,  y  por  el  gran  número  de  re- 
formas importantes  que  presentó  á  la  deliberación  de  los 
cuerpos  colegisladores.  Llevó  por  consiguiente  como  mi- 
nistro del  ramo,  el  peso  de  las  discusiones,  sustentando, 
sus  ¡deas  con  saber  copioso  y  profundo  y  con   una  elo-' 
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cuencia   algo  diferente  de  la  que  había  manifestado  en 
otras  épocas  ,  por  haber  ganado  no  poco  en  concisión  y 
espiritu  práctico  y  de  aplicación ,  y  haber  en  parte  reem- 
plazado la  vehemencia  con  la  ironía. 

Cerca  de  tres  meses  emplearon  las  Cortes  en  el  arre- 
glo de  la  deuda  estranjera  y  empréstito  de  cuatrocientos 
millones,  algo  mas  en  el  examen  de  lus  presupuestos  ,  y 
otro  tanto  en  el  de  la  deuda  interior ,  de  que  no  llegó  á 
tratarse  en  la  alta  cámara  ;  sin  mencionar  el  gravísimo 
asunto  del  arreglo  de  la  moneda,  que  no  fue  en  nuestro 
sentir  bien  comprendido  por  las  Cortes  ,  ni  propuesto 
acaso  con  la  latitud  que  nqueria  por  el  ministro  mismo, 
como  tampoco  el  bien  pensado  proyecto  de  ley  sobre  el  de- 
recho impuesto  á  los  documentos  de  giro  y  otros  de  se- 
mejante naturaleza.  En  el  confuso  hacinamiento  de  ob- 
servaciones, réplicas,  repeticiones  y  rodeos  que  consti- 
tuyen el  conjunto  de  aquellas  discusiones ,  es  de  notar  cou 
admiración  la  meritoria  y  tranquila  perseverancia  del 
conde  de  Toreno,  su  aguda  perspicacia,  la  claridad  y  so- 
lidez de  sus  esposiciones,  la  robustez  y  rigorosa  exactitud 
de  sus  consecuencias.  Acosado  á  veces  por  enemigos  insi- 
diosos ó  ignorantes,  y  pasando  de  la  defensa  á  la  agresión, 
es  curioso  verle  recorrer  rápidamente  los  argumentos  de 
sus  impugnadores  ,  dando  á  cada  hecho  su  valor  ,  á  cada 
objeción  su  respuesta. 

Á  pesar  de  las  incalculables  trabas  inveteradas  y  del 
momento  que  obstruian  su  marcha,  abríase  paso  aunque 
lentamente  el  espíritu  de  orden  en  la  administración  de 
la  Hacienda  pública.  Cobraba  esta  mayor  fuerza  ,  y  los 
ingresos  se  iban  aumentando  cada  dia  ;  y  si  no  llegaron  á 
equilibrarse  con  las  necesidades  de  la  nación  ,  es  porque 
tal  resultado  es  absolutamente  imposible  en  situaciones 
estraordinarias  que  exigen  recursos  análogos  ,  y  mucho 
mas  cuando  estas  vienen  después  de  un  período  funesto 
que  deja  exhausto  el  erario  y  empobrecidos  los  contribu- 
yentes. Fuera  por  otra  parte  mera  ilusión  imaginar  que 
las  medidas  de  reforma  orgánica  en  el  orden  material  pue- 
den establecerse  sólidamente  en  medio  de  trastornos  ci- 
viles que  no  consienten  una  larga  permanencia  de  los  hom- 
bres públicos  en  el  poder,  y  en  los  cuales  se  cuida  mas 
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del  triunfo  de  los  prir.cipios  políticos  que  favorecen  á  un 
l)artido,  y  que  desaparecen  cuando  es  vencido,  que  de  las 
mejoras  é  intereses  permanentes  en  que  cilra  su  ventura 
la  sociedad  entera.  Tales  medidas  son  arrebatadas,  como 
el  prestigio  de  sus  autores,  por  el  viento  de  la  instabili- 
dad, y  solo  queda  <le  ellas  un  recuerdo  glorioso  para  estos, 
y  no  sin  fruto  para  el  común  provecho  eu  tiempos  sose- 
gados. 

Dos  grandes  operaciones  ó  contratos  se  lucieron  en- 
tonces. El  primero  fué  el  empréstito  de  los  cuatrocientos 
millones  votado  por  las  Cortes.  La  indispensable  necesi- 
dad de  contraer  este  empeño,  fué  universalmente  reco- 
nocida ,  á  pesar  de  la  natural  aversión  con  que  suele  mi- 
rarse el  apelar  á  los  medios  estraordinarios  del  crédito. 
Pérdidas  inmensas,  desfalcos  anteriores,  desfalcos  del 
momento  (J),  gastos  urgentes  ocasionados  por  el  aumen- 
to del  ejército,  la  imposibilidad  de  gravaren  tan  críti- 
cas circunstancias  con  nuevas  cargas  á  los  pueblos,  y  la 
exorbitante  suma  que  importaba  anualmente  la  deuda  es- 
trangera,  pusieron  al  gobierno  en  una  situación  verda- 
deramente apurada,  de  la  cual  no  podia  sacarle  el  medio 
insuficiente  é  imperfecto  de  las  anticipaciones,  empleado 
ilimitadamente  solo  cuando  se  hallaban  aun  en  la  infancia 
las  teorías  del  crédito  de  las  naciones.  La  venta  de  los 
bienes  nacionales  no  podia  tampoco  hacer  frente  á  las 
atenciones  públicas  tan  vastas  cuanto  perentorias,  porque 
sobre  estar  destinados  al  sagrado  objeto  de  la  deuda  in- 
terior, era  improbable  y  hasta  imposible  su  realización 
inmediata  á  un  precio  elevado.  ¿Qué  otro  medio  mas  que 
el  de  un  empréstito  restaba,  pues,  para  no  esponer  á  una 


(I)  El  conde  «le  Toreno  manifest»)  en  la  sesión  del  10  de  se- 
tiembre de  1834,  que  pnsobu  de  doscientos  cincuenta  niilioues  de 
reales  la  suma  necesaria  para  cubrir  el  déficit  existente.  Kiilre  las 
eanlidades  (pie  lo  componían  citi»  51  millones  adeudados  al  ejér 
cito  por  sus  [jaslos  de  a(|ucl  año:  20  :i  la  marina  ,  fJS  á  ios  se- 
ñores Hotliscliild  y  Ardoin  por  aiiticipnc.iones  lichas:  5  de  des- 
falco causado  por  el  c(')lera  solo  en  el  mes  de  julio,  etc.  Nadie  po- 
drá negar  el  urpcnle  interés  que  tenia  el  listado  en  salisficer  sin 
demora  semejantes  obligaciones. 


mina  secura  la  cavisa  <le  la  libertad  y  de  la  ilustración, 
y  el  misino  principio  conservador  de  la  lesíitiniidad?  «Los 
pueblos  modernos,  dijo  f..n(ladameate  el  Conde  en  la  d¡.-,- 
<"usion  ,  solo  conocen  los  enii>réstitos  para  salir  de  sus  abo- 
líos,  asi  como  los  antiguos  solo  conocían  las  concjuis- 
tas.» 

Hallábase  sin  d¡s])uta  la  Esjianaen  uno  de  esos  mo- 
mentos de  abogo  que  baccn  indis^)eiisable  eJ  empleo  de 
las  determinaciones  estreiruas.  Pero  antes  de  a|)elar  a4 
recurso  estraordinario  del  «npréstito  ,  era  forzoso  el  ar- 
reglo de  la  deuda  estrangera,  así  por  razones  de  lia- 
cienda  como  \nir  nnotivos  pol.'ticos.  La  plaza  de  Londres 
liabia  estado  cerrada  á  la  Espafia  :  la  de  París  estaba 
imnidada  de  fondos  españoles.  Desacuerdo  h\d)iera  «i(!o 
emprender  of)eraciou  alguna  sin  aquella  medida  preli- 
jninar ,  y  muclio  mas  estando  en  ello  tan  interesada 
la  Francia ,  cuya  amistad  sintcei-a  y  estwclia  era  para 
nosotros  de  tan  trascendental  importancia.  Aconsejába- 
la la  buena  fé  ,  base  la  mas  i-obusta  del  crédito ,  y 
la  imponía  como  una  necesidad  la  conveniencia  pú- 
blica ,  siendo  imprudente  y  avf nturaxlo  indisponernos 
con  una  nación  vecina  y  poderosa  ,  que  podía  pesar 
tanto  en  la  balanza  de  la  cuestión  de  existencia  y  tran- 
quilidad que  cu  las  jirovincias  del  Norte  se  ventilaba. 
Propuso  el  Conde  de  Toreno  una  combinación  conci- 
liadora fundada  en  las  bases   siguientes  (I I. 

Declarar  deuda  del  estado  todas  las  obligaciones  sin 
distinción  de  títulos,  y  convertirla  |K>r  mitad  en  deuda  ac- 
Itvd  y  deuda  pasira. 

Crear  un  fondo  nuevo  al  cinco  por  ciento,  que  repre- 
séntasela deuda  activa^  en  el  que  babia  de  convertírsela 
parte  de  los  antiguos  empréstitos  estranjeros  comprendida 
en  la  deuda  a/:(iva. 

Aplicar  un  fondo  de  amortización  á  la  deuda  activa ,  y 
después  de  comprada  cierta  suma ,  anular  esta  y  admitir  á 
la  suerte  una  suma  equivalente  de  la  deuda  pasiva  en  la 


(\)     Se  presentó  el  proyecto  de  lev  que  cHiilicne  estas  bases  eii 
la  sesión  del  Estamento  de  Procnrndoros  del  7  de  agosto  de  -1854. 

5 


66 

deuda  activa,  que  entraria  por  ronsiguiente  á  participar 
del  pago  de  los  intereses  y  de  la  amoiti/acion. 

Después  de  no  pequeña  oposición  ,  triunfó  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Conde ,  habiendo  recibido  en  su 
primer  testo  diferentes  modificaciones.  Quedó  el  emprés- 
tito decretado,  y  aunque  los  que  presumían  de  entendi- 
dos en  la  materia  decian  en  las  Cortes,  hablando  parti- 
cidarmente,  que  ni  á  cuarenta  podria  verificarlo,  lo  con- 
cluyó á  sesenta  y  mas ,  es  decir,  con  mayor  ventaja  que 
cuantos  se  han  hecho  en  España  desde  1820,  y  no  cabe 
duda  en  que  á  setenta  lo  hubiera  terminado  á  no  haberse 
debatido  el  asunto  tan  latamente  en  el  Estamento  de  Pro- 
curadores. 

Es  evidente  que  el  Conde  de  Toreno  <lió  pruebas  en  el 
desempeño  del  ministerio  de  Hacienda  de  las  prendas  que 
distinguen  á  los  hombres  eminentes  del  ramo  en  los  go- 
biernos representativos:  orden,  sagacidad,  sanas  doctri- 
nas, conocimiento  práctico,  afición  á  la  publicidad.  Mas 
como  á  nadie  sea  dado  alcanzar  en  todos  sus  actos  un 
grado  de  perfección  absoluta,  de  ahí  es  que  el  personaje 
que  nos  ocupa  ,  con  ser  tan  entendido  como  prudente  y 
perspicaz,  incurrió  á  nuestro  entender  en  algún  error  no 
leve,  que  á  fuer  de  imparciales  nos  es  forzoso  señalar.  Con- 
siste el  error  á  que  aludimos,  en  el  poco  atinado  des- 
vío que  á  su  entrada  en  el  ministerio  manifestó  el  Conde 
á  la  casa  de  Rothschild  en  el  mismo  momento  en  que  ésta, 
en  prueba  de  su  buena  disposición  á  nuestro  favor,  hacia 
un  adelanto  de  sesenta  niillones.  Notorio  es  que  después  del 
fallecimiento  del  rey  Fernando  existia  en  París  mía  espe- 
cie de  competencia  entre  los  capitalistas  jiara  contratar 
un  préstamo  con  el  gobierno  t*spañol.  Adtlantándose  el 
barón  James  Rothschild  á  les  demás  con  sus  proposiciones 
y  el  ofrecimiento  de  una  cuantiosa  é  inmediata  anticipa- 
ción, fué  preferido  por  el  gabinete  Martinez  de  la  Rosa, 
al  cual  urgia  tener  fondos  para  pagar  el  semestre  de  la  deu- 
da esterior  (]ue  estaba  al  caer.  Celebráronse  efectivamente 
en  París  dos  contratos,  firmados  ambos  por  el  Embaja- 
dor de  España  y  el  secretario  del  Banco  de  San  Fernando, 
enviado  al  efecto»en  calidad  de  comisario  regio.  Compro- 
metíase la  casa  de  Rothschild ,  en  el   primero  á  veriíicar 
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el  moncionado  adelanto  de  sesenta  millones  al  interés  de 
cinco  por  ciento,  y  estipulaba  en  el  segundo  la  preferencia 
á  su  lavor  en  igu  ildad  de  condiciones  para  cualquier  em- 
préstito que  mas  adelante  pudiese  negociar  el  gobierno  es- 
pañol, siemi)re  (¡ue  dentro  de  tres  meses  contados  desde 
la  fecha  del  contrato  ,  no  se  hallase  aquel  en  disposición  de 
reintei^rar  la  snrna  aiiti('ii)ada.  Es  de  advertir  (¡ue  esta  an- 
ticipación se  veriíicó  sin  queUothschild  exigiese  por  i)arte 
nuestra  la  menor  seguridad,  jwrque  si  bien  se  la  había  ofre- 
cido el  citado  comisario  regio  en  títulos  de  la  deuda ,  no 
la  habia  admitido  aquel,  asegurando  que  no  quería  mas  ga- 
ranlíj  que  la  lealtad  ca.tlcUatia^  alarde  de  generosidad, 
que  aunque  prob,ib!emente  no  nacia  de  mero  de>|)rendi- 
mif>nto ,  probaba  no  obstante  la  de<'¡d¡da  inclinación  de 
dicha  casa  á  tomar  parte  en  las  operaciones  del  crédito 
español.  O .asion  mas  felix no  podia  al  parecer  presentarse 
de  comprometer  en  la  suerte  económica  del  nuevo  reinarlo 
una  casa  tan  respetable,  que  acababa  de  sacar  de  la  nada 
el  crédito  de  la  Corte  de  Roma  ,  y  que  tanto  podia  contri- 
buir á  levantar  el  nuestro.  El  Conde  de  Toreno ,  descon- 
tento tal  vez  en  demasía  can  aquella  condición  de  prefe- 
rencia, que  no  sin  razón  juzgaba  irritintec  impro])ia  del 
decoro  de  la  n  icion  es|)añola,  antepuso  á  la  poderosa  casa 
de  Rothscliild  la  de  Ardoin,  incomparablem  nte  menos 
sólida  que  aquella,  y  amenguada  con  algunas  pérdidas. 
Erró  á  nuestm  ver  en  ello,  aventajand  >  un  rigorismo  es- 
tremado de  principios,  cá  razones  de  conveniencia  y  de 
prudente  previsión  política,  pues  im  de"  ió  desatender  que 
el  valimiento  de  la  casa  de  Rothschild  con  los  gabinetes 
del  Norte,  podia,  viendo  sus  inmensos  intereses  empe- 
ñados en  la  causa  liberal  de  España ,  decidir  á  aquellos 
mas  eficazmente  que  nuestra  poco  iníluyente  diplomacia 
al  reconocimient)  de  la  Reina  doña  Isabel  II. 

La  otra  operación  de  que  hemos  hablado  ,  es  el  con- 
trato de  azogues  celebrado  durante  aquel  ministerio ;  pe- 
ro en  breve  tendremos  oportuna  ocasión  de  volver  á  este 
asunto. 

Ocupado  con  esclusivo  afán  el  Conde  de  Toreno  en  las 
tareas  peculiares  de  su  ministerio  ,  no  tomó  en  los  actos 
generales  de  la  administración  tan  activa  parte  como  hu- 
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l)¡ei'a  sido  de  desear.  Alguna  censura  merece  por  ello  ,  si 
pudo  ,  romo  es  creíble  ,  contribuir  con  su  enérgico  ca- 
rácter á  que  no  se  abriese  ,  como  sucedió  entonces ,  la 
senda  de  impunidad  ,  que  tantas  veces  ha  dado  paso  al 
crímí'n  y  arrebatado  á  los  principios  monárquico-constitu- 
cionales la  consistencia  que  con  mayor  íirmeza  y  mas  rí- 
gida justicia  ,  hubieran  á  no  dudarlo  ,  adquirido.  Dos 
grandes  acontecimientos  de  escándalo  y  sangre  tuvieron 
lugar  en  Madrid  por  aquel  tiempo  :  el  asesinato  de  los  sa- 
cerdotes regulares  en  julio  de  IHlí't',  y  el  levantamiento  en 
enero  siguiente  de  un  batallón  del  regimiento  de  Aragón, 
segundo  de  lijeros,  inaugurado  asimismo  con  el  asesinato 
de  un  general.  No  siendo  Toreno  entonces  sino  un  sim- 
ple miembro  del  gabinete,  no  es  justo  echar  sobre  su$ 
hombros  ni  todo,  ni  el  principal  peso  de  responsabilidad 
moral  á  que  se  hizo  acreedor  el  gobierno  en  aquellas  so- 
lemnes ocasiones  ,  tolerando  un  momento  siquiera  la  cul- 
pable apatía  ó  la  mal  entendida  indulgeucia  de  ciertos  ge- 
nerales. Es  verdad  que  el  Conde  se  opuso  como  otros  miem- 
bros del  gabinete,  si  bien  con  mavor  esfuerzo,  á  la  ver- 
gonzosa transacción  realizada  entre  el  gobierno  y  el  bata- 
llón sublevadlo,  (1)  como  también  que  perseveró  hasta  el 
fin  en  su  noble  y  resuelta  opinión,  á  pesar  de  ser  esta  con- 
traria á  la  del  Consejo  de  gobierno  y  de  los  mus  altos  sefes 
militares;  pero  creemos,  aunque  sea  escesivo  rigorismo  de 
micstra  parte,  que  solo  habii'ndose  apartado  en  aquellos 
momentos  de  un  gabinete  vencido  en  una  cuestión  de  vida 
ó  muerte  para  los  principios  de  orden,  pudiera  totalmente 
eximírsele  de  aquella  resporisabilidad ,  ó  bien  habiendo 
tomado  mientras  fué  Presidente  del  Consejo  las  firmes 
medidas  gubernativas  que  eran  indispensables  para  des- 
cubrir y  castigar  á  los  autores  de  tan  horribles  asesinatos. 
Nosotros  no  comprendernos  que  tenga  el  gobierno  mas 
que  un  camino  en  semejantes  casos:  ó  la  represión  inme- 
diata cuando  es  posible,  ó  cuando  no,  el  ulterior  castigo. 


{i.)  iVüdif  lialirá  olvidado  (pie  se  pormilió,  según  el  tenor 
de  la  capitulación,  salir  .i  diclio  batallen  cin\  armas  v  tambor 
batiente. 
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Mal  se  cubro  un  gobierno,  cuíukIo  cede  con  el  manto  tic 
la  clemencia:  colúmbrase  la  debilidad  á  través  de  ese  man- 
to, ven  ciertos  casos  la  debilidad  de  un  ministerio  no 
es  solo  la  causa  de  su  caida,  es  también  la  ruina  de  un 
principio,  el  germen  de  la  anarqu'a,  la  destrucción  del 
orden  social.  Uecórrase  en  España  la  serie  de  sangrientos 
atentados  de  los  últimos  anos,  y  al  recordar  que  casi  to- 
dos ellos  han  quedado  sin  castigo,  se  comprenderá  que  no 
son  dables  ni  el  prestigio  de  la  autoridad,  ni  el  imperio 
de  la  ley,  ni  el  sosiego  público,  ni  la  estabilidad  del  go- 
bierno, mientras  la  im|)unidad  permanezca  erijida  en  sis- 
tema. Perdónense,  olvídense  en  buenhora  los  estravío* 
de  la  política,  pero  jamás  se  confundan  con  ellos  los  crí- 
menes civiles  que  se  cometen  á  su  sombra  ,  porque  estos 
ofenden  las  leyes  generales  de  la  justicia  humana  que  no 
tiene  consideración  que  guardar  ni  con  la  política  ni 
con  los  partidos. 

Después  del  motín  militar  que  acabamos  de  mencio- 
nar, iba  siendo  cada  vez  mirado  con  ojos  menos  favora- 
bles el  ministerio  del  señor  Martínez  de  la  llosa.  La  im- 
paciencia popular  no  tenia  en  cuenta  ni  su  buena  fé,  ni 
sus  esfuerzos,  ni  las  prendas  positivas  y  existentes  de  li- 
bertad que  á  él  esclusivamente  se  debian.  La  guerra  del 
Norte  tomaba  cada  dia  un  aspecto  mas  triste  é  imponente, 
y  echábanse  sobre  la  frente  del  lioin-ado  y  elocuente  mi- 
nistro, faltas  de  que  ni  siquiera  era  cómplice,  y  en  que 
solo  tenian  parte  los  desaciertos  de  los  generales  y  los 
reveses  de  la  fortuna.  Después  de  la  rota  de  las  Amezcuas, 
llegó  el  caso  de  pedir  la  intervención  francesa.  La  voz 
imperiosa  del  general  en  gefe  don  Gerónimo  Valdés,  sos- 
tenida por  los  demás  generales  de  su  ejército;  el  viage 
á  Madrid  con  aquel  oli.;eto  del  general  Córdoba ,  y  las 
ofertas  hechas  por  la  Francia  algún  tiempo  antes  deci- 
dieron al  ministerio  á  reclamar  la  intervención.  El  señor 
Martínez  de  la  Rosa  aunque  le  repugnaba  semejante  paso, 
cedió  á  la  autoridad  de  los  que  lo  solicitaban  cual  medida 
de  salvación,  y  como  ministro  de  Estado  estendió  las  no- 
tas en  las  cuales  se  hacia  tan  importante  petición.  Mien- 
tras tanto  se  introducía  en  Palacio  el  disgusto  que  contra 
él  manifestaba  el  público,  y  no  contribuían  á  disminuirle 
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las  insinuaciones  del  recien  llegado  general  Córdoba,  qn^ 
como  intérprete  autorizado  de  los  sentimientos  del  ejér- 
cito, tenia  gran  peso  en  aquellos  momentos.  Conoció  el 
señor  Martínez  de  la  Kosa  que  ni  los  mejores  deseos ,  ni 
los  actos  mas  plausibles  podían  ya  sostener  su  ministerio 
contra  la  desgracia  y  turbación  délos  tiempos,  y  cuan- 
do llegó  á  entenderse  en  Madrid,  aunque  no  todaría  de 
oficio,  que  1 1  Francia  negaba  la  intenencion,  se  aprove- 
cbó  de  esta  circunstancia  para  presentar  su  dimisión  de 
Consejero  de  la  Corona  y  Presidente  del  ministerio.  Ocupó 
entonces  su  puesto  el  señor  Conde  de  Toreno. 

Háse  diciu)  que  este  contribuyó  por  su  parte  á  acele- 
rar dicha  separación;  mas  las  personas  enteradas  de  la 
verdad,  saben  que  por  el  contrario  defendió  y  sostuvo 
constantemente  al  señor  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  es- 
pecial en  los  dos  meses  últimos  de  su  ministerio,  en  que 
la  marcha  de  los  acontecimientos  aiuuiciaba  ya  su  caída. 
Habrá  quien  censure  á  Toreno  porque  no  se  retiró  tam- 
bién en  aquella  ocasión;  injusto  seria.  Era  lícito  bajo  to- 
dos aspectos  á  su  noble  ambición  el  deseo  de  plantear,  al 
frente  de  los  negocios  públicos,  aquel  sistema  que  juz- 
gaba acorde  con  la  situación  y  con  las  necesidades  del 
pais ,  y  mal  en  nuestro  sentir  hubiese  obrado  posponien- 
do el  bien  común  á  ccmsideraciones  subaltenias.  El  mis- 
mo Martínez  de  la  Rosa  le  dio  ejemplo  de  esta  conduc- 
ta conservando  el  poder  á  pesar  de  la  salida  forzada  y  su- 
cesiva de  los  soñares  Garelly,  Moscoso  y  Zarco  del  Valle, 
que  habian  formado  su  primero  y  compacto  ministe- 
rio. 

El  nombramiento  del  Conde  de  Toreno  para  el  cargo 
de  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  espedido  en  7  de 
junio  de  1835,  con  retención  del  ministerio  de  Hacienda 
y  el  desempeño  interino  del  de  Estado,  reanimó  visible- 
mente el  espíritu  público  que  andaba  desmayado.  Algu- 
nos dias  transcurrieron  sin  que  pudiese  el  Conde  vencer 
las  dilieultades  que  se  le  presentaron  para  la  formación 
de  su  ministerio,  viniendo  al  cabo  á  quedar  definitiva- 
mente nombrados  para  Estado  el  mismo  Condede  Toreno; 
])ara  Guerra  el  marqués  de  las  Amarillas,  elevado  á  prin- 
cipios de  aquel  mes  á  la  dignidad  de  Grande  de  España, 
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con  el  título  de  duque  de  Ahumada;  para  Hacienda  don 
Juan  Alvarez  y  Mendizabal;  ])ara  Gracia  y  Justicia  don 
Manuel  García  Herreros;  para  Marina  el  general  don  ISIi- 
guel  Ricardo  de  Álava;  y  p;na  lo  interior  don  Juan  Alva- 
rez Guerra.  Aun(pio  no  brilhibaen  verdad  este  ministerio 
por  la  conexión  de  las  personas  ni  por  la  homogeneidad 
de  las  doctrinas,  sin  embargo,  y  acaso  por  ello  mismo, 
no  disgustó  ni  gustó  á  nadie  de  un  modo  absoluto.  Los 
partidarios  del  movimiento  rápido,  podían  esperarle  de 
algunos  de  sus  miembros,  representantes  del  antiguo  par- 
tido constitucional ,  y  los  aficiímados  á  ideas  ó  moderadas 
ó  aristocráticas,  tand)ien  ])odían  esperar  de  los  otros  una 
conducta  acomodada  á  sus  fines  y  pensamientos.  Fuera  de 
esto ,  todos  juzgaban  que  tan  completa  mudanza  de  hom- 
bres había  de  traer  consigo  alguna  mudanza  de  cosas,  y 
esta  circunstancia  era  entonces  por  sí  sola  la  mejor  con- 
dición de  éxito.  La  gente  alborotada  y  bullidora  abrigó 
por  un  momento  la  insensata  esperanza  de  que  Toreno  se 
pusiese  á  su  frente ,  y  muchos  de  los  que  pertenecían  á  la 
oposición  de  las  Cortes  empezaron  por  darle  su  apoyo  en 
vista  del  espíritu  práctico  de  reformas  <]ue  desplegó  desde 
los  primeros  momentos  de  su  administtacion.  Pero  pron- 
to se  convencieron  de  qne  no  era  el  Conde  de  Toreno  el 
que  había  de  imprimirá  la  mácpiina  gubernativa  el  movi- 
miento rá|iido  y  desarreglado  que  cuadraba  á  la  loca  im- 
paciencia de  los  nnos  y  al  bastardo  interés  de  los  otros; 
asi ,  no  tardó  en  trocarse  en  despego  la  popularidad  pri- 
mera. No  dejó  de  arrimarse  bastante  el  Conde  á  los  hom- 
bres mas  señalados  del  bando  liberal,  asi  de  la  emigra- 
ción como  de  los  que  habían  jjadecido  en  Lsj)ana  durante 
los  diez  anos .  escogiendo  á  muchos  para  cargos  de  la 
primera  importancia,  pero  lo  bacía  mas  como  ministro 
que  pretende  acallar  á  los  partidos  no  buscando  entre  sus 
individuos  otra  distinción  que  la  del  mérito,  que  como 
hombre  que  cede  á  sus  pasiones  ó  áesclusivas  tendencias. 
Toreno  se  mostró  en  aquel  breve  periodo  tolerante  y  li- 
beral ,  y  tanto  que  casi  rayaron  en  imprudentes  algunas 
de  las  concesiones  que  llegó  á  hacer  á  la  oposición.  Mas 
era  inflexible  en  las  cuestiones  de  orden  público,  y  tenia 
como  Montesquieu ,  la  lirme  convicción  de  qne  los  hom- 
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1)1  es  se  gdhicniaii  voi\  iiiüderacioii  y  no  con  oscesos  (1). 
La  principal  mira  política  que  llevó  durante  su  minis- 
terio, fué  la  de  terminar  cuanto  antes  la  guerra  civil, 
tinpleaiido  para  ello  no  solo  los  medios  militares  sino  tam- 
bién los  de  conciliación,  lín  su  tii  mi©  empezaron  las  nc?- 
gociaciones  de  esta  espoci»%  enviando  con  tal  lin  á  las 
provincias  del  norte  al  desgraciado  Miiñagori  i ,  el  cual 
manifestó  inteligencia  y  notable  desinterés.  Otro  úe  los 
objetos  esenciales  á  donde  dirigía  sus  miras,  era  el 
afianzamiento  del  régimen  representativo,  conservando 
por  una  parte  el  elemento  aristocrático  de  nacimiento, 
servicios,  saber  y  riqueza  de!  Estatiito,  y  desarrollando 
por  otra  los  buenos  principios  de  administración  econó- 
müa  y  de  hacienda,  tan  mal  entendidos  y  abandonados 
en  España.  De  la  conducta  que  hemos  visto  seguir  al 
Conde  eu  ^us  piimeíos  anos,  puede /nferirse  que  la  ten- 
dencia aristocrática  que  ahora  manifestaba,  no  era  pre- 
ocupación de  raza,  ni  personal  orgullo:  era  la  convicción 
de  qiie  podia  contribuir  af  justo  equilibrio,  en  la  balanza 
de  las  fuerzas  políticas,  el  contra|)eso  de  nii  órdon  gerár- 
qiiico  establecido  asi  en  la  sociedad  como  en  el  sistema 
representativo.  En  (  uanto  á  los  bienes  reales  y  á  las  re- 
formas proyectadas  de  su  ministerio,  baste  decir  que  ha- 
bla nombrado  varias  comisiones,  escojiendo  ])ersonas  en- 
tendidas de  todas  opiniones,  para  arreglar  cual  convenia 
el  sistema  tributario,  la  administración,  la  contabilidad, 
todas  las  partes  en  (in  del  vasto  ramo  deHacienda  ,  cuyos 
trabajos  debían  terminarse  en  breve  j)ara  ser  puestos  á  la 
discusión  de  las  Cortes :  que  iban  nniy  adelantados  en  el 
Norte  ios  tratos  para  terminar  la  guerra  civil;  y  por  últi- 
mo que  en  su  tiempo  se  pagaban  con  regularidad  las  aten- 
ciones }MÍblicas,  se  pagaban  los  intereses  de  la  deuda  ,  se 
pagarofi  hasta  los  atrasos  y  quedaron  á  su  salida  setenta 
millones  jiara  pagar  el  semestre  de  noviembre ;  y  todo  en 
medio  de  la  guerra  civil  mas  calamitosa.  ¿Qué  mas  podia 
pedirse  entorn  es  á  un  ministro?  Hasta  la  suerte  de  las  ar- 
mas se  declaró  en  su  favor,  quitando  pretestos  á  las  j)»- 


(\.  )     Ks|)rit   dos   lois ,  {'..   22    c. 
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siones  y  motivo  á  la  desconfianza  y  al  desalíenlo.  Zuma- 
lacarregui ,  el  caudillo  que  había  dado  organización  y  vi- 
da á  la  facción,  hahia  muerto  de  resultas  de  una  herida, 
y  los  generales  La-Era  y  Córdoba  acababan  de  recon- 
quistar la  superioridad  de  nuestras  tropas,  haciendo  le- 
vantar el  uno  á  los  batallones  enemigos  el  primer  sitio  de 
Bilbao,  y  ganado  el  otro  la  batalla  de  Mendigorría  ,  que 
hubiera  temiinado  la  guerra,  sin  la  desgraciada  fatalidad 
que  nos  impidió  sacar  todo  el  fruto  que  la  victoria  pro- 
metía (1).  Pero  i)or  una  inconsecuencia  singular  que 
solo  puede  esplicarse  no  perdiendo  de  vista  la  naturaleza 
de  los  móviles  que  estimidaban  á  los  agitadores,  estalló 
cuando  menos  se  esperaba  en  las  mas  de  las  capitales  de 
provincia  una  de  esas  rebeliones,  usadas  después  tantas 
veces  y  con  tanto  descrédito  del  partido  que  las  ha  pro- 
movido, sin  espontaneidad,  sin  fuerza,  posibles  solo 
cuando  el  gobierno  se  halla  sin  medio  alguno  material  de 
sostener  su  autoridad. 

Asi  sucedía  entonces.  Casi  todo  el  ejército  combatía 
en  el  Norte,  y  la  milicia  Urbana,  guardadora  de  las  leyes 
y  del  orden  público  en  el  resto  de  la  monarquía,  era  la 
primera  que  instigada  por  un  corto  número  de  perturba- 
dores y  no  combatida  por  nadie,  se  levantaba  contra  el 
gobierno  de  la  augusta  Reina  Gobernadora,  al  paso  mis- 
mo que  por  una  especie  de  escarnio  aclamaba  su  autori- 
dad y  ensalzaba  su  nombre.  Revistiéndose  á  sí  propias 
del  derecho  de  soberanía ,  las  juntas  de  gobierno  forma- 
das en  dichas  capitales  levantaron  tropas  .  depusieron  au- 
toridades, contrataron  préstamos,  exijieron  contribucio- 
nes y  manejaron  á  su  antojo  los  caudales  públicos.  No  tar- 
dó en  alzarse  en  Madrid  la  bandera  de  la  rebelión :  situóse 
en  la  Plaza  Mayor  al  anochecer  del  dia  15  de  agosto  al- 
guna fuerza  de  la  milicia  Urbana ,  que  engrosada  poco 
después  se  ocupó  en  abrir  zanjas  en  todas  las  avenidas  y 
en  parapetarlas  con  barricadas,  remedando  pobremente 
lo  hecho  allá  en  París  en  julio  de  1830.  Las  autoridades 
militares  déla  capital,  en  vez  de  disipar  con  la  fuerza  el 
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endeble  y  sedicicso  nui\iniiento,  tuvieroik  vistas  y  csplica- 
ciones  cortsusgcfes,  que  atendida  la  entereza  del  gobier- 
IK),  no  podían  ir  á  parar  á  resultado  al|:uno.  Este  mismo 
se  abstuvo  por  .m  |)arte  de  temar  medidas  \iolenlas,  y  aca- 
S(í  por  temor  déla  efusión  de  sangre,  \a  por  estar  conven- 
( ido  de  que  abandonando  la  rebelión  á  sus  propias  fuer- 
zas se  desvanecería  en  breve  probando  asi  con  mengua  su 
impotencia.  En  efecto,  después  de  treinta  horas  de  inac- 
ción, quedó  desierta  la  Plaza-Mayor:  dedarose  á  Madrid 
l)or  real  decreto  en  estado  de  sitio,  y  volvió  á  reinar  la 
tranquilidad  pública .  Pero  aunque  apaciguado  el  tumul- 
to por  entonces,  esta  educación  de  impunidad  que  iba  re- 
cibiendo el  pueblo  Español ,  no  podia  dejar  de  dar  mas 
adelante  amargos  frutos.  Nosotios  no  tememos  condenar 
la  apatía  manifiesta  de  las  aut-orídades  durante  la  sedi- 
ción de  la  Plaza-Mayor,  al  menos  con  una  imprevisión  de 
las   mas  funestas  consecuencias. 

Un  mes  duró  todavía  el  poder  en  manos  del  Conde 
de  Torenb,  y  en  este  tiempo  cundió  la  sublevación  por 
casi  toda  España,  no  teniíndo  el  gobierno,  á  causa  de  la 
guerra  del  Norte,  medios  i)osilivos  de  resistencia  en  las 
l)rovincias,  y  habiiMMlo  sido  mal  servido  en  ellas  por  las 
mas  de  las  autoridades  que  estaban  á  su  frente.  No  obs- 
tante, desavenidos  entre  sí  muchos  de  los  geíes  amotina- 
dos, liusonjeábase  el  ministro  de  que  sosegado  Madrid, 
como  ya  lo  estaba,  vendrían  á  ])artido  las  provincias, 
de  las  cuales  rec;i)ia  noticias  y  aun  pn  mesas  secretas 
(jue  justificaban  su  <>speranza,  y  hubiirase  esta  realizado 
sin  duda  sin  el  cúmulo  de  circunstancias  estraordina- 
rias  y  azarosas  que  le  fueron  en  aquella  ocasión  contra- 
rias. 

El-  estado  moral  del  pais  era  ya  por  aquella  sazxm  en 
alto  grado  lastimoso.  Hablan  difundido  los  periódicos  en 
las  clases  íntimas  que  ninguna  educación  recibían,  esas 
nociones  imperfectas  ó  erróneas,  eSe  medio-saber,  que 
puede  llamarse  la  ignorancia  adquirida  y  que  no  solo  con- 
tribuye á  trastornar  el  orden  un  momento ,  sino  que  per- 
vierte durajitfl  algunas  generaciones  los  ^Mitimientos  y 
las  ideas:  hal)ta  sucedido  al  espíritu  de  reformas  y  sana 
ibertad    la  nws  implacable  iirtolerancia  :  los  allegados  á 
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itieas  de  nivelación  proelamaban ,  no  la  igualdad  civil, 
verdadoco  dogma  y  último  triunfo  de  un  gobierno  libre  y 
bien  constituido  ,  sino  la  igualdad  social  contraria  á  la  na- 
turaleza, y  por  lo  tanto  imposible,  el  amor  á  la  cual  no  es  en 
la  g;»nte  inquieta  sino  la  vanidos<i  envidia  de  los  privilegios 
de  que  carece  :  tan  largo  treibo  liabia  corrido  en  fin  la 
revolución  desde  la  muerte  del  rey  Fernando  ,  que  su  re- 
presión era  tan  necesaria  para  establecer  un  gobierno  fir- 
me y  reparador,  como  la  terminación  de  la  guerra  del 
Norte.  Toreno  era  acaso  el  liombre  mas  capaz  de  España 
para  dur  robustez  á  la  autoridad  pi'iblica,  haciéndola  en- 
trar en  una  senda  firme  y  segura  de  justic'a  y  regularidad, 
el  mas  apto  |)ara  subordinar  los  intereses  pasajeros  de  la 
política  á  los  intereses  permanentes  de  la  administración; 
mas  era  para  ello  indispensable  contar  con  el  apoyo  de  la 
fuerza  pública  ,  lo  cual  no  era  posible  cuando  la  anarquía 
política  liabia  casi  prostituido  la  disciplina  militar  ,  y  roto, 
sin  crear  otros  tuievos ,  los  vi'nculos  respetables  de  las 
tradiciones  antiguas. 

A  las  diíiciiltades  naturales  de  la  situación  habia  agre- 
gado el  mismo  Toreno  otra  no  menos  grave,  que  puede 
contarse  entre  sus  mas  reparables  errores.  Era  esta  el 
nombramiento  para  ministro  de  Hacienda  de  don  Juan 
Alvarez  y  Mendizaba!,  que  liegundo  á  Madrid  en  momen- 
tos en  que  el  ministerio  se  bailaba  en  sumo  apuro,  se  re- 
trajo de  formar  parte  con  él,  haciéndose  dueño  de  este 
modo  de  las  simpatías  de  los  perturbadores.  A  juzgarse 
únicamente  los  actos  de  los  hombres  públicos  por  las  in- 
tenciones que  los  dirijen,  no  seria  lícito  culpar  el  nombra-^ 
miento  de  que  hablamos.  Al  formar  Toreno  su  ministerio, 
se  negaron  á  encargarse  de  la  Hacienda  las  personas  á 
quienes  primero  estaba  destinada,  alegando  lo  crítico  de 
las  circunstancias,  la  indiferencia  de  la  Francia,  y  las  de- 
mas  dificultades  del  momento.  Viéndose  por  consigiriente 
en  grande  estrecho,  echó  mano  de  un  hombre,  sobre  li- 
beral acreditado,  aunque  no  todavía  de  ideas  turbulen- 
tas, osado,  de  singular  actividad,  entendido,  según  fama-, 
en  materias  de  crédito,  y  fecundo  en  impensados  arbitrios, 
y  celebrado  por  último  entre  ingleses  y  portugueses  por 
el  apoyo  decisivo  que  proporcionó  al  einperador  don   Pe- 
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(iro  íIp  Biagaii/.a  vo\  i'ini).esaj  mercantiles  tan  atrevidas 
como  afortunadas.  Menester  es  convenir  en  (jue  concur- 
rían en  el  ministro  nombrado  circunstancias  propias  para 
alucinar  al  mas  prevenido;  pero  ora  de  esperar  todavía 
del  Conde  de  Toreno  mayor  suma  de  tacto  y  previsión;  al- 
tas prendas  del  hombre  de  Estado  que  él  mismo  habia 
demostrado  poseer  en  tan  repetidas  ocasiones.  No  ha- 
biendo sido  nunca  diputado,  ni  ser\ido  emjjleos  el  señor 
Mendizabal,  y  conociéiuiole  muy  poco  el  (]onde,  solo  |)o- 
dia  tener  de  él  una  oi)in¡on  incompleta,  y  por  lo  tanto  in- 
suíiciente  para  elevarle  á  puesto  tan  alto  cuanto  delicado. 
Es  evidente  que  atendió  ante  todo  á  la  reputación  de  in- 
ventiva y  l)abilidad  para  proi)orcionarse  recursos  por  es- 
tranos  modos  ,  de  que  gozaba  con  razón  el  sePior  Mendi- 
zabal ,  y  que  no  pensó  en  los  males  que  podia  acarrear  en- 
tonces al  Estado  la  entrada  en  el  gabinete  de  una  persona 
cuya  escrupulosidad  y  convicciones  en  materias  políticas  le 
eran  casi  desconocidas  (1).  El  mismo  Conde  de  Toreno 
conoceria  después  el  desacuerdo  que  habia  cometido,  y 
no  sentiría  |»robablemente  poca  sorpresa  y  desabrimiento 
al  encontrar  en  quien  habia  llamado  como  auxiliar,  mas 
que  un  rival ,  un  sucesor. 

Rehusaba  la  Reina  Gobernadora' admitir  á  Toreno  la 
renuncia  que  intentaba  hacer  de  sus  cargos  de  ministro  y 
presidente  del  Consejo;  mas  no  teniendo  este  á  su  dispo- 
sición los  elementos  de  fuerza  indisj)ensables  para  soste- 
ner la  autoridad  del  gobierno,  y  con  ella  la  dig:i¡dad  del 
trono,  hizo  ver  á  S.  AI.  cuan  necesaria  era  por  el  momento 
su  desaparición  de  la  escena  política.  Fué  pues,  llamado 
al  Pardo  en  la  noche  del  ií  de  setiembre  de  1835,  para 
que  estendiese  los  decretos  acerca  de  su  dimisión  y  nom- 


(^  )  líii  prueba  de  que  la  opinión  de  qne  iiahlamos,  justamen- 
te adqniridu  en  el  estranjero  por  el  señor  l\leiuiizal)al,  llevó  prin- 
cipalmente ai  conde  de  Toreno  a  elejjirle  ministro  de  Haricnda, 
puede  citarse  el  decreto  mismo  de  su  nombramiento,  mas  larjjo  y 
razonado  de  lo  que  semejanics  documenlos  suelen  serlo,  y  en  el 
cual  r.'liriéndosc  ;il  señor  Mendiiabal,  se  babla  de  la  importancia 
«le  manejar  con  saber  el  crédito  csi>eiiiilmctile  en  linuniiUincius  difi- 
rilts. 
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bramiento  de  nuevos  ministros.  Asi  )o  verificó,  llevan- 
do la  pluma  el  subsecretario  de  Estado  don  Julián  Villal- 
ba,  y  es  de  advertir  que  el  decreto  admitiendo  al  Con- 
de su  renuncia  carece  de  aquellas  fórmulas  y  espreiio- 
nes  laudatorias  que  son  de  costumbre  en  semejantes  ca- 
sos. Estaba  presente  á  aquel  acto  el  señor  Mendizabal, 
y  el  Conde  juzgó  sin  duda  conveniente  á  su  decoro  dic- 
tar el  decreto  en  los  términos  mas  severos.   (1  ). 

Desde  que  llegó  Toreno  á  Madrid  de  vuelta  de  la  emi- 
gración basta  la  época  de  su  salida  del  ministerio,  ape- 
nas se  ocupó  de  su  obra,  pero  dio  á  luz  los  cuatro  prime- 
ros tomos  ,  ó  sean  los  primeros  diez  y  ocbo  libros  ya 
concluidos.  Abora  vuelto  á  vida  mas  sosegada,  emprendió 
de  nuevo  y  con  tal  afán  su  interrumpido  trabajo ,  que  solo 
le  faltaba  escribir  el  vigésimo-cuarto,  esto  es,  el  último, 
cuando  aconteció  la  sublevación  militar  de  la  Granja  en 
agosto  de  1836.  Inútil  es  referir  aquí  |)or  tan  sabido,  el 
enlace  del  Conde  con  doña  María  del  Pilar  Gayoso ,  Te- 
llez  Girón,  bija  de  los  Escelent.'simos  señores  marqueses 
de  Camarasa,  verificado  durante  su  ministerio. 

Al  empezar  la  administración  del  señor  Mendizabal, 
le  aconsejaron  algunos  amigos  que  saliese  de  España  ,  y 
abiertas  las  Cortes  á  mediados  de  noviembre  de  1835,  que 
no  se  presentase  en  ellas  ,  por  temor  de  que  se  ensañasen 
contra  su  persona  lo ;  vencelores  en  la  sublevación  que 
dos  meses  antes  le  liabia  derribado  del  poder;  pero  él  re- 
suelto á  no  faltar  jamás  ni  á  su  dignidad  propia  ni  á  la 
confianza  de  su  pro\incia  ,  no  solo  se  presentó  en  la  cáma- 
ra popular,  sino  que  tomó  parteen  las  mas  arduas  discu- 
siones. Fue  una  de  estas  la  suscitada,  al  fenecer  diciembre, 
acerca  del  llamado  voto  de  confianza  ,  arcano  célebre 
de  aquellos  dias  ,  con  el  cual  el  señor  Mendizabal  alucinó 


(I)  Parece  f|nc  roparaiulo  con  oslr.iMcza  S.  !\I.  la  Rt-ina  Gober- 
nadora la  ferina  iiinsitatla  del  decreto,  pregunto  á  Toreno  la  causa 
de  tanta  sequedad  de  espresion.  Itespnndióle  este  que  le  bastaba 
saber  la  buena  voluntad  de  S.  M.  hacia  su  persona,  v  que  era  ante 
todo  conveniente  no  dar  nuevos  prelcstos  á  las  pasiones  para  en- 
cenderse mas  y  tratar  con  mayor  desacato  al   trono. 
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la  candorosa  credulidad  de  las  C»'»rtrs  ,  y  f|ue  si  era  absur- 
do en  la  esencia  como  finidado  en  una  cosa  impracticable, 
no  dejó  de  sor  diestro  y  útil  en  mianto  aumentó  la  pipu- 
laridad  del  ministro  con  el  prestigio  del  misterio.  Kl  Gju- 
de  de  Toreno  pronunció  con  este  motivo  ini  disínirso  elo- 
cuente y  luibi!,  en  » 1  cual  sinceró  su  administración  de 
algunas  acusaciones  injustas  ,  espresándose  con  tal  fuerza 
y  tino  que  le  aplaudieron  hasta  sus  mayores  enemigos.  En 
cuanto  al  voto  de  confianza,  era  el  Conde  de  los  pocos 
que  en  acjueiki  sazón  conocían  cuan  vano  y  estéril  era 
el  fondo  del  pensamient»  en  él  contenido,  y  esto  |)udo 
conocerse  eii  las  esp'icaciones  alg;m  tanto  maügnas  que 
pidió  al  ministro,  y  en  las  prudentes  reticencias  que  las 
acompañaron,  y  p  )r  l.is  cuales  le  dio  las  gracias,  al  con- 
testarle ,  el  señor  .Mcndizabal;  |)ero  no  quiso  negar  por 
su  parte  al  gobierno,  o|)oniiMul.ise  á  aipiella  autorización 
que  á  nada  era  aplicable,  una  fiier/a  uíoral' que  bien 
manejada  podia  redundar  en  provecho  de  la  causa  pú- 
blica. 

Pocos  dias  después  se  verificó  la  mas  importante  y 
acalorada  discusión  de  aquella  legis'atura,  la  de  la  ley 
electoral.  La  comisión,  siguiendo  los  deseos  del  sr-ñor 
Mendizabal  que  abrigtba  con  particular  predilección  el 
sano  aunque  irrealizab'e  propósito  de  avenir  las  opiniones 
encontradas  que  ya  en  el  asunto  se  habían  manifestado, 
hizo  una  estrana  fusión  de  diversos  y  aun  opues'os  siste- 
mas, proponiendo  que  bubiesfr  dos  especies  de  electores, 
los  unos  delegados,  elegidos  por  las  juntas  de  vecindario, 
y  los  otros  por  derecho  propio.  Los  gefes  de  los  pasados 
ministerios  arrastraron  entonces  tras  sí  una  mayoría  con- 
siderable del  Estamento  ,  declarándose  contrarios  al  dic- 
tamen que  con  tan  nial  acuerdo  intentaba  amalgamar  lo 
que  de  suyo  era  inconciliable.  El  Conde  votó  en  contra 
del  sistema  mixto,  y  á  favor  de  la  elección  por  distritos, 
y  demostró  con  gran  superioridad  de  raciocinio  y  copia 
de  datos  los  inconvenientes  de  conceder  sin  restricción 
el  derecho  electoral  á  las  llamadas  capacidades,  esto  es, 
á  la  gente  de  carrera.  Sus  discursos  en  esta  ocasión  fue- 
'  ron  tan  notables ,  y  especialmente  tan  francos  ó  impar- 
ciales,  que  alcanzaron  sincero  elogio  hasta  de  alguno  de 
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los  principales  autores  y  sostenedores  de  los  principios 
que  combatía  (i). 

Esta  cuestión  produjo  desconfianza,  en^mistides  y 
descontento.  Los  ven,  idos ,  acerbamente  enconados  con- 
tra los  vencedores,  acón  ejaron  malamente  al  senjorMen- 
dizabil  que  disolviese  unas  Córts,  donde  las  o|)rniones 
de  ellos  no  eran  Lis  dominantes.  El  señor  Mendizabal, 
mas  cuerdo  y  mejor  inspirado  entonces,  se  resistía  á-tiV' 
mar  una  medida  que  sobre  violenta  y  de  malas  conse- 
cuencias, ponia  al  gobierno  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, habiendo  declarado  desde  el  principio  del  debate  por 
medio  del  ministro  de  la  Gob.'rnícion,  que  no  conside- 
raba aquel  asunto  como  cueiition  de  galñncle.  Pero  hosti- 
gado por  sus  amigos ,  se  resolvió  al  cabo  y  llevó  á  efecto 
la  disolución. 

Las  Ccrtes  inmediatas,  abiertas  en  2^  de  marzo,  ha- 
bían sido  elegidas  bajo  el  iidlujo  revolucionario.  Falla- 
ban en  ellas  muchos  nombres  respetables  de  las  anterio- 
res, y  entre  estos  dos,  de  los  mas  cidazados  con  las  insti- 
tuciones representativas  de  Es^iana,  los  de  los  señores 
Martínez  de  la  Rosa  y  conde  de  Toreno.  Mientras  que  el 
señor  Mendizabal  salia  elegido  por  siete  diferentes  pro- 
vincias ,  ;  no  hubo  una  sola  que  quisiese  ser  re|)resentadí 
por  alguno  de  aquellos  dos  elocuentes  deiensores  de  la 
libertad  legal!  ¿Qné  mas  prueba  de  que  sftn  mas  efi('aces 
que  las  leyes  electorales,  el  modo  de  llevarlas  á  efecto  y 
la  inlluencia  de  las  circunstancias? 

En  estas  Cortes,  trocados  algo  de  súbito  en  rivales  va- 
rios de  los  amigos  de  Mendizabal,  se  formó  una  oposición 
poderosa,  la  cual  no  tariló  e;í  djrro.-ar  al  gobierno  exis- 
tente. Ibanse  ya  agotando  los  recursos  que  este  había  de- 
bido al  hervor  de  la  situación  primera:  el  tiempo  iba  arran- 
cando la  máscara  al  célebre  programa  de  setiembre  de  í83o, 
y  al  misterio  contenido  en  el  voto  de  coirfianza,  y  siendo 
cada  día  menos  abierta  y  decidida  la  conducta  del  gabinete, 


(I)  Don  Antonio  Alc.ili  Giliaii».  — -  W-anse  los  arCiVulns  pu- 
blicados por  osle  «i|obre  erailor  en  la  Rfvisla  ]:>¡p(ifii>la  del  mes  de 
eueri.  de  ^85C. 
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no  fuó  estrano  que  perdiese  á  un  tiempo  el  poder  y  la  po- 
pularidad con  que  habia  emi)ezado  su  administración. 
Reemplazóle  el  procuradora  Córtesdon  Francisco  Javier  de 
Isturiz,  gefe  p''iiici|)al  de  aquí'lla  oposición.  El  ministerio 
que  este  formó  estaba  compuesto  de  hombres,  aunque  de 
acer.drado  liberalismo  ,  resuellos  á  sostener  á  toda  costa  y 
por  todos  los  medios  legales,  los  tres  objetos  que  constituían 
la  base  de  sus  principios  y  el  programa  de  su  conducta :  el 
orden,  el  trono,  la  libertad.  Claro  es  que  el  Conde  de  To- 
reno  dio  su  aprobación  y  sus  simpatías  á  un  gobierno  que 
se  proponía  hacer  frente  al  torcido  rumbo  que  iba  toman<lo 
la  opinión  ,  y  hubiérale  dado  su  apoyo  en  las  Cortes  en- 
tonces convocadas,  á  no  haber  apelado  la  facción  anar- 
quista, según  su  costumbre,  al  medio  infame  de  la  rebelión, 
promoviendo  asonadas  en  las  provincias,  ycomprando  con 
oro  en  la  (iraiija  la  insurrección  de  una  soldadesca  des- 
mandada. Cedió  ,  pues  ,  aquel  gobierno  al  embate  revolu- 
cionario, como  habia  cedido  el  del  señor  conde  deToreno, 
por  falta  de  fuerza  material  en  que  apoyar  el  imperio  de 
su  autoridad. 

Restablecida  en  el  nombre  la  Constitución  de  1812  con 
la  declaración  deque  seria  revisada  ó  sustituida  por  otra, 
fué  ,  según  se  vé  ,  proclamada  y  jurada  no  como  una  ins- 
titución sino  como  un  protesto.  Indicaba  esto  el  grado  de 
fé.y  de  convicción  con  que  entraba  el  bando  triunfante 
en  el  manejo  de  los  negocios,  y  atendidos  los  primeros 
actos  del  gobierno  y  los  asesinatos  y  arbitrariedades  que 
hablan  servido  de  auspicios  al  nuevo  orden  de  cosas ,  era 
de  creer  que  empezaba  para  los  vencidos  una  época  de 
insegíiridad  personal  á  par  que  de  intolerancia  y  persecu- 
ción. Toreno  se  trasladó  con  este  motivo  á  Paris  y  á  Lon- 
dres ,  en  donde  por  la  misma  causa  se  reunió  gran  núme- 
ro de  distinguidos  españoles  ,  mientras  se  decretaba  en 
Madrid  í'l  secuestro  de  sus  bienes  y  la  pérdida  de  sus  ho- 
nores. En  aquellas  dos  capitales  escribió  el  libro  vigésimo 
cuarto  de  su  historia,  con  el  cual  dio  cima  á  esta  admira- 
ble obra.  También  pasó  entonces  á  visitar  la  Italia. 

Creada  la  nueva  Constitución  de  iS'M  ,  hoy  vigente, 
donde  entró  no  escasa  suma  de  principios  conservadores, 
derribado  el  ministerio  Calatrava  jwr  la  fuerza  de  la  opi- 
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nion  y  la  voluntad  manifiesta,  aunque  ¡ndiroctamenti'  re- 
presada, del  general  Kspartero  ,  y  disuelto  el  Cong  e.-;o 
constituyente,  efeetnárnnse nuevas  elecciones  en  que  11(^ 
varón  la  parte  decisiva  las  opiniones  moderadas.  vXcudió 
el  Conde  á  ¡NFadridá  desempeñar  el  cargo  de  (üputadü,  paia 
el  cual  esta  vez  como  tantas  otras  habla  sido  Mamado  por 
su  provincia,  dejando  á  su  espo-a  en  Paris;  circunstancia 
sobre  la  cual,  aunque  de  carácter  privado,  ])uede  for- 
marse la  conjetura  de  qu.'  Toreno  ,  conociendo  cá  fondo  los 
liombres  y  ¡as  cosas  de  España,  liabia  previsto  que  el 
partido  conservador,  falto  de  sana  dirección  y  vigoroso  im- 
pulso, no  tenia  en  sí  los  elementos  nere- arios  {¡ara  liaier 
duradero  su  triunfo. 

Aim  no  llevaban  un  mes  de  vida  las  Cortes  abie:  tas  el 
i9de  noviembre  de  1837,  cuando  fue  preciso  formar  un 
gabinete  que  tuviese  mas  unidi.d,  y  que  representase  me- 
jor que  íl  que  á  la  sazón  gobeiuiba  la  opinión  dominaJ!- 
te  asi  en  la  mayoría  de  la  nación,  cuanto  en  la  mavor.'a 
úe  las  Corles.  Pensóse  entonces  en  poner  las  riejulas  del 
gobierno  en  manos  de  uuf)  de  los  gefes  de  aquella  opi- 
nión, que  liabi.ui  seguido  íl  me  y  decidida  marcha  en  el 
mantlo  ,  y  ami  se  pubüce)  por  aquellos  dias  alguna  candi- 
datura, á  cuyo  fíente  se  hallaba  el  conde  de  Toreno.  A'en- 
cieron  no  obstante  consideraciones  de  segundo  orden,  v 
recayó  el  poder  en  una  persona  digna ,  sí,  y  de  bacnos 
antecedentes  y  servicios  ,  apta  tal  vez  para  regir  el  est.;du 
en  tiempos  de  soí^i'go;  pero  insuficiente,  ó  por  blandura 
de  carácter  ó  jwr  falta  de  conocimiento  práctico  en  el  ma- 
nejo de  los  partidos,  para  sobreponerse  alas  circunstancias 
en  que  fue  elegida.  Toreno,  obró  pues,  en  nuestro  sen- 
tir erradamente,  contribuyendo  con  eficacia  á  su  nombra- 
miento ,  aunque  lo  hiciese  mas  que  por  convicción  propia, 
por  condescendencia  con  el  parado  moderado.  Conveni- 
mos con  un  acreditiido  y  buen  escritor  (I)  en  que  solo  á 
uno  delosgefes  calificados  de  laopinion  raouárquico-cons- 
titncional  debió  confiarse  entonces  la  presidencia  dt  1  con- 
sejo. Kn  aquella  época  no  bastaba  que  el  gobiei-no  fuese 


/!}     Kl  s,>r,í.r  r..rlH 


82 
una  bandera  de  ciertas  ¡deas :  era  necesario  ademas  qno 
lomase  la  inioiativa  de  la  situación,  que  diese  á  »u  parti- 
do la  organización  y  el  aliento  de  que  carecia  ,  que  le  sir- 
viese de  centro  de  acción,  que  fijase  su  porvenir.  El  Conde 
de  Toreno  pudo  con  su  carácter  enérgico  y  previsor  reali- 
zar todo  esto,  y  siempre  lamentaremos  la  triste  fatalidad 
que  indujo  á  los  actores  de  la  escena  política  en  aquellos 
momentos,  á  adoptar  e'n  circunstancias  revolucionarias  y 
estremas,  términos-medios  y  espedientes  de  transición. 
Por  lo  demás  el  Conde  tomó  parte  activa  en  las  prime- 
ras discusiones  de  aquella  legislatura ,  dando  su  apoyo 
al  ministerio;  pero  al  fm  de  ella  habló  poco,  descontento 
cada  vez  mas  con  la  marcha  tímida  é  indecisa  que  aquel 
seguia.  En  aquella  legislatura  fue  cuando  advirtiendo  cuan 
descaminado  andaba  el  espíritu  público  con  respecto  á  los 
medios  de  poner  término  á  la  guerra  del  Norte,  y  habiendo 
oido  decir  á  un  general  que  «las  guerras  de  partido  sobre 
principios  tan  opuestos  se  hacian  á  muerte,  quedando  ol 
partido  vencido  en  cierto  modo  aniquilado»  pronunció  la 
palabra  íransacc/oro  tan  atrevida  y  trascendental  (1).  Al- 
borotóse interrumpiéndole  la  tribuna  pública,  al  escuchar 
un  pensamiento  que  heria  aquellas  pasiones  populares  que 
se  toman  por  patriotismo  en  las  guerras  civiles;  pero  el 
Conde  sereno  y  deseoso  de  hacer  escuchar  la  voz  de  la 
razón  en  materia  tan  grave:  «Nada  importa,  esclamó  alu- 
diendo á  los  rumores  de  la  tribuna:  diré  la  verdad.  L'is 
guerras  civiles  nunca  terminan  por  el  esterminiodeun  par- 
tido... Si  con  transacciotí  y  olvido  se  concluyese  la  nues- 
tra, concluyase  en  buenhora,  con  tal  que  triunfen  el  tro- 
no de  Isabel  II  y  la  causa  de  la  libertad.»  Nobles  espre- 
siones que,  aun  labrando  en  los  ánimos,  sonaron  enton- 
ces como  un  escándalo  en  la  nación  entera,  y  cuya  exac- 
titud y  sano  espíritu  vino  á  demostrar  año  y  medio  des- 
pués el  gran  acontecimiento  del  Convenio  de  Vergara. 

Terminada  la  primera  legislatura  de   aquellas  Cortes 
volvió  el  Conde  á  París ,  y  de  allí  pasó  por  segunda  vez  á 


(I )     Diario  de  las  sesiones  del  Congreso  de  Diputados  en  la  jf 
gislatura  de  ^858,  tomo  I,  sesiones  de  los  días  8  v  I O  de  enero. 
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Italia,  deteniéndose  principalmente  en  Florencia,  Roma 
y  Venecia,  y  regresando  luego  á  aquella  capital.  Abierta 
la  segunda  legislatura  al  empezar  noviembre,  tachó  su 
ausencia  el  general  Seoanc,  y  anunció  en  contra  de  su  pa- 
sado ministerio  una  terrible  acusación  (jue  formalizó  nías 
adelante  en  la  sesión  pública  de  7  de  febrero  del  afio  in- 
mediato. Pero  ninguno  de  estos  cargos  estaba  bocho  con 
razón  y  con  sosiego  de  ánimo.  El  Conde  do  Toreno  jamás 
so  ha  mostrado  remiso  en  acudir  á  donde  le  han  llamado 
sus  deberes.  Es  cierto,  aunque  sea  vergiienza  el  decirio, 
que  en  vez  de  calunniias  y  señales  de  encono,  recibía  en 
el  estrangero  pruebas  de  alecto  y  consideración  de  las  per- 
sonas mas  insignes  y  e'evadas:  es  cierto,  y  nosotros  po- 
demos alirmarlo,  que  era  en  París  mas  eslimado  y  hasla 
mas  y  mejor  conocido  (pie  en  su  propia  ntuion  ;  pero  estí  s 
ventajas  que  tanto  halagan,  ni  han  podido  ni  podrán  j;- 
más  entibiar  su  patriotismo  tan  ardiente  como  acendrado. 
Sabia  el  orador  asturiano  que  la  grandeza  de  España  de  pri- 
mera clase,  declarada  poco  antes  en  su  persona  y  suceso- 
res por  la  august  i  Reina  (iobernadora  ,  podia  sor  im  obi- 
tácuto  á  su  presentación  en  las  Cortes,  y  escribía  al  soik  r 
Mon  (¡ue  siendo  su  ánimo  venir  á  tomar  asiento  en  ellaf, 
le  rogaba  que  averiguase  si  se  hallaba  ó  no  sujeto  á  re- 
elección (Ij.  Determinado  este  punto  afirmativamente  por 
el  Congreso,  permaneció  el  Conde  en  Francia  ,  hasta  qup 
arrastrándose  vergonzosamente  los  partidos  como  nad:e 
ignora,  en  un  círculo  vicioso  de  triunfos  y  caldas,  tra:- 
pasando  los  límites  de  sus  atribuciones  el  general  en  ge'^e 
del  ejército  hasta  el  punto  de  erigirse  en  regulador  de  la 
pol.'tica  del  gobierno,  disueltas  varias  Córtí^s  en  sentidos 
opuestos  y  casi  terminada  la  guerra  ,  vinieron  las  eleccio- 
nes para  las  Cortes  de  18 VO.  Hicicronse  estas  con  mas 
empeño  que  otras  veces,  y  aunque  el  bando  estremado  y 
buliicioso,  se  mostró  cual  nunca  activo  y  removedor,  en.- 
pleando  según  su  costumbre  todo  género  de  ilegales  ma- 
nejos, y  aunque  tenia  en  su  apoyo  inlluencias  poderosas 


(I  )     Discurso  tlel    señor  Mon  ,  pronunciado  en  l.i  soíio  i  del  Con- 
¡jioso  (lo  Diputados  dol  dia  21  de  noviembre  de    Iti5s. 


triaiiifaroH  no  obstanto  los  conscrvadoros.  Toreno  como 
«liputado  docto,  vino  á  su  patria  autos  de  acabar  ol  ano 
de  i830.  Su  llogada  á  Madrid,  aunque  nada  tenia  de  cen- 
surable ni  aun  do  ostrano,  sino  muy  al  contrario,  dio  mar- 
gen á  miu'muracionos  y  hablillas.  El  diputado  por  Asturias 
viniendo  á  estar  pronto  á  ocupar  su  puesto  en  el  Congreso, 
cumplía  con  una  obligación,  y  por  ello  mas  que  de  otra 
cosa  digno  era  de  alabanza.  Pesaba  por  otra  parte  sobro 
su  buen  nombre  la  acusación  fulminada  por  el  general 
Seoane,  y  ansiaba  por  sincerar  solemnemente  su  honor 
amancillado.  El  mismo  hombre  que  decía  en  las  Cortes 
dos  años  antes:  «Dosatio  al  mundo  entero  á  que  se  me  ta- 
che en  mi  conducta  como  ministro  y  como  diputado,  y 
estoy  pronto  á  responder  legalmente  á  cuanto  sobro  ella 
se  me  pregunte.»  No  podía,  ahora  que  se  veía  acusado,  do- 
jar  de  presentarse  á  rechazar  vigorosamente  los  cargos  do 
sus  adversarios. 

El  19  de  febrero  principiaron  las  deliberaciones  do  las 
nuevas  Cortes,  manifestándose  la  tribuna  pública  en  los 
primeros  dias  mas  audaz  y  desmandada  que  lo  había  es- 
tado en  ninguna  otra  ocasión.  Mal  resignado  el  partido  re- 
Tolucionario  con  la  reciente  victoria  do  sus  adversarios, 
apeló  escitando  por  medios  ocultos  las  feroces  pasiones  de 
una  porción  de  la  plebe,  á  las  horribles  armas  de  la  sedi- 
ción y  la  violencia.  Creció  de  tal  modo  en  los  dias  inmedia- 
tos la  turbulencia  y  furia  de  la  tribuna,  que  el  23  tuvo  el 
fíresidente  que  mandarla  despejar,  lo  cual  verificó  el  popu- 
acho  que  allí  estaba,  tumultuariamente  y  con  visos  de  re- 
sistencia. Al  dia  siguiente  perdiendo  los  sediciosos  aquel  úl- 
timo resto  depudor  que  suele  impedir  á  los  malvados  es- 
carnecer los  objetos  mismos  que  toman  por  emblema  ó  pro- 
testo, se  presentó  una  turba  frenética  dolante  del  palacio 
del  Congreso,  y  díó  al  sistema  representativo  en  nombre  de 
la  libertad  y  del  pueblo  el  golpe  mas  funesto  que  recibir  po- 
día. Tres  horas  estuvieron  sitiados  los  representantes  de  la 
nación:  tres  lioras  vieron  no  vulnerada  como  la  víspera  su 
inviolabilidad  con  denuestos  y  ultrajes,  sino  amenazadas 
sus  vidas  por  el  puñal  de  los  asesinos,  que  no  disimulaban 
sus  intentos,  pidiendo  con  rabiosos  gritos  la  muerte  de  al- 
gunos diputados,  y  en  especial  la  del  Conde  de  TorCno.  No- 
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ble  y  briosa  se  mostró  la  mayor/a  en  los  momentos  del  pe- 
ligro, hablando  y  obrando  como  mas  podia  desagradará  los 
criminales  alborotadores;  y  entretanto  el  gobierno,  débil  é 
indeciso,  permitia  que  continuase  un  escándalo  que  le  fué 
íácil  prevenir,  y  que  pudo  rejjrimir  sin  esfuerzo  alguno, 
pues  solo  emanaba  de  un  reducido  tropel  de  gente  de- 
salmada y  soez,  que  no  fundaba  su  osadía  sino  en  la  im- 
punidad que  esperaba.  El  Conde  de  Toreno  oyendo  los 
Í)ramidos  feroces  que  contra  él  dirigian  los  asesinos,  no 
manifestó  la  menor  alteración,  antes  liien  reprobó  seve- 
ra y  enérgicamente  el  atentado,  interpeló  á  los  minis- 
tros por  su  culpable  inercia,  y  basta  le  fué  dado  intro- 
ducir en  su  discurro  el  tono  de  sarcasmo,  (pie  le  era  ha- 
bitual en  momentos  de  deliberación  trancpiila,  cuando  el 
crimen  segiiia  impune  y  hasta  pujante,  y  cuando  de  un 
momento  á  otro  jjodia  ser  víctima  de  los  puñales :  ejem- 
plo de  serenidad  admirable  (pie  puede  dar  una  ¡dea  del 
robusto  temple  de  alma  del  hombre  público  que  retrata- 
mos. Al  fin  después  de  una  ligera  demostración  de  la  fuer- 
za armada,  pudieron  salir  uno  á  imo  los  diputados  por 
diferentes  puertas,  acompañados  de  sus  amigos  y  allega- 
dos, y  no  sin  peligro  de  ser  asaltados  en  las  calles, 

Kn  estas  Cortes  de  18V0,  que  tan  buena  y  justa  memo- 
ria han  dejado  enlrel(is  hombres  de  la  legalidad,  habló 
Toreno  muy  rara  vez,  descontento  con  un  ministerio  no 
nuiy  aventajado  en  luces  y  miras,  y  no  nniy  liinie  en 
principios.  De  creer  es  que  le  habria  lu^cbo  oposición  á  no 
haber  repugnado  apartarse  de  sus  amigos  y  temido  dar 
brios  á  la  gente  (!e  la  anarquía.  Otros  mudios  individuos 
de  los  mas  intluye"^ites  de  la'mayoríafde  aquellas  Cortes, 
entre  los  que  pueden  contarse  sin  temor  de  yerro  los 
señores  Isltiriz,  Mon,  Pidal,  Pacheco,  Rivaherrera,  Ga- 
liano  y  varios  mas,  cedian  á  las  mismas  consideraciones ; 
mas  juzgaban  asimismo  que  era  grande  error  en  el  par- 
tido moderado  querer  sostener  á  un  gobierno  que  lleva- 
i>a  los  negocios  ])úblicos  por  una  sencla  tan  incierta  co- 
mo mal  segura.  Es  verdad  que  las  Cortes  deliberaban  con 
gran  acierto  y  superioiidaíi  sobre  reformas  capitales  d(i 
la  organización  y  administración  del  estado;  pero  al  pa- 
so (pie  esto  liacian ,  se  olvidaban  de  ([ue    en  tiempos  d« 


it'vuiucioii,  es  aiilt's  la  acción  del  gibieüio  (¡ue  el  iiillui»» 
(le  las  le>es  esciitas  ,  y  asi  fué  que  eaido  en  descrédito 
por  inerte  y  pasivo  el  partido  conservador  ,  esas  mismas 
]:rudentes  leyes  (]iie  dictaban  sus  re])reseiitantes  sirvie- 
lon  de  escitacion  y  de  pretesto  ¡¡ara  llettar  á  una  situa- 
ción en  (pie  acpiel  partido  se  entregó  sin  lucha  á  sus  con- 
trarios, por  no  liaher  tenido  ni  la  fuer/.»  ni  la  pre\ision 
necesaria  para  preparar  al  menos  armas  con  que  defen- 
der e  y  resistir. 

Poca  ])arte,  como  hemos  dicho,  tomó  el  Conde  d(»  To- 
leno  en  las  discusiones  de  a(pie!las  (^iórtes.  Pero  muer- 
ta la  acusación  del  general  Seoane  por  haber  terminado 
la  di|)utac  on  en  que  se  hi/o,  sin  que  la  hubiese  repro- 
ducido ningún  otro  diputado,  viejido  su  honor  en  des- 
cubierto, i)idió  y  (ibtuNO  del  (congreso  que  se  iiond):ase 
una  comisión  para  (pie  examinando  la  pr(i|)osicion  de 
a(juel  general,  manifestase  si  por  ella  hab.'a  lugar  á  for- 
malizar la  acusación.  Resucitada  de  este  modo  cuestión 
<pie  tan  vivamente  le  interesaba,  habli'i  el  Conde  con  tem- 
planza y  cordura,  ¡tero  dejando  traslucir  á  cada  paso  el 
amargo  sentimiento  que  rebosaba  en  sti  corazón.  Imposiblí; 
ser.'a  dar  en  estos  ligeros  apuntes  tnia  idea  completa  del 
largo  y  razonado  discurso  que  proniuició  en  defensa  pro- 
pia, llegado  el  dia de  la  discusión.  Con  frialdad  de  juicio 
y  abundancia  y  vigor  de  razones,  analizó  y  deshizo  todas 
las  partes  en  que  se  fundal)a  la  acusación.  Nosotros  le 
escuchamos  en  aípicl  momento  i)a:a  él  tan  solenme,  y 
podemos  alimiar  (jue  no  hubo  en  su  discurso  ni  los  ador- 
'nosde  estilo  iii  las  imágenes  que  deslumhran.  Ni  el  Con- 
de hubiera  podido  emplearlas,  siendo  incompatibles  con 
la  disposi  ion  de  su  ánimo,  ni  el  asunto  las  admitía.  Pe- 
ro hablaba  con  el  acento  de  la  ronxiccion,  y  enq^eña- 
ba  poderosamente  la  atención  de  cuantos  le  oian,  des- 
pojando á  los  cargos  hechos  de  la  apariencia  falaz  que  te- 
nían, y  esplicando  el  asunto  con  aquel  agrado  de  clari- 
dad y  cei'tidumbre  que  no  da  lugar  ni  á  dudas  ni  á  sos- 
|)echas.  Los  argumentos  que  empleó  fueron  los  linicos 
que  no  admiten  respuesta:  los  hechos  y  los  mímcros. 

Aunque  vaga   y  no  muy  compasada  en  los  términos, 
habíase  concretado  la  acusación  á  la  contraía  do  azogues 
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celebratla  durante  el  ministerio  del  Conde  con  la  acredi- 
tada casa  de  Rotlischüd;  y  no  tanto  á  la  primitiva,  !a 
mas  regular  y  ventajosa  que  se  ha  efectuado  desde  que 
se  beneíiciau  las  minas  del  Almadén  (1) ,  sino  á  una 
disposición  meramente  ejecutiva  que  daba  ma^  fuerza  y 
mayores  ventajas  al  contrato ,  sin  alterar  sus  condicio- 
nes lijas  y  esenciales,  que  consistían  en  el  tiempo  y  el 
|)rec¡o.  Habian  dado  pretesto  para  fundar  la  acusación 
varias  observaciones  hechas  al  ministro  en  el  asunto  jtor 
don  Antonio  Jiarata,  director  de  la  caja  de  amortización 
en  tiempo  de  la  mencionada  contrata,  y  hombre  de  rec- 
titud y  estimables  jirendas.  Mas  siendo  diputado  el  señor 
Barata  á  la  sazón  que  la  proposición  se  discutía  y  hasta  in- 
dividuo de  la  comisión  que  la  había  examinado,  no  deja- 
ron de  añadir  notable  fuerza  á  las  razones  del  Conde  las 
sencillas  y  francas  palabras  que  aquel  pronunció  en  su 
apoyo,  al  acabar  este  su  discurso.  Ninguno  (lelos  cargos 
de  la  acusación  pudo  resistir  al  crisol  del  análisis;  y  asi  es 
que  después  de  haber  convenido  en  sus  discursos  los  se- 
ñores Martínez  déla  llosa,  Olózaga,  Pacheco  y  otros  ora- 
dores en  que  no  había  acusación  ni  fundamento  i)ara  ella, 
se  aprobó,  casi  por  unanimidad,  la  resolución  que  la  justi- 
cia y  el  honor  del  Conde  reclaiuabaij.  De  creer  es  que  el 
general  Seoane  reputado  ])or  tan  ageno  á  conocimientos 
de  hacienda,  como  vivo  é  im[)resio:iable  de  carácter,  ce- 
dió á  las  sugestiones  ile  algunos  adversarios  del  Conde  en- 
cargándose de  un  acto  que ,  según  sus  propias  palabras, 
AÍolentaba  sus  sentimientos.  Pero  el  celo  ,  como  dijo  en 
su  dictamen  la  comisión ,  no  tiene  el  privilegio  de  acertar 


(I)  \'Á  conde  Je  Toreiio  terminó  esta  contrata  con  pnl>lioiJa(i 
satíándoia  á  subasta  sin  necesidad  ,  ni  escilacion,  ni  ejemplo  ante- 
rior ipie  le  obüjTase  á  ello,  y  el  precio  en  que  se  remató  el  azogue 
fue  mas  subido  ipie  el  de  ninjiina  otra  contrata  de  esta  especie, 
pues  ascendió  al  de  ¿íí  pesos  y  o  rs.  el  quintal,  y  esto  en  medio 
de  una  (juerra  civil;  siendo  así  que  la  última  contrata  hecha  eu 
lienipos  de  paz  en  medio  de  la  estabilidad  y  lirmeza  que  ofrecía  en 
pri'.ieipioí  de  1830  el  {jokierno  del  rey  Fernando  ,  se  cerró  en  sol» 
r>7  pesos  y  un  cuatlo ,  precio  que  entonces  y  con  sobrada  razo»  st 
onsideró  ventajoso. 
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5ieiii].rc,  y  si  el  si  ñor  Serano  luihii'so  iii;  di'r.do  con  ina^í 
(leteiiiii'.ii'titü  las  coiisoctiencias  del  paso  qiio  Á  dar  iba,  si 
el  es|u'iitu  de  partido  no  hubiese  anublado  su  razun,  lia- 
biia  sin  duda  conofido  la  fragilidad  de  las  bases  (jue  sei - 
Aiau  (le  buidaniento  á  la  acusación  (|ue  t'utiblaba,  liabiia 
ad\eitido  (¡ue  hacer  un  caso  de  responsabilidad  de  cues- 
tión somejante  y  ])rescindir  al  mismo  tiempo  ile  las  faltas 
(fUe  á  otros  ministros  ])odian  achararse,  daba  á  la  propo- 
si' ion  apariencias,  no  de  amor  al  l)i;'n  pfbÜco,  sino  de 
ojeriza  |iersonal:  y  sobre  todo  habría  ^ist^  cuan  i^rr.ve  c'es- 
aciieido  ora  en  ti(nii)os  de  jiuerra  ci\il  auincntar  la  dis- 
cordia de  ios  ánimos,  a\i^ando  enconos  y  antipatías  de 
personas  y  de  parti  los,  y  e(  hindo  ,  según  la  Aigorcsa  es- 
piesion  del  Onde  mismo,  nue\o  fu(go  en  la  hoguera  a  a 
tan  encer.dida  de  las  pasiones. 

A  juzüar  por  algunos  p:  Síijcs  de  su  discurso,  esta 
prueba  de  mal  querer  cont  a  su  perdona  causó  al  (londe 
la  mas  profmida  impresión  de  pesar.  Fortuna  fue  sin  em- 
bargo para  él  (pse  de  tal  modo  se  sujetase  á  examen  el 
hecho  que  escogieron  sus  r.dversarios  como  el  mas  ade- 
cuado jara  lastimar  su  rejjutacion.  Hacia  mucho  tiempo 
que  sei\ia  el  Conde  como  de  blanco  á  cierto  lin.ije  de 
recriminaciones  vagra,  de  aquellas  que  nadie  prueba  ni 
determina ,  pero  que  á  fuerza  de  repetidas  cobran  cierto 
carácter  de  certeza  á  los  ojos  de  la  inucl;ednmbie  ,  poco 
cuidadosa  de  inquirir  el  fundamento  de  lo  (¡ue  alirma ,  y 
jiiopeiisa  í^ieínpre  á  pensar  mal.  Su  habilidad  ,  su  sabe-, 
5u  ente:eza,  su  incisiva  e'ocuencia  dan  susto  á  stis  cou- 
traiios.  Muexená  envidia  su  situación,  sus  premias  y  su 
fama;  y  no  faltan  entre  las  gentes  de  su  propio  bando 
(¡uienes  se  com¡)laz  an  en  deprimirle;  siendo  evidente  <¡ue 
el  brillo  de  ciertos  hombres  ofusca  y  desazona  á  la  ini - 
dianía.  llepcSimos  pues  que  es  de  celebrar  que  luna  ha- 
bido (juien  se  resolviese  á  acusar  legal  y  solemruMnenfo 
?1  sefior  Conde  de  Toreno,  pties  de  otro  modo  no  hub'ei  a 
podido  patentizarse  cuan  dilicil  era  hallar  la  |!arfe  flaca 
de  a(|uel  l;onii>re,  al  cuül  juzgaban  tati  vulnerable.  «No 
estamos  tan  ¡-obrados ,  ha  dicho  el  insigne  orador  don 
Antonio  Alcalá  (¡aliano,  de  políticos  ilustres  que  podarnos 
ati  despedí  zar  y  aniquilar  lo  peco  que  del  genero  teñe- 
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mos,))  Ya  que  no  atoiidüiiios  a  los  talentos  y  á  las  cali- 
ciados  pri\a(las,  rcspotomos  al  menos  en  ol  Conde  de  To- 
reno  al  lionihíe  (|ue  en  uní  carrera  pública  de  treinta 
anos  no  ha  cesado  un  nionjento  de  mostrarse  fiel  á  Ih 
caus;i  del  trono  le;jítinio  y  de  las  instituciones  libres  (1). 
Verilicado  el  \iaje  de  la  familia  real  á  Barcelona, 
declarado  el  general  en  gefe  caudillo  del  bando  exaltado, 
trastornada  la  monarqu'a  con  el  levantamiento  de  setiem- 
bre, realizadas  en  fin  las  consecuencias  naturales  de  la 
'política  desatentada  y  débil  que  se  habia  seguido,  pasó 
el  CíMide  ác  Toreno  al  estrangero,  juntamente  con  otros 
mui'lios  insignes  españoles  'espatriados  voluntariamente, 
t)  por  no  creerse  segu'os  en  su  pais,  reinando  el  nuevo 
<')rdpn  de  cosas.  Reside  de  ordinario  en  Paris;  pero  se 
liaÜa  en  Florenria  en  el  momento  en  ([iie  escribimos. 

Bos(|uejados  ya  los  prin .ipales  hechos  de  la  vida  pií- 
blica  del  se."ior  Conde  de  Toreno,  creemos  oportuno  paia 


(I)  Si  lio  temiéiimios  ofender  !n  <le!¡'"ulLva  <1p!  Conde  de  To- 
reno ,  duriaiiius  pubÜciiLid  ú  la  geiuTosu  ])r()toi-i'iori  i|ul'  lia  dis- 
pensado y  dispensa  á  alj[tiiios  arlistas  csp.iñolos  v  á  niuchas  fa- 
iiiilins  pobres  de  las  Asturias  v  de  Madrid.  Diremos  solamente 
<|ue  de  estas-  lia  mantenido  y  mantiene  á  iiiuclias.  v  «jiie  lia  da- 
<io  ocnpacioii  y  ¡¡¡randes  auxilios  á  no  escaso  número  de  los  pri- 
meros, pensionando  a  al¡;iinos  en  Homa  y  otros  punios.  Ks  tal 
el  des|)i'eiidiiiiieiitü  del  Conde  tpie  durante  !a  emitjracion  \  aun 
en  los  momentos  cu  (|ue  él  mismo  carecia  de  lo  necesario,  so 
iiinslraba  en  alto  grado  geiieroso.  Sin  embar¡;o,  lia  encontrado 
iii|;ratos  ,  y  aiiora  (jue  es  ocasión  oportuna  ,  referiremos  una  par- 
lii-uiaridad  curiosa  ,  de  la  cual  tenemos  noticia  mnclio  tiempo  lia- 
ec.  Acaso  no  se  habrán  olvidado  algunos  leclores  de  un  francés 
llamado  Poisson  que  pul)lic(')  liace  unos  dos  años  en  un  periódi- 
co de  Madrid  un  articulo  lleno  de  caluniniosas  suposiciones  con- 
tra el  Conde  de  Toreno.  I'ues  bien,  esle  mismo  sugeto  debe  al 
Conde  ademas  de  varias  atenciones  la  cantidad  de  diez  mil  rea- 
les. Conserva  este  el  recibo  df|  tal  Poisson  ,  y  aun(|ae  piiblicáu- 
ilolo  como  se  lo  aconsejaron  varios  amigos  (juc  entonces  lo  leverou 
y  señaladamente  elKmbajadorde  Francia  morriués  de  Kuiiiignv,  ha- 
bría desvirtuado  ai|uellas  caiumniiis  y  confundido  tan  mal  proceder, 
se  negó  á  hacerlo ,  ju/.gaiido  este  paso  cosa  impropia  de  su  ca- 
rácter. 
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roinpletar  oii  cuanto  lo   perinitea  la  iialuraleza  v   osten- 
sión de  estos  apuntes,  la  idea  que  haja  |)od¡do  formarse 
de  su»  talentos,  considerarle  bajo  sus  dos  mas  bellos  as- 
pectos, esto  es,  como  orador  y  como  historiador. 

Allá  en  las  primeras  Cortes  de  Cádiz,  cuando  nacia 
entre  nosotros  el  gobierno  representativo  en  medio  de  una 
espantosa  guerra,  cuando  la  sociedad  entera  entraba  en 
un  j)eriodo  de  sacudimiento  y  renovación,  cuando  se  con- 
í'imdiau  prestándose  recíproca  fuerza  las  confusas  ideas 
de  libertad  ci\il  con  los  brit)sos  instintos  de  independen- 
cia nacional ,  la  elocuencia  de  un  joven  de  veinte  y  cuatro 
anos,  de  fogoso  tennde  y  altivo  corazón,  debia  estar  en 
l)erfecta  armonía  con  el  estado  de  agitación  moral  en  que 
la  nación  se  encontraba.  Mostrándole  desde  luego  fácil 
improvisador  y  correcto  hablista,  se  dejaba  arrastrar  á 
menudo  por  el  entusiasmo,  don  de  gran  precio  para  el 
orador,  pero  el  mas  temible  entre  todos,  si  bien  el  nuis 
brillante.  Soliau  ser  sus  discursos  la  espresion  fiel  del 
cambio  social  que  se  verificaba  en  Esi)aMa:  en  ellos  se  en- 
cerraban sus  vagas  esperanzas,  sus  recuerdos  de  glorij, 
sus  errores  y  sus  deseos.  Cuando  tras  la  enseñanza  de  los 
años,  del  estudio  y  del  infortunio,  y  las  eslrauas  vicisi- 
tudes de  su  patria  ,  volvió  el  Conde  en  otras  épocas  á  sos- 
tener los  intereses  de  su  país  en  la  cámara  populir,  la 
mano  tria  del  desengaño  habia  ya  roto  el  velo  de  sus  ilusio- 
nes. Su  elocneiícia  habia  recibido  la  misma  modilicacion 
que  sus  creencias;  ya  nx)  se  dejaba  llevar  de  los  esfra- 
víos  de  la  imaginación;  sus  dis(nirsos  hablan  perdido  el 
sabor  dogmático  de  otros  tiempos;  ya  no  se  mostraba 
muy  aficionado  á  las  imágenes  pomposas  ni  á  las  espre- 
siones pintorescas.  Mas  lógico  y  profundo  que  deshun- 
brador  y  aj)arente,  antes  gustaba  de  persuadir  (|ue  d^* 
conmover.  Sin  detenerse  en  varios  rodeos,  caminaba  <lt- 
recho  á  la  investigación  del  origen  de  todas  las  cuestio- 
nes y  las  analizaba  con  una  firmeza  y  una  claridad  ad- 
mirables. Sus  discursos,  auncpiede  bella  y  nuiy  castiza 
dicción,  no  se  distinguen  cojno  los  del  señor  Martínez  de 
la  llosa,  por  el  aticismo  de  las  formas  y  el  halago  y  jui- 
ciosa templanza  de  las  ideas,  ni  conu)  los  del  señor  (ja- 
liano  por  la  viveza  de  los  afectos  y  el  brillo  fascinador  de 
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las  iimiyoiies;  (On*¡sleu  tus  i>rtiisaclas  esfiiciales  en  la 
almiidaHcia  y  conecntracioii  de  los  arííniíieiitus  en  el 
enlace  dialéctico  de  las  ideas,  en  la  ironía  ven  la  sen- 
cillez ,  cultura  y  variedad  del  estilo.  Su  elocuencia  en 
(in  es  de  aquellos  (|uc  no  reconocen  mas  principio  que  la 
soberanía  de  la  razón.  Por  eso  convence  y  no  deslum- 
hra ;  por  eso  dura  la  impresión  que  produce. 

Aimque  es  singularmente  feliz  en  la  es|)os!c;on  de  las 
cuestiones  de  todo  género,  ya  hemos  dicho  que  sus  cua- 
lidades oratorias,  como  esencialmente  parlamentarias, 
son  en  estremo  adecuadas  para  la  ré|)lica.  Dotado  de  una 
memoria  estensa  y  firme,  posee  el  raro  don  de  ciasiíi- 
car  sin  confusión  ¡as  aserciones  que  impugna,  ya  dand  > 
al  lenguaje  vigor  y  ekn ación,  ya  ado|)tando  el  tono  de 
la  nuis  ingeniosa  y  punzante  ironía,  y  «lindo  siempre 
muestras  asi  de  t^agacidad  natural  é  instintiva,  como  de 
aípiella  sagacidad  práclira  que  se  adijuiere  con  el  cono- 
cimiento del  mundo. 

De  esterior,  si  no  bello,  simpático,  de  mirada  fija 
y  audaz,  de  moda'es  finos  y  naturales  ademanes,  esme- 
radamente atildado  en  el  vestir  y  realzado  con  el  presti- 
gio que  acompaña  á  los  hombres  de  entendimiento  claro 
y  cultivado ,  sus  discursos  han  producido  sienq)re  viva  im- 
l»resion ,  y  remo\ido  á  veces  poderosamente  las  pasio- 
nes. Caballerescamente  cortés  en  su  lenguaje  cuando  apoya 
las  aserciones  de  sus  parciales  ó  cuando  rebate  las  de 
adversa-i/is  poco  temibles,  es  mordaz,  incisivo  y  violento 
con  apariencias  de  serenidad ,  cuuido  impugna  íí  algún 
enemigo  realmente  formidable  por  su  i)0si  ion  ó  por  sus 
doctrinas,  ó  que  acierta  á  lastimar  su  amor  propio  escru- 
puloso y  fácil  de  alarmarse.  Entonces  á  las  armas  natura- 
les del  improvisador  fácil,  diüstro  y  agudo,  agrega  con 
discreción  y  felicidad  la  hiél  del  sarcasmo,  y  no  pocas 
veces,  animada  su  íisononia  de  espresion  sardónica,  clava 
los  ojos  en  su  agresor,  empleando  el  lente  según  su  cos- 
timibre,  como  para  aumentar  de  este  modo  la  molesta  fas- 
chiacion. 

Réstanos  hablar  de  la  Historia  del  IcvanlamienlOy 
fjHcrra  y  rcrolucion  de  Eapañfi ,  título  el  mas  bello  y 
mejor  asentado  xle  la  fama  del  Conde  de  'J'oreno.  Y.n  esta 
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parte  i»o  ha  habido  ni  en  España  ni  rn  el  estraiigero  mas 
íjiie  MivA  opinión.  Amigos  y  adversarios  han  declarado 
unánimemente  su  obra,  un  monumento  levantado  al 
heroísmo  de  los  españoles,  á  la  litexatnra  contemporá- 
nea, al  habla  castellana;  y  bien  puede  alirmarse  sin  agra- 
AÍo  de  otros  escritores,  (jue  no  hay  en  nuestro  suelo 
ipiien  lleve  ventaja  á  su  autor  en  varia  y  sólida  instruc- 
ción ,  en  sagacidad  y  firmeza  de  juicio  y  en  concisión  y 
robustez  de  estilo. 

Hánie  censurado  algunos  el  método  ó  sistema  histó- 
rico al  cual  ha  ajustado  la  composición  de  su  obra. 
Kchan  de  menos  en  ella  los  unos  a(|uellas  generalidades 
iilosólicas  y  aquellas  discusiones  doctrinales  que  se  hallan 
en  obras  modernas  :  otros  yior  el  contrario,  aunque  po- 
cos, piensan  que  juzgando  á  cada  paso  los  hombres  y  los 
liedlos  ,  ha  salvado  la  valla  de  las  facultades  del  histo- 
riador ,  el  cual  debe  ceñirse  ,  según  ellos,  á  una  narra- 
ción descarnada.  El  Conde  de  Toreno  ha  seguido  entre 
estos  estreñios  la  senda  intermedia  que  le  señalaba  la  es- 
cuela histórica  de  la  antigiiedad,  y  ha  obrado  en  ello  á 
nuestro  sentir  con  sumo  acierto.  No  tenemos  nosotros 
])or  historia  la  descí  iprion  fria  é  indiferente  de  los  hechos 
y  hasta  creemos  ,  según  escribía  Voltaíre  á  Duelos,  (juc 
solo  á  los  filósofos  incumbe  el  escribirla.  No  somos  cier- 
tamente de  los  que  miran  con  desden ,  por  ser  cosa  di- 
vulgada con  reciente  fecha  ,  la  eiencía  llamada  filosofin 
de  la  liislorin;  pero  es  cosa  nuiy  distinta  á  nuestro  ver 
escribir  la  historia  con  fdosofía,  voz  de  (jue  tanto  se  abu- 
sa de  un  siglo  á  esta  parte  ,  de  convertir  á  a(piella  en  un 
mero  auxilio  para  formar  un  cuerpo  de  doctrina  lilosó- 
lica.  La  filosofía  de  la  bistori  > ,  popiamente  llamada  ,  os 
una  ciencia  independiente ,  de  suyo  demasiado  lata  v 
abstracta  para  (pie  ])ueda  aplicarse  al  examen  de  breves 
peiiodos  (i  1.  El  ruml)0  (pie  señala   á   las   generacioiu  s  el 


(I)  Tddfis  laK  olir.is  imporl.iiitts  «li-sliiiaihis  A  iiivt'sl¡[>¡ir  las  l>.i- 
íes  ilf  la  Filonofiíi  (/(•/«  liistiiii't  ,  son  el  i'\;tineii  rriduo  «le  I'>í 
cicoiiliT.iniieittos  liiiinar.os  ¡¡i'DiM'aiitifiitt- «'oiisidcniíios  ,  \  no  la  liis- 
toria  (Ic  esos  UIÍsiiids    ucoiid'i'iiiiifiilos.  Asi  íiircdi-  con  los   lAnoni'- 


(ledo  de  la  Pio\ ¡dcncia  no  se  encuentra  en  los  hechos  ) 
minuciosos  pormenores  de  una  guerra  de  pocos  anos:  *^'' 
necesario  pasar  hi  vista  sobre  el  conjtmto  <ie  los  grand^^ 
acontecimientos  del  mundo,  para  hallar  el  oculto  enlace  Y 
dependencia  que  los  \'i<íí\  ,  para  satisfacer  en  cuanto  eS 
dado  al  entenílimiento  del  hombre,  la  gisante  pretensión 
de  columbrar  el  pensamiento  de  Dios  en  el  desarrollo  his- 
tórico de  la  humanidad. 

Pero  en  cada  uno  de  los  hethos  aislados  que  componen 
esta  larga  cadena,  ha\  enseñanza  y  no  escasa  para  los 
individuos  y  los  gobiernos.  El  Conde  de  Toreno  rara  vez 
ae  desentien<le  deell.^,  y  acompaña  siempre  su  narración 
de  breves  y  profundas  rellexiones ,  apreciando  los  hechos 
y  los  hombres  con  la  sagacidad  propia  del  íilósofo  y  del 
pol.tico,  buscando  la  razón  de  las  cosas  y  deduciendo  de 
los  datos  históricos  nobles  y  enérgicas  lecciones.  La  en- 
señanza mas  alta  que  puede  inferirse  de  la  guerra  de  la 
independencia  española,  es  la  demostración  de  que  no 
hay  poder  tan  robusto  y  encumbrado  que  pueda  hollar  im- 
punemente las  creencias,  los  hábitos,  los  intereses  y  el 
orgullo  de  un  pueblo;  y  esta  enseñanza  está  en  casi  todas 
las  páginas  de  tan  voluminosa  obra,  no  solo  en  el  espíri- 
tu de  los  hechos,  sino  en  el  ánimo  del  autor,  y  en  las  con- 
secuencias que  deduce.  Véase  cómo  pinta  y  cómo  conde- 
na el  estravío  de  la  ambición  desatentada  de  Napoleón, 
de  aquel  hombre  que  juzgando  á  las  naciones  instrumen- 
tos de  su  propio  interés,  decia  á  fines  de  1808  á  los  es- 
pañoles, «que  nada  podia  enfrenar  por  mucho  tiempo  el 
vuelo  de  su  voluntad  íli.  ¡Qué  ciego  aparece  traspasan- 
do como  cosa  de  dominio  propio  á  los  miembros  de  su 


svr  l'hisloire  universelU  de  Bo.t$net-,  asi  con  el  Essai  sur  l^lilsioint 
grnemle  el  ^ur  tes  moeurs  (/(•«  nations  de.  Voltaire  ;  asi  con  la  Srientn 
iiiiova  ele  Vico;  p.si  coii  la  ¡<ken  zur  ¡'liiinsophie  der  deschichle  dtr 
Menschheil  <Jc  HcrcJer;  asi  en  lín  con  la  admirable  ohra  del  celebra 
Friedricb  von  Sclielojfel ,  pnblicada  no  hace  muchos  años  con  el 
título  de  Philosophiv  der  Ceschicltle. 

Ci)  II  n' e$t  aucun  obitaclc  capabiede  retardrr  long-tpmpj 
1-  exéciition  tle  mes  Volontés.'»  Hiítoire  de  Franca  soiis  iVa|)o- 
lóon,  por  Mr..nignon.  t    8, 
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familia  antiguos  y  respetados  tronos,  <»l  iiombro  grandft 
que  líabia  restablecido  en  Francia  con  el  consulado  el  ór-' 
den,  con  el  concordato  el  Culto,  y  con  el  imperio  el  prin- 
cipio monárquico !  ¡  Qué  pequeño  aparece  el  negociador 
de  Campo  Formio  en  los  tratos  falaces  de  Bayona !  Gran 
lección  histórica  por  cierto  ver  al  brillante  Ca|)itan  de  Ita- 
lia, al  poético  guerrero  del  Egipto,  al  restaurador  déla  le- 
galidad, al  circunspecto  diplomático  de  Tilsit,  ocupado 
en  menguadas  combinaciones  y  en  innobles  minuciosida- 
des! El  Conde  Toreno  no  olvida  en  su  historia  esta  y  otras 
importantes  lecciones,  y  si  no  se  estiende  á  considera- 
ciones y  teorías  generales ,  es  porque  en  su  concepto, 
como  en  el  de  muchas  personas  de  discernimiento,  saber 
y  fama,  no  entra  en  las  atribuciones  del  historiador,  el 
usurpar  á  los  lectores  el  derecho  de  juzgar  por  sí  mis- 
mos, bañando  los  sucesos  del  colorido  de  sus  peculiar(!s 
doctrinas,  y  sujetándolos  á  un  pensamiento  dominante, 
hijo  las  mas  veces  de  un  sistema  previo  y  apasionado.  No 
le  culpemos,  pues,  por  haber  seguido  un  método  de  com- 
posición que  cuenta  numerosos  defensores  é  insignes 
ejemplares,  y  mucho  menos  habiéndole  llevado  á  tan 
acertado  y  glorioso  término  el  camino  al  cual  concedió 
la  preferencia. 

El  señor  de  Toreno  pertenece  á  aquel  corto  núme- 
ro de  escritores  que  logran  contener  su  imaginación  en 
los  límites  de  la  exactitud ,  sujetando  á  ella  la  forma  y 
el  colorido.  Algunas  veces  y  singularmente  en  las  pintu- 
ras y  descripciones  levanta  el  tono  hasta  la  poesía,  pe- 
ro esto  lo  hace  siempre  con  mucha  sobriedad,  y  nunca 
en  menoscabo  de  la  sinceridad  histórica,  üistínguese  nuiy 
particularmente  la  obra  que  nos  ocupa  por  el  orden  y 
la  claridad ,  prendas ,  después  de  la  exactitud  ,  las  mas 
esenciales  de  la  historia.  En  esta  parte  nadie  aventaja  á 
nuestro  autor.  No  solo  se  muestra  diligente  como  el  que 
mas  en  la  averiguación  de  los  hechos,  sino  que  los  dis- 
pone y  encadena  con  superior  maestría.  Cualquier  elo- 
gio seria  inferior  al  mérito  que  supone  la  perseverante 
constancia  que  ha  desplegado  en  la  investigación  de  tan 
midtiplicados  pormenores  y  en  la  regularidad  y  cohe- 
rencia que  ha  sabido   dar  á   la  multitud  de  hechos  par- 
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cíalos,  tanto  militares  como  políticos  que  acaecieron  si- 
multánea ó  sucesivamente  en  las  diferentes  provincias 
de  Espafia.  A(piella  época,  compuesta,  amanera  de  mo- 
saico, de  hechos  inconexos  de  diversa  naturaleza  y  es- 
casa importancia  individual ,  aunque  todos  elk)s  de  gran 
inlluencia  en  otros  acontecimientos  de  mayor  cuantía 
y  en  el  resultado  final  de  aquella  encarnizada  lucha, 
presenta  para  su  coordinación  y  lógico  encadenamiento 
una  de  las  mas  arduas  dificultades  que  pueden  ofre- 
cerse al  historiador.  El  Conde  de  Toreno  la  ha  ven- 
cido de  un  modo  admirable,  dando  en  ello  señalado 
testimonio  de  la  profunda  perspicacia,  espíritu  de  orden  y 
exactitud  metódica  que  son  indispensables  para  concebir, 
agrupar  y  presentar  sin  confusión  tal  cúmulo  de  inci- 
dentes, sin  que  necesite  el  lector  para  comprenderlos 
mayor  intensidad  de  atención  ,  que  para  los  mas  ho- 
mogéneos y  triviales.  Resalta  principalmente  este  pre- 
cioso don  de  claridad  en  la  pintura  de  los  grandes  he- 
chos militares,  en  medio  de  la  obscuridad  que  pre- 
sentan al  narrador  las  batallas  de  los  tiempos  moder- 
nos, todas  entre  sí  parecidas  y  dificiles  de  individua- 
lizar asi  en  la  historia  como  en  la  pintura,  por  estar  re- 
ducidas, según  la  espresion  de  un  agudo  literato  espa- 
ñol, rt  masas,  hmno  y  morimienlo.  Léanse  en  prueba 
la  batalla  de  Bailen  y  el  sitio  de  Gerona  (1). 

Descuellan  asimismo  sobremanera  en  la  obra  del  se- 
ñor Conde  las  calidades  que  animan  y  etnbellecen  la 
narración:  interés,  unidad,  estilo.  La  belleza  y  vigor  de 
las  descripciones,  el  diestro  enlace  de  los  hechos,  el  no- 
ble y  brioso  tono  de  las  reflexiones,  la  maestría  y  bri- 
llante toque  de  los  retratos  y  la  acertada  y  cuerda  dis- 
posición del  conjunto  que  á  la  par  caminan  los  herói- 


( I  )  Decía  al  autor  <le  estos  apuntes  el  mo  litmiserato  (el 
señor  don  J.  N.  G.)  hablando  de  la  mencionada  obra.  «Puedo 
asegurar  á  V.  que  después  de  oir  ;'t  varios  militares,  y  de  leer  cu 
gacetas  v  otros  escritos  la  descripción  de  la  batalla  de  Bailen,  ja- 
más puede  formar  una  idea  niediai'.amente  clara  de  aquel  gran  su- 
ceso hasta    que  la  leí  en   la  liistoria  del  Conde  de  Toreno.» 
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ros  esfuerzos  do  la  guerra  y  los  progresos  de  la  revo- 
lución, dan  á  la  lectura  de  esta  obra  el  mas  poderoso 
atractivo;  y  no  contribuye  ])oco  arcaizarle  el  sentimien- 
to de  grandeza  y  patriotismo  que  respira  en  toda  la  his-' 
toria,  (|ue  dá  \ida  á  la  narración,  y  (pie  proj)orciona  el 
placer  (pie  se  esperimenta  al  encontrar  un  hombre  don- 
de solo  se  esperaba   ver  u.i  autor. 

La  es|)resion  es  siempre  eniírjica  y  severa ,  y  no 
pocas  veces  brillante  y  ])intorcsca ;  y  si  faltan  en  ellas 
raptos  de  fantasía ,  y  pinturas  esencialmente  poéticas, 
es  por(pie  la  historia  no  admite  semejantes  vuelos,  los 
cuales,  si  pueden  darle  mas  gala  y  lozanía,  lo  hacen 
siempre  á   costa  de  la   coiíianza  de  los  lectores. 

Algunos  tachan  el  sabor  del  lenguaje  de  rancio  y 
anticuado,  siemio  solo  noble,  castizo  y  grave.  Verdad 
es  (]ue  en  é\  se  advierte  á  veces  cierta  traba  y  dispo- 
sición artiPiciosa  (1)  y.  que  en  la  relación  de  operacio- 
nes militares  moderna  forman  estraña  amalgama  ias  vo- 
ces antiguas  inter[)oIadas  por  necesidad  á  cada  paso  con 
])alabras  t(n'nicas  enteramoníe  nuevas;  i)cro  tiene  en  cam- 
bio tanta  elevación  y  dignidad,  que  no  sin  razón  ha  si- 
do comparado  al  nervioso  y  enérjico  tono  de  Tácito. 
El  Conde  de  Toreno  se  halla  tan  familiarizado  con  nues- 
tros buenos  escritores,  que  ha  llegado  á  inocularse,  por 
decirlo  así,  de  sus  giros  y  locuciones,  en  términos  (pie 
sa!(>n  de  su  pluma  es¡)ontáneamente  y  sin  afectación  (2  . 
MiK'strase  algunas  veces  por  demás  aíicionado  á  ellos  em- 
jileando  frases  y  palabras  cuyo  uso  no  puede  disculpar- 
se, por  tener  visos  de  afectación:  tales  son  los  Irnen:^, 
apuestos  y  fuwfil  ¡(los  del  gineral  Palaí'ox ,  los  individuos 
conspicuos   de   la   potestad  ejecutiva,   el  Piíncipc  de   la 


d;  Kn  cl  ñhiipo  tomo  ,  '•scrito  niuplins  unos  (icsinii's  do  Ioü 
i>riinpros,  rar.i  vp/.  (iiumIo  lircí-rse  rslc  rpp¡irn. 

(2)  Sirvji  de  ('j(MH|)r()  la  esprosim  ¡miílreui  tic  las  lierras  ron  «jiic 
rl  (líindo  t'ii  <'l  priincr  cajiilulo  cililici  ñ  lispiíña ,  ¡i  imitación  del 
hisloriiidíir  Jii.in  de  Mariana,  <in<'  t!inil)i«Mi  la  llama  rn  oí  rapílnli) 
«ip(]niid<>  df  su  ühra  utii  puslrertí  ile  Iw  tieirax   hmia   damle   el  .Sní  se 


97 
Paz  amalado,  y  alguna  otra.  Pero  solo  en  caso  muy  ra- 
ro se  h,nllan  voces  y  locuciones  á  estas  semejantes;  pudjen- 
<lo  afirmarse  que  la  historia  del  Conde  de  Toreno  es  un 
modelo  insigne  del  huen-decir  castellano,  donde  á  la  par 
compiten  la  estructura  del  lenguaje,  la  frase  limpia  y  acen- 
drada y  la  cadencia  armónica  ymagestiiosa  de  los  periodos. 

Los  estrangeros,  poro  conocedores  en  general  de  mies- 
tra  historia  íntima,  lian  censurado  al  autor  por  haber  lan- 
zado á  los  lectores  sin  preparación  alguna  en  medio  de  los 
acontecimientos  de  1807  (I).  De  sentir  es  rn  efecto  que 
el  señor  Conde,  á  la  manera  de  los  grandes  historiadores 
de  los  tiempos  modernos,  no  haya  puesto  al  frente  <Ie  sii 
obra  una  introducción  en  la  cual  diese  cuenta  del  estado 
moral  y  material  de  la  monarquía  es[)ariola  en  aquella  épo- 
ca, de  las  causas  y  tendencias  de  su  espíritu,  y  de  la  si- 
tuación en  que  la  colocaban  con  respecto  á  las  demás  po- 
tencias sus  relaciones,  sus  intereses  y  sus  principios.  Pon» 
tales  observaciones  no  pueden  en  justicia  ser  objeto  de  la 
crítica,  porque  esto  al  cabo  es  ju/gar  al  Conde  no  por  lo 
<pie  ha  hocho.  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  hacer. 

Otro  reparo  mas  positivo  y  mas  grave  hallamos  nos- 
otros en  la  parcialidad  mal  encubierta  que  manifiesta  el  au- 
tor, al  referir  el  establecimiento  y  conducta  de  las  prime- 
ras Cortes  de  Cádiz.  Obra  el  Conde  cual  sesudo  crítico  en 
trasladarse  para  juzgar  aipiellos acontecimientos,  tanapai- 
tad(js  ya  de  nosotros,  á  la  época  en  que  pasaron,  pesando 
las  circunstancias  del  tiempo  y  las  imperfectas  nocio- 
nes que  se  tenían  en  la  Europa  del  gobierno  representati- 
vo; pero  la  complacencia  con  que  recuerda  aquel  cambio 
de  nuestras  instituciones  tan  enlazado  con  los  primeros 
brillantes  pasos  de  su  carrera,  dá  á  su  narración  y  á  sus  re- 
llexiones  el  tono  de  la  apología.  Algunas  veces  reconoce 
faltas  de  inesperiencia  en  sí  como  en  los  demás  noveks 
legisladores  de  aquella  asamblea,  pero  no  deja  por  eso  de 
manifestarse  en  sus  palabras,  inclinado  á  ciertas  teorías, 
allí  dominantes,  mas  de  lo  (pie  conviniera  á  un  personaje 
cuyas  opiniones  se  han  tan  cuerdamente  modificado.  En- 


l)      IiMiniat  dr¿  l»cI>Ht?s  ,'dol  20  de  julio  de  4856. 
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r('»mionso  en  l)Ut'i>hora  los  anertos  y  satio  cspitilii  tle 
a(|iiellas  Cortes,  discúlpense  algunos  desús,  yerros;  pero 
después  de  al»  coionada  la  Kuropa  con  el  transcurso  de  los 
años,  con  los  escritos  de  los  publicistas  y  con  la  esperien- 
cia  de  los  trastornos  y  convulsiones  originadas  |)or  la  apli- 
cación de  tales  doctrinas,  coavenia  que  el  historiador  hu- 
biese dicho  que  á  la  par  con  el  espíritu  reformista  (jiie  iba 
tomando  cuerpo  y  ensenoreándose  de  la  situación,  naciaJí 
también  males  <le  curación  larpa  y  dilicil:  la  discordia,  la 
insubordinación  social,  la  indifenMi<ia  rfligicsa.  Conve- 
nia en  una  palabra,  que  hubiera  señaladi»  y  medido  la 
parte  perniciosa  ó  ilusoria  y  fa-^cinrdora  (jue  habia  en  el 
fondo  de  aqtiella  teoría. 

Sea  couío  quiera,  la  liiátorí;i  deMe\iáritamiento,  guerra 
V  revolución  de  España,  empezada,  trabajada  y  concluida 
en  medio  de  grandes  afanes  y  cuidados  públicos  y  particu- 
lares, de  viajes,  agitaciones  y  pesares,  con  ])ocos  interva- 
los de  verdadera  dicha  y  tranípiilidad,  es  el  primer  mo- 
numento literario  que  hasta  el  dia  pre^en'e  ha  produci<lo 
en  este  siglo  la  prensa  española.  Para  prm  ha  de  su  alto 
mérito,  bastarla  decir  que  no  obstante  el  desencadena- 
nijento  de  los  partidos  en  todo  este  tiempo  contra  su  autor 
como  hombre  público,  a|)enas  ha  levanlado  la  censura  su 
^oz  rdspecto  de  su  obra,  de  la  cual  ademas  de  la  abundan- 
te edición  dirigida  por  el  Conde  mismo,  se  han  hecho  una 
tspañída  en  París,  otra  en  Méjico  y  dos  subrepticias  en 
ííarcelona,  sin  contar  las  tfadticciones  publicadas  en  las 
lepí^uas  francesa,  italiana,  alemana  é  inglesa. 
,  ,<¡  Kí5  ademas  la  obra  del  Conde  »ui  gran  acto  de  patrio- 
tismo* lui  servicio  inmenso  hecho  á  esta  desventurada 
.nación  cuyas  gloriítí^  amlan  tan  olvidadas.  Sin  ella  se  hu- 
biera perdido,  como  realmente  s(í  iba  perdiemlo  ya,  la  me- 
..Inoria  de  los  nobles  hechos  y  licroicidad  de  carácter  que 
maiúfestó  la  Kspaña  en  aquella  época  memorable  ,  sin  que 
de  ella  quedasen  á  la  Kuropa  mas  recuerdos  que  los  con- 
signados en  obras  estranjeras  como  la  del  coronel  Napier. 
en  (pie  están  desfigurados  ó  incompletos  los  hechos.  La 
Academia  déla  Historia  envió  al  Conde,  después  déla 
pul)li<;acion  de  t.u  obra  ,  el  título  de  académico.  La  Aca- 
fiemia    Kypañola  hubiera  debido  en  nuestro  concepto  se- 
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guii  (stc  ojemplo;  pero  se  lo  han  impedido,  según  tene- 
mos entendido  ,  su  reglamento  y  prácticas  que  exigen 
una  solicitud  del  aspirante.  Nimiedad  parece  tanto  respe- 
to á  una  gestión  de  mera  fórmula  ,  <|ue  hubiera  podido 
salvarse  de  un  modo  legal ,  y  que  priva  al  cuerpo  académi- 
co de  aumentar  su  lustre  teniendo  en  su  seno  á  un  escri- 
tor tan  esclarecido. 

No  queremos  omitir  al  terminar  estos  apuntes,  que  el 
Conde  de  Toreno ,  laborioso  é  infatigable  siempre  ,  ha 
reunido  y  continúa  reuniendo  materiales  para  escribir  la 
historia  de  la  dominación  de  la  casa  de  Austria  en  España. 
Quiera  Dios  darle  vida  y  sosiego  para  llevar  á  cabo  tan 
larga  é  importante  obra  ,  aumentando  su  justa  fama,  ya 
t;u)  asentada  en  diferentes  títulos,  é  íntimamente  enlazada 
con  los  heroicos  hechos  que  su  elocuente  pluma  ha  tras- 
mi!  ido  á  las  edades  venideras. 

Leopuldo  Alüisto  de  Cueto. 


.AiRlKil,: 


D.    NICOLÁS    MARÍA    GARELLY. 


ais  un  fenómeno  para  estos  tiempos  en  que  los  ánimos 
se  hallan  divididos  por  hondas  y  enconadas  rencillas ,  en- 
contrar un  hombre  público  de  alguna  importancia  cuya 
reputación  no  haya  servido  de  cebo  á  la  enemistad  y  á  la 
calumnia.  Este  fenómeno  político  tiene  lugar  afortunada- 
mente en  la  respetable  persona  cuyos  hechos  van  á  sumi- 
nistrar objeto  para  esta  noticia.  Débelo,  sin  duda,  aparte 
de  sus  buenas  cualidades ,  á  la  circunstancia  de  haberse 
hallado  fuera  del  círculo  directivo  de  los  negocios  en 
las  épocas  de  mayor  efervescencia,  cuando  la  ira  de  las 
banderías,  desencadenada  ya,  ha  empañado  todo  lo  que 
era  santo  y  respetable  con  su  impuro  y  venenoso  alien  ío. 
Porque,  triste  es  confesarlo,  la  honradez  y  la  lealtad  son 
un  escudo  quebradizo  y  frágil  en  los  dias  aciagos  que  al-» 
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canzamos ,  y  muchos  personages  pundonorosos  y  lealps 
han  visto  derramar  con  avidez  sobre  sus  frentes  la  hiél 
del  vilipendio ;  del  vilipendio ,  es  verdad ,  que  existe  mo- 
mentánea y  pasageramente  como  las  bastardas  pasiones 
que  le  engendran ,  para  dar  lugar  muy  pronto  al  acento 
consolador  de  la  reparación  y  la  justicia.  Reconociendo 
esos  hábitos  de  maledicencia  caprichosa ,  propios  de  todos 
los  siglos  y  de  todos  los  pueblos ,  si  se  quiere ,  pero  exa- 
gerados hasta  el  escándalo  en  nuestro  siglo  y  por  nues- 
tro pueblo ,  es  tanto  mas  satisfactorio  para  nosotros  pre- 
sentar la  excepción  de  una  persona  que  ha  merecido  jus- 
ticia de  todas  las  opiniones  y  alabanza  de  todos  los  parti- 
dos ,  cuanto  que  esta  uniformidad  de  pensamientos  hace 
mas  fácil  y  llevadera  la  tarea  del  biógrafo  ,  rodeada  gene- 
ralmente de  escollos  y  dificultades  ,  puesto  que  dificil  es 
siempre  ser  equitativo  é  imparcial  en  la  censura  de  los 
hombres  que  viven  todavía  entre  nosotros ,  ya  sean  ami- 
gos ó  enemigos.  Y  decimos  que  ha  sido  satisfactoria  para 
nosotros  la  conformidad  de  opiniones  en  reconocer  el  mé- 
rito ,  el  talento  y  la  honradez  de  la  persona  que  encabeza 
con  su  nombre  estos  apuntes ,  porque  esa  circunstancia 
nos  ha  hecho  concebir  la  idea  de  que  al  escribirlos  con 
premura  y  desaliño ,  habremos  de  limitarnos  á  dar  forma 
y  expresión  á  un  juicio  de  que,  hablando  en  general,  par- 
ticipaban ya  nuestros  lectores. 

D.  Nicolás  María  Garelly  y  Battifora,  nació  en  Valencia 
el  dia  9  de  setiembre  de  1777.  Fueron  sus  padres  D.  Car- 
los Francisco ,  natural  de  Genova ,  de  familia  antigua , 
distinguida  en  aquella  república,  y  no  escasa  en  bienes  de 
fortuna ,  y  doña  María  Francisca  Battifora ,  hija  también 
de  padre  genovés  y  de  familia  acaudalada. 

Establecidos  en  Valencia ,  el  principal  cuidado  de  en- 
trambos fué  la  esmerada  educación  de  sus  ocho  hijos, 
varones  los  seis.  Mientras  velaba  el  padre  asiduamente 
sobre  su  instrucción  literaria  presidiendo  por  sí  mismo 
las  lecciones  como  solícito  maestro ,  cuidaba  la  madre  de 
formar  sus  corazones  para  la  virtud,  aleccionándolos  con 
sanos  principios  de  moral  cristiana ,  que  se  graban  muy 
profundamente  cuando  los  inspira  el  labio  maternal  en  la 
intimidad  de  la  familia.  Pero  esta  vigilancia  doméstica  de 
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la  magistratura  paterna,  tan  recomendable  y  digna  de 
imitarse ,  no  debia  impedir  la  asistencia  á  los  estableci- 
mientos públicos. 

Encomendado  el  señor  Garelly  para  los  primeros  ni- 
dimentos  á  la  acertada  dirección  de  los  padres  escola- 
pios de  aquella  ciudad,  comenzó  á  manifestar  desde  muy 
temprano  sus  excelentes  disposiciones  en  el  estudio  pre- 
liminar é  indispensable  de  la  lengua  latina  y  humanidades. 
Creíase  entonces,  y  con  razón,  que  estas  y  aquella  eran 
la  primera  piedra ,  si  tal  cabe  decirse ,  de  la  carrera  lite- 
raria y  el  fundamento  del  verdadero  y  sólido  saber ,  por 
mas  que  en  el  dia ,  tal  vez  por  pereza ,  acaso  por  extra- 
vio del  gusto,  sucede  lastimosamente  que  casi  todos  los 
jóvenes  olvidan  el  idioma  latino ,  que  aprendieron  mal ,  y 
pasan  como  de  carrera  por  el  estudio  de  las  humanidades, 
para  lanzarse  sin  preparación  y  sin  aplomo  en  las  resba- 
ladizas teorías  de  las  ciencias  morales  y  políticas. 

Como  era  natural ,  cobráronle  sus  maestros  una  afi- 
ción que  crecia  con  sus  adelantos;  porque  á  la  manera 
de  una  planta  naciente  en  suelo  fértil,  veian  confundi- 
dos en  él  las  flores  y  los  frutos. 

Sirva  de  ejemplo  que  apenas  cumplidos  los  diez  años 
se  presentó  en  los  certámenes  generales  y  clase  de  retó- 
rica ,  para  traducir  repentinamente  los  clásicos  del  siglo 
de  oro ,  y  trabajar  composiciones  en  prosa  y  verso  sobre 
un  punto  dado ,  con  la  inteligencia  y  despejo  propios  úe 
una  edad  mas  avanzada. 

Pasando  á  los  estudios  universitarios ,  ganó  matrícu- 
las de  lengua  griega ,  filosofía ,  derecho  natural  y  público, 
leyes ,  cánones  y  disciplina  eclesiástica ,  obteniendo  por 
unanimidad  después  de  brillantes  ejercicios,  los  grados 
de  bachiller  en  las  tres  facultades ,  y  el  de  doctor  en  las 
de  leyes  y  cánonesen  clase  de  premiado  :  empresa  difícil 
á  que  ninguno  se  habia  arriesgado  desde  la  publicación  del 
nuevo  plan  de  aquella  escuela ,  y  que  el  señor  Garelly 
acometió  el  primero  con  buen  éxito. 

De  este  modo  sin  haber  cumplido  los  2i  años  reunia 
una  instrucción  completa  en  ambas  jurisprudencias,  civil 
y  canónica ;  estaba  recibido  de  abogado ,  habia  desempe- 
ñado por  sustitución  cátedras  muy  acreditadas ,  y  se  pre- 
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paraba  á  adquirir  por  medio  de  oposición  la  propiedad  de 
una  vacante.  Mas  para  ser  opositor  entonces  en  aquella 
escuela  no  bastaban,  como  después  veremos,  tales  y  tan- 
tas pruebas  de  aptitud:  circunspección  laudable  y  dig- 
na de  tenerse  en  cuenta  como  ejemplo. 

Por  este  tiempo,  es  decir,  á  fines  del  siglo  XVIII,  la 
enseñanza  de  las  universidades,  abandonada  á  las  rancias 
preocupaciones  del  escolasticismo,  comenzaba  á  ser  dirigi- 
da con  mas  ilustración  y  acierto.  La  teología ,  los  cánones 
y  la  jurisprudencia  se  desixtjaban  de  los  resabios  y  mal  gus- 
to del  método  escolástico;  se  daba  una  atención  merecida 
al  cultivo  de  las  lenguas  orientales  y  de  la  bistoria  ,  asi 
sagrada  como  profana ;  se  atendía  al  estudio  de  los  clási- 
cos latinos ;  la  oratoria  sagrada  tomaba  un  vuelo  mas  no- 
ble y  mas  digno  de  su  objeto ;  invocaba  la  filosofia  el  au- 
xilio de  las  ciencias  exactas ,  y  el  derecbo  patrio  comen- 
zaba á  llamar  la  atención  de  los  jiirisconsultos,  empeña- 
da antes  casi  esclusivamente  en  el  estudio  del  derecho 
romano  y  de  sus  escoliadores  y  comentaristas. 

No  escaseaban  por  entonces  los  conocimientos;  habia 
riqueza  de  erudición ;  pero  se  ignoraban ,  ó  no  se  ponia 
empeño  en  adquirirlos ,  el  mérito  de  la  dicción,  las  gra- 
cias del  estilo,  el  arte  de  hablar  y  escribir  con  elegancia. 
Hoy  tal  vez  se  peca  por  el  extremo  opuesto,  y  mas  que 
á  decir  cosas  buenas  y  profundas ,  se  atiende  á  decirlas 
bien. 

Entre  las  universidades  que  se  afanaron  por  dar 
buena  dirección  á  los  estudios,  descollaron  Salamanca, 
Valencia  y  Sevilla ;  y  fuera  de  ellas  contribuyeron  pode- 
rosamente á  este  objeto  la  academia  sevillana ,  la  de  ju- 
risprudencia creada  en  la  corte  por  Carlos  III  á  impulsos 
de  Florida-Blanca,  y  los  rápidos  progresos  que  hizo  en 
Madrid  la  buena  literatura  en  la  última  decena  del  si- 
glo XVIII.  Los  recomendables  esfuerzos  de  los  tres  líri- 
cos mas  célebres  de  esta  época ,  Melendez ,  Quintana  y 
Cienfuegos ,  y  varias  de  las  comedias  de  Moratin ,  espe- 
cialmente El  Café,  levantaron  en  este  último  punto  al 
teatro  y  á  la  literatura  en  general  del  abatimiento  en  que 
se  hallaban. 

Fué  buena  estrella  del  señor  Garelly  haber  coincidido 


este  movimiento  intelectual  con  los  principios  de  su  car- 
rera literaria;  de  otro  modo  es  muy  presumible  que  sus 
aventajadas  dotes  hubieran  ido  á  perderse ,  como  las  de 
tantos  otros ,  en  las  áridas  sutilezas  del  ergotismo,  y  en 
el  encarnizamiento  de  los  partidos  escolásticos ,  que  no 
habían  desaparecido  enteramente  de  nuestras  escuelas 
generales.  Y  no  le  fué  menos  provechoso  haber  alcanza- 
do el  tiempo  en  que  dirigía  y  reformaba  la  universidad 
de  Valencia  D.  Vicente  Blasco,  del  hábito  de  Montesa, 
persona  respetable  que  ha  dejado  en  aquella  ciudad  una 
memoria  tan  duradera  como  merecían  su  sólida  instruc- 
ción y  singular  piedad,  Al  bosquejar  ligeramente  la  vida  de 
uno  de  los  alumnos  mas  dignos  de  aquella  escuela,  no  po- 
demos resistir  al  deseo  de  ofrecer  el  leve  tributo  de  nues- 
tro reconocimiento  á  su  regenerador ,  cuya  fama  no  debe 
estar  circunscrita  al  estrecho  círculo  de  la  provincia  en 
que  naciera. 

El  literato  que  veló  sobre  la  edición  de  las  obras 
poéticas  del  maestro  León ,  limpiándolas  de  mas  de  cien- 
to cincuenta  yerros  groseros  que  las  afeaban ;  el  huma- 
nista que  contribuyó  á  la  célebre  traducción  é  impresión 
del  Salustio  que  corre  con  el  nombre  del  infante  D.  Ga- 
briel; el  profesor  ilustrado  que  arregló  los  reales  estu- 
dios de  san  Isidro  en  esta  corte ,  y  el  notable  método  de 
enseñanza  para  los  Carmelitas  descalzos  publicado  á  nom- 
bre de  su  general  en  1781 ;  el  erudito  que  cotejó  con  an- 
tiguos manuscritos ,  y  enriqueció  con  prólogos ,  notas  é 
ilustraciones  las  crónicas  de  D.  Juan  11  y  de  los  Reyes 
Católicos  publicadas  por  Monfort;  el  celoso  rector  que  ele- 
vó la  universidad  de  Valencia  á  un  grado  de  esplendor 
que  recuerdan  y  recordarán  aquellas  provincias  por  mu- 
cho tiempo  con  gratitud  y  con  envidia ;  el  maestro  final- 
mente, que  supo  formar  discípulos  como  el  señor  Ga- 
relly ,  bien  es  acreedor  á  nuestra  mención  honorífica ,  sin 
que  merezcamos  por  ello  nota  de  difusos.  Mejorar  el  mé- 
todo en  el  orden  de  las  materias  y  de  los  autores  que 
servían  de  texto  á  la  enseñanza,  dificultar  las  oposiciones 
á  las  cátedras ,  aumentar  la  dotación  de  estas ,  y  señalar 
algunos  premios  para  los  maestros  que  se  distinguie- 
sen por  6u  celo  y  por  sus   trabajos  literarios  ,  tal  fué 


pn  resumen  d  objeto  del  plan  propuesto  por  D.  Vicente 
Blasco ,  y  adoptado  por  el  gobierno  para  los  estudios  su- 
periores en  Valencia.  Al  plantearle  se  estableció  la  pri- 
mera cátedra  de  clínica  que  se  conoció  en  España;  se 
perfeccionó  el  estudio  de  las  lenguas  hebrea  y  griega;  se 
amplió  el  de  las  matemáticas  y  el  de  anatomía ;  se  pres- 
cribió la  enseñanza  de  la  teología  moral,  de  las  leyes 
de  España ,  y  de  la  historia  del  derecho  romano ;  se  aña- 
dió otra  cátedra  de  griego  á  la  que  antes  habia,  y  se 
fundaron  las  de  árabe,  historia  literaria,  mecánica  y  fí- 
sica experimental,  astronomía,  química,  botánica  y  dere- 
cho natural  y  de  gentes ;  dando  asi  á  la  enseñanza  toda 
la  extensión,  todo  el  esmero,  todo  el  cuidado  que  cabia 
y  era  posible  en  aquel  tiempo.  Aflígese  el  ánimo  y  en- 
ciéndese el  rubor  en  nuestra  frente  cuando  volviendo  la 
vista  de  estos  conatos  ilustrados  al  estado  de  las  uni- 
versidades españolas  en  este  siglo,  como  hoy  se  dice, 
de  progreso ,  contemplamos ,  no  sin  lástima  y  disgusto, 
el  abandono  en  que  se  las  deja ,  y  la  vida  valetudinaria 
y  raquítica  que  llevan. 

A  fin  de  asegurar  la  elección  de  buenos  maestros 
estableció  el  plan  del  señor  Blasco ,  como  requisito  esen- 
cial para  oponerse  á  las  cátedras ,  una  especie  de  nue- 
vo grado,  ademas  de  los  mayores,  que  llamó  candidatu- 
ra. Sujetábase  á  los  aspirantes  á  cuatro  difíciles  ejerci- 
cios ó  exámenes ;  y  solo  cuando  al  pasar  por  esta  prue- 
ba daban  muestras  inequívocas  de  una  instrucción  pro- 
funda ,  se  les  admitía  á  la  oposición ,  en  caso  de  vacan- 
te. No  arredraron  al  señor  Garelly ,  que  se  sentía  con  la 
vocación  de  la  enseñanza ,  tantas  y  tan  graves  dificulta- 
des. Su  aplicación  y  su  celo  le  hicieron  superior  á  ellas, 
y  logró  ser  admitido  en  la  honrosa  clase  de  los  candi- 
datos. Con  este  motivo  pronunció  un  discurso  sobre  «los 
conocimientos  indispensables  á  un  digno  profesor  de  juris- 
prudencia:» discurso  que  desearíamos  viese  la  luz  pública, 
porque  en  él  compiten  la  elegancia  de  la  dicción  con  la  filo- 
sofía de  la  ciencia  legal  y  con  la  erudición  mas  escogida. 

Entretanto  y  después ,  todo  el  tiempo  que  podia  ro- 
bar al  desempeño  de  las  cátedras  que  regentaba,  le  con- 
sagró al  estudio  de  la  parte  histórica  de  nuestra  legisla- 
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rion ,  apenas  tratada  entonces  bajo  un  método  razonado 
y  con  el  auxilio  de  la  buena  crítica. 

Es  lástima  que  las  graves  ocupaciones ,  casi  no  inter- 
rumpidas desde  el  año  1811  hasta  el  40,  que  han  absor- 
vido  enteramente  sus  facultades ,  y  la  agitación  y  sinsa- 
bores de  la  vida  política ,  le  hayan  impedido  continuar  y 
dar  la  última  mano  á  varios  tratados  sobre  el  Derecho 
Romano  y  el  Español  que  tenia  bastante  adelantados. 

El  señor  Garelly ,  sobre  una  afición  decidida ,  poseía 
todas  las  dotes  necesarias  para  entregarse  con  ventaja  á 
esos  estudios  de  erudición  prolija ,  metódica  y  severa 
que  han  dado  y  seguirán  dando  en  nuestro  siglo  tanto 
crédito  y  honor  á  los  sabios  alemanes.  Los  manuscritos 
que  nosotros  liemos  tenido  el  gusto  de  consultar,  y  que 
su  autor  estima  solo  como  los  ensayos  y  borrones  de  la 
primera  juventud ,  nos  han  hecho  sentir  vivamente  que 
las  necesidades  del  orden  político  le  hayan  arrancado  á 
las  tareas  de  la  ciencia,  por  mas  que  en  todos  los  puestos 
haya  acertado  á  ser  útil  á  su  patria. 

Prescindimos,  por  correr  impresas,  de  unas  conclu- 
siones de  historia  y  derecho  patrio  tan  recomendables  por 
su  doctrina,  como  por  lo 'correcto  del  lenguaje  :  trabajo  á 
que  dio  lugar  la  enseñanza  de  la  legislación  española, 
mandada  por  real  orden  de  o  de  octubre  de  1802  ,  y  que 
se  le  encomendó ,  sin  perjuicio  de  la  cátedra  de  Derecho 
Romano.  Prescindimos  también  del  estracto  razonado  de 
la  colección  inédita  de  Cortes ,  fueros  y  Libro  Recerro  de 
las  Relietrías  que  poseía  don  José  Pérez  Caballero ,  for- 
mado en  1802  durante  los  feriados  escolares ,  y  de  una 
multitud  de  apuntes  y  reflexiones  curiosísimas  sobre  las 
principales  materias  de  Derecho  Civil,  Canónico  y  Patrio. 
Pero  han  llamado  nuestra  atención  trabajos  algo  mas 
avanzados,  tales  como  el  que  lleva  en  cabeza  el  epígrafe 
siguiente:  «Idea  sucinta  de  la  legislación  Romana,  con- 
traída á  su  observancia  en  España.»  Recórrese  en  él  con 
gran  claridad ,  concisión  y  esmerada  exactitud  el  origen 
y  variaciones  sucesivas  del  Derecho  Romano  hasta  el  si- 
glo Xlll ,  y  época  en  que  floreció  en  Rolonia  el  célebre 
(ilosador  Francisco  Accursio ,  cuyos  laboriosos  comenta- 
rios ,  aunque  no  pueden  leerse  seriamente  si  se  atiende  á 


sus  abultadoíi  desaciertos  en  puntos  de  erudición  y  sana 
crítica,  todavía  cabe  consultárseles  hoy  no  sin  provecho, 
según  observa  atinadamente  el  autor,  en  cuanto  emanan 
del  raciocinio,  precaviéndose  siempre  contra  su  mal  gusto. 
Pero  no  bastaba  sin  duda  estudiar  el  Derecho  Romano  en 
él  mismo ;  era  preciso  investigar  el  influjo  que  aquella  le- 
gislación tuvo  en  nuestra  España,  asi  en  la  época  de  la 
república  como  en  la  del  imperio ,  hasta  su  emancipación 
v  la  consolidación  de  la  monarquía.  Esta  empresa  pare- 
cióle digna  de  ser  tratada  con  mas  detenimiento  y  como 
parte  integrante  de  otra  obra. 

La  oscuridad  en  que  se  halla  envuelta  la  historia  de 
nuestros  célebres  códigos  antiguos,  y  el  deseo  de  ilustrar 
esta  materia ,  examinándola  cuanto  lo  permitía  la  escasez 
de  datos  que  podían  someterse  á  un  juicio  filosófico,  mo- 
vieron al  señor  Garelly  á  emprender  una  tarea  tan  reco- 
mendable en  dos  tratados,  escritos  el  uno  en  lengua  latina 
y  el  otro  en  la  nativa.  Abraza  el  primero  toda  la  historia 
íegal  de  España  en  sus  periodos  romano,  gótico,  árabe  y 
foral:  examina  el  código  de  las  Partidas,  el  Ordenamiento 
de  Alcalá  que  sancionó  la  observancia  de  estas  como  ley 
general,  aunque  de  un  modo  supletorio ,  y  las  variaciones 
y  reformas  que  tuvieron  lugar  en  nuestra  legislación  des- 
de la  época  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  se  creó  la  mo- 
narquía por  el  agrupamiento  de  los  diversos  reinos,  hasta 
fines  del  siglo  XVIII.  Es  notable  este  trabajo  por  la  co- 

{)iosa  y  escogida  erudición ,  y  la  asidua  lectura  que  reve- 
a.  Al  tratar  de  cada  código  se  esplican  minuciosamente, 
pero  sin  pesadez  ni  fastidio ,  su  origen ,  su  autor ,  el  tiem- 
po de  su  promulgación ,  la  derogación  ya  total ,  ya  parcial 
de  sus  disposiciones,  las  ediciones,  finalmente,  que  se  han 
hecho  de  él ,  y  sus  intérpretes  ó  comentadores  mas  famo- 
sos. Un  trabajo  de  este  género,  útil  y  necesario  siempre, 
lo  era  sobre  todo  á  principios  de  este  siglo.  Palpábase  ya 
la  utilidad  de  despertar  en  los  jóvenes  la  afición  á  los  es- 
tudios históricos ;  pero  era  necesario  allanarles  el  camino 
con  obras  de  este  género  que  sostuviesen  su  ánimo  en 
unas  tareas  tan  áridas  é  ingratas. 

El  mismo  plan ,  pero  dándole  mayor  ensanche  ,  y  en- 
trando en  pormenores  históricos  mas  extensos ,  siguió  el 
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seílor  Garelly  en  el  tratado  escrito  en  castellano ,  que  se 
halla  inconcluso  toda\ia.  La  excesiva  modestia  de  su  autor, 
prenda  tan  rara  en  los  hombres  de  talento ,  nos  hace  te- 
mer que  estos  trabajos  no  verán  la  luz  pública,  á  lo  menos 
en  sus  dias,  pues  tenemos  entendido  que  trata  de  darles  la 
i'iltima  mano,  dejándolos  en  legado  á  su  hijo,  cuya  edu- 
cación moral  é  intelectual  absorve  hoy  toda  su  atención. 

Mediado  ya  el  ano  1802 ,  cuando  estaba  próximo  á 
cumplir  los  25  de  edad ,  ganó  por  oposición  una  cátedra 
en  propiedad ,  recojiendo  en  ella  un  premio  digno  de  sus 
afanes  literarios. 

Hubieron  de  llegar  á  la  corte  noticias  favorables  á  la 
aplicación  y  despejo  del  señor  Garelly,  y  á  sus  profundas 
investigaciones  en  materias  de  derecho  patrio ;  y  al  co- 
menzar el  año  1804  se  le  agregó  de  real  orden  á  la  comi- 
sión encargada  al  relator  Reguera  de  preparar  la  publi- 
cación de  la  Novísima.  Se  dejan  ver  sin  duda  en  esta 
obra  varios  descuidos  en  las  inscripciones  de  las  leyes  ,  y 
yerros  ó  faltas  de  mera  redacción,  abultados  por  el  escri- 
tor Marina  con  una  acrimonia  hija  de  rencillas  personales. 
Pero  en  estos  descuidos  que  se  conciben  fácilmente  tra- 
tándose de  una  colección  de  leyes  tan  vasta  y  complicada, 
no  le  pudo  caber  gran  parte  al  señor  Garelly,  porque  al 
verificarse  su  nombramiento  se  hallaban  ya  muy  adelan- 
tados los  trabajos,  ó  mas  bien  concluidos  en  su  totalidad. 
El  señor  Garelly  al  reconocerlos ,  manifestó  no  ser  de  su 
aprobación  el  plan  de  la  obra  ;  añadiendo ,  que  si  bien 
honrarla  á  la  nación  y  á  su  Gobierno  publicar ,  como  mo- 
numento histórico ,  la  colección  máxima  de  nuestras  le- 
yes en  la  edad  meclia  ,  según  los  deseos  del  erudito  padre 
Andrés  Burriel ,  las  escuelas ,  los  tribunales  y  el  público 
reclamaban  un  código  que  reuniera  metódicamente,  por 
orden  de  artículos  y  con  un  lenguaje  uniforme ,  toda  la 
parte  dispositiva  de  nuestras  leyes,  antiguas  ó  modernas. 
Bosquejó  á  dicho  fin  un  prospecto  que  posteriormente  le 
fué  dado  explanar,  según  veremos,  en  1821.  Pero  en  180i 
se  calificó  de  utopia  impracticable.  Hubo  pues  de  limitar- 
se á  exornar  la  Novísima  con  algunas  notas  históricas, 
ampliar  las  legales ,  formar  los  índices  y  cuidar  del  esme- 
ro de  la  impresión. 
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Por  lo  (lemas  ,  sin  detenernos  á  calificar  los  talentos 
(le  Reguera ,  ni  el  mérito  de  varias  obras  histórico-legales 
(jne  public(>,  no  puede  negarse  que  era  un  excelente  y  la- 
borioso Relator:  y  fuera  injusticia  desconocer  que  la  No- 
vísima Recopilación  lleva  ventajas  á  la  Nueva ,  asi  en  la 
distribución  de  las  materias,  como  en  la  elección  y  prefe- 
rencia]^de  las  leyes  por  punto  general.  Y  es  preciso  no  ol- 
vidar que  el  gobierno  de  aquella  época  estaba  muy  dis- 
tante de  aspirar  á  la  formación  de  un  Código  nuevo  y  fi- 
losófico. Su  pensamiento  era  modesto,  humilde,  rutinero, 
mezquino,  si  se  quiere;  se  limitaba  á  completar  mas  orde- 
nada y  metódicamente  la  colección  de  las  leyes  cpie  exis- 
tian.  Este  pensamiento  era  malo  ó  bueno;  pero  al  apre- 
ciar el  mérito  ó  demérito  de  su  ejecución,  aquella  dispu- 
ta es  enteramente  ociosa. 

Mas  grave ,  mas  digna  de  examinarse  con  detenimien- 
to es  la  acusación  dirigida  contra  Reguera  por  don  Joa- 
quín Lorenzo  Villanueva  en  su  vida  literaria,  impresa  en 
Londres  en  1825.  Es  forzoso  que  nos  hagamos  cargo  de 
ella ,  porque  se  dirijo  también  expresamente  á  la  perso- 
na cuyos  hechos  bosquejamos.  Copia  Villanueva  (en  el 
tomo  primero,  página  133  de  la  citada  obra)  una  real 
orden  muy  reservada,  dirigida  por  el  ministro  Caballero 
en  2  de  jimio  de  1803  al  fiscal  del  Consejo  don  Nicolás 
María  Sierra ,  vocal  de  la  comisión  que  dirijió  los  tra- 
bajos de  la  Novísima,  cuyo  secretario  sin  voto  era  Re- 
guera. Este  documento,  que  necesitamos  transcribir  para 
([uilatar  la  justicia  ó  injusticia  de  la  grave  censura  á 
que  nos  referimos:  dice  asi:  ((Como  tratándose  de  reim- 
))primirla  Novísima  Recopilación  (1),  no  ha  podido  me- 
))nos  de  notarse  que  hatj  en  ella  algunos  restos  del  do- 
))minio  feudal ,  y  de  los  tiempos  en  que  la  debilidad  de 
))la  monarquía  constituyó  á  los  Reyes  en  la  precisión  de 
))Condescender  con  sus  vasallos  en  puntos  que  ^Jeprimian 
))su  soberana  autoridad,  ha  querido  S.  M.  que  reserva- 


(j)  Esta  es  una  equivocación  disparalada  del  que  redactó  la 
real  (irden  ó  del  que  la  transcribió.  No  so  trataba  de  reimprimir 
la  Novísima:  se  formaba  é  imprimía  entonces  por  primera  vez. 


li 

«(lamente  se  separen  de  esta  obra  las  leyes  2.',  tít.  5.", 
))Iibro  3.°:  Don  Juan  II  en  Valladolid '  ano  de  1442, 
»Pet.  2.':  De  las  donaciones  y  mercedes  que  ha  de  ha- 
))cer  el  Rey  con  su  Consejo  y^  de  las  que  pueda  hacer  sin 
»él  ;  la  ley  í.%  tít.  8.°,  lib.  3.°  Don  Juan  U  en  Madrid  año 
))de  1419,  Pet,  16;  sobre  que  en  los  hechos  arduos  sejunten 
>das  Cortes  y  proceda  con  el  Consejo  de  los  tres  estados  de 
)>estos  reinos;  y  la  1/  ,  tít,  lo  ( 1 ) ,  Hb.  6.":  Don  Alonso  en 
))Madrid,  año  de  1393:  Don  Juan  II ,  en  Valladolid  ,  por 
)»pragmát¡ca  do  13  de  junio  de  1420y  don  Carlos  I  en  las 
))Córtes  de  Madrid  de  1523  ,  Pet.  42:  Sobre  que  no  se 
«repartan  pechos  ni  tributos  nuevos  en  estos  reinos  sin 
)dlamar  á  Cortes  á  los  procuradores  de  los  pueblos  y 
«preceder  su  otorgamiento.  Las  cuales  quedan  adjuntas 
))á  este  espediente,  rubricadas  de  mi  mano ,  y  que  lo  mis- 
))mo  se  haga  con  cuantas  se  advierta  ser  de  igual  clase  en 
y)el  curso  de  la  impresión;  quedando  este  espediente  ar- 
))chivado  ,  cerrado  y  sellado ,  sin  que  pueda  abrirse  sin 
))órden  espresa  de  S.  M.  Aranjuez  2  de  junio  de  1805. — 
«Caballero.» 

La  acusación  de  Villanueva  se  halla  formulada  (pági- 
na 138)  en  las  palabras  siguientes:  «¿Qué  estraño  es  que 
«se  prestasen  á  tan  vergonzosa  superchería  asi  don  Juan 
«Reguera  y  Valdelomar,  escogido  para  enredar  aquella 
«madeja,  como  don  Nicolás  Garelly  y  los  demás  que  bus- 
«có  él  para  que  le  auxiliasen?»  Lo  verdaderamente  ex- 
traño es  que  Villanueva  escribiese  tan  irreflexivamente 
esta  agria  acusación.  Salta  á  la  vista  por  la  simple  lectu- 
ra de  esa  real  orden ,  que  las  leyes  que  cita  se  hallaban 
insertas  en  el  manuscrito  de  la  Novísima  Recopilación, 
preparado  ya  para  darse  á  la  prensa.  Comparadas  las  fe- 
chas de  aquella  disposición  y  del  real  decreto  que  corre 
impreso  al  frente  de  la  Novísima ,  resulta  que  ambos 
documentos  se  expidieron  en  el  mismo  dia.  No  cabe  du- 
da ,  pues ,  en  que  Reguera  y  Garelly  hablan  insertado  las 


(1)  La  designación  del  título  está  equivocada:  correspondía  al 
titulo  ^7  del  maouscrito  de  la  Novísima  y  eo  él  se  insertó  como 
primera. 
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tres  leyes,  creyéndolas  de  interés  general,  como  real- 
mente lo  son;  y  precisamente  se  acordóla  supresión, 
porque  los  comisionados  las  habían  insertado.  Hay  en 
ella ,  dice  la  real  orden.  De  haberse  prestado  Reguera  y 
su  colaborador  á  lo  que  el  señor  Villanueva  califica  de 
superchería  vergonzosa ,  la  real  orden  reservada  hubiera 
sido  completamente  innecesaria.  Con  omitir  en  silencio 
su  inserción ,  se  hubiera  logrado  el  mismo  resultada  sin 
estrépito  ni  compromiso  de  la  autoridad :  pero  la  firmeza 
de  la  comisión  motivó  la  real  orden.  Tampoco  se  mezcla- 
ron para  nada  en  la  ejecución  material  de  ella.  A  don 
Nicolás  María  Sierra  iba  dirigida ;  y  don  Nicolás  María 
Sierra  la  cumplimentó.  (1)  Aun  hay  mas;  bien  exami- 
nada la  Novísima  no  se  llevó  á  cabo  con  exactitud  su 
cumplimiento.  La  disposición  mencionada  previno,  que 
ademas  de  separarse  las  tres  leyes  que  cita  individual  y 
espresamente  se  hiciese  lo  mismo  con  cuantas  se  advir- 
tieran de  igual  clase  en  el  curso  de  la  impresión;  y  sin 
embargo  la  ley  8.^ ,  tit.  5.",  lib.  3.°,  no  solo  es  de  igual 
clase  que  la  2."  del  mismo  título  y  libro  que  se  mandó 
suprimir  y  en  efecto  se  suprimió ,  sino  que  la  reproduce 
con  mucha  mas  fuerza  de  expresión  y  mayor  aumento  de 
trabas  á  la  voluntad  soberana ,  según  puede  comprobarse 
con  el  mero  cotejo  de  una  y  otra.  En  la  suprimida  (que 
en  la  nueva  Recopilación,  edición  de  1772,  era  la  5.*,  tí- 
tulo 10,  Hb.  5.°  (se  previene  «que  las  donaciones  y  mer- 
»cedes  que  el  Rey  hiciere ,  las  debe  hacer  con  acuerdo  de 
))los  del  su  Consejo ,  ó  de  la  mayor  parte  y  número  de 
))personas))  ,  excepto  en  los  casos  que  la  misma  ley  se- 
ñala. Y  la  que  se  ha  conservado  en  la  Novísima ,  consig- 
na la  prohibición  general  de  donar  y  enagenar;  exceptúa 
la  urgente  necesidad ,  la  conveniencia  de  hacer  mercedes 
á  algún  vasallo  por  sus  grandes  y  leales  servicios ,  y  otros 
casos  semejantes;  pero  aun  entonces  dice  «que  Ío  non 


(i)  Este  mismo  señor,  siendo  años  adelante  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  sacó  del  secreto  del  archivo  este  expediente,  en  que 
como  se  ha  visto,  no  dejó  de  tener  ah¡una  parte  ,  y  le  pasó  á  lai 
Corles  generales  en  13  de  enero  do  ^8I  I. 
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))pu(l¡esen  hacer,  salvo  vista  y  conocida  la  tal  necesidad 
))por  el  Rey ,  con  consejo  y  de  consejo  y  común  concor- 
))d¡a  de  los  de  su  Consejo  que  en  su  corte  al  tiempo  re- 
))sidiesen  (frase  pesada  y  de  mal  gusto;  pero  significati- 
))va  cuanto  cabe)  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  núme- 
«rode  personas ;  y  con  consejo  y  de  consejo  de  seis  procu- 
)>radores  de  seis  ciudades  (requisito  muy  notable  que  no  se 
))exigia  en  la  ley  suprimida)  cuales  él  eligiese  y  nombrase 
»allende  lospuertos,  si  allá  se  hubiese  de  hacer  la  tal  do- 
«nacion  ó  merced ,  ó  aquende  los  puertos ,  si  acá  se  hu- 
))biese  de  hacer  la  dicha  provisión ,  seyendo  los  dichos 
))procuradores  presentes  y  para  esto  especialmente  11a- 

»mados y  si  en  otra  manera  la  tal  donación  ó  merced 

»se  hiciese  contra  la  forma  susodicha —  por  ese  mismo 
))hecho  fuese  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efecto.»  Tam- 
poco se  suprimieron  varias  leyes  hechas  en  Cortes  para 
enfrenar  el  poderío  real  absoluto,  como  lo  demuestran 
la  8.%  tit.  5.°,  lib.  1.°;  la  2.%  3.%  4.%  5/  ,  6/  y  7.' 
del  tit.  4.°,  lib.  3."  de  la  Novísima  y  otras  que  no  es  del 
caso  enumerar;  siendo  privativa  de  la  comisión  la  res- 
ponsabilidad de  semejantes  actos ,  en  oposición  á  lo  man- 
dado. 

En  vista  de  estos  datos  que  no  admiten  réplica ,  se- 
ria injusto  censurar  por  la  desaparición  de  las  tres  leyes 
á  sugetos  que  no  la  promovieron ;  que  las  hablan  inser- 
tado en  los  títulos  y  libros  referidos  en  el  documento 
mismo  que  la  preceptuó ;  que  ni  materialmente  concur- 
rieron á  su  separación ;  y  por  último  que  debían  ver,  en 
el  acto  de  arrancarse  estas  leyes  del  manuscrito  donde 
las  habían  incluido ,  mas  bien  que  un  motivo  de  satisfac- 
ción ,  una  especie  de  censura ,  ó  una  acusación  indirecta 
de  abandono  y  poco  celo  por  los  intereses  del  Monarca. 

Esto  sentado,  diremos  francamente  que  nos  halla- 
mos muy  distantes  de  aprobar  la  conducta  del  Ministro 
Caballero  en  este  caso ;  no  solo  porque  había  algo  de  ras- 
trero y  poco  decoroso  á  la  magostad  en  la  supresión 
clandestina  de  leyes  tan  respetables  y  vitales ,  sino  tam- 
bién porque  había  mucho  de  ridículo  en  el  modo  de  ve- 
rificada. Mientras  no  se  borrasen  de  la  memoria  de  los 
hombres  que  las  habían  leído  una  y  mil  veces :  mientras 
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no  se  destruyesen  las  anteriores  ediciones  de  la  Reco- 
pilación desde  el  año  1567  hasta  el  1777  que  las  conte- 
nían en  sus  páginas:  mientras  existieran  los  cuadernos 
de  Cortes,  y  en  ellos  las  peticiones  que  las  promovieron, 
¿qué  resultado  podria  dar  esa  preterición  vergonzante, 
esa  no  inserción  silenciosa  y  muda  en  el  nuevo  código 
legal?  Únicamente  el  de  fijar  mas  vivamente  la  atención 
en  ellas  por  su  falta  misma.  Lo  mejor  que  pudo  hacer  el 
Ministro  Caballero,  admitidas  las  ideas  que  al  parecer 
debieron  determinarle  á  esta  medida ,  fué ,  ó  derogarlas 
expresa  y  arbiertamente  si  las  circunstancias  lo  conlleva- 
ban y  tenia  el  arrojo  suficiente  para  ello ,  ó  si ,  como  te- 
memos ,  aquellas  no  lo  eran  favorables ,  y  este  no  le  asis- 
tía ,  guardarse  con  esmero  de  hacer  novedad  en  esta  par- 
te. Fué  pues  mala  en  el  fondo ,  é  inútil  y  ridicula  en  la 
forma,  la  real  disposición  que  examinamos.  Pero  lo  que 
mas  piincipalmente  nos  interesaba  averiguar  es  si  Regue- 
ra ó  Garelly  tuvieron  alguna  parte  en  ella ,  ó  promovién- 
dola ó  ejecutándola.  Después  de  un  examen  minucioso  de 
los  hechos,  fundados  en  el  testimonio  de  personas  enteradas 
a  fondo  en  este  asunto,  decididos  á  ser  tan  imparciales  como 
puede  y  debe  exigirse  de  nosotros ,  tenemos  la  convicción 
y  dejamos  escritas  las  razones,  de  que  fué  injusta  la 
acusación  que  el  señor  Villanueva  les  hizo ,  sin  duda  con 
mas  ligereza  que  intención  dañada.  Por  otra  parte  no  ca- 
recía de  interés  el  decir  algo  acerca  de  estas  leyes  y  de 
su  desaparición  de  la  Novísima ,  y  por  eso  hemos  dado 
alguna  extensión  mas  á  nuestras  reflexiones:  debiendo 
añadir  la  de  que  al  señor  Garelly ,  andando  el  tiempo ,  le 
cupo  la  satisfacción  de  que  se  encabezaran  con  ellas  tres 
artículos  del  Estatuto  Real. 

Concluidos  los  trabajos  para  la  formación  y  publica- 
ción de  la  Novísima ,  era  llegado  el  caso  de  colocar  al  se- 
ñor Garelly,  según  se  le  habia  ofrecido  de  real  orden. 
Mas  habiendo  vacado  en  la  universidad  de  Valencia  una 
cátedra  de  término  con  Pabordría  anexa  por  fallecimien- 
to de  don  Juan  Sala ,  autor  de  los  libros  de  asignatura  en 
derecho  que  han  corrido  y  corren  todavía  en  manos  de 
rmcstros  estudiantes,  resolvió  aspirar  á  ella,  como  lo 
consiguió,  previa  oposición  en  concurso  abierto,  renun- 
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ciando  á  las  recompensas  ofrecidas.  Cumplida  asi  su  vo- 
cación ,  y  honrosamente  fijada  su  suerte ,  ocupábase  con 
asiduidad  en  las  obligaciones  del  magisterio  cuando  vino 
á  arrancarle  de  la  tranquilidad  de  los  estudios  el  clamor 
de  im  pueblo  indignado  que  veia  volver  contra  su  pecho 
y  amagar  su  independencfa  las  armas  que  penetraron  has- 
ta el  corazón  de  la  monarquía  como  amigas  y  aliadas. 

El  señor  Garelly  que  en  la  austeridad  de  su  carácter 
había  mirado  con  enojo  la  privanza  de  Godoy ,  hasta  el 
punto  de  no  incurrir  en  la  debilidad ,  harto  común  por 
aquel  tiempo  ,  de  tributar  culto  y  obsequio  al  omnipoten- 
te valido,  (1)  no  podia  vacilar,"  llegado  el  momento  de 
una  lucha  á  nmerte  atropellada  por  los  desaciertos  del 
privado  y  por  otros  acontecimientos  igualmente  lamenta- 
bles. Cumpliendo  con  el  deber  de  todo  buen  español,  con- 
sagró al  servicio  de  su  patria  sus  talentos  y  entusiasmo, 
sus  bienes  y  prestigio. 

La  provincia  de  Valencia  fué  una  de  las  que  invadie- 
ron mas  tarde  las  armas  enemigas.  Desgraciadamente 
mandaba  alli  las  tropas  españolas  como  capitán  general 
don  José  Caro ,  quien  vio  sucumbir  en  medio  de  su  im- 
pasible nulidad  las  plazas  fuertes  de  Lérida ,  Morella  y 
Mequinenza ;  y  cuando  por  primera  vez  resolvió  salir  en 
busca  del  enemigo ,  hizo  repentina  dejación  del  mando 
después  de  haber  huido  ante  Sucliet ,  sin  probar  la  suer- 
te de  la  guerra.  Don  Luis  Bassecourt ,  mas  propio  para 
destinos  sedentarios  que  atinado  en  las  operaciones  mili- 
tares ,  le  reemplazó  en  el  mando ;  y  advirtiendo  que  em- 


(1)  El  plan  de  esludios  de -1807  privaba  del  patronato  de  la 
Universidad  de  Valencia  á  su  Ayuntamiento  que  le  disfrutaba  si- 
glos habla.  Para  conservarle  ,  formuló  la  correspondiente  solici- 
tud, y  rcselvió  apoyarla  en  el  poderosísimo  influjo  del  valido,  co- 
mo individuo  de  su  seno,  según  lo  era  de  otras  corporaciones  se- 
mejantes. Ambos  escritos  se  dirigieron  al  señor  Garelly  para  su 
curso.  Pero  se  escusó  de  darle  al  que  se  referia  al  príncipe  de  la 
Paz,  ofreciendo  agenciar  en  Secretaria,  como  lo  consiguió,  la  con- 
servación del  Patronato.  El  señor  Garelly  tiene  originales  en  su 
poder  la  esposicion  á  don  Manuel  Godoy,  y  toda  la  correspondencia 
del  Ayuntamiento  sobre  este  negocio. 
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pozaba  á  formalizarse  el  asedio  de  Tortosa,  se  propuso 
hostilizar  al  ejército  sitiador,  avanzando  hasta  Ulldecoiía. 
Fuéle  contraria  la  suerte ,  y  hubo  de  retirarse  por  escalo- 
nes ;  pero  en  vez  de  guarecerse  en  punto  seguro  bajo  el 
cañón  de  Peñíscola ,  distante  cuatro  leguas  del  punto  en 
que  se  dio  la  acción ,  cometió  el  error ,  nacido  de  im- 
previsión ú  ocasionado  por  el  cansancio  de  la  tropa ,  de 
hacer  alto  en  Vinaroz ,  población  que  promedia  la  dis- 
tancia ,  sin  las  precauciones  necesarias.  El  enemigo  car- 
gó de  sorpresa  sobre  nuestros  soldados  cuando  se  halla- 
ban completamente  desapercibidos;  siendo  el  resultado 
una  total  dispersión ,  y  la  pérdida  de  cerca  de  dos  mil 
hombres  que  quedaron  prisioneros.  Temia  Bassecourt  el 
mal  efecto  que  produciría  en  el  ánimo  de  los  leales  va- 
lencianos ,  exasperado  ya  por  derrotas  anteriores  ,  este 
acontecimiento  desgraciado.  Para  calmar  las  quejas ,  re- 
animar el  espíritu  público,  y  obtener  refuerzos  en  hombres 
y  socorros  en  dinero,  concibió  el  plan  de  extender  las 
atribuciones  y  aumentar  los  vocales  de  la  junta  de  ar- 
mamento y  defensa  que  existía  á  la  sazón.  Tal  fué  el  ori- 
gen de  la  junta  Congreso,  creada  por  nombramiento  po- 
pular, aunque  en  virtud  de  mandato  espreso  del  co- 
mandante general.  Organizada  viciosamente  como  era 
viciosa  su  existencia,  si  se  la  considera  en  circunstan- 
cias ordinarias,  reasumía  facultades  que  eran  disculpa- 
bles y  acaso  necesarias ,  atendidas  las  exigencias  de  los 
tiempos  y  los  riesgos  inminentes  de  la  situación.  Gran- 
des fueron  los  servicios  prestados  por  esta  corporación, 
que  se  dio  asi  propia  el  nombre,  extraño  sin  duda,  de 
Junta  congreso,  por  la  misma  razón  que  las  Cortes  ge- 
nerales se  decretaron  el  título  y  el  ejercicio  del  poder 
supremo. 

Huérfano  el  trono  por  la  ausencia  forzada  del  Mo- 
narca ,  vacante  la  autoridad  real ,  era  indispensable  que 
esta  pasase  á  residir  temporalmente  alli  donde  se  alza- 
ba el  poder  rodeado  de  mayor  prestigio  ,  y  donde  era 
mas  acatado  por  la  generalidad  de  los  pueblos.  La  re- 
unión de  todas  las  facultades  y  de  todos  los  poderes,  la 
agregación  de  los  atributos  de  la  corona  y  de  las  fun- 
ciones deliberativas  en  un  solo  cuerpo,  maridage  mons- 
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truoso  en  el  orden  común  de  los  gobierno  representati- 
vos ,  tenia ,  sin  embargo ,  en  este  caso ,  una  esplicacion 
sencilla,  natural,  laudable  en  cierto  modo.  Y  como  á 
la  sazón  se.  hallasen  interrumpidas  las  relaciones  entre 
este  poder  anómalo  que  representaba  el  trono,  ya  por 
sí ,  ya  por  medio  de  la  regencia  que  le  estaba  subordi- 
nada, y  los  diversos  reinos,  sogun  entonces  se  llama- 
ban ,  ó  provincias  de  la  monarquía ;  como  estuviesen  ro- 
tos los  vínculos  de  la  gobernación  en  virtud  de  hallar- 
se ocupada  militarmente  una  gran  parte  de  la  Penínsu- 
la y  surcada  ademas  por  los  invasores  en  todas  direc- 
ciones ,  se  hizo  igualmente  indispensable  la  creación  de 
juntas  provinciales.  Supüan  estas  la  acción,  nula  á  ve- 
ces ,  incompleta  y  manca  otras ,  del  gobierno ,  sin  des- 
conocer por  eso  la  autoridad  de  la  Regencia  y  las  su- 
premas decisiones  de  las  Cortes. 

Pero  volviendo  á  nuestro  objeto ,  los  hechos  de  mas 
bulto  que  merecen  referirse  de  la  Junta  de  Valencia,  son 
las  relaciones  que  estrechó  con  la  de  Aragón ,  y  hasta  con 
los  célebres  guerrilleros  Mina  y  el  Empecinado,  yapara  po- 
nerse de  acuerdo  en  las  operaciones  militares  resixícto  de 
las  fuerzas  limítrofes,  como  las  de  la  provincia  mencionada, 
ó  las  del  segundo  ejército,  al  mando  del  valiente  D.  Manuel 
Freyre,  ó  ya  para  facilitarse  auxilios  mutuamente;  las 
comunicaciones  entabladas  para  dar  mayor  amplitud  á 
las  que  existían  con  Cataluña ;  la  reanimación  del  espí- 
ritu público ,  abatido  por  los  reveses  anteriores ;  los  so- 
corros prestados  á  la  división  de  Villacampa  después  de  la 
derrota  de  Checa,  y  otros  que  seria  pesado  enumerar. 
En  todos  ellos  tomó  el  señor  Garelly  una  parte  muy  ac- 
tiva ;  muchos  se  debieron  esclusivamente  á  su  incansa- 
ble celo.  Hallábase  entonces  eri  el  vigor  de  su  juventud, 
y  persuadido  de  que  era  noble  y  santa  la  causa  que  los 
españoles  defendían  volviendo  por  la  monarquía  indig- 
namente hollada ,  y  por  la  religión  que  recelaban  ver  es- 
carnecida ,  solía  alzar  su  voz  enérgica  contra  el  enemigo 
poderoso  que  llenaba  de  su  gloria  al  mundo  y  habia  suje- 
tado casi  todo  el  continente  europeo  á  su  carro  de  triunfo. 

La  mala  estrella  del  señor  Garelly  quiso  que  en  pre- 
mio de  estos  servicios  recogiese  persecuciones  y  atrope- 
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Ho5.  El  general  Basseeourt,  mas  por  instigaciones  age- 
nas  que  de  propio  movimiento ,  le  arrancó  de  la  sala  de 
sesiones,  y  en  unión  con  otros  dos  vocales  le  condujo 
primero  al  fuerte  de  Peñíscola ,  haciéndole  trasladar  des- 
de allí  al  antiguo  y  pintoresco  castillo  de  Beilver  en  Ma- 
llorca ,  ya  honrado  anteriormente  con  la  prisión  del  ilus- 
tre Jovellanos. 

En  la  historia  que  debemos  á  la  elegante  y  castiza 
pluma  del  señor  conde  de  Toreno,  aparece  este  inci- 
dente en  términos  que  no  se  hallan  en  armonía  con  los 
datos  oficiales  que  al  escribir  estos  renglones  tenemos  á 
la  vista.  Indugéronle,  tal  vez ,  á  error  al  sefior  conde  los 
artículos  publicados  por  el  Conciso,  periódico  de  Cádiz, 
escritos  al  parecer  por  influjo  del  mismo  Bassecourt,  á 
fin  de  vindicarse.  Era  imposible  en  una  obra  tan  lata 
y  complicada  conocer  á  fondo  y  entrar  en  todos  los  por- 
menores relativos  á  personas ;  pero  eso  mismo  hace  mas 
necesario  restablecer  los  hechos  al  punto  de  vista  verda- 
dero. Después  de  calificar  de  extemporánea  la  Jlmta-Con- 
greso,  (1)  dá  á  entender  con  algunos  rasgos  ligeros  de 
aquel  lenguaje  picante  é  incisivo  que  tiene  el  arte  de 
manejar  con  sin  igual  destreza ,  que  los  nuevos  diputa- 
dos se  extralimitaron  en  algún  modo  de  sus  atribuciones; 
quisieron  darse  ensanches ,  y  empezaron  á  examinar  la 
conducta  del  general ,  su  presidente.  «Escocióle  á  este  la 
«idea  (prosigue) ,  llevando  muy  á  mal  que  hechuras  que 
«consideraba  como  suyas  se  tomasen  tal  licencia;  por  lo 
))que  el  27  de  febrero  de  1811  puso  término  á  los  de- 
wbates ,  y  prendió  á  D.  Nicolás  (iarelly  y  á  otros  de  los 
))mas  fogosos.  Las  Cortes,  a  cuyo  superior  conocimien- 
))to  subió  la  decisión  de  este  negocio,  mandaron  soltar 
»á  los  presos,  cerrando  al  propio  tiempo  la  puerta  á  los 
«ambiciosos  é  inquietos  de  las  provincias  con  el  regla- 
))mento  que  por  entonces  dieron  á  las  Juntas.»  Los  do- 
cumentos auténticos  que  hemos  registrado  con  minucio- 
sidad no  autorizan  la  censura  que  mas  ó  menos  direc- 


(1^     Pájfina  176  ,  tom.   4.°  de  la  Historia  de  la   guerra    do   la 
Independencia. 
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lamente  envuelven  las  palabras  del  señor  ronde  de  To- 
reno.  Cierto  es  que  D.  Nicolás  Garelly  se  mostró  fogo- 
so; pero  merecía  disculpa,  sino  elogio,  quien  ardia  en 
deseos  de  salvar  á  su  pais  á  costa  de  toda  clase  de  sa- 
crificios, única  ambición  posible  entonces,  sin  otra  re- 
compensa que  la  estimación  y  el  agradecimiento  de  sus 
compatricios.  Por  lo  demás,  poco  aficionados  nosotros 
á  las  Juntas  ,  las  consideramos  una  verdadera  plaga, 
siempre  que,  como  vamos  presenciando  en  pocos  años 
repetidas  veces ,  alzan  la  señal  de  la  rebelión  contra  el 
gobierno.  Pero  no  eran  de  este  linage  las  Juntas  que  se 
formaron  al  comenzar  la  guerra  de  la  independencia.  Sin 
ellas  difícilmente  se  hubiera  dado  un  impulso  tan  deci- 
sivo y  uniforme  á  todas  las  provincias  de  la  Monarquía. 
Hay  que  lamentar,  es  verdad,  la  huella  resbaladiza  y 
peligrosa  que  dejaron;  ó  con  mas  exactitud,  hay  que  de- 
plorar las  pésimas  imitaciones  que  después  han  tenido  lu- 
gar de  un  ejemplo ,  en  sí  bueno  y  laudable ;  pero  no  de- 
bemos, á  nuestro  juicio,  ser  en  odio  á  estas,  injustos  con 
aquellas.  En  una  cosa  convendremos  de  buen  grado  con 
el  señor  conde  de  Toreno;  las  Cortes  hicieron  bien,  estu- 
vieron en  su  derecho ,  sancionaron  los  buenos  principios, 
reduciendo  las  atribuciones  de  las  Juntas  á  los  mas  estre- 
chos límites,  al  paso  que  reconocieron  con  este  mismo 
acto  la  necesidad  y  utilidad  de  su  existencia. 

Afirmando  que  el  señor  conde  no  pudo  formar  un 
juicio  cabal  de  estos  hechos ,  porque  no  se  curó  ó  no  tuvo 
ocasión  de  adquirir  un  conocimiento  exacto  de  sus  por- 
menores, nos  constituimos  en  la  obligación  de  manifestar 
la  verdadera  causa  del  atropellamiento  cometido  con  el 
señor  Garelly  y  de  las  desavenencias  ocurridas  entre  el 
general  Bassecourt  y  la  junta  de  Valencia ,  y  vamos  á 
cumplirla. 

El  general  Bassecourt  habia  manifestado  ala- junta 
reiteradas  veces  y  en  los  términos  mas  premurosos  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  de  abandonar  temporalmente 
el  mando  del  ejército ,  atendidas  sus  dolencias ,  que  de 
continuar  en  él ,  le  pondrían  á  riesgo  de  perder  la  vida, 
y  habíala  ademas  rogado  que  designase  sucesor:  esci- 
tacion  á  que  abiertamente  se  opuso  aquella,  alegando 
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stj  incompetencia.  Procuró  también  retraerle  de  semejan- 
tes resoluciones;  y  no  habiéndolo  alcanzado,  determi- 
nó, de  acuerdo  con  el  mismo,  reclamar  del  ejercito  do 
Cataluña  un  oficial  de  alta  graduación  que  pudiese  au- 
xiliarle como  segundo.  Encargado  Garelly  de  esta  co- 
misión, no  pudo  realizarla,  porque  en  Peñiscola,  donde 
esperaba  la  embarcación  que  le  habia  prometido  Basse- 
court  para  trasladarse  á  Tarragona ,  recibió  una  orden  su- 
ya mandándole  regresar  á  Valencia  sin  excusa ,  como  lo 
verificó.  Fué  la  causa  de  esta  novedad,  cierto  anónimo, 
en  el  cual  se  denunciaba  al  general  que  se  trataba  de 
despojarle  de  su  autoridad ,  y  se  le  indicaba  á  Garelly  co- 
mo el  encargado  de  promover  y  activar  la  operación.  Es- 
te incidente  tan  ridículo  como  malicioso  suscitó  en  Bas- 
secourt ,  que  tanto  habia  pugnado  por  dejar  el  mando ,  la 
veleidad  de  conservarle  á  toda  costa ,  á  pesar  de  los 
achaques  que  no  cesaba  de  exponer  á  la  Junta.  Entre  tan- 
to la  ansiedad  pública  crecia  por  momentos  al  ver  parali- 
zadas las  operaciones  militares,  y  eran  vivísimas  las  que- 
jas de  los  pueblos  del  Maestrazgo ,  talados  sin  obstáculo 
por  pequeños  destacamentos  enemigos.  Deseosa  la  Junta 
de  poner  remedio  á  males  de  tanta  gravedad  ,  habia  dis- 
puesto! la  misión  de  Garelly,  con  expresa  anuencia  del- 
general;  y  cuando  este  desbarató  el  plan,  resolvió  aque- 
lla ,  después  de  largas  deliberaciones ,  que  dos  individuos 
de  su  seno,  pasasen  á  informar  á  Bassecourt  del  verdade- 
ro estado  de  las  cosas ,  y  de  cuanto  convendría  que  lleva- 
se á  cabo  lo  que  con  muclio  encarecimiento  habia  recla- 
mado dias  antes,  como  el  único  medio  de  salvar  su  vida 
confiando  el  ejército  á  la  dirección  de  otro  gefe ,  mientras 
dictaba  el  gobierno  la  resolución  mas  conveniente.  Veri- 
ficado el  regreso  de  los  comisionados  de  la  Junta,  comen- 
zaban á  darla  cuenta  de  su  encargo ,  cuando  el  general 
invadió  de  sorpresa  la  sala  de  sesiones,  seguido  de  nume- 
rosa fuerza  armada ;  arrancó  de  sus  asientos  en  el  acto  á 
los  vocales  D.  Nicolás  Garelly,  don  Agustín  Aicart  y  don 
Lorenzo  Martínez,  y  los  llevó  consigo  á  Murviedro,  desde 
donde  los  condujeron  escoltados  á  Peñiscola ,  y  de  allí 
al  castillo  de  Bcllver  en  Mallorca ,  como  ya  hemos  enun- 
ciado antes  de  ahora,  en  cuya  fortaleza  permanecieron 
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bajo  rigorosa  ¡ncomunicacion  durante  algunos  meses.  El 
pueblo  de  Valencia  miró  con  visible  desagrado  la  resolu- 
ción ab  irato  del  gefe  militar;  y  no  sin  diíicultad  se  logró 
atajar  el  motin  que  amenazaba.  Las  Cortes  enteradas  do 
este  atropello  en  virtud  de  queja  elevada  por  los  restan- 
tes vocales  de  la  Junta ,  adoptaron  un  término  medio  en 
una  cuestión  que  no  conocían  de  un  modo  cabal ;  de  cu- 
yas resultas  se  les  puso  en  libertad  ,  y  se  les  autorizó  á 
pasar  al  continente.  La  Regencia  separó  á  Basse- 
court  del  mando  militar  que  habia  desempeñado  cou 
suerte  bien  escasa.  Finalmente,  la  audiencia  del  terri- 
torio, después  de  haber  exigido  de  este  general  en 
varios  exortos ,  eludidos  siempre  con  frivolos  pretex- 
tos ,  la  especilicacion  de  los  motivos  que  le  impelieron 
á  obrar  de  un  modo  tan  severo ,  consignó  su  fallo  abso- 
lutorio, conformándose  con  el  dictamen  del  fiscal,  que 
no  encontró  en  las  actuaciones  cargo  de  ninguna  especie 
contra  los  individuos  procesados.  Hubiéramos  omitido  al- 
gunos de  estos  datos  sino  se  tratara  de  rectiíicar  una  cen- 
sura escrita  por  la  acreditada  pluma  del  señor  conde  de 
Toreno,  que  aun  yendo  descaminada,  como  en  este  caso, 
merece  seria  refutación  y  detenido  examen. 

El  señor  Gareily  regresó  de  Mallorca  á  fines  de  aquel 
año,  en  vísperas  de  sucumbir,  como  sucumbió  pocos  dias 
<lespues ,  la  ciudad  de  Valencia. 

El  deseo  de  ver  á  su  anciana  madre,  viuda,  de  com- 
partir las  amarguras  que  la  aíligian  y  de  ayudarla  á  ne- 
gociar el  rescate  de  sus  tres  hermanos  que  sufrían 
la  dura  suerte  de  prisioneros  en  poder  del  enemigo ,  sin 
ser  militar  ninguno  de  ellos ,  le  llevó  en  mal  hora  a  pene- 
trar en  aquella  ciudad,  ocupada  ya  por  las  fuerzas  fran- 
cesas al  mando  inmediato  del  Mariscal  Suchet.  Supo  este 
su  llegada ;  y  enterado  de  lo  útil  que  pudiera  ser  para  sus 
fines  atraerle  al  partido  anti-español,  le  hizo  por  segun- 
da mano  ofertas  seductoras,  comenzando  por  la  de  poner 
en  libertad  y  dar  colocación  á  sus  hermanos.  Rechazólas 
Gareily  como  contrarias  a  sus  deberes  y  lealtad,  y  á  fin 
de  esquivar  la  vista  del  opresor ,  salió  en  comisión  "de  sus 
compañeros  de  Pabordría  á  los  pueblos  allende  el  Júcar 
para  Fecaudar  sus  legítimos  intereses,  preservándolos  d« 
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la  rapacidad  insaciable  de  los  enemigos.  Mas  apenas  ha- 
bia  regresado  á  su  hogar ,  el  Mariscal ,  ó  deseoso  de  hu- 
millar su  entereza ,  ó  recelando  que  ejerciese  la  influen- 
cia de  su  mérito  y  antecedentes  en  perjuicio  de  la  domi- 
nación francesa,  decretó  á  los  dos  ó  tres  dias  su  prisión. 
Cupóle  la  suerte  de  ejecutarla  á  imo  que ,  por  haberle  oi- 
do  como  maestro  no  hacia  muchos  anos ,  le  debia  consi- 
deraciones que  no  tuvo ,  prendiéndole  en  la  calle  y  lleván- 
dole á  la  cindadela  sin  permitirle  ir  á  su  casa :  ingratitud 
reprensible  que  bien  merecía  ser  castigada  con  la  publi- 
cación del  nombre  de  su  autor.  Un  año  entero  permane- 
ció en  la  plaza  de  Peñíscola  en  calidad  de  reo  de  estado. 
El  trato  que  recibió  en  los  primeros  meses  se  resintió  de 
la  crueldad  que  llevan  siempre  consigo  los  actos  militares. 
Una  cueva  subterránea ,  sin  ventilación ,  ni  luz  ( Tavega 
se  llama)  fué  la  habitación  de  Garelly  y  de  cuarenta  ó 
mas  confinados  de  todas  clases  y  gerarquías.  Poco  á  po- 
co se  fué  dulcificando,  sin  embargo  aquel  rigor,  bajo  un 
nuevo  comandante  instruido  y  benéfico ,  hasta  el  punto 
de  consentir  al  señor  Garelly  que  habitase  en  una  casa 
particular ,  y  aun  que  saliese  á  disfrutar  del  campo  fuera 
de  murallas  bajo  simi)le  palabra  de  honor. 

Los  reveses  sufridos  en  el  Norte  de  Europa  por  los 
franceses ,  sus  descalabros  en  España  que  fueron  golpe 
sobre  golpe ,  arrojándolos  de  la  capital  del  reino ,  y  dejan- 
do hbres  de  enemigos  ambas  Castillas,  el  reino  de  León, 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  pusieron  en  estre- 
cho apuro  á  sus  armas  en  Valencia ,  y  Suchet  hubo  de 
emprender  la  retirada.  Como  pasase  por  Peñíscola  se 
hizo  presentar  los  prisioneros ,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba desde  los  últimos  meses  el  marqués  de  Ceballos, 
ahora  introductor  de  embajadores  ,  y  habló  individual- 
mente á  todos  anunciándoles  su  libertad;  pero  aun  no  ha- 
blan pasado  dos  horas,  cuando  se  recibió  contra-órden, 
escluyendo  al  señor  Garelly  de  la  medida  general.  Acaba- 
ba este  de  dar  una  prueba  no  común  de  su  honradez  á 
Mr.  Chaussá,  gobornardor  de  la  plaza  :  no  se  arrepintió 
de  haber  procedido  conforme  á  sus  deberes;  aun  que  si 
sentia  verse  tan  mal  recompensado.  Unos  dias  antes  le 
había  dado  el  gobernador  permiso  para  hacer  una  escur- 
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sion  al  vecino  pueblo  de  Benicarló,  y  casa  de  uu  letrado, 
su  antiguo  discípulo.  Supo  alli  de  uu  modo  indudable  la 
retirada  de  Suchet,  la  buena  suerte  de  las  armas  espa- 
ñolas, y  la  orden  dada  de  evacuar  el  reino,  conservando 
empero  la  plaza  de  Peñíscola.  Instáronle  repetidamente 
sus  amigos  para  que  no  volviese  á  poner  su  libertad  en 
manos  de  enemigos ,  irritados  tal  vez  con  la  desgracia; 
pero  tenia  empeñada  su  palabra,  y  cualesquiera  que  fue- 
sen los  resultados,  se  arriesgó  á  cumplirla.  Cuando  regre- 
só á  la  plaza ,  Mr.  Chaussá  oyó  de  su  boca  la  [irimera 
noticia  de  la  retirada  del  mariscal.  Este  rasgo  de  pundo- 
nor, y  el  alto  aprecio  con  que  liabia  distinguido  á  su  pri- 
sionero tan  luego  como  tuvo  conocimiento  de  su  carácter 
y  virtudes,  inclinaron  al  gobernador,  sinceramente  alliji- 
do  por  la  contra-órden  inesperada  de  su  gcfe,  á  recompen- 
sar ,  no  sin  compromiso  suyo  ,  el  mérito  de  una  buena 
acción  con  otra  igual  facilitándole  un  pase  con  su  firma 
para  que  se  pusiera  en  salvo.  A  veces  en  medio  de  los 
cuadros  horribles  de  la  guerra  resaltan  estas  luchas  de 
generosidad  caballerosa  entre  enemigos  que  no  hablan 
nacido  para  serlo. 

Restituido  por  este  medio  á  Valencia  el  señor  Ga- 
relly  en  julio  de  1813 ,  desempeñó  por  nombramiento 
de  las  Cortes  la  plaza  de  vocal  presidente  de  la  junta 
de  censura ,  y  se  encargó  voluntaria  y  gratuitamente  de 
instruir  á  la  juventud  en  los  principios  de  derecho  cons- 
titucional, regentando  una  cátedra  al  efecto.  Las  doctri- 
nas políticas  emitidas  en  esta  enseñanza  por  el  señor  Ga- 
relly  fueron  las  adoptadas  corrientemente  en  aquella  épo- 
ca por  hombres  de  bastante  talento  ,  pero  de  escasa  ex- 
periencia y  poco  aplomo.  Nue%  os  en  el  gobierno  represen- 
tativo ,  seducidos  por  exageraciones  brillantes,  imitadores 
irreílexivos  de  los  publicistas  franceses  mas  acalorados, 
hallando  ventajas  en  todo  lo  que  el  transcurso  de  los  años 
ha  presentado  como  defectuoso  ,  se  entregaban  de  todo 
corazón  á  delirios  ,  entonces  disculpables  todavía,  y  á 
declamaciones  pueriles  que  no  hubieran  sido  un  grave  mal, 
si  después  no  se  hubieran  perpetuado,  acaso  sin  la  bue- 
na fé  que  hubo  de  caracterizarlas  en  aquella  época.  Las 
lecciones  del  señor  Garelly  y  los  folletos  que  publicó  en- 


24 

tomes  sobre  materias  políticas,  sí  hubiesen  de  juzgarse 
hoy  apartando  la  vista  de  la  fecha  en  que  se  imprimieron, 
merecerían  sin  duda  censura  y  no  muy  blanda;  pero  no 
habría  justicia  en  este  fallo.  Su  autor  la  ha  hecho  tan  se- 
vera como  debía ,  acogiendo  las  lecciones  de  la  esperien- 
cía  ,  y  no  cerrando  los  oídos  á  la  voz  del  desengafio.  Bus- 
caba la  verdad  sin  prevenciones;  notó  que  era  errado  el 
camino  que  llevaba,  y  no  se  desdeñó  en  volver  sobre  sus 
pasos.  Los  anos  no  corrieron  para  él  estériles  y  en  vano 
como  para  tantos  otros  han  corrido.  En  las  Cortes  de  1820 
le  veremos  ya  sosteniendo  siempre  los  principios  libera- 
les, pero  sin  emplearlos  como  un  instrumento  de  ruina  y 
de  trastornos. 

Mientras  esto  acontecía,  asomaban  ya  en  el  horizon- 
te político  las  primeras  señales  de  una  siniestra  reacción. 
A  mediados  de  abril  entró  el  rey  en  Valencia  libre  de  su 
cautiverio,  y  fué  acojído  entre  inequívocos  alardes  de  en- 
tusiasmo público.  El  célebre  decreto  que  pretendió  borrar 
los  actos  del  gobierno  constitucional ,  como  si  no  hubie- 
ran sucedido  en  el  orden  de  los  tiempos,  se  firmaba  el  4 
de  mayo ;  pasados  pocos  días  ,  la  tempestad  inminente 
que  amagaba  llevar  en  desliccho  naufragio  los  principios 
liberales,  dejábase  entrever  en  los  temores  y  esperanzas 
de  las  conversaciones  privadas  ,  en  las  indicaciones  mal 
embozadas  de  la  prensa  inspirada  por  el  futuro  poder  ,  y 
en  el  enfático  lenguaje  del  almímnte  Sydney  Smíht ,  que 
amaneció  en  las  aguas  de  Valencia  á  bordo  dej  navio  Hí- 
bernía,  y  estaba  alojado  en  casa  del  cónsul  de  su  Nación, 
íntimo  amigo  de  Garelly.  Pero  este  á  pesar  de  tan  inequí- 
vocos anuncios,  lejos  de  retirarse  á  tiempo,  propuso  á  sus 
discípulos,  y  abrió  el  primero  luia  suscripción  para  vestir 
lujosa  y  uniformemente  á  doce  huérfanos  de  padres  que 
hubiesen  muerto  en  defensa  de  la  patria  y  de  su  rey ,  al 
cual  fueron  presentados,  pronunciando  el  mayor  de  ellos 
(don  José  llomeu,  (1)  em¡)leado  hoy  en  la  contaduría  mayor 

(^)  Hijo  de  D.  José  Ronieu,  que  ])rcfirió  morir  ron  heroica  en- 
lercza  ,  á  jurar  fidelidad  al  rey  impuesto  pasajjeramcnte  á  \wn 
parte  de  l']s()afia  por  las  armas  del  Emperador.  Al  paso  que  en  lo 
qtic  v«  de  este  sijjlo ,  se  ha  dado  ceUbridad  á   muchos  nombres 
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de  cuentas)  una  breve  pero  enérgica  arenga  en  sentido 
patriótico  y  constitucional.  Ademas  tuvo  el  señor  Garelly 
la  firmeza  de  continuar  esplicando  la  cátedra  de  Constitu- 
ción hasta  la  víspera  inclusive  del  dia  en  que  llego  á  Va- 
lencia el  enunciado  decreto  de  4  de  mayo :  firmeza  que  le 
costó  su  deportación  á  Iviza ,  donde  estuvo  desterrado 
por  espacio  de  dos  anos.  Durante  esta  persecución  ,  la 
tercera  que  sufria  en  un  término  bien  corto  ,  le  mereció 
buen  trato  y  distinguida  consideración  al  gobernador  mi- 
litar de  aquella  plaza,  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Moreno  ,  y  finas  atenciones  al  reverendo  obispo  de  la 
Diócesis.  Lejos  de  abatirse  su  ánimo  con  la  repetición 
y  dureza  de  estos  golpes,  hallaba  en  el  fondo  de  una  con- 
ciencia tranquila  y  en  la  pureza  de  sus  principios  reli- 
giosos ,  consuelos  inefables  ;  asi  como  en  la  afición  al 
estudio ,  distracciones  bastantes  para  hacer  menos  duro 
su  destierro.  Deseoso  también  de  consignar  algún  buen 
recuerdo  de  su  permanencia  en  aquellos  lugares ,  abrió 
una  academia  privada  de  Derecho  Romano  y  Patrio  para 
algunos  isleños  que  concurrían  diariamente  al  castillo  á 
oir  sus  enseñanzas.  Cumplida  esta  tercera  deportación, 
regresó  á  Valencia  y  á  reanudar  sus  tareas  ordinarias, 
consagrándose  de  nuevo  al  desempeño  de  su  Cátedra. 

Entre  tanto  las  ideas  liberales  mal  comprimidas  por 
el  espíritu  reaccionario  que  se  iba  debilitando  y  adorme- 
ciendo por  momentos,  ganaban  terreno  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad  á  la  sombra  del  descontento  gene- 
ral. La  formación  de  un  ejército  en  las  provincias  me- 
ridionales con  destino  á  las  posesiones  de  Ultramar,  hi- 
zo madurar  rápidamente  los  planes  revolucionarios.  Las 
tropas  y  los  gefes  veían  con  disgusto  acercarse  hora  por 
hora  el  dia  del  embarco ,  y  hallaron  mas  cómodo  procla- 
mar la  Constitución  del  año  12,  que  surcar  las  aguas  del 
Occéano  para  hacer  una  guerra  penosa  y  de  incierto  éxi- 
to á  millares  de  leguas  de  su  patria.  Estos  sentimientos 


qnc  no  la  merecían  ,  yacen  lastimosamente  en  el  olvido  los  de 
esle  y  otros  pundonorosos  españoles  <¡iie  sacrificaron  en  aquella 
lutiha  terrible,  su  existencia  á  sus  deberes. 
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de  la  generalidad  de  aquellas  tropas ,  hábilmente  aprove- 
chados por  el  partido  liberal  y  secundados  por  el  des- 
vio y  aun  repugnancia  con  que  una  gran  parte  de  la  na- 
ción miraba  el  orden  de  cosas  existente ,  dieron  lugar  á 
la  revolución  hecha  sin  sangre  y  sin  desastres  á  princi- 
pios de  1820.  Juró  el  monarca  con  sobrada  debilidad,  y 
no  de  buena  fé,  puesto  que  en  el  momento  de  pronun- 
ciarle meditaba  quebrantar  su  juramento;  juró,  deciamos, 
el  monarca  esa  Constitución  que  odiaba;  esa  Constitución 
que  le  habia  sido  impuesta  del  peor  modo  posible.  Fácil 
era  conocer  desde  entonces  que  aquel  Rey  y  aquella  Cons- 
titución no  podian  coexistir  por  mucho  tiempo.  Si  el  espí- 
ritu monárquico  era  mas  poderoso ,  la  Constitución  debia 
perecer  de  muerte  violenta.  Si  el  principio  democrático  se 
arraigaba  hondamente  en  la  sociedad ,  la  existencia  del 
Rey,  que  era  conocidamente  su  enemigo,  y  enemigo  ir- 
reconciliable, habia  de  ser  precaria,  vacilante,  rodeada  de 
peligros.  Las  tendencias  monárquicas  exageradas  eran 
mas  fuertes  en  el  interior  y  hallaron  poderosos  auxiliares 
en  el  estrangero:  el  Rey  venció,  y  la  Constitución  de  1812 
volvió  á  hundirse  en  el  sepulcro  para  resucitar  otra  vez, 
y  tornar  á  morir  para  siempre  á  impulso  de  manos  parri- 
cidas, aunque  amigas,  después  de  su  tercera  aparición. 

Llegada  la  segunda  época  constitucional,  el  señor  Ga- 
relly  por  mandato  del  conde  de  Almodóvar ,  que  hacia  las 
veces  de  gefe  político  en  Valencia,  volvió  á  instalar  la 
junta  de  censura  y  abrió  también  su  cátedra  de  Consti- 
tución ;  aunque  ya  en  sus  explicaciones  se  echaba  de  ver 
una  cordura  y  reflexión  que  hubiera  sido  difícil  encon- 
trar en  las  fogosas  declamaciones  y  ardientes  peroratas 
de  otros  tiempos. 

Elegido  diputado  por  su  provincia  de  Valencia,  se  en- 
caminó á  Madrid  para  llegar  á  la  apertura  de  las  primeras 
Cortes,  verificada  en  9  de  julio.  Se  ha  dicho  de  estas  Cortes 
que  fueron  las  mas  moderadas,  las  mas  juiciosas  de  aque- 
lla época.  No  tendremos  gran  dificultad  en  concederlo  en 
ese  sentido  meramente  relativo ,  hecha  comparación  con 
las  mas  apasionadas  y  turbulentas  que  les  sucedieron, 
bien  que  en  nuestro  concepto  distasen  mucho  de  ser  tan 
circunspectas  y  tan  justas  en  todo,  como  hubiera  sido  de 
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desear  y  convenia.  Cierto  es,  empero,  que  los  odios,  las 
rivalidades  ,  las  pasiones  ,  el  desenfreno  ,  que  crecieron 
después  monstruosamente,  no  asomaban  todavía  sus  ca- 
bezas siniestras,  presagio  seguro  de  las  crisis  terribles 
que  permite  la  Providencia  para  castigo  ejemplar  de  las 
naciones. 

Uno  de  los  asuntos  mas  arduos  que  fijó  la  atención  de 
esta  primera  legislatura  fue  la  reforma  del  clero  regular,  y 
en  él  trabajó  el  señor  Garelly  con  un  acierto  y  un  ahinco 
que  le  honran.  Penetrado  de  que  el  pueblo  español ,  en 
su  generalidad,  veria  con  disgusto  y  con  resentimiento 
que  á  protesto  de  reformar  las  órdenes  regulares,  se  las 
suprimía ,  se  las  hacia  desaparecer  enteramente ;  conven- 
cido de  que  las  medidas  violentas  y  radicales  ,  si  pueden 
correr  en  el  desencadenamiento  de  las  revoluciones  man- 
chadas con  sangre  y  rodeadas  de  terror,  hallan  justa  re- 
sistencia y  crean  dificultades  gravísimas  en  medio 
de  revoluciones  pacíficas  y  apenas  contrariadas ,  pugnó 
enérgicamente  contra  el  deseo  de  la  mayoría  de  sus  com- 
pañeros de  comisión  y  consiguió  sacar  á  salvo  las  órde- 
nes mendicantes  y  sus  bienes.  No  era  tan  fácil  poner  coto 
á  las  reclamaciones  de  la  parte  mas  avanzada  y  numero- 
sa del  partido  liberal  contra  la  existencia  de  los  mona- 
cales ;  el  señor  Garelly ,  sin  embargo ,  arrostró  la  impo- 
pularidad de  presentar  dictamen  separado  contra  la  su- 
presión de  los  monasterios,  en  unión  con  el  reverendo 
obispo  auxiliar  de  Madrid:  varón  eminente  en  virtud  y 
ciencia,  pero  que,  no  conociendo  el  farisaísmo  políti- 
co, prestó  apoyo  mas  de  una  vez  á  sus  desacordados 
planes  con  el  mayor  candor  y  buena  fé.  Fuéles  contrario, 
como  era  de  esperar,  el  voto  de  las  Cortes.  Este  revés 
no  hizo  desmayar  al  señor  Garelly,  y  á  fuerza  de  perse- 
verancia ,  de  talento,  de  razones  que  en  aquella  legislatu- 
ra ,  un  tanto  desapasionada  todavía ,  no  podian  ser  des- 
atendidas ,  mantuvo  viva  la  institución  provechosa  de  los 
padres  escolapios,  y  contribuyó  con  otros  diputados  á 
]ue,  bajo  el  nombre  de  santuarios  célebres,  se  preserva- 
ba el  magnífico  monasterio  del  Escorial  con  otras  siete 
;asas  mas,  que  á  la  par  de  templos  del  Señor,  son  pági- 
las  elocuentes  y  monumentos  célebres  de  las  épocas 
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mas  gloriosas  para  nuestra  historia.  Juicioso  por  demás 
anduvo  el  señor  Garelly  eii  estos  debates  importantes 
que  son  uno  de  los  mejores  timbres  de  su  vida  pública. 

Otra  de  las  cuestiones  en  que  el  señor  Garelly  luchó 
con  firmeza  y  volvió  por  los  buenos  principios,  fué  en 
la  ley  sobre  sociedades  patrióticas,  discutida  en  esta  mis- 
ma legislatura.  Pertenecía  á  la  comisión  que  redactó  el 
proyecto.  Traslucíase  en  este  un  vivo  recelo  de  las  fuer- 
zas turbulentas  y  desorganizadoras ,  que  refugiándose  en 
las  sociedades  patrióticas  tendían  á  hacer  imposible  la 
gobernación  del  Estado.  La  comisión  hubo  de  acogerse  á 
las  leyes  antiguas  citadas  con  trabajosa  erudición  en  su 
memorándum,  que  por  acuerdo  de  la  misma  redactó  el 
señor  Garelly ,  sin  duda  para  esplicar  por  este  camino  lo 
que  no  se  atrevía  á  decir  directamente.  Prohibía  el  dicta- 
men las  sociedades  con  el  nombre  de  tales,  para  despo- 
jarlas del  espíritu  de  unidad  y  cohesión ;  pero  quedaban 
permitidas  las  reuniones  periódicas  de  individuos  en  sitios 
públicos  con  permiso  (después  se  sustituyó  conocimiento) 
de  la  autoridad  local.  Desde  luego  se  concibe  que  era 
pretender  un  imposible  atajar  el  espíritu  de  corporación, 
consintiendo  reuniones  á  periodos  fijos.  Por  manera  que 
aun  cuando  esta  ley  se  hubiera  obedecido,  las  sociedades 
patrióticas  hubieran  continuado  en  su  existencia,  y  allí 
no  habría  muerto  mas  que  el  nombre ;  pero  ni  aun  este 
murió :  las  sociedades  existentes  siguieron  con  sus  títu- 
los, y  mas  tarde  se  crearon  otras  nuevas. 

Asi  y  todo  sufrió  el  proyecto  una  tenaz  impugnación, 
y  se  calificó  á  sus  autores  de  blasfemos  en  política.  Es 
digno  de  mención  el  discurso  que  pronunció  el  señor  Ga- 
relly, sosteniéndole,  en  la  sesión  estraordinaria  del  14  de 
octubre  por  la  noche.  Pero  causa  lástima  que  las  fuertes 
razones  en  que  se  apoyaba  se  hallen  un  tanto  oscureci- 
das por  salvedades  y  concesiones,  arrancadas  algunas  poi 
la  situación  misma  de  las  cosas ,  hijas  las  restantes  de  1í 
inexperiencia  jjolítica  de  aquella  época. 

«Por  lo  demás  (decía  el  señor  Garelly  replicandu  ; 
))los  que  pretendían  en  abono  de  las  sociedades  que  crai  , 
))unas  fuentes  perennes  de  enseñanza)  por  lo  demás,  si 
wdice  con  mucho  énfasis  que  hay  una  necesidad  impe 
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wriosa  de  difundir  la  ilustración  entre  el  pueblo.  Asi  es 
)iciertamente ,  pero  no  por  los  medios  que  han  adoptado 
)das  sociedades.  La'  ilustración  es  un  fluido  bienhechor, 
«pero  que  debe  distribuirse  con  suavidad  y  mesura,  no 
«pródigamente  y  sin  preparación.  Esto  seria  deslumhrar  y 
))cegar,  no  ilustrar.  Nuestro  entendimiento  se  parece  de 
»algun  modo  al  estómago.  Los  alimentos  intelectuales, 
«aunque  sean  sanos ,  se  indigestan  en  las  cabezas  débi- 
»les.  Las  ideas  de  libertad  en  política ,  de  crítica  racional 
))en  materias  eclesiásticas ,  de  principios  exactos  en  asun- 
»tos  científicos,  inoculadas  superficialmente  en  los  áni- 
»mos  de  una  muchedumbre  no  preparada,  solo  sirven 
«para  producir  hombres  díscolos  é  inobedientes  á  la  legí- 
»tima  autoridad ,  incrédulos  en  religión ,  pedantes  insu- 
wfribles...  El  proyecto  de  crear  un  pueblo  de  filósofos  se- 
«ria  el  proyecto  de  un  loco.» 

El  señor  Florez  Estrada  leyó  en  la  misma  noclie  un 
escrito  Inrgo  y  desleído  en  sentido  altamente  democrático. 
La  comisión  se  vio  en  la  necesidad  de  replicar  á  este  y 
otros  ataques  violentos,  y  uno  de  sus  oradores  fué  el 
señor  Garelly.  Arrebatado ,  á  pesar  de  la  suavidad  de  su 
carácter,  por  la  hostilidad  y  el  poco  miramiento  de  los 
ataques,  descorrió  francamente  el  velo  á  los  escándalos 
y  demasías  de  las  sociedades  patrióticas ,  y  las  presentó 
en  su  repugnante  y  aterradora  desnudez.  Tantos  esfuer- 
zos se  necesitaron  para  que  pasase  con  algunas  modifi- 
caciones el  dictamen  de  la  comisión ,  manco  é  incomple- 
to como  era.  Ocioso  es  decir  los  denuestos  que  atraje- 
ron sobre  el  señor  Garelly  estos  discursos ;  pero  no  de- 
bemos pasar  en  silencio  que  le  valieron  también  recon- 
venciones muy  duras  del  célebre  filósofo  inglés  Jeremías 
Bentham,  contenidas  en  una  carta  que  recibió  pubhci- 
dad  por  aquel  tiempo. 

Al  comenzar  la  legislatura  de  1821  iban  tomando  vue- 
lo las  pasiones,  y  avivándose  las  parcialidades.  El  pri- 
mer hecho  grave  que  reveló  el  extremo  á  que  podían  lle- 
gar los  aviesos  instintos  de  los  revolucionarios  ,  fué  el 
atroz  y  cobarde  asesinato  del  presbítero  Vinuesa ,  perpe- 
trado en  sazón  que  se  hallaba  sujeto  al  fallo  de  los  tri- 
'bunale&y  bajo  la  custodia  de  la  ley.  Este  hecho  altamen^ 
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te  criminal,  que  no  pudo  ni  debió  caracterizarse  sino  como 
un  atropello  de  la  autoridad  pública  y  como  una  usurpa- 
ción del  poder  legal,  halló  sin  embargo,  sino  defensores, 
á  lo  menos  atenuadores  vergonzantes  en  aquellas  Cortes. 
No:  jamás  hay  disculpa  ni  razón  para  que  el  puñal  de 
los  partidos  se  interponga  entre  el  tribunal  y  el  delin- 
cuente, ó  entre  el  reo  y  el  verdugo:  siempre  que  tal  su- 
cede, los  vínculos  sociales  se  estremecen  y  se  aflojan.  Por 
primera  vez  en  la  revolución  del  20  al  23  se  vio  salpica- 
do con  sangre  el  manto  de  la  libertad  y  profanado  su 
nombre  por  labios  asesinos.  Si  alguna  se  habia  vertido  an- 
teriormente ,  la  culpa  y  el  oprobio  pesaban  sobre  el  ban- 
do opuesto.  Aquella  semilla  ponzoñosa  produjo  bien  pron- 
to frutos  venenosos  como  ella;  aquel  modelo  tuvo  por 
desgracia  imitadores,  que  aun  viven  entre  nosotros  y 
hacen  ostentación  y  gala  de  sus  crímenes. 

El  señor  Garelly  pertenecía  también  á  la  comisión  en- 
cargada de  proponer  la  contestación  al  mensage  de  S.  M. 
sobre  este  trágico  suceso.  «Seria  para  mi  un  remordí- 
»miento  cruel  que  me  acompañaría  hasta  el  sepulcro,  es- 
«clamó  en  el  curso  del  debate,  el  haber  guardado  silen- 
))C¡o  en  este  momento.»  «¡Señor,  en  el  seno  del  Congreso,. 
))se  apolojiza  el  asesinato!  un  asesinato  á  sangre  frial» 
Se  habia  estampado  en  un  periódico,  que  si  bien  el  juez 
condenó  al  reo  á  diez  años  de  presidio ,  una  porción  de 
ciudadanos,  que  hacia  muchos  dias  le  habían  condenado 
á  muerte,  se  dirigieron  á  la  cárcel  y  acabaron  con  su  vi- 
da. Refiriéndose  á  estas  palabras  subversivas,  que  tras-t 
pasaban  hasta  el  último  Hnde  del  escándalo,  añadió  el 
señor  Garelly. 

«Yo  descubro  aquí  claramente  que  el  hecho  se  repu- 
))ta  como  el  ejercicio  de  una  jurisdicción  ordinaria ;  pero 
»¡ay  de  la  nación  I  ¡ay  de  la  libertad  si  este  principio 
))llega  á  consagrarse!....»  «No  se  oiga  en  el  Congreso  es- 
»pañol  que  cuando  se  asesina  por  defender  la  Constituí 
»ciou,  el  asesinato  es  justo.» 

Pero  si  en  todas  estas  cuestiones  aparece  digno  de 
justas  alabanzas ,  hízose  merecedor  de  crítica ,  y  crítica 
severa  por  la  parte  que  tomó  en  la  redacción  de  la  ley  de 
abril  de  1821 ,  encaminada  á  reprimir  y  castigar  las  cons- 
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piraciones  absolutistas.  La  imparcialidad  de  la  justicia  no 
consiente  nunca  que  se  legisle  en  odio  de  los  reos,  ni 
que  se  cercenen  los  términos  y  las  formas  tutelares  de 
los  juicios. 

El  confuso  hacinamiento  de  nuestras  leyes  en  compi- 
laciones que  abarcando  todas  las  promulgadas  en  diver- 
sos tiempos  no  podian  menos  de  producir  confusión  y  os- 
curidad, llamó  seriamente  la  atención  de  las  Cortes. 

Queriendo  enmendar  este  mal  inveterado,  confiaron  la 
formación  del  código  civil  á  personas  ilustradas,  entre  las 
cuales  se  contó  el  señor  Garelly*  La  comisión  desempeñó 
con  tanto  celo  este  trabajo,  queya  en  18^1  pareció  impresa 
la  primera  parte  del  código  ó  sean  los  dos  primeros  libros, 
á  lin  de  someterle  á  discusión.  En  estos  dos  libros  y  en  el 
discurso  preliminar,  obra  uno  y  otro  del  señor  Garelly, 
prohijada  por  sus  colaboradores,  se  advierte  una  esplica- 
cion  juiciosa  y  sembrada  de  escelentes  máximas  legales, 
asi  de  las  bases  adoptadas,  como  del  orden  seguido  por  la 
comisión  en  sus  tareas ;  se  deja  ver  el  respeto  á  nuestros 
venerables  códigos  antiguos  y  á  las  costumbres  del  pais, 
consultados  y  concillados  siempre,  en  lo  posible ,  con  la 
grave  y  transcendental  reforma  que  debia,  como  principal 
objeto ,  eliminar  todas  las  leyes  inútiles ,  esplicar  las  os- 
curas y  confusas,  conciliar  las  contradictorias,  y  corregir 
todas  aquellas  que  ó  por  emanar  de  principios  errados, 
ó  por  haber  variado  las  costumbres  y  necesidades  de 
los  tiempos,  aparecían  notoriamente  perniciosas.  Trabajo 
de  grave  importancia  y  trascendencia,  comenzado  en- 
tonces bajo  buenos  auspicios,  pero  que  no  pudo  llevar- 
se á  cima,  quedando  solo  conclusos  los  dos  libros  que 
hemos  enunciado ,  y  preparados  los  demás.  En  nuestra 
opinión,  el  tiempo  menos  oportuno  para  la  formación 
de  los  códigos  es  precisamente  el  que  se  eligió  duran- 
te este  siglo  en  España  y  en  otras  naciones,  para  aco- 
meterla. La  inquietud  y  el  desasosiego  que  las  revolu- 
ciones derraman  en  los  ánimos ,  la  falta  de  fijeza  y  de 
estabilidad  en  las  doctrinas  que  suelen  ser  consecuen- 
cia de  las  mismas,  la  precipitación  de  los  trabajos  na- 
cida de  un  celo  impaciente  y  poco  reflexivo ,  se  avienen 
mal  con  una  obra  que  exigirla  meditación  tranquila  y  re- 


posada,  un  examen  prolijo  y  detenido  de  lo  pasado  y  de 
lo  existente ,  seguridad  y  aplomo  en  las  doctrinas ,  y  la 
concentración  de  todas  las  facultailes  de  sus  autores  en 
este  solo  objeto.  Pero  sucede  en  esta  como  en  otras  muchas 
cosas:  cuando  la  ocasión  es  oportuna,  no  se  piensa  ni 
por  asomo  en  ellas;  y  cuando  hay  mas  escollos  y  dificulta-' 
des  que  vencer,  nos  afanamos  atropelladamente  para 
conseguirlas.  De  todos  modos,  las  prolijas  tareas  de 
la  comisión  nombrada  en  la  segunda  época  constitucio- 
nal han  servido  de  punto  de  partida  á  las  encargadas 
posteriormente  de  presentar  igual  proyecto ,  ya  termina- 
do bajo  ministros  anteriores,  y  que  el  actual  de  Gracia 
y  Justicia  conserva  todavía  en  su  cartera.  Mucho  teme- 
mos que  una  vez  sometido  á  la  deliberación  de  los  cuer- 
pos representativos,  la  manía  mal  refrenada  por  nuestros 
Diputados  de  enmendar  y  retocar  con  pinceladas  de  mil 
colores  cuantos  objetos  de  discusión  caen  bajo  su  féru- 
la, dé  por  resultado  un  abigarramiento  original,  que  des- 
truya la  unidad ,  método  y  cohesión  que  pueda  haber  en 
él  proyecto  primitivo. 

Terminada  la  legislatura  de  1821  iban  en  crecimiento 
por  un  lado  los  desmanes  de  la  gente  arrojada  y  fogo- 
sa, y  la  reacción  armada,  tendíase,  por  otro,  con  visos 
de  formidable  sobre  todas  las  provincias  de  la  monarquía. 
El  ministerio  débil,  insuficiente,  mal  quisto  en  la  opi- 
nión pública,  y  no  bien  apoyado  por  las  Cortes,  cedií» 
su  puesto  al  gabinete  presidido  por  el  señor  IVíartinez  de 
la  llosa.  Entonces,  á  fines  de  febrero  de  1822,  se  en- 
comendó al  señor  Garelly  la  secretaría  de  Gracia  Jus- 
ticia, sin  lugar  á  excusa,  según  se  advierte  en  el  decreto 
de  su  nombramiento;  cláusula  que  se  añadió,  al  parecer, 
porque  llamado  dos  dias  antes  de  real  orden  para  que 
prestara  su  consentimiento,  habia  manifestado  franca- 
mente que  no  se  consideraba  con  fuerzas  para  sobrellevar 
tamaña  carga. 

Seis  ó  siete  dias  faltaban  para  espirar  el  término  en 
que  se  habia  de  dar  ó  negar  la  sanción  al  proyecto 
de  ley  de  señoríos.  El  diputado  que  habia  combatido  te- 
nazmente su  admisión ,  no  podia  proponer  como  ministro 
que  se  le  concediese  el  ¡«se  regio.  I^»  devolvió  pues  á  las 
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Cortes  con  la  negativa  formal  de  sancionarle;  paso  atre- 
vido, impopular  para  cualquier  ministro,  muy  difícil,  so- 
bre todo ,  para  quien  sabia  que  la  ¡>arte  mas  numerosa  do 
los  pueblos  de  su  provincia  aguardaba  la  publicación  de 
la  ley  con  vivo  anbelo.  Pero  como  semejante  negativa  no 
procedía  de  animosidad ,  sino  de  creer ,  con  la  casi  totali- 
dad del  Consejo  de  Estado ,  que  socolor  de  quitar  la  ciza- 
ña, se  arrancaba  también  con  la  cizaña  el  trigo;  para 
conciliar  la  reforma  de  abusos  con  los  sagrados  fueros  de 
la  justicia,  leyó  el  ministro  en  la  misma  sesión  un  proyec- 
to de  ley  sobre  este  asunto,  á  fin  de  manifestar  que  el  go- 
bierno no  entendía  apadrinar  las  demasías  que  existiesen, 
y  al  mismo  tiempo  para  evitar  que  se  anticiparan  por 
los  diputados  otros  menos  juiciosos  y  conciliatorios.  Su 
previsión  quedó  burlada.  Las  Cortes  recibieron  con  visi- 
ble disgusto  y  extrañeza  esta  primera  repulsa  de  sanción, 
acbacando  á  hostilidad  y  desaire  ,  lo  que  no  era  mas  que 
el  ejerció  puro  y  simple,  y  en  esta  ocasión  juicioso  ade- 
mas, íki  una  facultad  consignada  en  la  Constitución.  Kl 
resultado  fue  que  después  de  un  agrio  debate  en  que  el  en- 
<:ono  apenas  acertaba  á  comprimirse ,  quedó  sin  curso  el 
proyectí  del  ministro ,  y  á  poco  se  reprodujo  el  rei)Ugna- 
■ílo  por  el  trono. 

Ajenia  de  larga  fecha  esta  cuestión  de  señoríos.  La  ley 
decretada  por  las  Cortes  en  1811  se  habia  tratado  de  acla- 
rar en  todas  las  legislaturas.  Y  no  porque  adoleciese  de 
gran  oscuridad  en  su  espíritu  ó  su  letra :  la  verdad  era  que 
Jio  satisfaciendo  a  pretensiones  mas  exageradas  que  las 
<]ue  hablan  concurrido  á  su  formación,  se  pretendía  va- 
riarla totalmente ,  y  darla  una  extensión  injusta,  á  pre- 
lesto  de  ex|)lic<irla.  Queria  <?nvolverse  en  la  desaparición 
íle  un  feíHlaíismo,  cuyos  vestigios  apenas  existían,  la 
ruina  de  la  propiedad  territorial  legítimamente  adquiri- 
xla ,  sin  querer  distinguir  la  clarísima  diferencia  que  ha- 
bla entre  los  señores  y  los  dueños. 

La  institución  de  los  señoríos ,  el  feudalismo  español, 
tuvo  un  origen  noble,  legítimo,  provechoso  á  los  ojos 
■del  historiador  y  del  filósofo.  Las  necesidades  y  los  ade- 
Jantos  de  los  siglos  posteriores  pueden  haberlos  hecho  inú- 
tiles, perjudiciales  si  se  quiere,  en  su  forma  primitiva. 
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porque  las  instituciones  nacen,  viven  y  mueren  en  el 
curso  del  tiempo  como  el  hombre.  Reformáranse  en  buen 
hora ,  partiendo  de  este  principio ;  pero  en  esta  como  en 
otras  ocasiones ,  no  debió  escribirse  la  palabra  reforma 
sobre  un  acto  que  tenia  otro  nombre  mas  propio ,  el  de 
despojo.  Los  títulos  de  los  señores  á  conservar ,  abolido 
el  señorío  de  jurisdicción ,  la  propiedad  territorial ,  eran 
de  aquellos  que  la  legislación  de  todos  los  pueblos  ha 
consignado  como  los  mas  respetables  y  sagrados.  Adqui- 
rieron muchos  caudillos  esa  propiedad  á  un  precio  heroico, 
al  precio  de  su  sangre  derramada  en  los  combates,  luchan- 
do por  su  rey,  por  su  rehgion  y  por  su  patria.  ¿Quién 
ha  podido  contemplar  nunca  sin  admiración ,  sin  asom- 
bro ,  sin  orgullo  ese  inmenso  campo  de  batalla  que  vio 
pasar  sobre  sí  siete  centurias?  Peleábase  entonces  en 
España  por  los  sentimientos  mas  generosos  y  mas  nobles 
que  pueden  hacer  latir  el  corazón  de  los  hombres  y  con- 
mover las  entrañas  de  las  sociedades.  El  principio  fecun- 
do y  civilizador  del  cristianismo  representado  [)or  vm  pu- 
ñado de  valientes  abandonados  á  sí  mismos ,  sin  mas  au- 
xilio que  la  Providencia ,  sin  mas  abrigo  que  el  de 
sus  montañas ,  sin  mas  recursos  que  el  de  su  fiereza  in- 
domable y  el  de  sus  creencias  religiosas,  oponía  un  dique 
insuperable  y  salvador  para  la  Europa  alas  invasiones  del 
islamismo,  que  amagaba  imponerla  sus  principios  estériles 
y  sus  dogmas  fatalistas.  Mantenían  viva  esta  guerra  de 
siglos,  de  parte  de  los  árabes,  los  refuerzos  que  la  domi- 
nación musulmana  recibía  incesantemente  del  otro  lado 
del  Estrecho;  de  parte  de  los  españoles,  la  constancia  con 
que  iban  reconquistando  palmo  á  palmo  el  suelo  de  su  pa- 
tria, y  herizándole  de  fortalezas  y  castillos:  ¿y  cómo  se  hu- 
biera podido  dar  cima  á  una  empresa  tan  ardua  y  tan  he- 
roica de  otro  modo  que  estableciendo  la  organización  feu- 
dal, blanda  y  suave ,  que  rigió  en  Espña ,  y  que  seria  ab- 
surdo sobre  injusto  confundir  con  el  feudalismo  de  origen 
germánico  dominante  por  aquel  tiempo  ,  no  sin  utilidad 
también,  en  el  resto  de  la  Europa?  En  una  sociedad  guer- 
rera y  i)ermanentemente  militar ,  como  lo  fué  España  en 
la  edad  media ,  no  era  posible  crear  otra  organización  mas 
ventajosa.  El  enlace,  la  trabazón  gerárquica  arraneando 
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del  trono  comprendia  hasta  el  último  bracero.  Loa  vasallos 
empuñaban  las  armas  en  defensa  del  señor  que  les  había 
dado  hogar  y  terrenos  de  cultivo ;  los  señores  acudían 
con  sus  lanzas  y  peones  en  defensa  del  rey  que  les  había 
concedido  en  premio  de  sus  hechos  el  dominio  y  seño- 
río de  los  terrenos  que  habían  ganado  con  su  espada. 

Fuera  de  los  servicios  militares,  nacieron  también  los 
señoríos  de  las  donaciones  hechas  por  los  reyes  á  secu- 
lares y  á  obispos  y  monasterios ;  lo  cual  no  era  pernicio- 
so sino  útil ,  cuando  el  patrimonio  real  se  engrosaba  des- 
medidamente con  las  confiscaciones,  admitidas  general- 
mente como  castigo  en  todas  las  legislaciones  europeas. 
Y  una  prueba ,  sobre  todo ,  de  que  los  señoríos  tuvieron 
un  principio  aceptable  y  beneficioso  para  las  clases  infe- 
riores ,  se  halla  fácilmente  en  que  los  pueblos  exentos  de 
vasallage,  se  sujetaban  á  él  con  espontaneidad,   impe- 
trándole en  concepto  de  henefcio,  y  dándole  hasta  lá  ex- 
presión de  tal.  No  eran  otra  cosa  las  behetrías  ó  bene- 
factorías ,  esto  es ,  los  pueblos  que  se  ponian  bajo  la  pro- 
tección de  señores  elegidos  por  ellos  propios ,  en  una  es- 
fera mas  ó  menos  lata,  á  quienes  prestaban  homenage  y 
ciertos  pechos,  con  la  obligación  precisa  de  administrarles 
justicia  y  velar  en  su  defensa.  Tan  absurda  es  la  idea  que 
atribuye  á  usurpación  el  origen  de  los  señoríos  y  el  fun- 
damento de  las  justicias  patrimoniales.  Para  conocer  a 
fondo  esta  institución,  para  juzgarla  con  acierto,  seria  ne- 
cesario recorrer  toda  la  legislación  castellana ,  y  muy  par- 
ticularmente el  antiguo  código  que  lieva  el  nombre  de 
Fuero  Viejo  de  Castilla.  Ya  en  este  cuaderno  legal ,  tan 
favorable  por  otra  parte  á  los  ricos-homes  é  hijos-dalgo, 
comienza  á  suavizarse  antes  que  en  ningún  otro  punto 
de  Europa  la  condición  de  los  colonos.  La  suerte  de  los 
solariegos,  que  sucesivamente   se  llamaron  villanos,  lo 
que  entonces  quería  decir  tanto  como  rústicos  ó  habitan- 
tes de  las  villas  ó  aldeas ,  labradores  y  pecheros ,  no  po- 
día compararse  con  la  dura  é  infeliz  de  los  esclavos.  Con- 
tribuían aquellos  al  señor  ó  poblador  con  un  tributo  ó 
renta  fija  por  la  tierra  que  labraban  y  por  el  hogar  donde 
vivían ;  pagado  el  cual  y  cumplidos  los  servicios  milita- 
res ,  los  frutos  de  su  trabajo  y  de  su  industria  les  perte- 
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nccian  en  toda  propiedad.  Asi  se  preparaba  lentamente 
el  tránsito  á  la  clase  libre,  honrosa  y  útil  de  los  en- 
fiteutas. 

La  potestad  en  cierto  modo  dominica  sobre  los  sol,i- 
riegos  ó  colonos ,  nacida  del  dominio  territorial  y  robus- 
tecida por  la  máxima  común  que  consideraba  el  poder 
militar  y  la  autoridad  civil  como  anexos  é  inherentes, 
máxima  generalizada  en  el  resto  de  Europa  con  su  do- 
minación por  los  pueblos  de  origen  germánico,  y  esta- 
blecida en  España  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  pro- 
dujo lo  que  se  ha  conocido  entre  nosotros  con  el  nombre 
de  Señorío  jurisdiccional;  tolerado  primero  como  una  ne- 
cesidad; autorizado  des|)ues  por  la  costumbre;  sanciona- 
do finalmente  en  los  códigos  legales:  mientras  que  el 
señorío,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  propiedad  territorial 
tiene  que  subir  para  buscar  sus  títulos  á  los  repartimien- 
tos de  la  reconquista;  y  allí  los  encuentra  en  las  ad- 
quisiciones particulares  hechas  por  los  caudillos  con  sus 
armas  y  vasallos ,  en  los  contratos  ó  transaccipnes  co- 
merciales, en  las  mercedes  y  donaciones  de  los  prínci- 
pes, caprichosas,  y  de  mero  favor  algunas,  si  se  quiere, 
pero  dirigidas  las  mas  á  premiar  servicios  de  gran  cuen- 
ta. Los  reyes  no  creían  perdidos  para  ellos,  como  re- 
presentantes de  la  causa  pública ,  esas  donaciones  y  mer- 
cedes. Los  personages  que  las  recibían  aceptaban  con 
ellas  deberes  muy  estrechos.  La  obligación  de  pelear 
en  defensa  del  territorio  y  por  su  aumento,  indemniza- 
ban ampliamente  al  príncipe  y  al  reino  de  unos  premios, 
por  otra  parte  merecidos  en  fuerza  de  nobles  y  gallardos 
hechos. 

Pero  coronada  dignamente  la  grande  obra  de  la  re- 
conquista con  las  gloriosas  bazafias  que  hicieron  ondear 
el  estandarte  de  la  cruz  sobre  los  muros  de  Ci ranada, 
las  instituciones  feudales,  antes  civilizadoras  y  útilísimas, 
hallaron  un  principio  de  decadencia  y  un  origen  de  ruina 
en  su  última  victoria.  No  habia  menester  ya  la  sociedad 
española  caudillos  que  la  condujesen  á  la  pelea  ;  habia 
menester  príncipes  ([ue  la  gobernasen.  La  Providencia  se 
los  concedió  en  los  lleves  Católicos.  El  feudalismo  enton- 
ces corrió  la  suerte  común  á  todas  las  instituciones  de  los 
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hombres.  Habia  nacido  en  una  época  csenciabiientc  mi- 
litar; era  como  una  poderosa  máquina  de  guerra;  su  pre- 
ponderancia le  fué  rodeando  de  abusos ;  y  mas  de  una 
vez ,  olvidándose  del  enemigo  común ,  encendió  en  des- 
afueros y  discordias  los  diversos  reinos  que  se  iban  for- 
mando en  toda  la  extensión  de  la  Península.  Con  la  paz 
vino  á  tierra  su  prestigio.  Habia  algo  mejor  que  reempla- 
zarle. Creada  la  monarquía,  agrupados  en  uno  los  diver- 
sos reinos,  lanzados  los  árabes  del  otro  lado  del  estrecho, 
era  conveniente ,  era  preciso  que  menguase ,  que  des- 
apareciese el  poder  fraccionado  y  local  de  los  señores ,  en 
la  misma  proporción  que  se  robustecía  la  autoridad  real, 
llamada  en  aquella  época  á  organizar  la  administración 
del  estado ,  dislocada  anteriormente  en  todos  los  ramos 
por  la  fuerza  imperiosa  de  las  circunstancias. 

Los  reyes  católicos  hirieron  de  muerte  al  feudalismo. 
La  chancillería  del  rey  revisó  con  mas  generalidad  y  rigor 
en  instancia  de  apelación  las  sentencias  pronunciadas  por 
las  justicias  jurisdiccionales.  Los  casos  de  corte  recibie- 
ron una  aplicación  mas  lata  en  las  ])ersonas  y  en  los  ne- 
gocios: se  creó  el  tribunal  superior  do  la  Hermandad.  Ha- 
ciendo al  tiempo  prudente,  y  templado  ejecutor  de  las  re- 
formas, no  se  maiularon  derribar  los  castillos  y  arrasar 
las  fortificaciones  de  las  penas  bravas  anejas  á  los  seno- 
ríos,  como  se  hubiera  hecho  quizá  en  una  época  menos 
remota ;  pero  se  prohibió  repararlas  y  jiagar  los  marave- 
dises concedidos  á  pueblos  de  señoríos  para  la  conser- 
vación de  sus  fuertes  y  murallas.  Finalmente,  agregóse 
á  la  corona,  obteniendo  antes  bula  pontificia  para  acallar 
escrúpulos  y  prevenir  dificultades,  la  pingüe  administra- 
ción de  los  maestrazgos  de  las  órdenes,  [)oderosas  en  ren- 
tas ,  ricas  en  autoridad ,  numerosas  en  soldados  y  vasa- 
llos. De  esta  suerte  la  sagacidad,  la  previsión,  la  firme- 
za de  Fernando  V,  cambió  en  mejor  la  faz  política  del 
reino.  Desde  entonces  no  habría  exactitud  en  considerar' 
como  poder  al  feudalismo.  Los  nobles  y  los  títulos  no 
ejercian  mas  influencia  política  que  la  nacida  de  los  car- 
gos ó  destinos  que  desem¡)eriaban  en  la  corte  ó  en  la 
milicia ;  no  ejercian  mas  infiuencia  local  que  la  de  gran- 
des y  ricos  propietarios ,  por  lo  común  ausentes  de  sus 
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vastas  posesiones.  Carlos  V  prohibió  á  la  nobleza  asistir 
á  las  Cortes  como  clase ,  y  organizó  la  grandeza  de  Es- 
paña como  im  título  de  lionor ,  rodeado  de  ciertas  pree- 
minencias sin  autoridad.  Felipe  IV  y  sus  sucesores  con- 
virtieron en  prestaciones  pecuniarias  los  servicios  milita- 
res ;  pálido  vestigio  del  ya  muerto  feudalismo.  Pero  nun- 
ca, jamás,  á  pesar  de  todas  estas  vicisitudes,  se  tocó 
en  lo  mas  mínimo  á  la  propiedad  territorial  y  solariega. 
En  aquellos  tiempos  de  arbitrariedad  se  miró  con  pro- 
fundo respeto  ese  derecho ,  que  después ,  en  cambio  de 
haberse  llamado  imprescriptible ,  no  se  ha  respetado.  La 
posesión  de  la  jurisdicción  inferior  de  los  señores  en  ma- 
terias civiles  y  criminales,  también  se  conservó  en  su 
integridad. 

Pero  desde  principios  del  último  siglo  ,  los  tribunales 
üivadidos  en  los  litigios  de  señoríos  por  un  espíritu  fis- 
cal que  llegó  á  ser  contagioso  ,  decidían  por  lo  general 
en  perjuicio  de  los  señores  todas  las  cuestiones  parti- 
culares que  se  sometían  a  su  fallo  ,  no  descuidándose  los 
fiscales  en  intentar  numerosas  demandas  sobre  reversión 
é  incorporación  á  la  Corona.  Los  señores  ,  en  una  pala- 
bra ,  á  principios  del  siglo  XIX ,  por  todas  las  consi- 
deraciones antedichas  ,  no  eran  otra  cosa  que  dueños 
ó  propietarios  territoriales  con  el  derecho  de  elegir  los 
jueces  para  los  pueblos  enclavados  en  su  territorio;  de- 
recho que  mas  bien  que  privilegio  podia  calificarse  de 
onerosa  obligación. 

Acaso  hemos  dejado  correr  demasiado  la  pluma  en 
estos  pormenores  ,  ágenos  á  primera  vista  de  unos  sen- 
cillos apuntes  biográficos;  pero  en  nuestro  concepto,  es- 
tábamos en  la  obligación  de  hacerlo  asi.  Ni  podrían  com- 
f»renderse  bien  de  otra  manera  por  una  parte  de  los 
ectores  las  razones  poderosas  con  que  el  señor  Gare- 
lly  se  opuso  como  diputado  á  la  admisión  del  proyecto 
de  ley  de  señoríos  discutido  en  la  legislatura  de  1821, 
ni  la  prudencia  con  que  siendo  ya  ministro  aconsejó  a 
la  Corona  que  le  negase  su  sanción.  Por  otra  parte,  con- 
viniendo en  que  las  bellezas  de  imaginación  y  los  ras- 
gos de  mero  adorno  deben  eliminarse  de  esta  clase  de 
trabajo  puramente  narrativo  ,  también  creemos  que  de- 
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be  huirse  del  extremo  opuesto  que  ofrecería  á  los  lec- 
tores un  índice  seco  y  descarnado  de  fechas  y  sucesos. 
Sírvannos  de  excusa  estas  palabras  para  los  que  vean  las 
cosas  de  otro  modo. 

Las  Cortes  de  1811  legislaron  con  bastante  deteni- 
miento en  esta  cuestión  de  señoríos.  El  arreglo  unifor- 
me de  los  tribunales  era  una  reforma  imprescindible.  La 
unidad  de  la  administración  judicial,  era  conveniente,  era 
necesaria.  Las  Cortes,  pues  ,  obraron  con  acierto  decla- 
rando incorporados  á  la  corona  todos  los  señoríos  juris- 
diccionales de  cualesquiera  clase  y  condición  que  fueren, 
y  abolidos  los  dictados  de  vasallo  y  vasallaje,  y  las  pres- 
taciones asi  reales  como  personales  que  trageran  su  ori- 
gen de  meros  titules  de  jurisdicción.  Los  señoríos  eran 
una  proi)iedad  disí'niguida  y  privilegiada;  las  Cortes  des- 
truyeron la  distinción  y  el  privilegio;  pero  la  propiedad 
quedó.  El  dominio  sobrevivió  al  señorío;  ó  lo  que  es  lo 
mismo  los  que  antes  eran  señores,  quedaron  reducidos 
á  la  condición  de  dueños.  Aun  se  llevó  mas  adelante  la 
equidad  y  la  justicia  ;  los  derechos  ,  las  prestaciones 
abolidas  no  se  perdían  enteramente  para  el  interés  de  los 
poseedores ;  el  legislador  les  ofrecía  la  indemnización  mas 
conforme  á  los  títulos  de  su  adquisición  originaria.  El 
conocimiento  en  fm  de  estos  negocios  debía  radicar  en 
las  audiencias  ,  siguiéndose  las  formas  procesales  ordi- 
narias ,  y  las  reglas  comunes  de  derecho ,  en  cuanto  no 
se  derogaban  por  la  misma  ley. 

Pero  esta  reforma  prudente  ,  estas  cuerdas  limitacio- 
nes, veníanles  estrechas  á  los  revolucionarios  de  1821 
y  22.  Los  actos  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
eran  muy  resi)etados  para  que  los  atacasen  de  frente;  no 
derogaron  la  ley  de  1811,  pero  la  interpretaron;  c  in- 
terpretándola, la  destruían.  Había  dicho  aquella  ley  en 
■  su  artículo  o."  Los  señoríos  territoriales  y  solariegos  que- 
dan desde  ahora  en  la  clase  de  los  demás  derechos  de 
propiedad  particular ,  si  no  son  de  aquellos  que  por  su 
naturaleza  deban  incorporarse  á  la  nación ,  ó  de  los  en 
que  no  se  hayan  cumplido  las  condiciones  con  que  se 
concedieron  :  lo  que  resultará  de  los  títulos  de  adqui- 
sición. Las  Cortes  de  1821   y  22  para  interpretar  ese 
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artículo  ,  convertían  las  excepciones  en  regla ,  y  la  regla 
cu  excepción.  Desde  ahora,  venian  á  decir  en  sustancia, 
se  interrumpe  sin  distinción  ,  absolutamente  la  pose- 
sión de  los  señores;  se  les  despoja  de  ella  ,  auncpie  ha- 
ya de  hacerse  añicos  el  sello  venerable  de  ocho  siglos  (pie 
parecía  ponerla  mas  allá  del  alcance  y  de  las  i)retensio- 
nes  de  los  hombres.  Los  dueños  de  las  propiedades  que 
fueron  señoríos  ,  si  quieren  volver  á  poseerlas,  revuel- 
van sus  archivos,  desentierren  del  polvo  sus  pergami- 
nos, sigan  una,  dos,  tres  instancias  en  juicio  contra- 
dictorio ;  y  cuando  hecho  todo  esto ,  resulte  de  la  eje- 
cutoria, (lue  los  solares  no  deben  incorporarse  á  la  na- 
ción ,  que  las  condiciones  con  que  se  concedieron  no  han 
dejado  de  cumplirse  ;  es  decir  ,  cuando  la  excepción  del 
artículo  5."  de  la  ley  de  1811  quede  probada  y  satisfecha, 
cuando  según  el  lenguaje  del  foro ,  los  poseedores  de  si- 
glos prueben  una  ncrjadca,  entonces  comenzara  á  regir  la 
regla,  entonces  se  devolverán  á  los  legítimos  y  pacíficos 
poseedores  unas  propiedades  que  no  fué  poderosa  á  afianzar 
la  posesión  no  interrumpida  por  el  transcurso  de  los  si- 
glos ,  la  posesión  fuera  del  recuerdo  de  los  hombres ,  la 
posesión  inmemorial.  Se  exige  la  presentación  de  los  títu- 
los; y  como  si  esto  no  fuera  ya  una  dificultad  insuperable 
en  muchos  casos,  se  exige  ademas  la  |)rueba  de  su  legiti- 
midad y  su  justicia.  ¡Y  esto,  se  hacia  en  una  nación,  cu- 
yos códigos  legales  presunien  siempre  buena  la  posesión, 
buenos  los  títulos  ,  liasta  (pie  se  demuestre  lo  contrario; 
y  donde  basta  el  transcinso  de  un  año  y  un  dia  para  que 
la  posesión  quede  superior  á  los  litigios Í  ¿No  era  ya  una 
especie  de  demencia  exigir  los  títulos,  las  escrituras  do 
ocho  siglos,  los  titules  y  las  escrituras  de  tiempos  en  que 
apenas  se  sabia  escribir  sino  rasgos  de  honor  y  valentía  con 
la  |)unta  de  la  lanza  en  las  gloriosas  páginas  de  los  campos 
de  batalla?  ¡Pues  qué!  ¿ habrían  pasado  tantas  guerras, 
tantos  -desastres ,  la  acción  deletérea  del  tiempo  que  ar- 
ruina todas  las  creaciones  de  los  hombres,  y  existirian 
íntegros  los  endebles  pergaminos,  é  intactos  los  archivos? 
¡Obi  para  delirar  tan  locamente,  era  menester  una  candi- 
dez estremada  ó  una  mala  fé  sin  límites  I 

líl  señor  üarelly  fue  uno  de  los  diputados  que  arro- 
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jaron  mas  luz  sobre  este  debate  en  la  legislatura  de  1821. 
No  solamente  abogó  con  energía  por  el  respeto  al  de- 
recho de  propiedad  y  á  los  preceptos  de  la  ley  ,  sino  que 
penetrando  con  la  seguridad  de  quien  anda  |)or  terreno 
conocido ,  y  escudriñado  muchas  veces  ,  en  el  labe- 
rinto de  nuestra  legislación  antigua ,  deslindó  con  la  ma- 
yor claridad  posible  los  dos  caracteres,  jurisdiccional 
y  territorial,  que  abarcaban  en  sí  los  señoríos,  hizo  la 
historia  de  estos  con  una  inq)arcialidad  no  muy  conuui 
entonces,  y  trazó  la  división  justa  y  prudente  entre  lo 
(|ue    debia    abolirse   y    lo  que    merecia    conservarse. 

Contestando  á  los  que  guiados  por  el  instinto  revolu- 
cionario preguntaban :  «Y  los  títulos  de  los  señores  ¿dón- 
de están?  Los  títulos,  dijo,  están  ya  presentados.))  Y 
para  (pie  pudiesen  registrarlos  ])or  sus  projjios  ojos,  los 
remitió  para  los  reinos  de  Se\illa  al  repartimiento  que 
en   1253  hizo  en  aquella  ciudad   don  Alonso  el  Sabio, 
cumpliendo  con  un  deseo  y  un  precepto  de  su  padre  el 
Santo  rey,  entre  su  tio,  hermanos,  obispos,  monaste- 
rios, órdenes,  ricos-homes,  hijos-dalgos  y  particulares. 
Les  recordó   que  los  historiadores  de  Valencia  reíieren 
nombre  por  nombre,   persona  por  persona,  los  caudi- 
llos á  quienes  se  hizo  la  adjudicación  por  los  repartido- 
res   A  salido    de  Gudal    y  don   Jimen  Pérez    de    Tara- 
zona.  Les  hizo  ver  que  Dameto,  Mut  y  otros  escrito- 
!  res  diligentes  habian  reunido  las  mismas  noticias  respec- 
¡  to  de  Mallorca  é  Iviza.  Les  designó  para  el  antiguo  rei- 
I  no  de  Castilla  el  libro  Becerro  que  comprende  estos  datos 
j  con  gran  prolijidad  res[)ecto  de  siete  merindades.  Les  in- 
j  vitó  á  considtar  por  lo  (pie  hace  á  Asturias  el  apeo  de  San- 
\  tillana  de  IVOS:  y  linalmente  añadió:  en  las  crónicas  de  los 
reyes  están  las  donaciones  respectivas  que  hizo  cada  mío. 
Censuró  con  igual  severidad  las  antiguas  demasías  de 
los  señores  y  las  modernas  usurpaciones  de  los  colonos. 
Comparó  la  suerte  de  los  dueños  útiles  con  la  condición 
miserable  de  los  simples   braceros  ó  de  los  arrendadores 
)rdinarios ,  y  manifestó  las  grandes  ventajas   que  tenían 
\quellos  sobre  estos. 

«Es  preciso,  aconsejaba  á  las  Cortes  en  este  discur- 
ro notable,  del  (pie  no  copiamos  algunos  trozos  por  la 
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mucha  latitud  que  hemos  dado  ya  á  estas  reflexiones  ,  es 
preciso  no  reproducir  la  legislación  fiscal ;  aquella  restitu- 
ción iii  integrum  por  tiempo  ilimitado;  aquella  vincula- 
ción de  la  corona,  que  hoy  daba  ó  vendía  por  juro  de  fie^ 
redad,  y  mañana  se  apellidaba  menor,  y  esparcía  la  in- 
seguridad y  alarma  entre  todos  los  ])oseedores  que  reci- 
bieron títulos  de  ella, »  En  la  actualidad ,  los  abusos  de 
que  se  lamentaba  el  senor  Garelly  no  han  dejado  de  exis- 
tir, aunque  aparezcan  diferentes  en  sus  formas  exteriores. 
Antes  se  comotiau  usurpaciones  injustas  en  nombre 
de  la  corona :  ahora  se  cometen  usurpaciones  violentas 
invocando  á  la  nación. 

Los  esfuerzos  del  señor  Garelly  y  de  otros  dignos  dipu- 
tados solo  sirvieron  como  otra  prueba  mas  de  que  es  débil 
é  impotente  la  voz  de  la  razón  cuando  el  clamoreo  y  el  es- 
trépito de  las  pasiones  la  cubren  y  sofocan.  El  proyecto  di 
ley  no  tenia  de  su  parte  á  la  justicia,  pero  en  cambio  tuve 
á  su  favor  el  mayor  número  de  votos :  la  mayoría  de  las 
Cortes  le  aprobó.  Al  espirar  el  plazo  prefijado  para  la  san- 
ción, el  señor  Garelly  que  le  habia  combatido  como  dipu- 
tado, le  rechazó  como  ministro.  Sólidas,  fuertes,  incon 
trastables  eran  las  razones  que  alegaba  ,  conforme  al  pre- 
cepto constitucional ,  como  fundamento  de  esta  negativa 
Eran ,  entre  otras,  las  principales,  el  no  haber  lugar  á  du 
da  ni  interpretación  de  la  ley  primitiva,  no  solo  conside 
rada  la  cuestión  en  sí  misma ,  sino  atendido  el  díctame 
del  Tribunal  supremo  de  justicia  que  asi  lo  tenia  declara 
do;  el  derecho  (|ue  nace  inmediatamente  de  la  posesioi 
sea  justa  ó  injusta ,  de  mucho  ó  de  poco  tiempo,  hasl  i 
(lue ,  seguidos  los  trámites  procesales ,  se  pronuncia    ! 
fallo  judicial  ;  la  distinción  que  antes  hemos  enunciai  ( 
entre  el  señorío,  al  cual  no  es  inheiTutc  la  proi)iedad  d  i 
territorio,  y  la  propiedad  lerrilorial,  á  la  cual  no  es  ii  ■ 
herente  la  cualidad  de  señor;  el  espíritu  de  la  ley  exi»lic 
toria,  evidentemente  contrario  y  destructor  de  la  ley  q'  i 
se  pretendía  explicar;  el  ningún  interés,  por  último,  qi 
los  pueblos  tenían  en  este  despojo,  porque  la  traslacr  ( 
del  dominio  directo  no  alteraba  sus  obligaciones  y  der 
clios,  ni  tampoco,  aunque  le  tuviesen,  s«  les  podría  co 
siderar  parte  legítima  en  el  asunto. 
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«Este  ciertamente,  decía  el  ministro,  no  es  buen 
modo  de  protejer  y  conservar  la  propiedad...»  «No  se 
podra  decir  que  también  están  derogadas  las  reglas  de  de- 
recho recibidas  en  todas  las  naciones ,  y  los  principios 
eternos  de  justicia,  no  sujetos  á  variación,  ni  interpreta- 
ción alguna.» 

La  conclusión  de  este  importante  documento  era  tan 
clara,  tan  ex])lícita,  tan  rajante,  como  los  considerandos 
que  la  precedian.  «S.  M.  entiende  (tales  eran  sus  propias 
)alabras)  que  el  artículo  1."  del  proyecto  de  ley  es  inú- 
:¡1,  porque  todo  lo  que  contiene  está  prevenido  en  el  de- 
creto de  6  de  agosto  de  1811,  y  sobre  ello  no  se  ha 
,)frecido  duda  alguna ;  que  el  2.",  3.°,  i."  y  5."  son  diame- 
ralmente  opuestos  al  mismo  (lecreto ;  y  que  el  6.",  7.", 
S.°  y  9."  salen  fuera  de  la  materia.» 

Era  valiente  y  enérgico  hablar  asi  en  marzo  de  1822, 
uando  los  desafueros  revolucionarios  iban  en  sucesivo 
i  terrible  crecimiento:  por  eso  aquella  legislatura  le  re- 
¡bió  con  despego,  con  extrañeza,  y  hasta  con  ira  mal 
llsimulada.  Las  mismas  Cortes  en  la  legislatura  de  1820 
e  hubieran  escuchado  con  calma  y  dignidad ,  aun  cuan- 
lo  hubiera  hallado  alguna  oposición.  En  1811,  todos  los 
üputados  se  hubieran  levantado  para  darle  aprobación, 
íl  mal  carácter  de  las  revoluciones,  á  la  manera  de  la 
idversa  fama  ,  crescit  vires  eundo. 

El  resultado  fué  que  no  se  dio  curso  al  proyecto  pre- 
entado  por  el  ministro ;  se  reprodujo  la  ley  devuelta ;  y 
labiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  del  señor  Garelly  en 
1  discusión ,  subió  por  segunda  vez  á  la  sanción  real ,  y 
¡i  fué  nuevamente  denegada. 

De  todos  modos,  las  Cortes  llevaron  con  poca  liabili- 
ad  esos  debates.  Escudándose  hipócritamente  tras  de  las 
alahras  interpretación  \  declaración ,  no  solo  se  mani- 
3staron  en  cierta  manera  revolucionarias  vergonzantes, 
ino  que  dieron  ál  gobierno  una  inmensa  ventaja  sobre 
lias.  Por  íin  este  proyecto,  reproducido  por  tercera  vez, 
o  siendo  ya  ministro  el  señor  Garelly,  y  no  necesitando 
a  de  sanción ,  llegó  á  tener  fuerza  de  ley  allá  en  Sevi- 
a;  pero  ley  sin  resultado,  y  tan  pronto  nacida  como 
luerta. 


Omitimos  «lo  intento  examinar  en  sn  generalidad  los 
actos  del  miiiisteno  á  qué  perteneció  el  señor  Garelly.  Ks ' 
una  regla  de  buen  método  i)ara  estas  publicaciones  reasu- 
mir semejante  examen  en  la  persona  que  preside  el  ga- 
binete. Kn  la  biogralia  del  sefior  ^íartinez  de  la  Rosa 
queda  desempeñado  ese  trabajo,  mejor  (pie  nosotros  pu- 
diéramos liacerlo.  En  este  concepto  liemos  debido  linii-  , 
tarnos  á  los  liechos  ni:i3  notables  del  señor  Garelly  como 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  á  los  rasgos  y  particu- 
laridades notables  de  su  vida  que  mas  pueden  contribuir 
á  dar  nna  idea  exacta  de  su  índole  y  carácter  como  hom- 
bre público  y  ])r¡vado. 

Las  mismas  ideas  conciliadoras  y  prudentes  que  ha- 
bía hecho  valer  en  la  cuestión  de  señoríos ,  le  sirvieron 
también  de  guia  en  la  resolución  de  otros  asuntos  de  ma- 
yor trascendencia;  en  la  dirección  de  los  asuntos  religio- 
sos. Conocía  que  habia  mucho  que  reformar  en  lo  ecle- 
siástico ;  pero  estaba  íntimamente  persuadido  de  que  ha- 
bia mucho  mas  que  respetar.  Esta  fué  su  regla  de  con- 
ducta ,  y  minea  vaciló  ante  los  instintos  de  impiedad  que 
se  desenvolvían  entonces  en  el  partido  dominante  con 
una  ceguedad  escandalosa  ,  ceguedad  que  no  contriimyó 
poco  á  su  descrédito.  Algunas  ventajas  consiguió  el  mi- 
nistro en  los  negocios  eclesiásticos ;  las  linicas  que  daba 
de  sí  la  situación.  Citaremos  solo  dos,  que  fueron  las 
principales  entre  ellas.  A  pesar  de  la  descabellada  ley  que 
prohibió  pasar  dinero  á  Roma  para  la  obtención  de  Rulas, 
alcanzó  (le  S.  S.  que  se  despacharan  miles  de  ellas  ({ue 
estaban  pendientes  y  detenidas  con  graM'simo  perjuicio 
de  los  interesados.  A  este  (hi  logró  de  las  Cortes  en  una 
sesión  secreta,  muy  interesante,  el  permiso  de  satisfacer 
por  de  pronto  los  gastos  llamados  de  crpcdicion,  formán- 
dose cuenta  ])or  los  demás  ,  de  cuyo  pago  se  tratarla  en 
lo  sucesivo.  Atajó  también  con  prudente  y  acertado  acuer- 
do el  cisma  ó  desunión  (jue  amenazaba  en  las  Diócesis  de 
Oviedo  y  de  Valencia  sobre  el  encabezamiento  de  los  des- 
pachos eclesiásticos.  Fijó  la  cuestión  con  arreglo  á  los  cá- 
nones y  doctrinas  de  la  iglesia,  reconociendo  según  los 
buenos  principios  Vpie  la  jurisdicción  nativa  residía  en  los 
prelados  a  pesar  de  su  extrañamiento  ,  (jue  no  podían 
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perderla  sino  por  muerto  natural,  por  renuncia  admitida, 
ó  por  un  juiíio  canónico ;  y  que  por  lo  mismo  sus  nom- 
bres y  dignidades  delnan  espresarse  en  los  despachos 
eclesiásticos.  Poco  después  ,  las  Cortes  extraordinarias 
declararon  vacantes  las  sillas  de  los  obispos  extrañados; 
medida  que  produjo  inmediatamente  el  ronq)imiento  con 
la  silla  apostólica.  Esmeróse  Garelly  durante  su  ministe- 
rio ,  en  evitar  este  desagradable  resultado ;  y  dejó  entre- 
ver mas  de  una  vez  al  Nuncio  de  su  Santidad  su  plan  de 
entablar  negociaciones  que  viniesen  á  parar  en  un  Con- 
cordato ,  único  medio  para  las  naciones  católicas  de  tran- 
sigir sus  diferencias  con  la  cabeza  visible  de  la  iglesia. 
La  administración  de  justicia  llamó  también  su  atención 

I   y  ejercitó  su  celo. 
Agoli)óbanse  entre  tanto  los  sucesos  y  crecían  hasta 
el  punto  de  liacerse  insuperables  las  dificultades.  Pulula- 
ban en  todas  las  ])rovincias  como  nacidos  de  la  tierra  los 
rebeldes.  En  Madrid  se  conspiraba  contra  las  institucio- 
nes, y  uno  de  los  focos  de  la  conspiración  eran  las  tropas 
destinadas  á  la  guarda  del  palacio.  El  monarca  mismo 
miraba  con  ojeriza  un  orden  de   cosas  depresivo  de  la 
autoridad  que  vio  ejercer  naciendo  ,  y  y  que  liabia  sabo- 
reado desde  sus  primeros  anos.  Y  por  otra  parte,  preciso 
es  confesar  que  los  hombres  exagerados  ,  plaga  por  lo 
común  de  los  partidos  ,  trabajaban  muy  poco  por  hacér- 
sele amable  y  llevadero.  Haciáse  gala  de  insultar  grosera 
y  puerilmente  al  trono  en  la  persona  inviolable  y  sagra- 
da del  monarca.  Este  era  sin  duda  el  camino  mas  á  pro- 
pósito para  hacer  de  él  el  primer  conspirador  de  la  Na- 
ción, á  era  esto  lo  que  apetecían,  lográronlo  con  creces, 
,1  y  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  que  ya  de  antemano ,  le 
:;  sobraban  incentivos  é  inclinaciones  para  serlo.  Los  acon- 
-;  tocimientos  del  7  de  julio  fueron  una  de  las  escenas  mas 
y  penosas  y  mas  repugnantes  de  este  drama  lamentable. 
Í«  ¡Dias  terribles  y  de  prueba  i)ara  los  ministros  pundonoro- 
f.  sos  y  fieles  al  deber,  que  se  veian  por  todas  partes  ama- 
i¡  gados  de  peligros  contrapuestos  y  sin  mas  fuerza  que 
I  sus  virtudes  y  su  constancia  para  conjurar  la  responsa- 
i  bilidad  inmensa  que  pesaba  sobre  sus  cabezas!  Pocas  s¡- 
I  tuaciones  se  darán  mas  complicadas  y  difíciles  cu  la  vida 
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de  los  gobeniantos.  Estrechábanles  por  un  bdo ,  cíiido  ys 
el  embozo,  las  intrigas  del  palacio  y  las  exigencias  del  mo- 
narca alentadas  por  la  sublevación  de  una  parte  de  h 
Guardia  ;  aquejábanles  ,  por  otra  ,  las  reclamaciones  de 
partido  liberal,  que  viendo  xui  comprobante  de  sus  queja; 
antiguas  en  los  úitimos  sucesos,  soñaba  traiciones  donde 
quiera  que  no  bailaba  energúmenos.  El  desenlace  inme- 
diato fué  mejor  do  lo  que  cabia  imaginar  en  circunstan- 
cias tan  criticas.  La  Guardia  sublevada,  aunque  numerosa 
y  valiente  ,  fué  vencida  y  puesta  en  fuga  por  la  milicia 
nacional  y  por  el  resto  de  la  guarnición.  El  orden  se  res- 
tableció no  sin  haber  recibido  una  herida  profundísima; 
presagio  indudable  de  nuevas  desgracias  que  no  se  hi- 
cieron esperar  por  mucho  tiempo.  Los  hombres  de  esta- 
do en  su  lógica  severa  é  inflexible,  han  podido  tachar 
de  incertidumbre  y  debilidad  á  los  ministros;  los  hombres 
de  bien  aprobarán  plenamente  su  conducta. 

Los  diversos  bandos  formularon  contra  ellos,  como 
era  de  esperar,  acusaciones  opuestas.  Eran  para  los  unos 
hombres  sospechosos ,  enemigos  jurados  de  la  libertad; 
mientras  les  culpaban  los  otros  de  no  haber  mirado ,  cual 
debían  ,  por  la  augusta  dignidad  del  trono.  El  tiempo  hizo 
pronta  y  cumplida  justicia  de  estas  diatribas.  Los  minis- 
tros del  7  de  julio  fueron  perseguidos  encarnizadamen- 
te, primero  por  los  patriotas,  después  por  los  realistas: 
y  esta  persecución ,  ennobleciéndolos ,  desvaneció  las  ca- 
lumnias de  unos  y  otros. 

Ya  el  señor  Garelly,  antes  de  estos  acontecimien- 
tos, habia  pugnado  hasta  con  terquedad  porque  se  1( 
relevara  de  un  puesto  en  que  las  circunstancias  azaro- 
sas de  la  época  le  impedian  sor  útil  al  trono  y  al  Estado 
Su  renuncia  reiterada  por  tres  veces  en  los  ocho  primero.' 
días  de  junio,  le  fué  denegada  otras  tantas  por  el  rey  cor 
palabras  muy  satisfactorias.  En  los  dias  i ,  5  y  G  de  ju- 
lio la  presentaron  todos  los  ministros ,  porque  recela- 
ban que  S.  I\r.  no  les  dispensaba  su  confianza  om- 
nímoda: tampoco  fué  admitida.  En  tal  estado  el  mismf 
dia  7  de  julio  por  la  tarde  volvió  á  su  puesto ,  y  en  unior 
con  don  Diego  Clemencin ,  único  compañero  que  acudir 
á  su  llamamiento ,  reorganizó  provisoriamente  el  gobier- 
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no,  dislocado  por  las  turbulencias  anteriores;  se  comuni- 
caron (le  parte  de  S.  M.  los  avisos  oportunos  á  las  pro- 
vincias para  evitar  excisiones ;  se  dedicó  en  los  siguien- 
tes dias  á  promover  la  formación  de  un  nuevo  gabinete;  y 
a  pesar  de  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado  é  instan- 
cias del  monarca ,  volvió  a  repetir  con  aliinco  su  renun- 
"ia  el  22 ,  y  consiguió  por  fin  que  el  23  se  le  aceptase. 
\si  regresó  á  la  vida  jjrivada;  no  sin  embargo  para 
lisfrutar  el  sosiego  del  hogar  doméstico.  La  ingratitud 
y'  la  injusticia  le  reservaban  nuevas  amarguras  en  pre- 
mio de  sus  afanes  y  trabajos. 

Como  el  señor  Garelly  se  habia  negado  absolutamen- 
■e  en  unión  de  todo  el  ministerio  á  las  miras  y  tenta- 
ivas  del  ayuntamiento  de  Madrid  y  diputación  perma- 
lente ,  dirijidas  sin  duda  al  nombramiento  de  regencia, 
orévia  declaración  de  imj)os¡bilidad  del  rey,  marcada  en 
i\  §.  2,  art.  162  de  la  Constitución,  pretensión  que  en  los 
áltimos  apuros  llegó  á  tener  eco  hipotéticamente  en  el 
Tiismo  Consejo  de  Estado;  esta  queja,  unida  á  las  que 
»enian  de  muy  atrás ,  sublevaron  contra  él  y  sus  com- 
)arieros  la  animadversión  de  los  agitadores,  y  recaia  prin- 
•ipalmente  sobre  el  señor  Garelly,  porque  apremiado  a 
*esponder  á  la  diputación  permanente  de  Cortes,  sobro 
a  libertad  en  que  se  hallaba  el  rey,  dio  contestación 
)astante  á  calmar  la  justa  ansiedad ;  pero  que  no  auto- 
•izaba  para  recurrir  á  remedio  tan  extremo  y  peligroso. 
!■  \bierta  causa  de  infidencia  por  los  sucesos  de  julio ,  el 
[  iscal  Paredes ,  hombre  rencoroso ,  y  de  escasas  luces,  dó- 
'il  ejecutor ,  por  otra  parte ,  de  las  insinuaciones  de  Ro- 
nero Alpuente  y  otros  directores  de  las  sociedades  pa- 
rioticas,  complicó  en  ella  á  todos  los  ex-ministros ,  y  di- 
ijenció  su  prisión  que  mandó  verificar  con  el  mayor  se- 
creto. Supieron  los  interesados  á  tiempo  el  atropello;  y 
10  creyendo,  y  con  razón,  suficiente  escudo  la  tran- 
juilidad  de  su  inocencia,  se  ocultaron.  No  lo  hizo  asi  el 
-eñor  Garelly,  prefiriendo  á  una  desaparición  pasajera 
r  de  ninguna  manera  tachable,  riesgos  de  gran  cuenta. 
Kl  penúltimo  dia  de  octubre  se  le  comunicó  por  un  regi- 
lor  constitucional  una  orden  de  prisión ,  notoriamente 
irbitraria  y  abusiva.  Igual  la  habia  recibido  don  Vicente 
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Beltran  de  Lis,  alcalde  á  la  sazón.  Constituidos  ambo; 
en  casa  del  señor  (larelly ,  se  agitó  la  cuestión  de  coin- 
])etencia.  Desi)ues  de  un  largo  debate  se  convino  en  (pu 
la  decidiera  la  autoridad  superior,  y  se  falló  á  favDrde 
alcalde.  Semejantes  escenas ,  unidas  á  la  alliccion  y  la- 
mentos de  la  esposa,  madre  y  hermana  política  del  se- 
ñor Garelly ,  alteraron  bastante  su  salud ,  y  la  pruden- 
cia del  alcalde ,  autorizada  por  a(piella  causa ,  le  evit 
el  sonrojo  y  las  molestias  de  la  prisión  jjública ,  (piedan- 
do  en  su  casa  como  enfermo,  bajo  lianza  y  con  tres  cen- 
tinelas de  vista.  Hnbía  en  estos  ])rocedimientos  un  visi- 
ble quebrantamiento  de  la  ley.  El  tribunal  que  debia  co- 
nocer de  los  delitos  (¡ue  se  achacasen  á  los  ministros  co- 
mo tales ,  y  exigirles  responsabilidad  ,  en  su  caso ,  scgtu 
la  jurisprudencia  constitucional ,  era  el  Supremo  de  justi- 
cia con  permiso  de  las  Cortes.  A  ellas  acudió  el  seño 
Garelly  con  una  esposicion  enérgica,  pidiendo  la  repara- 
ción del  atropello.  No  era  compuesta  de  amigos  suyos  1 
comisión  nombrada  para  examinarla  ;  pero  hubo  d 
hacerle  justicia ;  tanta  era  la  que  le  asistía.  Discidido  ( 
dictamen ,  reunió  20'i-  votos  de  aprobación  ,  contra  35  ([U 
le  rechazaron.  No  faltó  (piien  pretendiese  barrenar  esta  re- 
solución, presentando  dos  adiciones  que  fueron  desecha 
das.  Cuando  esto  sucedía,  el  cai)¡tangi'neral  jmso  en  liberta 
al  Sr.  Garelly  á  los  quince  ó  \einte  dias  de  su  arresto;  i)er 
mientras  por  este  lado  se  atajaba  la  persecución ,  abrías 
en  las  Cortes  con  visos  de  amenazadora.  Sesenta  y  míe 
ve  dí|)utados  formularon  la  acusación  contra  los  ministro 
de  julio.  La  comisión  nombrada  para  informar  acerca  deelk 
les  hizo  cargos  terribles,  -virulentos,  cahnnniosos,  que  re 
hitaron,  apoyados  en  datos  irrecusables,  con  dignidad  y  co 
nobleza.  And)os  documeidos  >íeron  la  luz  pública  y  con 
ducen  á  la  inteligencia  y  exacta  apreciación  de  estos  sn 
cesos.  La  contestación  de  los  ex-ministros  hizo  enmudt 
cer  á  sus  acusadores.  Las  Cortes  ])or  su  parte  tuvieron 
buen  sentido  de  condenar  al  silencio  este  negocio. 

Entretanto  el  horizonte  político  se  ennegrecía  por  nv 
rncntos;  engruesábanse  las  fuerzas  relvldes  de  un  nio( 
imponente  dentro  del  cuerpo  del  Estado ,  y  la  diplomác 
estrangera  no  se  tomaba  ya  la  pena  de  velar  la  hostili 
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dad  de  sus  intentos.  Las  célebres  notas  respondidas  con 
una  arrogancia  tan  fuera  de  necesidad,  como  humillante 
y  vergonzoso  fue  su  desenlace ,  atropellaron  el  resultado 
de  una  situación  que  se  iba  complicando  por  momentos. 
(]ien  mil  soldados  franceses  bisónos,  y  amilanados  con 
recuerdos  muy  próximos  todavía  en  aquella  época ,  ven- 
cieron al  Gobierno  jactancioso  en  diplomacia;  y  le  ven- 
cieron, con  muy  pocas  y  honrosas  excepciones,  sin  pelea. 
Lo  que  no  pudo  conseguir  un  Napoleón,  lo  alcanzó  un 
duque  de  Angulema.  Basta  ese  dato  para  convencerse 
de  que  la  España  de  1808  quería  entrañablemente  su 
independencia;  y  porque  la  quería  entrañablemente  su- 
po sostenerla;  mientras,  por  el  contrarío,  bastó  á  derribar 
el  sistema  constitucional  un  leve  soplo,  porque  en  la  na- 
ción hubo  muchos  que  vieron  con  despego  el  modo  con 
que  se  había  impuesto;  y  su  despego  se  trocó  en  escán- 
dalo y  hostilidad  abierta  al  contemplar  los  desaciertos  que 
se  cometieron  en  su  nombre ,  y  el  desenfreno  contra  lo 
mas  sagrado  y  respetable  que  proclamaban  como  pa- 
trióticas virtudes  sus  propios  adeptos ,  cual  si  se  afana- 
sen en  labrar  ellos  mismos  su  vilipendio  y  su  descrédito. 

Pero  si  repugnante  y  lastimosa  era  la  situación  de  la 
Península  en  los  postreros  momentos  del  régimen  revo- 
lucionaiio ,  aun  fué  mas  abominable  y  humillante  en  los 
primeros  tiempos  de  la  reacción  absolutista.  Parecía  que 
los  excesos  groseros ,  brutales ,  antisociales  de  los  unos, 
tenían  por  objeto  borrar  de  la  memoria  los  excesos  im- 
píos é  intolerantes  de  los  otros.  Una  democracia  se  ha- 
bía levantado  sobre  las  ruinas  de  otra  democracia.  A  un 
Gobierno  débil  para  reprimir  excesos  que  generalmente 
reprobó,  había  sucedido  otro  que  los  toleraba  sin  dis- 
gusto. Las  persecuciones,  no  hallando  por  de  pronto  obs- 
táculo ni  coto ,  fueron  á  estrellarse,  calmado  el  hervor  de 
las  pasiones ,  en  los  límites  naturales  del  tiempo  y  el  can- 
sancio. Ya  en  los  años  27  y  28  se  podía  respirar  en  paz 
y  sin  peligro. 

El  señor  Garelly ,  á  quien  su  falta  de  recursos  hubie- 
ra impedido  emigrar  al  extrangero,  sí  antes  no  le  hubiese 
aconsejado  hacer  frente  á  los  peligros  la  tranquilidad  de 
8u  conciencia  ,  prenda  laudable  sin  duda  ,  pero  hollada 
frecuentemente  por  las  injusticias  de  los  hombres,  perma- 
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necio  por  de  pronto  en  Madrid.  Desterrado  de  la  Corte 
por  Arias  Prada,  Superintendente  de  vigilancia,  se  refu- 
gió á  Daimiel;  entre  cuyo  pueblo  y  una  quinta  situada 
en  su  término  ,  residió  cerca  de  un  año  :  merced  á 
la  generosa  hospitalidad  del  marqués  de  Miraflores.  Des- 
de alli  pasó  á  Valencia  donde  vivió  oscurecido ,  dividien- 
do el  tiempo  entre  los  afanes  del  trabajo  f  las  dulzuras 
del  estudio.  La  muerte  de  una  esposa  querida  y  digna  de 
serlo  por  sus  nobles  prendas,  doña  Maria  de  la  Asun- 
ción Ten  de  Arista  ,  vino  á  amargar  una  existencia  que 
se  deslizaba  tranquila  en  el  seno  de  la  paz  doméstica. 
Un  bellísimo  epitafio ,  trozo  clásico  de  correcta  latinidad 
y  de  buen  gusto ,  consignó  entonces  sobre  la  losa  cinera- 
ria, como  postrer  tributo  regado  con  su  llanto ,  el  amor 
entrañable  del  esposo ;  y  hoy  todavía  recuerda  al  piadoso 
anciano  la  virtuosa  compañera  de  sus  dias. 

La  voluntad  del  Trono  le  sacó  cuando  menos  lo  es- 
peraba de  la  humildad  de  su  retiro.  Acaso  el  difunto 
Monarca,  que  habia  conocido  en  él  como  Ministro,  aun- 
que Ministro  liberal ,  una  lealtad  y  una  probidad  sin  lí- 
mites ,  le  designó ,  guiado  por  este  convencimiento  ,  en 
su  última  voluntad  para  el  Consejo  de  gobierno,  que 
habia  de  auxiliar  con  sus  luces  y  con  su  parecer  ,  á  la 
Reina  Regente  ,  cuando  tuviera  á  bien  pedírselo. 

Volvió  pues  ,  a  la  escena  política  ,  a  tiempo  en  que 
asomaba  la  cuestión  dinástica  ,  agravada  por  la  lucha  de 
principios.  La  suerte  le  destinaba  á  ocupar  otra  vez  un 
alto  puesto  en  la  formación  del  gabinete  presidido  por 
el  señor  Martínez  de  la  Rosa ;  y  se  le  llamó  para  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia.  Graves  y  de  serio  compro- 
miso se  presentaban  las  circunstancias  en  que  se  confirió 
al  señor  Garelly  tan  elevado  cargo.  Era  necesario ,  era 
urgente  volver  una  atención  prudentemente  reformadora 
á  los  negocios  eclesiásticos  y  judiciales ,  que  son ,  sin  du- 
da, los  que  mas  hondamente  excitan  y  conmueven  las 
creencias  y  los  intereses  de  los  pueblos.  Sus  trabajos  en 
uno  y  otro  ramo ,  por  lo  general ,  no  dan  lugar  á  critica; 
merecen  alabanza. 

El  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  por  el  contacto  y 
roce  inmediato  en  que  estaba  con  el  Consejo  de  Castilla, 
que  desde  su  creación  dirigía  la  parte  administrativa  del 
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Reino  por  medio  de  sus  Salas  de  gobierno,  cargaba  con 
las  resoluciones  acordadas  á  consecuencia  de  las  consul- 
tas de  aquel  tribunal,  reuniendo  asi  atribuciones  mul- 
tiplicadas é  inconexas.  La  creación  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, le  descargó  de  los  ramos  de  instrucción  pública, 
régimen  municipal  de  los  pueblos ,  policía  y  demás  guber- 
nativos ó  de  administración  estrictamente  dicba.  Desde 
entonces  quedaron  radicados  en  el  de  Gracia  y  Justicia  los 
que  debían  ser  de  su  exclusiva  competencia :  esto  es ,  los 
negocios  eclesiásticos  y  judiciales  de  la  monarquía.  Va- 
mos pues  á  examinar  brevemente  los  actos  del  Ministro 
respecto  de  unos  y  otros ;  no  haciéndolo  del  sistema  de 
gobierno  ó  de  la  política  general  del  Ministerio, 
por  la  razón  que  indicamos  en  otro  lugar  de  estos 
apuntes. 

Los  odios  humanos ,  las  pasiones  políticas ,  los  distur- 
bios en  que  ardía  la  sociedad  civil ,  hablan  penetrado  has- 
ta el  Santuario.  Una  parte ,  mayor  ó  menor  del  clero  re- 
gular y  secular,  itianifestaba  con  actos  exteriores  su  ape- 
go á  la  causa  de  la  rebelión ,  y  contribuía  á  mantener  vi- 
va la  lucha.  Era  preciso  que  el  Gobierno  reprimiese  unos 
actos  que  no  cabía  disimular ,  ni  tolerar.  El  señor  Gare- 
lly  ocurrió  sucesivamente  á  medios  de  dulzura  y  persua- 
sión ,  y  á  medios  de  severidad ;  pero  cuidando  siempre  de 
no  traspasar  en  lo  mas  mínimo  el  círculo  del  Patronato 
real ,  según  le  demarcan  los  principios  generales  del  de- 
recho canónico,  los  Concordatos  con  la  santa  Sede  de  1737 
y  1753,  y  varias  Bulas  especiales.  Dirigió  primero  sus 
exortaciones  á  los  Prelados  superiores  de  ambos  cleros, 
excitando  su  celo  para  que  se  cortasen  estos  excesos  en 
su  origen.  Y  como  no  bastaran,  adoptó  las  medidas  re- 
presivas ,  que  sin  ofender  á  la  piedad  religiosa ,  eran  con- 
ducentes á  la  tranquilidad  y  buen  orden  del  Estado.  No 
se  veia  en  estos  actos  del  gobierno  una  hostilidad  injusta 
contra  el  orden  eclesiástico ,  una  desconfianza  irritante, 
una  persecución  escandalosa  y  sistemática.  Entonces  se 
distinguía  al  bueno  del  malo ,  al  inocente  del  culpable,  y 
el  error  del  crimen:  habia  respeto  y  disimulo  para  unos, 
castigos  para  otros.  Aquellas  malas  artes  han  tenido  un 
origen  mas  reciente.  La  comparación  de  los  hechos  que 
están  pasando  á  nuestra  vista  con  los  actos  del  venerahle 
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Ministro  enya  biografía  bosquejamos ,  s(?ria  su  niayor  elo- 
gio, sino  (lesdefiásemos  liacerla. 

La  opinión  pública,  que  mando  no  se  la  adultera  ó  so 
la  sustituye  con  la  opinión  de  los  partidos,  expresa  nece- 
sidades reales ,  aiuiqne  frecuentemente  exageradas,  cla- 
maba por  una  reforma  en  los  asuntos  eclesiásticos ,  que 
de  tiempos  atrás  se  venia  preparando,  y  aun  habia  inten- 
tado acometerse  de  lleno  varias  veces.  El  señor  Garellv 
reconocía  los  fundamentos  de  esta  opinión ,  y  se  preparó 
á  satisfacerla  con  la  circunspección  y  detenimiento,  nunca 
excesivos,  que  exigen  los  asuntos  eclesiásticos.  Comenzó 
por  la  creación  de  una  junta  eclesiástica,  encargada  de 
reunir  los  datos  necesarios,  y  consultar  el  plan  mas  con- 
veniente, trazándole  las  reglas  que  habia  de  seguir,  y  el 
fin  á  que  debian  dirigirse  sus  trabajos.  En  la  instrucción 
redactada  al  efecto  ,  evitó  la  vaguedad  peligrosa  y  alar- 
mante de  evocar  la  llamada  disciplina  antigua,  mal  cono- 
cida é  inaplicable  hoy  dia  ;  presentando  francamente  un 
plan  muy  análogo  al  espíritu  del  Concilio  de  Trento  y  de 
la  Bula  Apostolici  minislerii,  que  son  la  base  de  la  actual 
disciplina  de  nuestra  iglesia.  Para  calmar  la  mas  nimia 
ansiedad,  esquivó  los  escollos  sobre  límites  entre  el  Sacer- 
docio y  el  Imperio;  entre  la  potestad  del  Primado  de  ho- 
nor y  jurisdicción  de  la  cabeza  visible  de  la  iglesia,  y  la 
del  Episcopado,  ambas  de  origen  divino:  estableciendo 
como  base  y  clave  del  edificio,  que  deberla  obtenerse  la 
concurrencia  de  la  Sania  Sede  en  lo  que  fuese  menester; 
es  decir,  respetando  el  actual  estado  de  las  cosas. 

En  la  elección  de  las  personas  procedió  ya  con  lauda- 
ble tino.  Eran  en  su  mayor  parte  eclesiásticos  y  prelados 
de  notoria  ilustración,  que  no  podían  inspirar  á  la  Iglesia 
española  fundados  recelos,  como  tal  vez  hubiera  suce- 
dido en  el  caso  de  haber  dominado  los  seglares  :  los 
nombres  de  don  Ignacio  de  la  Pezuela,  y  don  Juan  Ne- 
pomuceno  San  Miguel ,  únicos  representantes  de  la  au- 
toridad real,  llevaban  consigo  la  recomendación  debida 
á  sus  virtudes  y  talentos.  De  todos  modos,  si  la  Junta  de 
arreglo  del  clero,  llena  por  otra  parte  de  un  celo  que 
no  necesita  de  disculpa,  no  hubiese  descendido  á  porme- 
nores, plausibles,  pero  extemporáneos  y  prematuros,  la  re- 
foriAa  eclesiás  ticase  hubiera  realizado  tal  vez  conciliala- 
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■riamenie,  siuo  acallaudo  todas  las  quejas,  excusando  las 
fundadas. 

Esto  por  lo  que  hace  a  la  parte  religiosa.  En  cuanto  á 
la  civil  se  presentaba  la  administración  de  justicia  como 
primera  en  importancia.  Era  necesario  cortar  el  abuso  de 
arrancar  los  expedientes  judiciales  á  los  tribunales  donde 
radicaban  para  encomendarlos  á  otros  diferentes,  ó  resol- 
verlos el  Ministro  por  autoridad  propia;  era  preciso  poner 
un  límite  al  escándalo  de  abrir  juicios  ya  fenecidos  y  ul- 
timados ,  asi  en  materias  criminales  ,  como  en  negocios 
civiles.  A  uno  y  otro  se  ocurrió  {)oniendo  fin  á  estas  arbi- 
trariedades con  el  Real  decreto  de  21  de  mayo  de  1835. 
El  Ministerio,  según  él ,  habria  de  limitarse  en  adelante  á 
excitar  á  los  jueces  para  que  no  demorasen  el  curso  de  las 
actuaciones,  cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen:  el  Mi- 
nisterio no  juzgarla:  velaría  sobre  la  recta  administración 
de  la  justicia.  Las  Comisiones  militares  están  siempre  á 
riesgo  de  abusar  de  sus  fallos ,  por  lo  común  precipitados 
y  severos ,  con  una  severidad  que  no  siempre  es  la  seve- 
ridad de  la  justicia ;  el  señor  Garelly  probibió  esta  clasa 
de  juicios,  debiendo  solo  entender  los  Consejos  ordinario» 
de  guerra,  de  los  delitos  general  ó  accidentalmente  mili- 
tares. Por  lo  demás,  el  arreglo  de  los  tribunales  ofrecía 
dificultades  muy  graves.  El  Consejo  de  Castilla  no  podía 
prolongar  su  vida  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  con  sus 
atribuciones  exorbitantes  y  su  mezcla  de  funciones  admi- 
nistrativas y  judiciales;  el  señor  Carelly  le  suprimió,  res- 
tableciendo en  su  lugar  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
con  las  atribuciones  ordinarias  y  extraordinarias  propias 
de  una  institución  de  esta  especie  ,  y  preparó  la  reforma 
del  Consejo  de  las  Ordenes,  en  cuya  supresión  bajo  todos 
los  respectos  no  se  pensaba  entonces.  El  plan  del  señor 
Garelly  en  esta  última  parte  era  refundir,  como  lo  reali- 
zó, el  territorio  de  Ordenes  para  lo  civil,  en  la  nueva 
división  de  audiencias  y  juzgados  de  primera  instancia,  y 
en  la  parte  eclesiástica  embeberle  en  la  antiguas  ,  ó  nue- 
vas diócesis  ,  de  acuerdo  con  la  Silla  apostólica;  dejando 
para  lo  honorífico  la  correspondiente  asamblea  bajo  el 
maestrazgo  inherente  a  la  Corona,  á  fin  de  perpetuar 
los  recuerdos  tan  gloriosos  de  aquelloá  establecimientos, 
y  un  manantial  perenne  que  satisfaciera  la  sed  de  nobl« 
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gloria.  La  antigua  Sala  de  Alcaldes  de  Corte  era  üiia  ano- 
malía en  el  orden  judicial ,  y  la  hizo  desaparecer  ;  creó 
en  su  lugar  una  Audiencia  territorial ,  que  de  acuerdo  y 
en  armonía  con  las  de  su  clase  en  las  restantes  demarca- 
ciones jurídicas  déla  Monarquía,  limitase  su  conocimien- 
to á  las  apelaciones  de  los  juzgados  de  primera  instancia; 
aumentó  las  audiencias  de  Albacete  y  Burgos  ,  y  termi- 
nó y  publicó  la  división  judicial  del  territorio.  Trabajos 
eran  estos  suficientes  á  honrar  la  memoria  de  un  Minis- 
tro; pero  no  se  detuvo  aqui  su  celo.  Convenia  para  com- 
pletar la  organización  de  la  Magistratura  establecer  re- 
glas que  asegurasen  la  responsabilidad  de  los  jueces ;  re- 
solver acerca  del  gobierno  interior  y  económico  de  los 
tribunales ,  y  fijar  el  arancel  de  derechos.  Estos  asuntos 
exigían  meditación  y  examen  prolijo  de  los  datos  existen- 
tes. Las  atenciones  de  su  Ministerio  le  redujeron  á  en- 
comendar á  diferentes  comisiones  la  formación  de  los 
proyectos.  Finalmente ,  poco  se  hubiera  hecho  con  orga- 
nizar y  uniformar  la  administración  judicial ,  si  continua- 
ba la  legislación  en  el  desorden  y  oscuridad  nacidos  de 
la  sucesión  de  los  tiempos  y  de  la  diversidad  de  códigos. 
Penetrado  de  esta  verdad  el  señor  Garelly,  creó  las  comi- 
siones encargadas  de  redactar  el  Código  civil  y  el  de  pro- 
cedimientos ;  mandó  revisar  el  de  comercio  y  ponerle  en 
armonía  con  el  civil;  excitó  el  celo  de  la  comisión  nom- 
brada en  tiempo  del  último  rey  para  la  formación  del 
penal,  y  sometió  sus  trabajos  al  examen  y  deliberación  de 
ios  Estamentos.  Sin  perjuicio  de  estas  reformas  generales 
se  ocupó  de  algunas  parciales,  entre  las  que  descuella  la 
relativa  á  vinculaciones.  Reservando  al  tiempo  la  grave 
cuestión  de  su  existencia ,  presentó  un  proyecto  repara- 
dor de  los  indudables  agravios  causados  por  la  Real  prag- 
mática de  11  de  marzo  de  1824;  proyecto  que  dio  por 
resultado  la  justa  cuanto  benéfica  ley  de  9  de  junio 
de  1835,  sin  que  ni  la  oposición  de  la  prensa,  ni  la  parla- 
mentaria aspirasen  á  mas  por  entonces ,  y  sin  que  los  in- 
teresados, ni  los  tribunales  hubiesen  molestado  á  las  Cor- 
tes ó  al  Gobierno  con  solicitudes  ó  consultas.  De  esta  ma- 
nera llevó  á  cabo  en  lo  principal  y  preparó  en  todas  sus 
partes  la  reforma  juiciosa  y  racional  de  la  magistratura,  y 
dejó  sentadas  las  bases  fundamentales  para  la  reforma  de 
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la  legislación.  Con  pocas  excepciones  lo  que  hizo  el  señor 
Garelly  es  lo  que  hoy  subsiste:  nada  ó  muy  poco  se  ha 
adelantado  desde  entonces.  La  guerra  civil,  las  luchas 
parlamentarias  ,  el  encarnizamiento  de  los  partidos  han 
separado  la  atención,  por  punto  general,  de  los  Ministros 
que  le  sucedieron ,  contra  su  voluntad  sin  duda  ,  de  ta- 
reas mas  pacíficas. 

Una  de  las  cuestiones  mas  interesantes  y  de  mayor 
compromiso  que  sometió  á  la  resolución  de  las  Cortes  el 
Ministerio  del  señor  Martínez  de  la  Rosa,  fué  la  exclusión 
del  príncipe  D.  Carlos  y  toda  su  línea  del  derecho  á  suce- 
der en  la  corona  de  España.  El  que  debia  asumir  sobre 
sí  por  razón  de  oficio  la  responsabilidad  de  proponerla  con 
su  firma  era  el  señor  Garelly.  Deber  penoso  fué  este,  por- 
que al  fin  se  trataba  de  una  parte  de  la  Familia  Real;  pero 
no  vaciló  en  cumplirle,  convencido  de  que  era  un  deber 
de  conciencia,  un  deber  de  lealtad.  Presentó  á  las  Cortes 
en  una  exposición  razonada,  y  abundante  en  documentos, 
el  cuadro  fiel  de  los  hechos  oficiales  relativos  á  la  conduc- 
ta abiertamente  rebelde  del  Infante.  Desde  las  críticas  es- 
cenas de  la  Granja  que  estuvieron  á  riesgo  de  arrebatar 
la  corona  de  las  sienes  de  Isabel  lí ,  hallábase  aquel  en 
Portugal.  Invitado  por  el  Rey  á  concurrir  á  la  jura  de  la 
Serenísima  Princesa ,  y  á  prestar  el  primero  el  juramento 
y  pleito-homenage ,  según  la  inmemorial  costumbre  y  ley 
fundamental  del  reino ,  contestó  que  su  conciencia  y  su 
honor  se  lo  impedían ;  y  que  no  podia  prescindir  de  sus 
legítimos  derechos  á  suceder  en  la  Corona :  derechos  re- 
cibidos de  Dios,  y  que  solo  Dios  podia  quitarle.  Acom- 
pañaba una  declaración  ó  protesta  concebida  en  iguales 
términos.  Esta  declaración  era  la  guerra  civil ,  la  guerra 
á  muerte ,  aplazada  solo  por  los  dias  de  vida  del  Monar- 
ca. La  permanencia  del  Infante  en  Portugal  comprometía 
el  sosiego  público  en  España ;  se  le  pasó  una  Real  licen- 
cia para  trasladarse  á  los  Estados  Pontificios.  Opuso  una 
tenaz  resistencia,  invocando  bajo  formas  respetuosas,  in- 
significantes y  frivolos  pretextos  hasta  el  fallecimiento  del 
Rey ,  ocurrido  en  octubre  de  1833.  La  Reina  Gobernado- 
ra repitió  el  mandato  de  embarcarse  sin  demora ;  pero  el 
Infante  desconoció  entonces  su  autoridad  de  un  modo  ex- 
plícito; se  constituyó  en  paladina  rebelión,  y  comenzó  á 
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cretarios del  despacho  y  al  Consejo  Real.  Lanzado  de  Por- 
tugal ,  todavía  se  le  ofreció  una  pensión  decorosa  con  ar- 
reglo á  lo  estipulado  en  el  Tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
y  la  deshecho.  Ni  la  Reina  Gohernadora,ni  sus  Consejeros 
responsables  podian ,  en  vista  de  una  obstinación  tan  in- 
vencible, contemplar  al  Infante  por  mas  tiempo;  provoca- 
ron pues  en  las  Cortes  la  declaración  solemne  de  que  lle- 
vamos hecha  referencia,  y  las  Cortes  la  adoptaron  por 
unanimidad. 

Para  el  señor  Garelly  no  fué  ni  debió  ser  esta  una 
cuestión  política ;  era  por  su  naturaleza  una  cuestión  le- 
gal. Una  costumbre  venerable  por  su  antigiiedad ,  de  in- 
terés nacional  por  sus  resultados ,  elevada  á  precepto  es- 
crito desde  el  siglo  XIII,  habia  llamado  á  las  hembras  á 
la  sucesión  de  la  Corona.  Todos  los  caracteres  que  cons- 
tituyen las  leyes  fundamentales  de  los  pueblos  se  hallan 
combinados  visiblemente  en  esta  ley  de  sucesión :  la  tra- 
dición inmemorial ,  la  generalidad  del  derecho  consue- 
tudinario, la  sanción  evidente  de  las  leyes,  la  sanción 
respetable  de  los  siglos. 

El  auto  acordado  de  Felipe  V,  y  los  derechos  de  don 
Carlos  anteriores  á  la  pragmática  del  Rey  su  padre,  son 
las  razones  que  quieren  hacer  valer  sus  defensores.  Fe- 
lipe V,  dicen,  como  fundador  de  una  nueva  dinastía,  te- 
nia derechos  que  no  asistieron  á  sus  antecesores  en  el 
trono ;  podia  legítimamente  variar  ó  modificar  la  ley  de 
sucesión.  Pero  esto ,  que  tendría  algo  de  cierto  si  Feli- 
pe V  hubiese  ocupado  el  trono  español  por  derecho  de 
conquista,  es  una  suposición  gratuita,  cuando  subió  á  él 
de  otro  modo  que  por  el  imperio  de  la  fuerza:  cuando  fué 
llamado  á  ocuparle  por  su  derecho  de  parentesco  dcrirado 
de  una  hembra  ,  extinguida  ya  en  Carlos  II  la  línea  di- 
recta y  primogénita ;  y  cuando  le  afianzó  en  él ,  con  la» 
armas  en  la  mano,  la  hidalga  lealtad  castellana.  Felipe  V 
fué  Rey  de  España ,  porque  en  sus  venas  corria  mezclada 
la  sangre  de  Borbon  con  la  sangro  de  la  rama  Ausíriaca 
española.  Continuó  por  tanto  la  dinastía  existente;  no  fun- 
dó otra  nueva  en  el  estricto  rigor  de  la  palabra. 

La  existencia  del  Auto-acordado ,  sobre  estar  afeada 
por  vicios  de  nulidad  y  rastros  de  violencia,  fué  de  corta 
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duración ;  no  tuvo  ningún  resultado  práctico ,  y  aparece 
legalmente  derogado  en  tiempo  del  Rey  D.  Carlos  IV. 

El  auto-acordado  ,  no  es  mas  que  un  motu  pro- 
pio del  Monarca,  en  el  cual  deroga  éste  por  sí  y  ante  sí 
la  ley  antigua.  No  se  hizo  de  este  modo  ,  no  podia  alte- 
rarse asi  la  ley  de  sucesión  del  Ueino.  Carlos  IV  con  el 
aparato  mas  solemne ,  en  presencia  de  las  Cortes  del  rei- 
no ,  con  el  dictamen  de  los  venerables  Prelados ,  derogó 
im  acto  ilegítimo ,  contrario  á  las  leyes ,  á  la  historia ,  á 
las  costumbres  y  á  los  deseos  de  la  nación.  El  secreto  en 
que  con  mas  ó  menos  disculpable  acierto  se  reservó  esto 
asunto  nada  empece  á  la  legitimidad  y  á  la  fuerza  do 
la  ley  que  restableció  el  sistema  antiguo.  Este  mismo 
secreto  quedó  oportunamente  revelado  en  ocasiones  muy 
notables.  La  Junta  central  que  gobernaba  provisional- 
mente el  Reino  en  ausencia  del  Monarca,  puso  ya  en  cla- 
ro estos  hechos ,  cuando  ni  asomo  de  parcialidad  podia 
recelarse.  Las  Cortes  generales  proclamaron  por  unani- 
midad el  derecho  de  las  hembras.  Fernando  VII ,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Castilla ,  acordó  la  expedición  da 
la  pragmática  de  1789.  Miserables  intrigas,  una  coacción 
moral  escandalosa,  arrancaron  á  su  es{)íritu  abatido  por  la 
enfermedad ,  cuando  tocaba  el  borde  del  sepulcro  ,  la  re- 
vocación de  la  ley  de  Carlos  IV.  Pero  este  triunfo,  por  una 
intervención  providencial,  fué  muy  precario.  Apenas  trans- 
curridos dos  meses,  el  Monarca,  dejando  el  lecho  del  do- 
lor para  ocupar  el  Trono,  declaró  solemnemente  y  con  to- 
do el  a[)arato  de  la  Magestnd  ante  los  altos  funcionarios 
del  Estado  que  «el  decreto  firmado  en  las  angustias  de  su 
enfermedad  le  fué  arrancado  por  sorpresa...  y  que  era 
nulo  y  de  ningún  valor,  siendo  opuesto  alas  leyes  fun- 
damentales de  la  Monarquía ,  y  á  las  obligaciones  que 
como  Rey  y  como  Padre  debia  á  su  augusta  descenden- 
cia.» Por  último  en  junio  de  1833,  reunidas  Cortes  en 
Madrid,  fué  jurada  la  Princesa  Isabel  heredera  y  suceso- 
ra  de  Fernando  VIL  A  los  tres  meses ,  por  muerte  de  su 
patlre ,  ocupó  la  Princesa  de  Asturias  un  trono  que  habia 
de  inaugurarse  con  una  guerra  civil  encarnizada ;  primer 
anuncio  de  una  minoría  turbulenta. 

El  otro  argumento  sacado  de  la  expectativa  al  trono 
íle  D.  Carlos ,  que  se  pretende  no  pudo  ser  perjudicada 
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vor  la  prajíinática  del  Rey  su  padre  ,  es  igualiuente  poco 
valedero.  Si  Felipe  V  tuvo  facultad  para  variar  la  ley  su- 
cesoral,  según  afirman  los  partidarios  de  D.  Carlos  ,  aun 
violando  las  formas  establecidas  para  tales  casos,  y  per- 
judicando ó  favoreciendo  las  expectativas  entonces  ad- 
quiridas, no  se  concibe  fácilmente  cómo  han  de  negársele 
á  Carlos  IV  en  idénticas  circunstancias  sin  rasgar  el  tí- 
tulo mismo  en  que  se  apoyan.  Por  manera  que  si  Feli- 
pe V  no  tuvo  facultad  para  variarla ,  existe  la  ley  anti- 
gua, y  con  ella  el  derecho  indisputable  de  Isabel  II:  si  la 
tuvo ,  seria  un  ridículo  contrasentido  querérsela  negar  á 
Carlos  IV.  El  hecho  real  y  positivo  de  la  historia  es  que 
en  el  siglo  XIII ,  en  el  XIV  ,  en  tiempo  de  Felipe  V, 
siempre  que  se  han  formado  nuevas  leyes  acerca  de  la 
sucesión ,  existían  en  la  familia  reinante  derechos  adqui- 
ridos, que  sufrieron  modificaciones  importantes,  sin  que 
las  personas  en  quienes  radicaban  disputasen  la  fuerza 
y  legalidad  de  aquellos  actos. 

Tales  son  las  consideraciones  que  debieron  guiar  al 
señor  Garelly  al  proponer  bajo  su  íirma  y  dar  pronto  y 
cumplido  remate  á  este  arduo  asunto.  Las  considera- 
ciones políticas,  por  grande  que  fuese  su  interés,  no 
debían  tener  cabida  en  esta  resolución.  Accidentales  y 
pasageras  por  su  índole,  no  se  compadecían  bien  con  el 
carácter  fijo  é  inflexible  de  la  legitimidad.  La  posesión  de 
un  trono  que  mira  arrancar  sus  raices  de  once  siglos,  ha 
de  fallarse  con  presencia  de  los  argumentos  sólidos, 
permanentes  ,  imparciales  de  la  tradición  y  la  ley  suceso- 
ral.  Los  principios  políticos  son  alrededor  del  trono  como 
las  tempestades  y  la  bonanza  al  rededor  de  un  árbol  ve- 
nerable ,  ligado  al  suelo  que  le  sustenta  por  una  firmísi- 
ma raigambre  :  agitan  aquellas  las  ramas  del  árbol  se- 
cular ,  marchitando  pasageramente  su  verdor  y  lozanía: 
contribuyen  estas  á  su  embellecimiento  cubriéndole  de 
flores  y  de  frutos.  Pero  las  tempestades  pasan;  las  bonan- 
zas son  mas  duraderas ;  el  árbol  sigue  desafiando  las  có- 
leras del  tiempo. 

Los  trabajos  del  señor  Garelly  que  hemos  reseñado 
ligeramente ;  otros  que  omitimos  por  no  hacer  mas  em- 
barazosa la  narración  ya  pesada  de  estos  apuntes;  los 
que  se  le  acrecieron  mientras  acompañó  á  la  Corte  en 
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los  momentos  de  hallarse  invadido  Madrid  por  la  plaga 
horrible  y  mortífera  del  Cólera,  época  en  que  tuvo 
que  despachar  por  sí  solo  desde  julio  hasta  diciembre, 
los  asuntos  relativos  á  todo  el  Gabinete ,  sin  el  auxilio 
de  oficiales  ni  aun  escribientes  ,  respecto  de  tres  Secre- 
tarias (las  de  Estado  ,  Hacienda  y  Guerra)  ;  fatigaron 
su  laboriosidad  estremada ,  y  le  hicieron  apetecer  el  des- 
canso y  la  tranquilidad  de  la  vida  doméstica.  Ciertas 
desavenencias  insignificantes  sobre  un  asunto,  urisdic- 
cional ,  relativo  al  Patrimonio  ,  anticiparon,  sin  acrimo- 
nia por  su  parte  ,  una  renuncia  ya  antes  decidida.  Im- 
pelíale ademas  á  ella  el  íntimo  convencimiento  de  que 
restituida  la  corte  á  Madrid  ,  no  le  era  posible  desempe- 
ñar cumplidamente  los  cargos  de  Secretario  del  Des- 
pacho, de  Procer  y  de  Consejero  de  gobierno.  La  Reina 
Gobernadora  que  siempre  le  había  dado  muestras  de 
benevolencia  ,  y  de  un  aprecio  casi  filial ,  no  desmintió 
en  esta  ocasión  unos  sentimientos  tan  honrosos  como 
bien  merecidos.  La  lealtad  del  señor  Garelly  tuvo  la 
satisfacción  de  oir  palabras  y  ofrecimientos  muy  lison- 
jeros de  los  augustos  labios  de  S.  M.  Su  salida  del  minis- 
terio fué  generalmente  sentida  ;  los  periódicos  mismos 
que  hacían  por  entonces  la  oposición  dijeron  que  dejaba 
un  vacío  grande  y  dificil  de  llenar.  Nada  tuvieron  que 
agradecer  sus  numerosos  amigos  políticos  y  privados,  á  la 
escrupulosa  rigidez  con  que  se  alejó  de  la  silla  ministe- 
rial. En  el  último  despacho  extraordinario  que  tuvo  con 
S.  M.  solo  presentó  a  la  firma  tres  nombramientos  que 
estaban  de  antemano  decididos;  y  es  muy  de  notar  que 
los  tres  magistrados  agraciados  con  esos  nombramientos, 
han  conseguido  sobrenadar  en  la  desecha  borrasca  de 
setiembre  de  1840  ,  cuando  no  hayan  tomado  parte  en 
en  ella.  Tal  fué  la  única  gracia  que  solicitó  y  obtuvo  de 
S.  M.  Nada  para  sí  ni  para  sus  mas  allegados. 

Queriéndose  utilizar  los  conocimientos  del  señor  Ga- 
relly en  la  Junta  de  arreglo  del  clero ,  creación  suya  ,  se 
le  confirió  en  ella  el  cargo  de  vocal  en  marzo  de  1835. 
Desde  entonces  tomó  una  parte  muy  activa  en  los  inte- 
resantes y  prolijos  trabajos  de  esta  Junta,  que  no  solo 
prestó  el  servicio  de  hacer  una  estadística  completa  del 
clero  regular ,  sino  que  presentó  las  bases  mas  equitati- 
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vas  y  racionales  para  la  reforma  dol  orden  ecleíiafslico. 
Opinaba  por  la  reducción  de  las  casas  monacales  en  su 
cuarta  parte,  dt\jando  subsistentes  una  por  cada  proNiii- 
cia  civil;  proponía  la  supresión  de  los  conventos  de  meii- 
ílicantes,  cuyos  individuos  no  llegasen  á  doce  ,  sujetando 
á  los  dcn)as  á  la  inmediata  jurisdicción  del  Diocesano  en 
cuanto  al  servicio  del  culto  y  ministerio  parroquial,  y  uni- 
formando sus  estudios  al  plan  general  que  el  gobieruo 
aprobase.  Era  de  dictamen,  por  lin,  qutó  se  facilitase  la  se- 
cularización :  y  continuara  cerrada  por  algún  tiempo  la 
admisión  de  novicios,  hasta  que  el  número  de  sus  indivi- 
duos ,  se  nivelará  con  las  verdaderas  necesidades  de  los 
fieles.  Los  hombres  de  la  revolución  se  anticiparon  á  este 
plan  ,  y  consumaron  mas  radicalmente  la  reforma  del 
clero  regular.  Les  <pie  escaparon  á  manos  asesinas  ,  fue- 
ron entregados  al  martirio  del  hambre  y  la  miseria.  Mas 
de  25,000  esi)anoles  se  vieron  arrojados  de  los  claustros, 
y  privados  del  usufructo  de  los  bienes  que  gozaban  bajo  la 
«alvaguardia  de  las  leyes  ,  como  el  mas  sagrado  de  lo» 
títulos  en  todos  tiempos  y  naciones.  Por  exagerada  lati- 
tud que  quisiera  darse  á  las  regalías  de  la  Corona,  ya  muy 
latas  de  suyo  en  punto  á  materias  religiosas  ,  jamas  po- 
dían extenderse  ii  privar  de  todo  amparo  y  subsistencia 
á  millares  de  personas,  ya  que  no  sagradas  por  su  carác- 
ter religioso,  respetables  á  lo  menos  como  hombres,  dig- 
nas de  consideración  como  españoles. 

No  fueron  menos  importantes  las  medidas  propuestas 
por  la  Junta  eclesiástica  respecto  del  clero  secular.  Mere- 
cen referirse  entre  ellas  un  juicioso  método  de  estudios 
para  los  Seminarios  conciliares ;  el  reglamento  para  la 
mieva  demarcación  do  Diócesis,  j)or  el  (-ual  se  su|)rimia 
el  Territorio  de  las  Ordenes,  las  jurisdicciones  veré  vel 
quasi  ««Zíítí",  y  generalmente  cuantas  cercenan  las  nativas 
de  los  Orí/ ¿nano*-;  y  la  demarcación  parroquial,  partiendo 
de  la  sana  doctrina  ,  de  que  no  debia  existir  en  adelante 
beneficio  alguno  eclesiástico  que  no  tuviese  anexo  algim 
servicio  proporcionado  y  efectivo.  Los  indi\iduos  de  la 
.lunta  veian  en  el  Supremo  Poniificndo  algo  mas  (pie  una 
fórmula  de  que  puedan  prescindir  á  su  antojo  las  veleida- 
des revolucionarias;  algo  mas  que  un  protccl orado  ptu-a- 
mente  humano,  y  desautori/ado  déla  gcrarquía  edesiás- 
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tica;  y  fíelos  á  los  dogmas  de  la  Unidad  r  del  Primado  de 
honor  y  de  jurisdicción  del  Romano  Pontífice :  Heles  á  lo 
prevenido  literalmente  en  el  Real  decreto  de  su  creación, 
consignaron  expresamente,  que  era  indispensable  en  cier- 
tos puntos  de  este  arreglo,  y  muy  conducente  en  otros,  la 
concurrencia  y  la  autoridad  de  la  cabeza  visible  de  la 
Iglesia,  Mas  de  una  vez  alzaron  también  su  voz  para  de- 
fender la  noble  causa  del  clero  español ,  vilipendiado 
hasta  la  abyección  y  perseguido  hasta  el  exterminio.  Y 
se  hace  notar  bajo  este  aspecto  la  enérgica  exposición  que 
dirigió  al  gobierno  en  2  de  setiembre  de  1835,  y  que  por 
acuerdo  de  la  Junta  redactó  el  señor  Garelly,  lamentán- 
dose de  los  asesinatos  é  incendios  ocurridos  impunemen- 
te en  Zaragoza,  Barcelona  y  Reus,  y  de  que  se  hubiesen 
cerrado  todos  los  conventos  de  la  provincia  de  Salaman- 
ca por  la  autoridad  del  gobernador  civil ;  quien  en  su 
parte  al  Gobierno  habia  tenido  el  suficiente  arrojo  para 
estampar  estas  palabras:  «han  desaparecido  en  pocos  mo- 
mentos de  la  faz  de  la  provincia  esos  envejecidos  insti- 
tutos ,  conservadores  por  su  naturaleza  de  los  abusos, 
receptadores  de  las  tinieblas  ,  enemigos  de  todo  progreso 
y  de  toda  felicidad.»  La  Junta  rechazó  estos  asertos  con  la 
dura  calificación  que  merecian;  pidió  encarecidamente  la 
reparación  de  estos  males  y  el  castigo  de  estos  crímenes; 
ó  si  fuese  necesario  tolerarlos,  que  se  procediese  á  su  di- 
solución ,  para  no  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  y  de  la 
posteridad  como  cómplice  de  abominaciones  que  á  voz  eu 
grito  repugnaba. 

Cansado  y  prolijo  seria  enumerar  detalladamente  las 
cuestiones  en  que  el  señor  Garelly  tomó  parte  asi  en  e! 
Estamento  de  Proceres  como  en  el  Senado,  á  que  sucesi- 
vamente perteneció.  En  casi  todas  las  que  se  recomen- 
daban por  su  importancia,  dio  á  las  doctrinas  de  orden  y 
justicia  el  auxilio  eficaz  de  su  palabra  y  de  su  voto.  Los 
diarios  de  las  sesiones  deponen  de  esta  verdad  ;  asi  como 
en  las  Secretarias  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Estado  se  ha- 
llan archivados  varios  trabajos,  en  que  tuvo  no  pequeña 
parte,  en  concepto  de  vocal  ó  presidente  de  las  respecti- 
vas juntas,  para  presentar  proyectos  de  ley  sobre  forma- 
ción de  un  Consejo  de  Estado,  responsabilidad  ministe- 
rial, organización  de  vinculaciones  etc.;  como  también 
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varios  dictámenes  en  cuestiones  delicadísimas,  cuales  fue- 
ron ,  entre  otras ,  las  de  las  Mitras  de  Orihuela  y  Zara- 
goza ,  que  se  acallaron  decorosa  y  pacíficamente ,  con  el 
parecer  de  la  comisión  creada  ad  hoc,  y  compuesta  de  los 
señores  Arzobispo  de  Méjico,  electos  de  Valencia  y  Za- 
mora y  del  señor  Garelly. 

Creada,  sin  el  menor  recargo  del  Tesoro  una  Junta  con- 
sultiva para  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  tiempo 
del  señor  Arrazola,  se  le  confirió  la  Presidencia.  Hallábase 
en  el  desempeño  de  este  cometido  cuando  los  aconteci- 
mientos de  setiembre  de  1840  lanzaron  del  suelo  español 
á  la  madre  de  nuestra  Reina,  y  arrebataron  el  poder  de 
manos  del  partido  conservador.  Pacífico  por  su  carácter  y 
por  su  edad,  se  retrajo  sin  pesar  de  la  escena  política, 
probablemente  para  no  volver  á  ella. 

Pero  el  año  último  ,  se  suscitó  una  cuestión  grave 
que  alteró  por  momentos  su  reposo ;  la  cuestión  de  tu- 
toría. El  difunto  Monarca  habia  honrado  subsidiariamen- 
te con  este  encargo,  en  defecto  de  la  Reina  madre,  al 
Consejo  de  Gobierno ,  de  que  hacia  parte  el  señor  Gare- 
lly. No  importaba  que  este  Consejo  hubiese  desaparecido 
por  las  disposiciones  constitucionales,  mientras  que  exis- 
tiesen, como  existían  respecto  de  la  tutela,  la  voluntad 
del  testador  y  la  aptitud  de  las  personas  designadas.  Cuan- 
do se  puso  en  tela  de  juicio  ,  si  la  Reina  madre  debería 
seguir  desempeñando  el  cargo  de  tutora  regia,  el  señor 
Garelly  y  otros  de  los  llamados  en  el  testamento  del 
último  Monarca,  creyeron  de  su  deber  exponer  á  las 
Cortes  el  derecho  subsidiario  que  les  asistía.  Comenzaban 
reconociendo  en  su  exposición  el  preferente  que  daban  á 
S.  M.  la  Reina  madre  la  misma  naturaleza ,  la  expresa 
voluntad  del  testador  y  la  Constitución  de  la  Monarquía. 
Su  reclamación  era  condicional  y  asi  lo  protestaban  so- 
lemne y  repetidamente.  Esta  exposición  ,  como  era  de 
esperar,  fué  desatendida,  ¿y  qué  deestraño  sino  fueron 
respetados  los  derechos  sagrados  de  una  madre?  Básteles 
haber  cumplido  con  el  estrecho  deber  que  les  impuso  la 
confianza  de  su  Rey  y  la  solicitud  de  un  padre  moribundo. 

Tal  es  la  última  parte  que  ha  tenido;  la  última,  pro- 
bablemente, que  cabrá  á  don  Nicolás  Garelly  en  los  nego- 
cios públicos.  Cúmplele  ahora  buscar  en  el  asilo  de  la 
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paz  doméstica  descanso  para  las  fatigas  y  agitaciones  de 
su  vida  política ,  y  tranquilidad  para  sus  cansados  años. 
Hemos  puesto  ya  en  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores todo  lo  que  sabemos  de  este  personage :  le  hemos 
seguido  en  todas  las  vicisitudes  de  su  larga  carrera ;  de 
esa  carrera  pura  y  exenta  de  mancilla  y  deshonor,  aunque 
levemente  oscurecida  en  su  principio  por  errores  de  en- 
tendimiento ,  ágenos  de  su  voluntad ,  que  la  experien- 
cia corrigió  muy  luego. 

Distinguido  profesor,  erudito  profundo,  adornado  de 
un  tesón  extraordinario  para  los  estudios  científicos  mas 
áridos  ,  es  de  lamentar  que  ocupaciones  de  otra  espe- 
cie y  una  injusta  desconfianza  de  sí  propio ,  hayan  deja- 
do en  embrión  trabajos  importantes,  que  sazonados  por 
la  experiencia  de  la  edad  madura  ,  deberían  haber  visto 
la  luz  pública ,  para  común  provecho  y  honra  de  su  autor. 
En  el  orden  político  ,  le  hemos  visto  sostener 
con  energía  en  épocas  turbulentas  principios  de  or- 
den ,  de  justicia ,  de  moderación  ,  de  esa  reforma 
cuerda  y  mesurada  que  no  excluye  ,  antes  consagra  el 
respeto  á  lo  existente ,  y  cuyo  lema  es  mejorar  sin  des- 
truir.  Honrado  en  dos  ocasiones  distintas  con  el  difícil 
cargo  de  aconsejar  á  la  Corona,  llenó  sus  deberes  con 
pundonorosa  lealtad ;  y  en  el  ramo  que  peculiarmente  le 
cupo  dirigir  queda  mas  de  una  huella  marcada  por  su 
infatigable  celo,  tino  y  asiduidad  en  el  despacho.  Le  cree- 
mos, sin  embargo,  con  dotes  mas  á  propósito  para  po- 
nerse al  frente  del  Estado  en  tiempos  tranquilos  y  pa- 
cíficos que  en  épocas  de  pasiones  y  trastornos,  en  las 
cuales  gobernar,  mas  que  dirigir,  es  luchar:  la  lenidad, 
y  demasiada  prudencia  nacidas  de  un  ánimo  bondadoso 
y  apacible,  á  veces  un  defecto;  y  el  arrojo  y  la  tenaci- 
dad de  un  carácter  inflexible  y  duro  sostenidos  por  un 
brazo  de  hierro ,  un  mérito  de  circunstancias .  En  las 
grandes  crisis  de  los  pueblos,  cuando  el  desquiciamiento 
de  todo  lo  que  existia  les  abruma  con  una  agonía  lenta 
y  dolorosa,  la  entidad  moral  del  gobernante  tiene  que  ce- 
der el  paso,  y  someterse  al  predominio  de  su  entidad  po- 
lítica, única  que  puede  restablecer  el  equilibrio  á  favor 
de  enérgicas  medidas,  y  cortando  á  veces  sin  duelo  por 
lo  sano.  Los  que  conocen  íntimamente  al  señor  Garelly, 
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saben  eomo  nosotros  que  no  estaría  en  sn  mano  hactv 
el  sacrificio  de  sus  ideas  y  sentimientos  morales  á  las 
necesidades  y  exigencias  de  los  tiempos. 

Como  orador ,  se  ha  distinguido  mas  bien  por  la  so- 
lidez de  los  discursos  ,  que  por  la  belleza  de  la  frase ,  ó 
la  armoniosa  y  artística  composición  de  los  periodos.  Su 
estilo  es  el  didáctico,  noble  y  sostenido;  el  lenguaje  puro 
y  castizo,  no  muy  brillante,  pero  tampoco  abandonado.  Si 
bajo  el  aspecto  de  la  elocuencia  no  puede  competir  con 
los  mas  aventajados  de  nuestros  hombres  parlamentarios, 
le  pertenece  ,  entre  los  mismos  ,  uno  de  los  primeros 
lugares  como  discutidor  profundo  y  atinado. 

Pero  en  lo  que  el  señor  Garelly  aparece  mas  digno  de 
cumplido  elogio  ,  lo  que  le  constituye  un  modelo  de  con- 
ducta ,  es  el  hombre  privado.  Puro  y  severo  en  sus  prin- 
cipios morales,  de  una  fé  ardiente  y  sublime  en  sus  ideas 
religiosas,  de  una  piedad  verdaderamente  evangélica,  ha 
sido  y  es  una  protesta  viva  y  palpitante  contra  la  bastar- 
da impiedad  ó  la  tibia  fé  del  siglo  en  que  vivimos.  Bien 
se  nos  alcanza  que  al  leer  estas  palabras  se  ha  de  asomar 
á  mas  de  un  labio  una  sonrisa  sarcástica  y  maligna.  No 
importa  :  con  esa  seguridad  las  escribimos.  El  respeto 
especulativo  á  los  sentimientos  morales  y  religiosos  nos 
cautiva  muy  poco:  nuestro  sincero  voto,  ])obre  y  humilde 
como  es,  estará  siempre  por  la  práctica  de  las  virtudes. 
Pero  volvamos  al  señor  (¡arelly. 

Austero  ,  sin  afectación  en  las  costumbres ,  buen  pa- 
dre de  familias  ,  excelente  amigo,  de  singular  modestia, 
de  un  trato  afable  é  indulgente  ,  dotado  de  un  corazón 
bellísimo  sin  hiél  y  sin  rencor ,  y  de  una  alma  templa- 
da para  los  ejercicios  de  la  caridad  cristiana  en  el  estudio 
diario  de  los  sagrados  libros  ,  podemos  decir  con  Tácito 
al  terminar  este  imperfecto  y  ligero  bosquejo  de  su  vida: 

Non  tamen  ndeo  virtuixim  sterile  uvcxilnm,  nt  non  et 
honn  exempJa  prodiderit. 

F.     Al.TAREZ. 


Ainu\:z  QiLA. . 
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filtre  los  hombres  que  han  influido  en  los  negocios 
públicos  en  esta  última  época  del  gobierno  represen- 
tativo que  acaba  de  pasar,  es  sin  duda  uno  de  los  mas 
importantes  el  ex-ministro  de  gracia  y  justicia  don 
Lorenzo  Arrazola.  Su  historia  está  enhizada  con  la 
de  todos  los  graves  acontecimientos  ocurridos  desde 
la  calda  del  ministerio  del  señor  Ofalia,  y  por  eso 
cuando  nos  propusimos  dar  á  conocer  el  carácter  po- 
lítico que  distingue  á  esta  época  de  las  demás,  hemos 
escogido  entre  otras  esta  biografía.  El  gabinete  de  que 
hizo  parte  el  señor  Arrazola  representaba  un  pensa- 
miento de  gobierno  diferente  del  que  presidió  á  los 
otros  que  le  antecedieron;  representaba  una  necesidad 
mas  ó  menos  respetable  de  la  situación ;  era  una 
consecuencia  de  los  errores  de  los  que  poco  antes 
habían  mandado*,  y  el  señor  Arrazola  por  su  talento, 
por  su  palabra ,  por  su  habilidad ,  era  el  alma  de  este 
gabinete.  Escribiendo  su  biograíla  y  juzgando  sus  ac- 
tos, habremos  escrito  y  juzgado  la  historia  de  este  pe- 
ríodo ;  historia  que  por  otra  parte  procuraremos  com- 
pletar con  la  de  los  otros  hombres  que  partieron  con 
él  la  dirección  de  los  negocios.  Y  como  al  escribir  es- 
ta obra  no  nos  hemos  propuesto  hacer  una  publica- 
ción de  partido,  al  juzgar  los  actos  del  señor  Arrazola 
nos  vemos  en  la  precisión  de  ser  imparciales,  ya  sea 
que  esta  imparcialidad  le  favorezca  y  le  honre,  ó  ya 
que  le  deprima  y  censure.  Bien  sabemos  que  las  con- 
secuencias de  este  juicio  alcanzarán  también  á  los 
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hombres  qup  le  apoyaron ;  bien  sabemos  que  al  seña- 
lar las  buenas  obras  do  eslc  niiiúslro  asi  como  sus  er- 
rores, damos  un  voló  de  aprobación  ó  de  censura  á 
las  cortes  que  le  dispensaron  su  confianza;  pero  como 
estamos'dispuestos  á  hacer  justicia  á  lodos,  también 
lo  estamos  á  sacrificar  al  cumplimiento  de  este  pro- 
pósito nuestras  aCecciones  de  partido  y  aun  si  necesa- 
rio fuere  nuestras  inclinaciones  personales. 

Nació  don  Lorenzo  Arrazola  en  Checa,  pueblo 
de  corlo  vecindario  de  Castilla  la  vieja,  en  el  año  de 
4797.  Su  padre  era  vizcaíno:  su  madre  pertenecia  á 
una  de  las  familias  mas  respetal)les  de  Castilla;  pero 
ambos  eran  de  tan  escasa  fortuna,  que  deseosos  de 
que  recibiera  su  hijo  una  educación  esmerada,  tuvie- 
ron que  confiarle  al  cuidado  de  un  lio  suyo  corregidor 
en  aquella  sazón.  Protegido  por  él,  estudió  en  Bena" 
vente  latinidad,  francés,  retórica  y  geografia,  en  cuyas 
asignaturas  ganó  los  premios  y  distinciones  señalados 
á  la  aplicación  y  al  talento. 

Con  el  mismo  ausilio  pasó  de  colegial  interno  al 
seminario  de  Valderas,  donde  cursó  filosofía  y  teología, 
y  donde  sustituyó  con  crédito  suyo  y  con  honra  del  es^ 
tablecimiento ,  algunas  cátedras  de  la  misma  ense- 
ñanza. En  estas  tareas  dio  señaladas  muestras  de  su 
temprana  capacidad  y  de  que  no  en  valde  habia  favo- 
recido sii  pariente  la  inclinación  que  descubría  desde 
sus  mas  tiernos  años  por  el  estudio  de  las  ciencias. 

Acaeció  por  este  tiempo  la  revolución  de  1820. 
Procuraba  el  nuevo  gobierno  reformar  el  sistema  de 
instrucción  pública,  y  dispuso  entre  otras  cosas  que  se 
crease  una  cátedra  de  constitución  en  los  seminarios 
y  universidades.  Era  esta  una  enseñanza  nueva  que  ó 
necesitaba  profesores  muy  versados  en  los  estudios 
poli  ticos,  ó  jóvenes  de  talento  y  de  aplicación  capaces 
de  adquirir  en  pocos  meses  aquellos  conocimientos. 
Organizada  la  enseñanza  de  los  seminarios  según  los 
principios  y  las  costumbres  del  antiguo  régimen,  care- 
cía de  profesores  entendidos  en  esta  ciencia.  Faltaba 
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en  Valdoras  un  profesor  pero  hubo  un  joven  que  estu- 
diando detenida  y  concienzudamente  la  ciencia  políti- 
ca v  la  ley  fundamental  de  la  nionarquia,  se  encon- 
tró capaz  en  muy  poco  tiempo  de  esponerlas  y  ense- 
ñarlas. Asi  logró  Arrazola  desempeñar  cumplidamen- 
te su  cátedra  de  constitución  y  el  seminario  tuvo  la 
honra  de  contarle  entre  sus  profesores  mas  distin- 
guidos. 

Ocupado  se  hallaba  de  estos  estudios  cuando  le  cupo 
la  suerte  de  soldado  en  la  última  quinta  de  la  época 
constitucional.  Invitóle  su  tio  á  que  no  abandonase  el 
seminario  y  le  ofrecía  rescatarle  del  servicio,  pero 
lleno  él  de  entusiasmo  y  de  pundonorosa  delicadeza, 
no  aceptó  la  generosidad  de  su  pariente  y  respondió 
gustoso  al  llamamiento  de  la  patria.  El  escolar  en- 
tonces dejó  los  libros  para  tomar  el  fusil ,  se  despojó 
de  los  hábitos  para  vestir  el  uniforme  y  descendió  de 
la  cátedra  para  marchar  al  campamento.  En  las  fdas 
así  como  el  seminario  cumplió  con  su  deber:  hizo  la 
guerra  en  el  cuerpo  de  operaciones  de  Galicia  y  siguió 
la  suerte  que  todos  saben  cupo  á  este  ejército  en  la 
invasión  francesa  de  1825. 

Cuando  volvió  á  su  pais,  después  de  esta  desgra- 
ciada campaña,  encontróse  pobre  y  destituido  de  todo 
nusilio ,  porque  perseguido  por  liberal  su  tio  el  cor- 
regidor, no  podía  ya  dispensarle  la  protección  de 
otras  veces.  Sin  embargo  gracias  á  su  constancia  y  á  su 
sufrimiento  en  resistir  las  penalidades  de  la  escasez, 
logró  incorporarse  en  la  universidad  de  Yalladolid 
donde  siguió  el  estudio  del  derecho.  Las  disU-accio- 
nes  de  la  vida  militar  no  habían  entibiado  su  aplica- 
ción ni  su  amor  á  las  ciencias,  y  por  eso  en  la  nueva 
carrera  que  entonces  emprendía  alcanzó  los  mismos 
triunfos  y  las  mismas  distinciones  que  en  la  que  ha- 
bía seguido  precedenten)entc.  Recibió  á  su  tiempo 
los  grados  de  bachiller  y  de  licenciado,  dejando  en  sus 
ecsamínadores  un  ventajoso  concepto  de  su  saber,  y 
cuando  los   reyes  don  Fernando  Vil  y  doña  María 
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Josefa  Amalia  pasí\l)an  por  Valladnlid,  do  rogieso  do 
Cataluña,  í'iió  oscogido  cutre  otros  el  aplicado  Ana/.o- 
la  para  rccil)¡r  el  grado  de  doctor  en  presencia  de  los 
monarcas. 

Al  poco  tiempo  ganó  por  oposición  «na  cátedra 
de  instituciones  lilosóíicas  ,  qae  sirvió  hasta  que  los 
negocios  públicos  le  trajeron  á  Madrid,  y  cuya  propie- 
dad ha  conservado  hasta  (pie  le  despojó  de  ella  la 
junta  revolucionaria  de  setiembre.  También  sirvió  en 
la  misma  «nivci-sidad  la  cátedra  de  elocuencia  y  la  de 
historia  y  literalnra.  Su  celo  por  la  instrucción,  la  clari- 
dad de  sus  razonamientos  y  la  energía  de  su  palabra, 
le  ganaron  en  todo  Yalladoiid  el  renombre  de  prole- 
sor  entendido  y  de  profundo  jurisconsulto.  No  orAn 
solos  sns  discípulos  los  que  concurrían  á  escuchar  sus 
esplicaciones,  estudiantes  de  otras  clases  y  aun  per- 
sonas estrañas  á  la  universidad  solían  acudir  á  oirías. 

Así  se  grangeó  muy  pronto  el  aprecio  de  sus  con- 
ciudadanos y  el  respeto  y  la  consideración  de  cuantas 
personas  le  conocían  ,  recibiendo  de  ello  muestras 
nmv  señaladas  cuando  la  ciudad  de  Yalladoiid  le  eligió 
síndico  de  su  ayuntamiento,  cuando  la  sociedad  do 
amigos  del  país  h;  nombró  censor,  la  academia  de  no- 
bles artes,  su  socio  honorario,  la  milicia  nacional,  ca- 
pitán de  una  de  sus  compañías,  la  academia  greco- 
latina  individuo  de  su  seno,  la  inspección  de  estudios, 
comisionado  para  ecsaminar  el  sistema  de  enseñar  la- 
tinidad en  seis  meses  por  don  Cirilo  González ,  y  el 
gobierno ,  juez  privativo  del  canal  de  Castilla. 

Partía  Ariazola  su  atención  y  su  tiempo  entre  es- 
tos negocios  y  los  de  su  profesión,  cuando  en  las  elec- 
<;iones  de  1 837  le  nombró  su  provincia  diputado.  No 
podía  negarse  á  desempeñar  tan  honroso  cargo  el  que, 
aunque  en  mas  limitada  esfera,  trabajaba  ya  en  pro- 
vecho de  su  país;  y  üel  á  sus  deberes  de  ciudadano, 
puso  üírmino  á  sus  tareas ,  abandonó  su  estudio  de 
abogado,  que  le  era  ya  muy  Incj-ativo,  y  marchó  á  Ma- 
drid satisfecho  de  la  confianza  de  su  provincia  y  ane- 
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loso  de  corresponder  á  ella  como  csperaLan  sus  ami- 
gos y  como  cumplía  á  su  deber. 

El  partido  monárquico  constitucional  habia  lleva- 
do en  estas  elecciones  lo  mejor  de  la  batalla.  Los  er- 
rores del  ministerio  I^íendizabal,  y  los  desastres  de 
su  administración,  habian  producido  en  el  pais  una 
reacción  moral  que  arrancó  el  poder  de  las  inhábiles 
manos  de  los  revolucionarios.  Atiababa  de  promul- 
gai'se  la  nueva  constitución  y  todos  los  partidos  se  en- 
treí¡;aban  á  la  esperanza  de  que  con  ella  y  con  un  go- 
bierno que  profesara  las  buenas  doctrinas  que  le  ser- 
vían de  l3ase ,  era  posible  hacer  la  felicidad  del  pais 
y  apagar  los  géi'menes  de  discordia  que  con  mas  vi- 
goi'  {|ue  nunca  devoraban  su  seno.  EsUí  idea  domina- 
ba en  la  mayoría  de  1838,  y  quien  recueide  las  pri- 
meras discusiones  de  aquellas  cortes  y  las  palabras 
de  conciliación  y  de  paz  que  pronunciaron  los  orado- 
res mas  inlliiyenles  de  uno  y  otro  bando,  no  podrá 
contenq^Iar  sin  desconsuelo  la  imprevisión  de  los  unos 
y  el  amargo  desengaño  de  todos. 

Como  miendjro  de  esta  mayoría  tomó  parte  Arra- 
zola  en  casi  todas  las  graves  cuestiones  que  se  ventila- 
ron en  aquella  legislatura :  y  si  bien  no  rivalizó  por  su 
])alabra  con  los  primeros  oradores,  mostró  desde  lue- 
go su  habilidad  y  su  destreza  para  tratar  los  asuntos 
diliciles  y  espinosos  y  sus  buenas  dotes  de  discutidor 
para  las  luchas  parlamentarias.  Estas  cualidades  no 
fueron  sin  embargo  tan  conocidas  que  la  ganasen  des- 
de luego  la  reputación  de  orador  de  tribuna.  No  ei-a 
fácil  en  verdad  adquirirse  momentáneamente  este  re- 
nombre al  lado  de  los  Galianos  y  de  los  Torenos,  de 
los  Martínez  y  de  los  Olózagas;  pero  Arrazola  fué 
siempre  un  diputado  distinguido  d(!  la  mayoría,  apre- 
ciable  pov  su  talento  y  estimado  por  su  laboriosidad, 
aunque  iufeiíor  en  consideración  á  los  gefes  de  esCe 
lado  del  parlamento.  A  tales  prendas  debió  sin  du- 
da que  le  nombrase  el  congreso  su  vice-presidente  y 
esta  nueva  muestra  de  confianza  que  rccibia  de  cor- 
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poracion  tan  respetable,  valióle  mas  de  lo  que  mu- 
chos han  pensado  para  llegar  al  alto  puesto  de  mi- 
nistro de  la  corona. 

Enjillió  de  1858  terminaron  las  cortes  su  prime- 
ra lei-islatura.  Aunque  no  sea  este  ol  momento  de 
juzgar  profundamente  todos  sus  actos,  eslo  si,  de  ha- 
cer algunas  retlecsiones  sobre  su  índole ,  carácter  y 
tendencias,  por  el  influjo  que  tuvieron  sobre  las  opi- 
niones del  señor  Arrazola. 

El  partido  moderado  habia  subido  al  poder  lir- 
me  con  el  apoyo  de  las  cortes,  seguro  de  las  simpa- 
tías del  pais,  con  el  propósito  de  hacer  cuniplir  la 
constitución ,  restablecer  el  orden  y  acelerar  el  tér- 
mino de  la  guei-ra.  Este  empeño  era  inmenso,  supe-r 
rior  quizá  á  las  Tuerzas  de  una  asamblea  ,  ])ero  digno 
de  tan  leales  patriotas  y  de  tan  ilustrados  legisladores. 
Todos  pensaban  que  la  causa  del  ói'den  y  de  la  libei-- 
tad  li-iunlaba  para  siempre  el  dia  en  que  empezase 
á  funcionar  la  nueva  ley  política,  y  luego  que  se  decre- 
taran algunas  leyes  para  su  conveniente  aplicación  y 
para  su  cabal  cumplimiento.  Espei'aban  el  orden  de 
los  estados  de  sitio,  y  conliaban,  menos  para  levantar 
el  crédito  ,  en  la  reforma  de  la  hacienda  y  en  el  arre- 
glo de  la  administración  que  en  la  garantía  que  los 
principios  del  gobierno  pudieran  ofrecer  á  sus  acre- 
dores. 

Mas  este  sistema  era  errado  sin  duda ,  porque  la 
nueva  constitución  no  podia  surtir  el  efecto  que  de- 
seaban ,  mientras  subsistiese  la  ley  electoial  de  las 
cortes  constituyentes,  la  ley  de  inq^rcnta  y  de  milicia 
nacional  del  año  de  22,  y  la  absurda  y  demagógica 
ley  de  3  de  febrero:  y  los  estados  de  sitio  no  |)odiau 
ser  otra  cosa  que  un  sistema  de  transición  á  la  buena 
organización  administrativa.  Entre  tanto  la  guerra  en 
unas  provincias  y  la  anarquía  en  otras ,  eran  los  dos 
grandes  obstáculos  con  i\ih'  tenia  que  luchar  todo  go- 
bierno. Para  acabar  la  primera  se  necesitaban  rccur- 
tüs ,  para  eslirjiar  la  segunda  era  preciso  reformar  ra- 


[  IH  1 
dicalmcnle  todo  el  sistema  de  nuestra  administración; 
y  ni  la  nueva  ley  política,  ni  los  estados  escepciona- 
les  organizaban  convenientemente  aquel  sistema  ni 
aumentaban  mucho  menos  los  ingresos  del  tesoro.  Ne- 
cesitábase en  el  gobierno  un  pensamieulo  reforma- 
dor, estable  y  comprensivo,  al  paso  que  los  ministros 
secontontidjan  con  medidas  transitorias,  con  disposi- 
ciones locales  y  con  relormas  interinas. 

Asi  pasó  el  tiempo  de  aquella  legislatura  sin   que 
se  hiciera  en  todo  él  mas  que  una  cosa  estable,  pi"o- 
vechosa  y  duradera,  los  castigos  de  Miranda,  que 
restablecieron  en  el  ejército  la  disciplina.  Entre  tanto 
la  guerra  ardia  cada  vez  con  mas  l'ueiza  en  las  pro- 
vincias de  Valencia  y  Aragón,  crecían  asmiismo  los 
apuros  del  erario  y  la  revolución  se  apoderaba  de  los 
ayuntamientos  y  de  las  corporaciones  populares  accr 
ciíando  el  momento  de  levantar  su  Trente.  Las  cortes 
animadas  de  un  prurito  ecsíigerado  de  ecsamen  ,  en- 
torpecían la  promulgación  de  aquellas  leyes  que  re- 
formando en  sentido  monárquico  las  instituciones  ad- 
ministrativas, encadenasen  los  ímpetus  de  la  revolu- 
ción! Yeíaseles  ademas  vacilantes  y  como  temerosas  do 
resolver  deGjiitívamente  algunas  de  las  graves  cuestio- 
nes que  se  sometieron  á  su  fallo,  y  aplazaban  para  mas 
adelante  lo  que  no  tenían  seguridad  de  haper  si  dejaban 
pasar  aquel  momento.  Faltas  asi  de  iuerza  y  de  activi- 
dad ,  no  tenían  entre  sí  mismas  la  necesaria  unión  para 
combinar  y  llevar  adelante  un  sistema  completo  y  uni- 
forme. Sucedía  en  íin  lo  que  acontece  siempre  que  son 
llamadas  las  asambleas  deliberantes  para  librar  á  las 
naciones  de  inminentes  peligros  y  en  circunstancias 
en  que  la  acción  y  no  la  deliberación  es  la  que  puede 
salvar  á  los  estados. 

Tal  liabía  sido  la  administración  moderada  cuan- 
do se  abrió  la  segunda  legislaluia  de  las  cortes  de 
4  837.  Como  se  vé,  los  resultados  no  habían  corres- 
pondido á  las  esperanzas :  habíanse  desecho  todas 
las  ilusiones :  la  política  del  ministerio  ue  diciembre 
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no  resistía  al  ensayo  de  la  esperiencia.  Comprend ion- 
io asi  los  hombres  de  orden,  los  mismos  que  habian 
acogido  con  entusiasmo  á  aquel  gabinete;  pero  no 
todos  convenían  al  indagar  las  causas  de  sus  desa- 
ciertos, atribuyéndolas  «nos  no  á  los  vicios  inherenr 
tes  al  mismo  sistema,  sino  á  impericia  de  las  persoT 
nas  encargadas  de  aplicarlo :  imputábanlas  otros  á  ac-r 
cidentes  casuales  que  no  estaban  bajo  el  dominio  de 
Ja  pi'evision  humana:  achacándolas  algunos,  y  entre 
ellos  el  señor  Arrazola ,  á  la  guerra  y  á  la  injusticia  de 
los  partidos,  de  donde  deducian  que  era  menester 
crear  un  gobierno  que  los  reconciliara,  mandando  sin 
el  apoyo  esclusivo  de  ninguno  y  haciendo  justicia 
á  los  dos. 

Mas  esta  esplicacion  es  en  nuestro  concepto  tri- 
vial é  impropia  de  un  hombre  de  estado.  La  guerra  de 
los  partidos  era  ciertamente  la  causa  de  nuestro  mal- 
estar; pero  en  último  análisis  i  que  venia  á  ser  esta 
guerra?  Era  la  controversia  necesaria  entre  el  orden  y 
la  revolución:  era  la  lucha  entre  las  pasiones  anárqui- 
cas y  los  instintos  conservadores :  era  el  condjate  en- 
tre los  intereses  permanentes  y  los  intereses  transito- 
rios de  la  sociedad.  Sino  hubiera  habido  en  España 
aquellos  instintos  contrarios  y  estos  intereses  opuestos 
no  habria  habido  tampoco  guerra  civil,  ni  partidos  en 
el  parlamento,  y  la  vieja  y  combatida  monarquía  espa-» 
ñola  seria,  sin  que  nosotros  nos  apercibiéramos  de  ello, 
el  encantado  Fa/asímo  de  Fourrier.  Esplicar  todos  los 
males  de  la  sociedad  por  los  odios  de  los  bandos  que 
la  dividen  sin  descender  á  mas  pormenores,  es  lo 
mismo  que  esplicar  las  dolencias  individuales  por 
la  acción  de  las  leyes  la  naturaleza:  y  asi  como  el  mé- 
dico que  pretendiese  curar  estas  dolencias  variando 
aquellas  leyes  seria  siempre  un  empírico, asi  el  hom- 
bi'e  de  estado  que  creyese  sanar  los  males  de  la  so- 
ciedad haciendo  desaparecer  los  partidos,  será  cuando 
menos  un  visionario. 

A  tales  opiniones  había  conducido  al  señor  Arra- 
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zola  la  consideración  do  los  orroros  de  la  adniinislra- 
cion  moderada  al  abrirse  la  segunda  legislatura.  Y 
aunque  como  diputodo  no  Uno  oportunidad  para  de- 
senvolver su  pensiuniento,  túvola  sí  para  dejarlo  en- 
treveer,  cuando  respondiendo  á  los  oradores  de  la  mi- 
noria,  como  individuo  de  la  comisión  encargada  de  re- 
dactar el  discurso  en  contestación  al  de  la  corona, 
censuraba  la  política  de  los  anteriores  gabinetes.  Este 
mismo  pensamiento  ocupaba  tiímbien  á  algunos  hom- 
bres templados  del  partido  monárquico  cuando  las  di- 
sidencias entre  el  cuartel  general  y  el  ministerio  Ofa- 
lia  debilitaban  la  influencia  y  el  poder  del  gobierno, 
suscitando  obstáculos  á  su  administración.  Anunciába- 
se ya  en  este  tiempo  el  general  Espartero  como  un 
hombre  á  quien  estaban  reser\-ados  muy  altos  destinos, 
y  todos  por  eso  se  le  querían  atraer,  temerosos  de  que 
su  espada  viniese  por  último  á  cortar  el  nudo.  Y  á  la 
verdad  que  era  seguro  indicio  de  ello  emplear  su  in- 
flujo con  la  reina  pai'a  derribar  al  gabinete  Oíalia,  in- 
tiM'ponerlo  de  nuevo  para  destituir  el  del  duque  de 
Frias  y  quedarse  asi  dueño  del  gobierno,  asi  como  los 
castigos  de  Miranda  }c  lia))¡an  restituido  la  dominación 
sobre  este  ejército. 

Pensóse  dar  al  trono  un  apoyo  tan  segure^ y  pcr- 
rnanente  como  él,  y  que  como  él  fuese  estraño  á  los 
debates  políticos  y  á  los  intereses  de  los  partidos.  Por- 
que decían  algunos  que  si  en  las  tempestades  que  agi- 
taban á  la  sociedad  había  de  salvarse  el  prestigio  y  el 
esplendor  del  trono,  era  menester  que  le  sostuvieran 
poderes  estables  y  duraderos;  y  que  si  el  poder  mi- 
litar era  en  esta  situación  no  solamente  el  mas  fuerte, 
sino  el  mas  respetado  y  temido,  debía  permanecer  es- 
traño á  las  cuestiones  políticas  y  separarse  de  todo  in- 
terés de  bandería,  para  poder  ser  de  este  modo  el  fir- 
me y  seguro  escudo  de  la  corona. 

Nada '  era  á  la  verdad  mas  acertado  y  prudente  si 
sil  ejecución  hubiera  sido  posible.  Separar  los  intere- 
ses permanentes  del  trono  de  los  transitorios  ypasage- 
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ros  (le  los  partidos,  es  condición  esencial  de  las  mo- 
naiqiiias  constilucionaies.  Pero  levantar  poderes  nue- 
vos, desconocidos  en  la  orj,'an¡za(Mon  poFílica,  que  so 
pretcstode  amparar  al  trono  le  inii)on^an  su  volun- 
tad, esincompatihle  con  aquellas  nionarquias.  En  estas 
como  en  todas  las  deuías  clases  de  gobierno  es  el  tro- 
no un  poder  que  vive  por  sí ,  aunque  ayudado  de  los 
otros  que  reconoce  la  ley  política:  darle  otro  ai>ovo  que 
no  sea  el  del  gobierno  es  enibai-azar  la  administración 
é  introducir  el  desconcierto  y  la  confusión  en  la  má- 
quina del  estado.  ^^Ni  couío  ei-a  posible  crear  un  nue- 
vo poder,  rodeai-le  de  prestigio,  colocarle  un  escalón 
Hias  bajo  del  trono:  establecer  á  su  lado  otro  poder 
débil,  sin  el  apoyo  ni  las  sinqjatias  del  ¡¡ais,  v  |)ret(M.- 
der  que  el  primero  no  inlluyese  sobre  el  segmido  ni 
pasase  los  límites  (|ue  al  crearlo  se  le  señalaran.' De  esle 
modo,  si  el  gobierno  era  débil,  necesariamente  de- 
bía verse  don>¡nado  por  el  poder  militar;  si  el  gobier- 
no era  fuerte  ei-a  necesaria ,  inevitable  ía  lucha  entre 
ambos  poderes.  Y  (;omo  cualquiera  de  estas  cosas  (¡ue 
sucediese  embarazaba  la  gobeinacion  y  dilicultaba  r.l 
orden,  la  idea  de  dar  al  trono  un  apoyo  esclusivo, 
separado  de  los  intereses  del  gobiei'uo,  era  no  suia- 
niíMite  iinpGsible  sino  absurda ,  inconveniente  y  pe- 
ligrosa. 

Sin  embargo  los  señores  Pita  y  Alaix  subieron  al 
poder  con  la  mira  de  realizar  este  pensamiento.  Y  co- 
mo al  abrirse  las  cói-tes  pretendieran  el  apoyo  de  la 
mayoiia,  creyeron  que  asociándose  á  dos  individuos  de 
ella  cstin-ian  seguros  de  conseguirlo.  Este  nombramien- 
to ülrecia  dilicujlades  inmensas  ,  poi-quíí  para  que  el 
ministerio  se  hubiera  captado  la  coníianza  de  la  ma- 
yoría necesitaba  asociarse  con  los  hombres  mas  im- 
portantes de  ella,  cuando  ninguno  de  estos  podía  acep- 
tar un  gabinete  dominado  por  diversos  |)r¡1ic¡pios  de 
los  suyos.  No  siendo  esto' posible,  acudióse  á  los  hom- 
bros de  segundo  orden  del  parlamento,  (jueporla  tem- 
planza de  sus  opi  niones  se  aviniesen  con  acuella  poli- 
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tica;  y  como  entre  ellos  se  enconti'ase  el  señor  Anu- 
zola  no  se  dudó  en  olVecerle  el  niinisteiio  de  gi"dc¡a 
\  justicia. 

La  elección  no  parecía  enteramente  desacertada, 
porque  el  señor  An-azoia  á  mas  de  disIVutarcierlo  re- 
lu^tttbre  como  hábil  disculidor,  acababa  de  merecer 
b  confianza  del  congreso  pai-a  redactar  el  discui-so  de 
contestación  al  <le  la  corona.  IJaniado  poj-  sus  amigos, 
no  cedió  desde  luego  á  sus  primei-as  ¡nviiaeíoiu'S  y 
solo  cuando  lúe  instiulo  personalmente  por  S.  M. ,  se 
decidió  á  recibir  la  cartera. 

Su  entrada  en  el  gabinete  no  modificaba  la  polí- 
lítica  empezada  á  ensayar  por  el  señor  Pita ,  sino  que 
le  ganaba  por  el  contrario  un  campeón  esl'oizado  dis- 
puesto á  sostenerla  contra  los  ataques  de  uno  y  oti-o 
lado  del  congreso.  Presentó^le  en  consejo  pleno  un 
programa  cuyas  bases  piincipales  eran:  1.*  gobernar 
sin  es|)ir¡lu  de  partido:  2."  defender  el  trono  y  la 
conslilucion  ;  5."  mantener  el  orden  á  todo  tiance,  y 
4."  acabar  ante  todo  la  guerra  civil.  Véanjos  alioiu 
los  medios  con  que  contaba  para  poner  en  ejecución 
su  sistema. 

Para  gobernar  sin  espíritu  de  partido  pensaba  el 
señor Arit\zola  ciear  un  partido  nuevo,  que  sin  satisfa- 
cer cun>plidamenlelas  ecsigencias  de  ninguno,  se  apo- 
yase á  la  vez  sobre  los  dos.  Al  efecto  se  proponía  con- 
ciliar los  dos  centros  de  la  cámara ,  dar  la  mano  como 
él  mismo  decía  á  los  honüjres  de  uno  y  otro  lado ,  de 
modo  que  al  mismo  tiempo  que  se  eolocara  ú  ofreciera 
colocación  á  los  señores  Arteta,  Puche,  Sauz  y  Carra  tala, 
se  hacía  otro  tanto  con  los  señores  Valdés,  Ferraz, 
Infante  y  Seoane.  No  por  esto  pretendía  estrellar  los 
estremos,  sino  contemplarlos  para  evitar  su  irrilaciün 
y  tener  con  sus  individuos  todas  las  deferencias  que 
permitiese  la  justicia  y  aconsejara  la  política  para  no 
desaprovechar  sus  infiuencías. 

Ya  anteriormente  hemos  demostrado  que  era  iló- 
gico y  aLsurdo  deducir  de  los  errores  de  la  adminis- 
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Inclon  fio dhipnibro  este  imovo  sistema  de  gobernar. 
¿Mas  era  él  posible?  ¿era  conveniente? 

Preciso  es  no  conocer  las  doctrinas,  las  tenden<;¡as 
y  los  intereses  de  los  dos  centros  de  la  cámara  para 
suponer  posible  su  alianza  y  sn  unión.  Componíase  el 
centi'o  derecho  de  los  hombies  de  la  monanjuía  corts**' 
litucional,  de  los  hond)res  que  (pierian  conservar  en 
toda  su  pureza  el  i^obienio  representativo,  pero  (pie 
pretendían  al  mismo  tiempo  rodearle  de  leyes  orgáui- 
cas  y  de  institucioiies  adnúnistrativas  ,  por  cuyo  me- 
dio se  encadenasen  lodos  los  intereses  subveisivos  y 
democráticos  al  ínteres  permanente  y  conservador  d»; 
ki  monarquía.  Pensaban  tandjíen  que  era  necesario 
robustecer  el  poder  y  enfrenar  de  tal  modo  los  instin- 
tos anárquicos  y  revolucionarios  que  se  hicieran  para 
siempre  imposibh  s  los  ifronunciamíentos  y  toda  ten- 
tativa contra  el  orden  j)úblico.  Ocian  por  último  (y 
esta  creencia  había  llegado  á  ser  en  ellos  un  hábito  ar- 
raigado y  profundo)  que  eni  menester  (|uifar  t(»da  in- 
fluencia en  los  iregocios  del  estado  á  los  honrbres  (|tu; 
se  manifest;d>an  dispnestos  á  transigir  con  la  revolu- 
ción, por  el  temor  ridiculo  y  |)ucril  de  que  si  otra  cosa 
se  hacia,  peligrase  gravemente  la  libertad. 

Los  hombres  del  ccntr'O  izquierdo  (juerian  tam- 
bién la  constitución ,  pero pr-ociutibari  al  mismo  tiem- 
po rodearla  de  instituciones  emiiicirtemerUe  democr-á- 
licas  que  en  unión  con  la  ley  lundamenfal,  fuesen  una 
nionslr'uosa  garantía  de  los  derechos  políticos.  Juzga- 
ban asimismo  (pre  er-a  necesar*ío  lirrrítar  el  pfMlcr-con 
nuevas  cor-tapísas  en  vez  (1(>  rolnistecer-h'y  que  er'a  pr"e- 
ciso  separ"ar  de  todos  los  puestos  ¡n'rblícos  al  partido 
su  adversario.  Asi,  la  deferencia  entre  uno  y  otro  (■♦mi- 
ti'o  era  lai»  fuiídameirtal  que  no  parecía  i)Os¡ble  acer- 
carlos sin  (pie  abjurai-an  de  sus  capílah^s  doclrirras,  y 
sin  que  vai-iar-aír  de  índole  y  nalirr-aleza.  Y]r,\  rrecesario 
el  siricídio  úi'  uno  y  otr-o  cenlio  pai-a  liacei'  de  anrhos 
un  solo  partido.  Por(|ue  ¿cómo  ei-a  posible  (p»e  se  i"eu- 
iiieraii  los  hombres  dispuestos  á  ace})tar  y  aun  pronto- 


ver  los  molinos  con  los  que  no  atlmilian  nunca  la  in- 
siiiTOccion  í'ouio  medio  de  victoria?  ¿Gomo  era  posi- 
ble qne  se  juntaran  los  que  pretendian  dejar  abiertas 
las  puertas  á  la  revolución  haciendo  de  cierto  modo 
las  leyes  orgánicas,  con  los  que  procuraban  cerrárse- 
las para  siempre  por  medio  de  estas  mismas  leyes? 
•Como  podía  ni  aun  imaginarse  siquiera,  la  forma- 
ción de  un  partido  compuesto  de  los  hombres  que  te- 
nían el  poder  y  de  los  que  lo  ambicionaban  esclusivo? 
¡Y  el  señor  Arra/.ola  quería  cambiar  en  un  momento 
Ktdas  las  convicciones,  todos  los  hábitos,  todos  los 
instintos  de  dos  glandes  partidos  que  habían  echado 
raices  y  creado  grandes  inlorcses  en  la  nación!  Ape- 
nas puede  concebirse  en  un  hombre  de  íalenío  y  de 
mundo  semejante  pro^xísito. 

Dividir  la  administración  pública  €ntre  los  hombres 
que  se  llamaban  templados  de  ambos  centros,  era  un 
empeño  no  menos  ridiculo  y  absurdo.  Podia  admitirse 
este  sistema  de  contemplación  cuando  se  trataba  de 
destinos  subalternos  y  de  escasa  ó  ninguna  inlluencia 
en  la  dirección  de  los  negocios;  pero  llevarlo  también 
á  la  provisión  de  los  puestos  mas  importantes  del  go- 
bierno, los  de  gel'es  políticos,  capitanes  genei-ales  y 
demás  gefes  de  la  administración ,  es  despojar  al  po- 
der de  toda  influencia  política  sobre  sus  gobenrados, 
es  alejar  toda  unidad  de  la  gol)ernacion,  es  introducir 
en  esta  la  confusión  y  el  desconcierto.  Supone  seme- 
jante propósito  que  el  gobierno  no  es  una  institución 
política  con  un  íin  político  también,  y  por  consiguien- 
te los  hombres  de  ciertas  opiniones  no  son  buenos 
para  servirle.  Sin  duda  no  comprendió  el  señor  Ar- 
ralóla que  hay  autoritlatles  que  no  solo  adminis- 
tran sino  que  gobiernan,  y  que  es  imposible  gober- 
nar cuando  los  encargados  de  este  misión  no  obran 
uniformemente:  sin  duda  no  conoció  que  nunca  es  es- 
ta unidad  mas  necesaria  que  cuando  las  ideas  anár- 
quicas y  disolventes  tienden  á  desbaratarla,  y  que 
es    imposible    de   toda   imposibilidad    conseguirla 
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cnaiidü  se  sacan  los  agentes  superiores  del  gobierno 
de  tan  opuestas  comunidades  políticas. 

También  queria  el  nuevo  ministro  contemplar  los 
estremos  de  la  cámara,  teniendo  con  ellos  todas  las  de- 
ferencias que  permitiera  la  justicia,  á  lin  de  no  provo- 
car su  irritación  y  aprovecharse  de  su  influjo.  Esta 
idea  es  todavía  mas  original  que  la  anterior,  porque  n% 
se  concibe  que  género  de  contemplaciones  podia  te- 
ner con  ellos  el  gobierno.  Votaban  siempre  con  su 
centro  los  hombres  del  estremo  derecho,  si  bien  pen- 
sando que  era  indispensable  robustecer  mas  de  lo  que 
aquel  queria  el  principio  monárquico,  escatimando  al 
congreso  algunas  de  sus  atribuciones.  Deseaban  l'ran- 
camcnte  la  república  los  hombres  del  eslremo  izquier- 
do, ó  bien  pasaban  porque  se  consei'vasc  el  trono 
con  tal  quese  le  rodease  de  instituciones  repul)licanas. 
Diganos  ahora  el  señor  Arrazola  que  concesiones  podia 
hacer  el  gobierno  á  estos  dos  partidos  que  á  la  vez  les 
satisfacieran,  enervaran  su  inquietJi  acción  y  dispu- 
sieran de  su  valimiento  y  de  su  influjo.  Porque  ¿cómo 
podian  ser  compatibles  las  concesiones  hechas  al  par- 
tido de  tendencias  absolutistas  con  la  que  se  dispen- 
saran al  republicano?  ¿Ni  como  podian  avenirse  á  es- 
tas deferencias  los  hombres  de  ambos  centros  de  la 
cámara?  Un  gobierno  que  se  sirve  indistintamente  do 
los  progresistas  y  de  los  moderados,  llamando  en  su 
ausilioá  los  absolutistas  y  contemplando  á  los  repu- 
blicanos, es  un  gobierno  que  no  pi-ofesa  ningún  piin- 
cipio  malo  ni  bueno,  es  por  lo  tanto  un  gobierao  im- 
posible. Y  aunque  solo  se  propusiera  por  este  medio 
administrar  el  pais,  tampoco  podria  conseguirlo,  por- 
que tan  estrechamente  unidos  están  el  gobierno  y  la  ad- 
ministración, quelo  que  impide  el  uno, embaraza  ne- 
cesaiiamente  la  otra. 

Pero  supongamos  por  un  momento  que  fuera  po- 
sible al  ministerio  Arrazola  marchar  por  entre  los  dos. 
partidos  sin  buscar  el  apoyo  de  ninguno :  ¿habria  sa- 
tisfecho esta  política  las  necesidades  morales  y  mate- 
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rialcs  (le  la  situación?  Habíalas  el  ministerio  compren- 
dido sin  duda  cuando  señaló  entre  los  puntos  capitales 
de  su   sistema  atender  antea  que  todo  á  la  conclusión 
de  la  guerra  y  sostener  el  orden  átodo  trance:  para 
conseguirlo  primero  se  necesitaban  recursos:  para  al- 
canzar lo  segundo  era  menester  un  gobierno  fuerte 
por  su  justicia  y  estable  y  seguro  por  sus  medios  de 
influencia.  ¿Mas  por  ventura  era  modo  de  proporcio- 
narse recursos  y  crédito  enagenarse  la  voluntad  de  to- 
dos los  partidos  y  ponei^sc  en  hostilidad  con  las  cor- 
tes? ¿Acaso  se  sostiene  el  orden  a  todo  trance,  valién- 
dose para  ello  de  los  que  creen  en  el  derecho  de  in- 
surrección y  de  los  que  por  convencimiento  ó  por  in- 
terés, transigirían  por  lo  menos  con  el  desorden?  ¿Po- 
drá nimca  el  gobierno  ejercer  influencia  política  en  el 
pais  cuando  sus  principales  agentes  son  los  primeros 
adversarios  de  esta  influencia?  Si  en  tiempo  del  señor 
Arrazola  se  terminó  la  guerra  no  se  atribuya  esto  á 
su  sistema  de  gobernar;  si  en  la  misma  época  hubo  de 
reprimirse  algún  parcial  desorden,  no  se  impute  este 
triunfo  á  condescendencias  tenidasconlos  hombresdel 
centro  izquierdo:  sino  acháquese  lo  uno  á  secretas 
negociaciones  que  nada  tenían  que  ver  con  el  programa 
público  delgabinete  y  atribuyase  lo  otro  á  las  puras  doc- 
trinas que  sirvieron  alguna  vez  de  norma  á  sus  dispo- 
siciones. La  política  de  Arrazola  no  servia  para  acabar 
la  guerra  ni  para  sostener  el  orden  público.  ¿Para  qué 
servía  pues?  Para  una  cosa  Um  solo,  para  mandar  á 
tcftla  costa:  y  aunque  está  muy  lejos  de  nuestro  pensa- 
miento atribuir  al  nuevo  ministio  ambición  tan  mez- 
quina ,  menester  es  confesar  que  si:i  saberlo  y  sin  que- 
rerlo tal  vez,  era  este  el  necesario  resultado  de  su  siste- 
ma. Muy  diverso  habría  sido  si  en  vez  de  crear  un  gabi- 
nete que  mendigase  el  apoyo  de  todas  las  opiniones, 
hubiera  fundado  uno  que  dominara  en  nombre  de  la 
fuerza  á  todos  los  partidos.  Por  mas  que  semejante  go- 
bierno fuese  ilegítimo  en  su  origen,  habría  podido  satis- 
facer momentáneamente  las  ecsigencias  de  la  situación. 
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y  dado  fama  y  gloria  á  los  hombres  que  lo  hubiesen 
ideado ;  pero  ni  aun  este  pensamiento  era  de  fácil  eje- 
cución entonces,  no  contando  el  ministerio  con  otro 
apoyo  que  el  de  la  fueivi»  ocupada  y  entretenida  en  las 
provincias  donde  ardia  la  guerra.  lié  aqui  como  la  idea 
que  llevó  al  gobierno  el  señor  Arrazola,  no  era  ni 
conveniente  ni  posible  en  ninguna  de  sus  formas ,  ni 
bajo  ninguna  de  sus  menos  absurdas  modificaciones. 
Presentóse  á  las  cortes  el  nuevo  ministerio,  mani- 
festando el  presidente  que  su  propósito  era  acabar  la 
guerra  civil,  contando  para  ello  con  la  wüon  de  los  li- 
berales y  la  coopei'acion  de  los  cueqws  legisladores. 
Mas  como  la  vaguedad  de  este  concepto  no  diese  oca- 
sión al  elogio  ni  motivo  á  la  censura ,  fueron  muy  pa- 
cos los  diputados  que  comprendieron  desde  un  prin- 
cipio la  índole  y  tendencias  del  nuevo  gabinete.  Quien 
le  consideraba  progresista,  que  no  atreviéndose  á  con- 
fesar francamente  su  pensanuento,  se  anunciaba  bajo 
las  formas  de  la  imparcialidad :  quien  creyéndole  apo- 
yado esclusivamente  por  el  general  en  gefe  pensaba 
que  iba  á  fundar  el  imperio  de  la  fuerza,  echando  ua 
velo  sobre  la  constitución  é  imponiendo  silencio  á  to- 
dos los  bandos ;  quien  le  juzgaba  en  íin  conservador  y 
moderado,  diferente  solo  del  que  le  precediera  por  su 
mayor  fuei'za  y  energía  para  acabarla  guerra  civil. En- 
medio  de  esta  contrariedad  de  opiniones  ni  la  mayo- 
ría ni  la  minoría  del  congreso  s;\biau  como  tratar  al 
gabinete;  porque  si  le  apoyaban  desde  luego  creában- 
se para  el  porvenir  compromisos  y  dilícnlt^ules,  al  pa- 
so que  juzgaban  desacertado  é  imprudente  hacerle   la 
oposición,  cuando  ni  conocían  su  sistema  ni    habían 
tenido  tiempo  para  obsenar  su  conducta.  Si  hubiera  te- 
nido la  franqueza  de  confesar  esi)lícitamente  su  pensa- 
miento, las  corles  habrían  podido  juzgarle  y  se  habrían 
decidido  desde  luego  en  su  contra  ó  (mi  su  pro;  mas  no 
habiendo  obrado  asi,  senadores  y  diputados  anduvieron 
algún  tiempo  inquietos  y  dudosos,  sin  saber  que  temer 
ni  que  esperar  de  un  poder  que  ni  se  ofrecía  como 
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amigo ,  ni  se  declaraba  por  enemigo  y  adversario. 

El  anunciarse  sin  embargo  en  términos  tan  ambi- 
guos y  generales  revelaba  un  propósito,  si  bien  mez- 
quino é  impropio  de  hombres  de  estado.  Poco  seguro 
el  ministerio  de  merecer  la  conlianza  de  las  cortes,  te- 
mía alarmarlas  revelándoles  desde  luego  su  impopular 
sistema  y  prefería  tenerlas  en  la  perplejidad  y  la  incer- 
tidumbífe  á  probar  si  le  era  posible  encontrar  mayo- 
ría. Pretestaba  para  ello  el  descrédito  en  que  habiau 
caido  los  programas,  y  su  propósito  de  no  ofrecer 
como  sus  antecesores  lo  que  no  estaba  seguro  de 
cumplir:  que  la  nación  observarla  su  conducta  y  que 
ella  le  juzgarla  no  por  sus  promesas ,  sino  por  sus 
obras.  Mas  estas  razones  auiupuí  obvias  y  populares 
entre  los  hombres  estraños  á  los  negocios  públicos, 
eran  de  poco  valer  entre  los  versados  en  puntos  de 
gobierno.  Desacreditados  están  los  malos  programas 
ó  los  que  hacen  hombres  de  ningún  saber  y  escasa  re- 
putación ,  pero  los  buenos  programas  hechos  por  per- 
sonas de  justo  y  merecido  renombre,  disfrutan  siem- 
pre en  los  países  constitucionales  de  digno  y  bien  ga- 
nado crédito. 

Lo  que  con  su  oscura  y  anómala  conducta  ganó  el 
ministerio  Arrazola,  fue  vivir  algunos  dias  entre  el  re- 
celo y  la  desconfianza  de  los  diputados,  aplazando  por 
alg||n  tiempo  la  terrible  oposición  que  le  amenazaba. 
3Ias  como  esta  incertidumbre  no  podia  ser  duradera, 
a¡)enas  comenzó  á  gobernar  el  nuevo  gabinete ,  sena- 
dores y  diputados  conocieron  su  falsa  posición  y  le 
combatieron  cual  cumplía  á  sus  intereses  y  como  era 
de  su  deber.  Veamos  ahora  los  actos  que  hicieron  pa- 
tente su  política  dando  lugar  asimismo  á  aquella  opo- 
sición. 

La  administración  moderada  de  diciembre  habia 
mandado  crear  un  ejército  de  reserva,  á  las  órdenes 
del  general  don  Ramón  Narvaez,  que  protegiese  en  caso 
necesario  á  la  capital  y  conquistase  la  pacificación  de 
las  provincias  de  la  Mancha  y  Toledo.  Veía  el  general 
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Espartero  en  la  formación  de  este  ejército,  y  en  el  ca- 
rácter personal  de  su  gefe,  \m  obstáculo  á  sus  ulterio- 
res miras  de  engrandecimiento  y  de  poder,  y  por  eso  al 
ofrecer  su  apoyo  al  gabinete  nuevamente  nombrado  es- 
tipuló como  condición  precisa  su  completa  disolución. 
Aceptó  Arrazola  este  compromiso  al  recibir  su  car- 
tera, el  ejército  de  reserva  se  disolvió,  y  como  hubie- 
se él  sido  obra  de  la  administración  moderada,  hu- 
bieron de  pensar  los  nuevos  ministros  que  la  mayoría 
del  partido  progresista  veria  en  este  acto  un  princi- 
pio de  lioslilidad  contra  sus  advérsalos  y  un  primer 
allanamiento  á  sus  ecsigencias.  Doloroso  desenga- 
ño recibió  en  este  punto  el  gobierno.  La  creación  del 
ejército  de  reserva  habia  sido  en  toda  España  una 
obra  popular,  y  los  progresistas  entre  quienes  aquella 
idea  habia  tenido  también  gran  voga,  fueron  los  pri- 
meros á  no  mirar  en  su  disolución  sino  una  condes- 
cendencia con  las  inmodei'adas  y  mal  encubiertas  pre- 
tensiones del  general  en  gefe. 

Dos  oposiciones  se  levantaban  a  esta  sazón  contra 
el  ministerio,  la  de  la  mayoría  y  la  de  la  minoria  de 
los  diputados:  la  primera  lloja,  desunida,  falta  de  sis- 
tema y  de  pensamiento  común:  la  segunda  compacta 
atrevida  y  enérgica.  Guando  le  interpelaba  la  una  cen- 
surando su  debilidad  y  su  falta  de  pensamiento,  con- 
testaba que  jamas  consentiria  la  arbitrariedad  ni  t|pi- 
sigiria  con  el  desorden  :  cuando  le  combatia  la  otra 
porque^no'se  apartaba  de  la  senda  del  ministerio  de 
diciembre,  respondía  que  era  su  propósito  mantener 
en  toda  su  pureza  la  constitución  ,  utilizar  á  todos  los 
hombres  del  partido  liberal  y  no  consentir  los  estados 
de  sitio  sino  cuando  los  justificara  una  necesidad  es- 
trema. 

Era  Arrazola  e  s>  estos  debates  el  hábil  orador  del 
gobierno.  Si  combatia  á  la  minoría  ,  hacíalo  en 
nombre  de  los  1-ueuos  principios  :  si  impugnaba  á  la 
mayoría,  hacíalo  en  nombre  de  su  propio  sistema.  Los 
acontecimientos  de  Sevilla  dando  lugar  á  la  prisión 


[  123  ] 
del  diputado  Alvarez  ,  ofreciéronle  materia  para  uno 
de  sus  mejores  y  mas  notables  discursos.  Autoriza  la 
constitución  para  prender  á  un  diputado  cuando  le  ha- 
llan delinquiendo  in  fraganti:  aseguraban  los  oradores 
de  la  minoría  que  no  estaba  comprendido  en  este  caso 
el  señor  Alvarez,  individuo  de  la  junta  revolucionaria 
de  Sevilla  cuando  hallándose  en  el  ejercicio  de  sus 
ilegales  limciones,  fué  aprendido  por  la  autoridad  mi- 
litar. Pero  el  ministro  de  gracia  y  justicia  esplicó  con 
abundante  copia  de  razones  y  con  admirable  fueraa 
de  raciocinio,  el  sentido  genuino  y  verdadero  de  aque- 
lla frase,  demostrando  por  consiguiente  que  el  capitán 
general  de  Sevilla,  estuvo  en  su  derecho  al  prender  al 
revoltoso  diputado.  Juzgaba  la  minoría  del  congreso 
que  elmotin  de  Sevilla  había  sido  esclusivamente  pre- 
parado y  dispuesto  por  las  sociedades  progresistas, 
contra  las  inlluencias  del  cuartel  general  de  que  tan 
incautamente  recelaban ,  y  de  aqui  la  ilegal  protección 
que  trataba  de  dispensar  al  rebelde  diputado.  Pensa- 
ba la  mayoría  que  las  esposiciones  del  conde  de  Lu- 
chana  contra  aquellos  acontecimientos,  y  la  energía 
mostrada  en  esta  ocasión  por  el  ministerio,  nacían  mas 
bien  del  desinteresado  deseo  de  reprimir  las  tentati- 
vas revolucionarias ,  que  de  los  apasionados  rencores 
y  de  la  mal  encubierta  ambición  del  gefe  de  los  ejérci- 
tos. Y  como  el  gobierno  se  uniese  en  esta  ocasión  á 
los  enemigos  de  aquellas  revueltas,  fué  seguro  su 
triunfo  y  grande  por  consiguiente  la  desanimación  de 
los  progresistas. 

Empero  no  entraba  en  los  planes  del  nuevo  gabi- 
nete descontentar  por  mucho  tiempo  á  ninguno  de  los 
partidos  políticos:  semejante  conducta  habría  sido 
contraría  á  su  anómalo  sistema.  Había  sido  la  ley  de 
ayuntamientos  en  la  anterior  legislatura  el  caballo  de 
batalla  de  la  oposición  ,  porque  vislumbrando  en  ella 
el  partido  moderado  un  elemento  de  orden  la  sostuvo 
con  empeño  contra  los  ataques  de  sus  adversarios,  que 
la  consideraban  como  un  grave  é  insuperable  obj»tá- 
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culo  para  su  futura  dominación.  Esperábase  que  reuni- 
da apenas  osla  legislatura  se  discutirianlosarLículos  to- 
cantes al  nombramiento  de  los  alcaldes  y  á  las  aii-ibu- 
cioncs  municipales,  que  en  la  anterior  hablan  queda- 
do suspendidos.  Mas  como  este  importante  Usunto  se 
dilatase  denuisiado  algunos  diputados  presentaron  una 
|)roposicion  para  fjue  conliiuiara  el  debate  de  aquel 
proyecto:  con  sorjjresa  de  todos  y  con  disgusto  de  al- 
gunos, levantóse  el  gobierno  para  combatirla,  alegando 
por  pretesto  que  preguntados  las  nuevos  ministros 
cuando  subieron  al  poder  por  su  opinión  acerca  del 
proyecto  de  ley  municipal,  contestaron  (luc  api'obabau 
los  i)árraros  discutidos,  pero  que  en  cuanto  á  los  res- 
tantes se  reservaban  conferenciar  con  la  comisión.  Y 
como  no  obstante  esta  repugnancia  fuese  admitida  á 
debate  ,  declaró  el  gobierno  que  retiraba  algunos  ar- 
tículos, aquellos  que  siendo  los  mas  esenciales  del 
proyecto  hablan  quedado  suspendidos  en  la  legislatu- 
ra precedente.  Aplaudió  la  minoría  este  acto  con  entu- 
siasmo, pero  recibíale  la  mayoría  con  muestras  de  gra- 
ve descontento,  no  solamente  porque  revelaba  el  pro- 
pósito de  luchar  con  ella,  sino  porque  envolvía  una 
violación  de  las  formas  parlamentarias.  En  efecto, 
¿que  derecho  tenia  el  gobierno  para  retirar  algunos 
artículos  de  un  proyecto  que  había  hecho  suyo  la  comi- 
sión ?  ¿  No  descubre  este  acto  el  pueril  deseo  de  agra- 
dar á  la  oposición  a  costa  de  la  mayoría  y  aun  á  costa 
de  las  prácticas  constitucionales?  ¿Que  pensar  de  un 
gobierno  que  no  tenia  una    opinión  foimada,    una 
opinión  cuyo  debate  debiera  sei"  asunto  de  vida  ó 
muerte  para  él ,  sobre  la  ley  mas  controvertida  é  im- 
portante de  aquella  legislatura ?  ¿Por  ventura  la  ley 
municipal ,  elemento  de  gobierno  en  aquellas  circuns- 
tancias ú  obstáculo  á  toda  gobernación  ,  era  un  asun- 
to tan  poco  vcntikido  en  el  nuevo  gabinete  que  el  de- 
cidirlo de  uno  ú  otro  modo,  dependía  de  una  confe- 
rencia con  los  individuos  de  la  comisión?  Sin  duda  no 
"vei^el  ministerio  mas  que  una  ley  administrativa  eu 
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lo  que  por  las  circunstancias  era  una  institución  de 
gobierno :  sin  duda  hubo  de  creer  posible  conciliar  los 
centros  del  congreso  en  el  punto  mas  capital  de  sus 
diíercncias. 

Era  el  resultado  natural  de  esta  política  tener 
siempre  perplejas  y  vacilantes  á  la  mayoría  y  á  la  mi- 
noria  de  las  cortes:  la  una  esperando  que  desengaña- 
do el  gobierno  de  la  imposibilidad  de  llevar  adelante 
su  sistema  viniese  á  echarse  en  sus  brazos ,  y  la  otra 
creyendo  en  algunos  momentos  que  el  ministerio 
Arrazola  era  un  tránsito  á  otro  de  los  hombres  de  su 
partido.  Fortificaba  esta  última  creencia  la  enemiga 
que  profesaba  á  los  estados  de  sitio  y  á  los  hond)res 
que  los  sostuvieron  :  la  separación  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Granada  de  don  Juan  Palarea  y  la  del  condo 
de  Gleonard  de  la  de  Sevila.31as  pronto  venían  á  debi- 
litarla ,  desesperanzando  al  partido  progresista ,  otros 
actos  del  mismo  gabinete,  y  entre  ellos  su  unión  con 
la  mayoría  en  el  debate  del  proyecto  de  ley  de  ayun- 
tamientos en  el  cual  tomó  tan  activa  parle  el  ministro 
de  gracia  y  justicia.  Fue  la  oposición  con  este  motivo 
cada  vez  mas  borrascosa  y  violenta,  cruzáronse  las  in- 
terpelaciones ,  negóse  al  gobierno  la  autoj'izacion  que 
pedia  para  cobrar  los  impuestos:  el  gobierno  en  lin 
no  podía  gobernar. 

Quizá  no  se  ha  hecho  á  este  ministerio  toda  la  jus- 
ticia que  merece  por  sus  servicios  en  la  terminación  de 
la  guerra  civil.  Nunca  ha  estado  el  ejercito  mejor  aten- 
dido que  cuando  desempeñaba  el  señor  Alaix  el  minis- 
terio de  la  guerra :  mmca  se  ha  trabajado  mas  eficaz- 
mente que  entonces  en  la  paciiicion  de  las  provincias 
sublevadas.  Consistía  su  sistema  en  estrechar  al  ene- 
migo en  todos  sus  puntos  y  fortalezas ,  promoviendo 
asimismo  por  medio  de  agentes  secretos  las  disensio- 
nes intestinas  que  de  antiguo  les  traía  inquietos  y  de- 
sunidos. Para  conseguir  lo  primero  trató  el  gobierno 
de  aumentar  el  ejército  pidiendo  á  las  cortes  una  quin- 
ta de  40,000  hombres,  una  requisición  de  muías  y  ca- 


[  126  ] 
ballosy  la  contribución  estraordinaria  de  guerra.  Fué- 
le  todo  concedido,  porque  nunca  han  negado  las  cor- 
tes españolas  los  recursos  que  para  acal)ar  la  guerra 
se  les  pidiera,  ni  nunca  el  pueblo  español  para  alcan- 
zar el  mismo  objeto  ha  escaseado  ningún  género  de 
sacrificio. 

Para  promover  y  alimentar  la  intestina  división 
de  los  enemigos  buscó  el  ministerio  á  don  Eugenio 
Aviraneta,  hombre  de  gran  travesura,  avezado  á  las 
conspiraciones  y  á  las  intrigas  políticas,  y  diestro  ya 
por  otros  ensayos  en  tan  dificilescomo  peligrosas  em- 
presas. No  es  esta  ocasión  de  tejer  la  historia  de  los 
trabajos  del  hábil  intrigante,  ni  la  de  los  sucesos  que 
precedieron  á  la  pacificación  de  las  provincias  del 
norte,  tiempo  habiá  de  hacerla  cuando  escribamos  la 
vida  del  general  Espartero ;  pero  lo  que  si  conviene 
hacer  notar  es  el  acierto  y  f-1  tino  con  que  se  procedió 
desde  luego  en  estas  negociaciones,  y  la  eficacia  y  la 
conveniencia  del  plan  de  campaña  que  ideaba  el  nue- 
vo gabinete.  Acúsanle  tal  vez  algunos  de  innoble  y  de 
inmoral,  porque  creen  inmoral  é  innoble  fomentar 
traidoramente  los  interiores  odios  del  enemigo  para 
aprovecharse  de  su  flaqueza  y  sacar  partido  de  sus  in^ 
discreciones.  Mas  en  política  la  moralidad  de  los  pensa- 
mientos y  la  nobleza  de  las  acciones  no  significan  lo 
mismo  que  en  la  vida  privada.  Para  acelerar  el  término 
de  la  guerra  civil  era  preciso  escoger  el  menor  entre 
estos  dos  males,  el  de  la  prolongación  indefinida  de 
la  lucha  y  el  de  intrigar  para  dividir  y  hacer  dehil  al 
enemigo.  La  elección  no  era  en  nuestro  concepto  du- 
dosa, y  el  gobierno  que  abrazando  el  último  de  a(|ue- 
llos  estremos  aprovechó  la  situación  de  los  carlistas 
para  hacer  un  tratado  de  paz  honrosa ,  bien  merece 
en  este  punto  la  gratitud  de  la  patria. 

Ocupado  el  ministerio  con  las  graves  atenciones 
de  la  guerra  é  inquieto  siempre  en  medio  de  intereses 
tan  contraiios  y  de  una  oposición  tan  general  y  tan 
vigorosa,  era  en  vano  ecsigirle  mejoras  materiales,  re- 
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formas  en  la  administración,  útiles  medidas  de  crédito, 
ni  nada  de  cuanto  pudiera  desenvolver  eficazmente  la 
prosperidad  pública.  Y  aunque  así  no  fuera ,  aunque 
el  ministerio  hubiera  podido  descansar  tranquilo  so- 
bre el  apoyo  de  las  cortes,  ¿cómo  ei-a  posible  favorecer 
y  desarrollar  los  intereses  materiales  del  pais  en  medio 
de  una  guerra  desvastadora  y  cruenta?  ¿Cómo  habia 
de  reformarse  la  hacienda  nivelando  los  gastos  con  los 
productos  cuando  pesaba  sobre  el  tesoro  un  ej'ército 
de  200,000  soldados?  ¿Como  habia  de  reformarse  y 
uniformarse  la  administración  cuando  no  tremolaba  el 
pendón  de  la  legitimidad  en  algunas  previncias  de  la 
monarquía?  He  aquí  porcjue  en  el  ministerio  del  señor 
Arrazola  se  hicieron  solo  algunas  relormas  parciales, 
acertadas  unas,  absurdas  y  perjudiciales,  otras  y  estra- 
íias  todas  á  un  sistema  comprensivo ,  fecundo  y 
general. 

Debemos  colocar  entre  las  primeras  el  decreto 
por  el  cual  se  ecsige  cierto  número  de  años  en  el  ejer- 
cicio de  la  abogacía  á  los  que  aspiran  á  los  cargos  de 
la  magistratura:  aquel  en  que  se  determina  la  inter- 
vención de  los  ayuntamientos  en  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaria:  el  proyecto  de  ley  sobre  estados 
escepcionales ;  el  que  reforma  algunos  de  los  más  ab- 
surdos artículos  del  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia:  y  las  reales  órdenes  en  que 
se  señalan  algunos  arbitrios  para  la  composición  de 
varias  carreteras.  Revelan  ciertamente  estos  actos  el 
deseo  de  mejorar  la  administración  y  de  proteger  to- 
dos los  intereses  públicos,  pero  muestran  asimismo  la 
insuíiciencia  del  gobierno  para  alcanzar  su  propósito; 
porque  mientras  que  cada  reforma  no  haga  parte  de 
un  sistema  general  de  gobernación  anteriormente  con- 
cebido y  con  detención  meditado,  ó  perjudicará  inte- 
reses que  de  otro  modo  se  podrían  conciliar,  ó  no  da- 
rá lodo  el  fruto  que  el  legislador  se  propone.  Vénse 
todos  los  días  jóvenes  sin  esperiencia  y  sin  saber,  sa- 
lir de  las  aulas  para  ejercer  los  importantes  cargos  de 
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jueces  6  de  promotores  liscales ,  apesar  del  decreto 
del  señor  Arrazola.  De  poco  ó  de  nada  sirven  dos  ó 
Ires  enmiendas  en  el  reglamento  para  la  administra- 
ción de  justicia,  estando  faltos  de  códigos  y  carecien- 
do de  una  buena  organización  judicial.  Inútiles  son 
cuantas  reglas  é  instrucciones  se  den  á  los  ayuntamien- 
tos sobre  el  modo  de  promover  la  instrucción  prima- 
ria y  de  intervenir  en  el  régimen  de  las  escuelas;  mien- 
tras falte  una  nueva  ley  orgánica  de  instrucción  públi- 
ca, y  mientras  las  corporaciones  municipales  se  curen 
mas  de  los  intei-eses  políticos  de  su  partido  que  de  la 
administración  económica  de  sus  pueblos.  Insuficiente 
y  poco  provechosa  ha  de  ser  la  mejora  de  nuestras 
comunicaciones ,  mientras  una  deuda  inmensa  pese  so- 
bre el  tesoro,  mientras  carezcamos  de  instituciones  de 
crédito  y  mientras  no  merezca  el  gobierno  la  coníianza 
de  los  capitalistas.  ¿Ni  de  que  sii-ve  mandar  compo- 
ner una  carretera,  cuando  están  obstruidos  los  caminos 
vecinales?  ¿Que  importa  tampoco  la  real  orden  del 
ministro  si  no  ha  de  poder  cumplirse  por  falta  de  ac- 
tividad ó  de  recursos? 

Otros  actos  de  la  administración  que  formó  par- 
te el  señor  Arrazola  en  el  primer  periodo  de  su  mi- 
nisterio merecen  seria  censura.  Fundábase  su  proyec- 
to de  ley  para  el  arreglo  de  la  caja  de  administración 
en  un  principio  absurdo  que  si  lud)¡eia  llegado  á 
aplicarse  habria  sido  un  golpe  mortal  para  el  crédito. 
Constituir  á  la  caja  de  amortización  independiente  del 
gobierno  ,  es  desconocer  todos  los  buenos  principios 
administrativos,  es  llevar  la  democracia  á  las  mate- 
rias mas  delicadas  de  hacienda.  Proponíalo  sin  em- 
bargo el  gobierno,  y  sino  se  llevó  adelante  el  deba- 
te fué  porque  vino  á  impedirlo  la  suspensión  de  las 
sesiones. 

Significamos  precedentemente  la  violenta  situación 
del  gabinete  en  presencia  de  las  cortes,  ftlal  querido 
de  la  mayoria  y  de  la  minoría,  interpelado  frecuen- 
temente por  andjas  y  vencido  en  mas  de  un  debate. 
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dejábanle  solo  dos  caminos  las  prádicas  parlamenta- 
rias, ó  dimitir  su  cargo,  ó  disolver  las  cortes.  Pensa- 
ba que  lo  primero  abria  el  paso  á  un  ministerio  fran- 
camente'progresista,  cuando  aun  no  liabia  podido 
ensayar  su  polilica:  temia  que  lo  segundo  le  pusiera 
en  guerra  abierta  con  el  partido  de  la  mayoría  :  y  va- 
cilante y  dudoso  tomó  un  término  medio  que  aunque 
insuficiente  de  suyo,  dábale  treguas  por  lo  menos 
mientras  acordaba  una  resolución  deíinitiva.  Tal  era 
la  suspensión  de  las  cortes,  medida  en  que  convinie- 
ron unánimemente  todos  los  ministros  y  que  recibió 
con  señaladas  muestras  de  júbilo  todo  el  partido  pro- 
gresista como  precursora  de  su  mas  cimiplido  triunfo. 
No  fué  acogida  con  menor  entusiasmo  por  el  cuartel 
general,  y  tal  vez  no  nos  equivoquemos  si  aseguramos 
que  tuvo  gran  parte  en  ella  el  mismo  conde  de  Lu- 
chana,  á  quien  liabian  hecho  creer  sus  astutos  conse- 
jeros que  procuraba  la  mayoría  de  las  cortes  escati- 
marle sus  glorias ,  poniendo  obstáculos  á  su  futuro 
poder. 

Suspendiéronse  las  cortes  y  los  progresistas  cre- 
yeron que  era  llegada  para  ellos  la  hora  del  triunfo, 
al  paso  que  ^os  moderados  contemplaban  inevitable 
su  derrota.  IMas  no  ei'a  el  verdadero  pi'opósito  del  ga- 
binete enemistarse  con  ninguno  de  ellos,  sino  ganarse 
la  voluntad  de  los  dos  luego  que  la  foi'tuna  coronase 
nuestras  banderas  en  los  triunfos  que  esperaba  du- 
rante el  intervalo  de  la  legislatura.  Y  tan  seguro  esta- 
ba el  ministerio  de  que  en  aquellos  dias  empezaria  á 
dar  resultados  su  plan  de  campaña,  que  llegó  á  estar 
redactado  el  decreto  aplazando  para  el  30  de  mayo, 
la  continuación  de  las  sesiones.  Vana  esperanza  ,  im- 
previsión indisculpable.  Como  si  prevaleciera  tanto  la 
cuestión  de  guerra  sobre  la  cuestión  políüca  que 
puesta  en  buen  lugar  la  una  desapareciese  instantá- 
neamente la  otra:  como  si  la  división  entre  el  partido 
liberal  no  se  hubiese  hecho  ya  tan  honda  como  la 
que  le  separa  del  bando  carlista.  Sin  duda  acabar  la 
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gnerra  era  entonces  una  perentoria  y  urgente  necesi- 
dad, ¿mas  era  por  ventura  la  única?  ¿Era  acaso  mas 
importante  vencer  á  los  enemigos,  que  tener  gobierno? 
Si  la  mayoría  juzgaba  que  los  hombres  elo^dos  en- 
tonces al  poder  eran  incapaces  de  crearlo,  ¿hablan  de 
contentarse  para  darle  su  apoyo  con  que  ganaran  un 
triunfo  sobre  el  enemigo? 

Otras  dificultades  se  suscitaban  también  para  que 
el  gabinete  llevase  adelante  su  propósito ,  porque  era 
ocasión  de  graves  disensiones  entre  sus  individuos 
las  diarias  y  ambiciosas  ecsigcncias  del  cuartel  gene- 
ral. Propendía  siempre  el  señor  Alaix  por  acceder  á 
las  pretensiones  de  su  gefe:  deseaba  el  señor  Pita 
mantener  su  independencia  y  su  decoro:  mediaba  la 
reina  y  procuraba  conciliarios  á  fin  de  conservar  á  su 
lado  un  ministro  á  quien  apreciaba,  sin  desagradar  por 
eso  á  un  general  á  quien  temia.  Pero  llegó  á  ser  aque- 
lla enemistad  tan  profunda  que  obligada  á  escoger  en- 
tre Pita  y  Espartero  no  dudó  en  preferir  al  último. 
Dimitieron  sus  cargos  los  señores  Pita,  llompanera  y 
Chacón,  reorganizándose  el  ministerio  bajo  la  base  de 
Alaix  y  de  Arrazolacon  hombres  desconocidos  en  la  ciw- 
rera  parlamentaria  y  que  no  represenlaban  otro  pensü- 
mientoque  el  de  hacer  un  ministerio  á  gusto  del  general. 

Alentaba  á  Espartero  este  triunfo  á  continuar  en 
sus  locas  pretensiones  y  lo  que  hasta  entonces  había 
sido  un  influjo  de  confianza,  vino  á  ser  una  intenen— 
cion  oficial  y  directa.  Leyó  el  señor  Alaix  en  consejo 
de  ministros  una  comunicación  del  general  en  que  re- 
clamaba la  disolución  de  las  cortes.  Ya  hacia  tiempo  que 
pietendia  esta  medida  el  partido  de  la  oposiciojí,  fun- 
dándose en  que  aquellas  cortes  no  representaban  la 
voluntad  del  pais,  por  haber  sido  elegidas  bajo  la  in- 
fluencia de  los  estados  de  sitio.  Razones  de  esta  clase 
no  merecen  seria  respuesta :  porque  pretender  atacar 
la  legitimidad  de  unas  cortes  á  pretesto  de  que  cuan- 
do se  eligieron  estaban  en  estado  escepcional  tres  ó  cua- 
tro de  las  cuarenta  y  nueve  provincias  de  la  monarquía, 
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solo  puede  ocurrirse  á  banderías  estremas  yáliombres 
ciegos  y  apasionados  ;  pero  lo  que  sí  merece  nuestra 
consideración  son  las  razones  alegadas  en  consejo 
de  ministros  para  lomar  tan  impiudente  acuerdo. 
Decíase  en  él  que  entorpeciendo  las  cortes  con 
enmiendas  inútiles  y  con  insignificantes  interpelacio- 
nes la  promulgación  de  las  leyes  perentorias  y  urgen- 
tes ,  contribuían  al  descrédito  del  gobierno  represen- 
tativo. Nadie  ha  confesado  »con  mas  íranqueza  que 
nosotros  las  faltas  en  que  incurrióaquel  congreso,  mas 
parécenos  un  cargo  infundado  é  injusto  el  decir  que 
contribuían  al  descrédito  de  las  instituciones  liberales 
porque  negaran  su  apoyo  al  ministerio.  Si  le  inter- 
pelaba la  mayoría  no  era  cieiiamente  con  ánimo  de 
entorpecer  la  acción  gubernativa,  sino  porque  la 
suya  no  era  tan  fuerte,  tan  decidida  y  Um  enérgica  co- 
mo en  su  concepto  se  necesilal)a,  era  porque  le  con- 
templaba destituido  de  las  condiciones  indispensables 
para  gobernar,  al  observarle  vacilante,  perplejo  é  in- 
deciso. Lo  que  desacredita  á  las  instituciones  libera- 
les no  son  las  mayorías  que  piden  gobierno,  esto  al 
contrario  las  honra,  sino  el  que  haya  ministerios  que 
hagan  imposible  toda  gobernación  por  miedos  pueri- 
les y  por  vanas  y  peligrosas  consideraciones.  Y  siendo 
tal  en  su  primer  periodo  el  gabinete  del  señor  Arra- 
zola,  ¿  será  justo  acusar  á  las  cortes  porque  les  retirara 
su  confianza?  ¿Ni  quién  ha  dicho  que  ellas  entorpecían 
la  discusión  de  las  leyes  urgentes?  La  mas  perento- 
ria de  todas  ,  aquella  sin  la  cual  era  inqíosíble  todo 
gobierno,  era  la  ley  de  ayuntamientos  y  de  ios  bancos 
de  la  mayoría  salió  la  moción  para  que  continuara  dis- 
cutiéndose. Era  la  minoría  la  que  trataba  por  todos 
los  medios  de  dilatar  la  pronuilgacíon  de  aquellas  le- 
yes y  para  eso  en  su  mano  tenía  el  gobierno  y  la  niavo- 
ria  desvirtuar  su  resistencia,-  que  por  mas  turbulentas 
que  las  oposiciones  sean,  nunca  está  en  su  arbitrio  en- 
torpecer la  marcha  del  gobierno  si  hay  de  parte  de  sus 
adversarios  habilidad  y  fuerza. 
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Mas  no  era  este  tampoco  el  verdadero  motivo  de  la 
disolución ,  sino  el  rencor  que  á  las  corles  liabia  co- 
brado el  ministerio  y  su  deseo  de  agradar  y  compla- 
cer al  general  en  getc.  Era  sin  embargo  Arrazola  quien 
menos  la  deseaba  y  sino  prelirió  á  la  suspensión  el 
dimitir  su  cartera  l'ué  porque  creyó,  harto  caudorosa- 
raente  siu  duda,  que  luego  que  comenzara  á  surtir 
efecto  su  plan  de  campaña,  se  ganaria  el  apoyo  délos 
cuerpos  legisladores.  Al-  tratarse  de  la  disoUuúon  no 
podia  tener  para  conservar  su  puesto  el  misnio  mo- 
tivo, pero  juzgó  que  retirándose  daba  lugar  á  un  ga- 
binete esclusiva  y  reaccionariamente  progresista,  al 
paso  que  conservándose  uno  casi  modelado,  ó  podían 
venir  unas  corles  monárquicas,  en  las  cuales  si  bien 
no  figiu'arian  los  hombres  mas  notables  de  este  partido, 
halla rian  lugar  por  lo  menos  los  otros  que  le  dan  vigor 
y  fuerza.  Mas  si  por  el  contrario  unas  cortes  revolu- 
cionarias residtaban  electas,  reservábase  el  señor 
Arrazola  una  nueva  disolución  como  corriente  y  eficaz 
recurso. 

Perdónenos  el  ex-minísti*o  de  gracia  y  justicia  si 
le  decimos  qne  su  conducta  en  este  punto  nos  pai'cce 
equivocada.  Aventurado  creemos  asegurar  tan  categó- 
ricamente que  su  salida  del  ministerio  hubiera  abicrlo 
paso  franco  al  j>arlido  progi-esisla ;  porque  por  gran- 
de qne  fuese  sobre  el  ániíjio  de  la  reina  la  intluen- 
cia  del  general  Espartero,  no  es  seguio  que  su  con- 
descendencia hubiera  á  tal  estremo  llegado.  Si  cuando 
mas  tiluios  tenia  á  la  consideración  pública,  por  ha- 
ber terndnado  la  guerra  y  dado  la  paz  á  la  nación,  su- 
po aquella  princesa  magnánima  resistir  sus  osadas 
pretensiones,  y  desoír  sus  insinuaciones  desatentas,  si 
en  Valencia  quiso  mas  bien  abandonar  el  trono  y  se- 
pararse de  sus  tiernas  hijas  que  confiar  el  poder  á 
progresistas  y  revolucionarios  ¿con  cuanta  mas  razón 
no  habría  resistido  entonces  la  formación  d(í  tal  minis- 
terio? En  estremo  halagüeña  nos  ])arece  ademas  la  es- 
peranza de  que  con  un  gabinete  hostil  al  partido  mo- 
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dcrado  y  que  abandonaba  á  sus  adversarlos  !as  elec- 
ciones viniesen  unas  cortes  de  mayoría  monárquica  y 
moderada.  ¿Ignoraba  por  ventura  el  señor  Arrazola 
que  la  disolución  de  las  anteriores  daba  una  fuerza  in- 
mensa al  bando  progresista  al  paso  que  abatia  y  desa- 
lentaba al  partido  su  adversario?  Y  aunque  así  no  su- 
cediera ,  aunque  este  partido  acudiese  á  las  elecciones 
y  fuese  en  ellas  derrotado  ¿sabia  los  peligros,  sabia 
los  compromisos  en  que  podia  envolverle  una  segunda 
disolución?  El  partido  moderado  debe  agradecerle  sin 
duda,  el  sacrificio  que  por  evitar  males  mayores  hizo 
de  su  opinión,  y  nosotros  á  fuer  de  imparciales  bió- 
grafos debemos  hacer  justicia  á  sus  intenciones;  mas 
en  el  supuesto  4p  que  aquellos  males  ó  no  eran  tan 
necesarios  como  se  suponía  ó  no  los  evitaba  el  minis- 
tro porque  deíiriesc  contra  su  voluntad  al  parecer  de 
sus  compañeros,  inútil  era  cuando  monos  su  sacrificio. 
Porque  en  efecto:  ¿que  importaba  al  partido  modera- 
do tener  en  el  gabinete  un  miembro  de  opiniones  par- 
ciales á  las  suyas  si  le  faltaba  la  influencia  necesaria 
para  servir  á  la  causa  del  orden  y  de  la  monarquía? 
Si  cuando  era  á  todas  luces  violento  é  impolítico  di- 
solver un  parlamento  moderado  no  tenia  el  señor 
Arrazola  poder  para  impedirlo  ;   ¿  como  podia  lison- 
gearse  de  tenerlo  cuando  pareciera  arriesgado  y  peli- 
groso disolver  unas  cortes  progresistas? 

Mas  estas  razones  que  tan  obvias  y  naturales  pare- 
cen no  se  dejaron  oír  en  el  consejo  de  ministros.  Lle- 
gado el  momento  de  votar  anunció  el  de  gi'acia  y  justi- 
cia que  seria  el  último:  hiciéronlo  por  la  disolución 
todos  sus  compañeros,  y  al  dia  siguiente  (porque  el 
consejo  de  la  noche  antes  se  habia  suspendido  por  lo 
avanzado  de  le  hora)  también  se  decidió  por  ella  el 
diputado  de  la  mayoría  monárquica,  el  antiguo  adver- 
sario de  la  fracción  progresista. 

Publicóse  el  decreto  en  la  Gaceta  y  sucedió  lo  que 
era  necesario ,  que  se  creyó  resueltamente  desdeñado 
por  el  gobierno  el  partido  monárquico,  al  mismo  tiem- 
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po  que  se  arrojaba  á  la  lucha  electoral  el  bando  su 
enemigo  confiado  en  el  apoyo  del  ministerio  y  con  to- 
do el  entusiasmo  de  su  reciente  triunfo.  Y  como  si  es- 
to no  fuere  Jiastante  pai-a  animar  sus  esperanzas  y  le- 
vantar su  espíritu,  publicóse  al  mismo  tiempo  otro 
decreto  destituyendo  al  barón  de  Meer,  caudillo  el  mas 
esforzado  de  la  política  del  anterior  gabinete  y  mante- 
nedor en  Barcelona  de  la  tranquilidad  y  del  orden. Co- 
menzó el  ministerio  en  este  dia  la  obra  de  su  políti- 
ca. No  habla  surtido  efecto  alguno  su  plan  de  guerra: 
el  partido  ecsaltado  le  abría  sus  brazos  para  ahi)gai"le 
después  entre  ellos:  el  partido  moderado  le  retiraba 
su  confianza  y  huía  de  los  colegios  electorales:  era  su 
condición  gobernar  con  el  partido  j'evolucionario  á 
menos  que  algún  grande é  inesperado  aconl(M;imiento 
cambiase  de  repente  su  situación,  creando  nuevos  ele- 
mentos de  poder  y  de  orden. 

Al  comenzar  las  elecciones  publicó  el  ministerio 
una  circular  protestando  su  no  intervención  en  ellas,  si 
bien  prometiendo  al  mismo  tiempo  asegurar  la  liber- 
tad de  los  electores.  Las  autoridades  fueren  indiferen- 
tes á  la  lucha.  El  partido  conservador  apenas  depositó 
algunos  sufragios  en  las  urnas  electorales.  Los  minis- 
tros andaban  también  divididos  favoreciendo  unos  las 
candidaturas  progresistas,  y  apoyando  secrelan>ente 
otros  las  de  opiniones  consenadoras.  Autoridades  hu- 
bo á  quienes  el  ministro  de  hacienda  recomendaba 
una  candidatura,  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  gober- 
nación le  ordenaba  que  interpusiese  su  influjo  en  (li- 
vor de  la  candidatura  contraria.  La  anarquía  ministe- 
rial había  llegado  á  su  colmo. 

El  discurso  pronunciado  por  S.  M.  á  la  apertura 
de  aquellas  cortes  era  un  programa  magnifico  de  refor- 
mas y  de  mejoras,  capaces,  si  se  hubieran  realizado, 
de  remediar  todas  las  necesidades  de  la  situación  pre- 
sente. Ofrecíase  en  él  la  ley  de  imprenta,  la  de  mil¡(;ía 
nacional,  la  de  ayuntamientos,  la  de  arreglo  del  clero, 
los  códigos  y  todas  las  leyes  en  iin  con  cuyo  ausilio  po- 
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tlia  asegurarse  el  orden,  mejorar  la  administración, 
consolidar  las  instituciones  nacionales  y  levantar  el  cré- 
dito. ¿Mas  creia  el  gobierno  que  todas  estas  reformas 
hubieran  podido  verificarse  en  interés  del  pais  con 
unas  cortes  en  que  dominaba  casi  esclusivamente  el 
partido  revolucionario?  No  lo  creemos.  Parécenos  sí 
que  el  ministerio  aguardaba  la  paz  antes  de  que  llega- 
ra á  discutirse  ninguna  de  estas  leyes  y  que  con  ella  es- 
peraba obrar  tal  cambio  en  la  opinión  del  pais  que  le 
fuese  posible  continuar  gobernando. 

Y  en  esto  á  la  verdad  no  anduvo  descaminado.  En 
los  campos  de  Vergara  lució  para  España  la  brillante 
aurora  de  la  paz  y  el  gobierno  que  supo  dirigir  las 
operaciones  para  conseguirla  y  el  general  que  con 
tanto  acierto  supo  ejecutarlas,  recibieron  por  ello  gene- 
rosas muestras  de  entusiasmo  y  de  gratitud.  Sufrió  en 
efecto  la  opinión  pública  una  modificación  conside- 
rable, porque  después  de  la  paz  todos  querían  gobier- 
no y  el  gobierno  no  era  posible  sino  con  los  princi- 
pios de  orden  y  con  las  doctrinas  consenadoras. 

Pensaron  muchos  que  las  cortes  no  serian  indife- 
rentes á  este  cambio  y  que  por  convicción ,  por  de- 
sengaño y  por  interés  del  pais  moderarían  la  ecsage- 
racion  de  sus  opiniones  y  darian  su  apoyo  á  un  go- 
bierno de  orden.  Mas  olvidaban  sin  duda  los  que  asi 
pensaban  que  prevalecían  en  las  cortes  los  hombres 
del  año  de  12;  que  estos  hombres  son  tan  perseve- 
rantes en  sus  opiniones  como  los  mahometanos  en  su 
fé  y  que  como  ellos  están  condenados  á  no  progresar 
apesar  de  los  adelantos  del  siglo,  apesar  del  desarrollo 
de  la  civilización  y  contra  el  torrente  Irastornador  de 
los  tiempos. 

Ejemplo  de  su  absurdo  puritanismo,  de  su^nto- 
lerancia  y  de  su  imprudencia  fue  la  cuestión  de  fue- 
ros. Comprometida  estaba  en  esta  discusión  la  buena 
fé  del  gobierno,  la  palabra  de  un  general  empeñada 
solemnemente  y  la  completa  pacificación  de  las  pro- 
vincias. Nada  era,  pues,  mas  natural  sino  que  el  de- 
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bate  se  condujese  con  calma,  sin  que  se  oyese  en  til 
ninguna  palabra  ofensiva  á  los  recien  aliados,  ni  se 
impusiesen  condiciones  mezquinas  á  tratado  tan  hon- 
roso. Pero  queriendo  los  hombres  del  año  de  12  sal- 
var lo  que  llaman  sus  principios,  aaníjue  perecieran 
como  suele  decirse  las  colonias,  promovieron  en  el 
(íongreso  una  división  imprudente  que  pudo  haber 
sido  funesta.  Proponia  la  minoría  de  la  comisión  que 
se  aprobasen  los  fueros  en  cuanto  no  se  opusiesen  á 
los  derechos  políticos  que  con  los  demás  esp;uioIes 
tienen  en  común  los  vascongados  ;  pensaba  la  mayo- 
ria  que  solo  debia  accederse  á  la  couürmacion  en  la 
parte  municipal  y  económica  de  los  mismos.  Opina- 
ban por  el  primero  de  estos  dictámenes  los  pocos 
diputados  de  opiniones  conservadoras  que  habían  to- 
mado asiento  en  aquel  congreso  :  habíanse  decidido 
por  el  segundo  toda  la  falange  pi'ogrcsista  capita- 
neada por  los  López  y  los  Caballeros,  por  losCala- 
Iravas  y  por  los  Arguelles.  Era  esta  cuestión  en  suma 
interesante  y  vital ,  porque  su  resultado  podía  dejar 
mal  puestos  el  honor  y  la  buena  fé  del  gobierno  le- 
gítimo y  comprometer  incautamente  la  paciücacioa 
de  unas  piovincias  donde  aun  no  se  habían  del  lodo 
apagado  los  gérmenes  de  la  guerra.  Sin  embar- 
go ,  oradores  de  gran  fama  en  el  bando  progresis- 
ta pronunciaron  frases  ofensivas  á  los  vascongados: 
se  habló  de  vencedores  y  de  vencidos ,  de  si  las 
provincias  lo  habian  cedido  todo  y  deseaban  scpa- 
rai'se  luego  de  nuestra  connmion ,  de  todo,  en  fm, 
menos  de  olvidar  generosamente  los  errores  pasa- 
dos y  de  tratar  como  hermanos  y  como  iguales  á  los 
que  un  día  antes  eran  tenií])les  enemigos. 

^p  debia  el  gobierno  permanecer  indiferente  á 
esta  discusión.  Habló  el  señor  Arrazola  en  apoyo  del 
dictamen  de  la  minoría,  haciendo  de  él  cuestión  de 
gabinete ,  y  viniendo  con  razón  y  con  energía  en  de- 
fensa de  los  vascongados.  Presenláronsc  iniinilas  adi- 
cioues  y  enmiendas,  entre  ellas  una  que  concedía  los 
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fueros  en  cuanto  no  se  opusieran  á  la  constitución  y 
la  unidad  de  la  monarquía.  Aunque  impugnada  tam- 
bién por  el  ministerio,  fué  tomada  en  considera- 
ción. Dcclai'óse  con  este  motivo  la  guerra  entre  las 
cortes  y  el  gabinete,  el  cual  vencido  en  tan  impor- 
tante debate,  velase  envuelto  en  situación  harto  crí- 
tica y  azarosa.  Dilatar  por  mas  tiempo  la  confirma- 
ción del  convenio  de  Yergara,  parecía  á  todas  lu- 
ces peligroso:  sancionar  como  ley  la  proposición 
ya  admitida,  podía  dar  lugar  á  conflictos  graves  toda 
vez  que  podría  no  parecer  conforme  á  la  ley  políti- 
ca que  unas  provincias  de  la  monarquía  se  rigiesen 
por  distinta  ley  que  otras.  Dudaban  entretanto  los 
■escrupulosos  puritanos  del  año  12,  si  el  gobierno 
mantendría  en  toda  su  pureza  la  constitución  ó  bien 
si  pretendería  para  el  general  Espartero  la  omnímo- 
da dictadura ;  y  como  esto  les  hiciese  arreciar  en  su 
oposición,  encontrábase  el  ministerio  en  duro  y  de- 
semejado conflicto. 

Imaginóse  un  espediente  para  salir  de  él,  que  con 
todas  las  apariencias  de  un  acto  de  generosidad  su- 
blime, envolvía  el  mas  profundo  ridículo;  que  en- 
gañó durante  algunos  dias  á  muchos  de  los  diputa- 
dos y  que  se  recibió  en  toda  la  nación  con  vivas  se- 
ñales de  entusiasmo  y  júbilo.  Lograron  los  mi- 
nistros que  fingieran  reconciliarse  los  dos  partidos 
de  la  cámara;  y  haciendo  de  las  cuestiones  de  con- 
vicción y  de  interés  asunto  de  simpatía  y  de  senti- 
miento ,  consiguieron  se  abrazaran  como  hermanos 
los  que  un  día  antes  se  combatían  como  enemigos. 
y  decimos  que  esta  reconciliación  no  podía  menos 
de  ser  insegura  y  fingida,  porque  no  se  fundaba  en 
ninguna  transacion  de  piincipios,  ni  en  ninguna 
alianza  de  intereses,  sino  en  un  avenimiento  acci- 
dental sobre  intereses  transitorios  y  pasageros  como 
lo  era  el  de  que  en  un  momento  de  filantrópico  en- 
tusiasmo se  confirmasen  sus  fueros  á  las  provincias 
vascongadas  salva  la  unidad  constitucional:  alianza  á 
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la  verdad  harto  insegura  para  que  fuera  la  base  de 
«na  reconciliación  duradera  y  para  que  el  ministerio 
pensase  que  con  ella  alcanzaría  el  apoyo  del  parla- 
mento. Justo  es  sin  embargo  confesar  que  del  ridiculo 
que  debe  caer  sobre  los  autores  de  esta  escena  de  far- 
sa, no  toca  sino  una  mínima parteaIscñorArrazola,  por 
que  si  consintió  también  en  abrazará  sus  adversarios, 
liízolo  mas  por  evitar  la  censura  de  'aquellos  que  hu- 
bieran atribuido  su  repugnancia  á  rencores  de  parti- 
do ,  que  porque  creyese  que  este  abrazo  debia  con- 
fundir en  uno  á  los  dos  bandos  liberales.  Sin  duda  la 
esperiencia  le  habia  demostrado  ya  que  era  un  sueño 
dorado  su  principio  de  gobierno. 

En  efecto,  no  se  equivocó  en  su  cálfcúlo  61  mi- 
iiistro  de  gracia  y  justicia.  No  dejó  el  partido  ecsal- 
tado  de  reclamar  el  poder  esclusivamente  parasí, 
ni  dejaron  sus  gefes  de  hablar  en  la  tribuna  y  en  los' 
periódicos,  como  si  nunca  huljicran  dado  la  mano 
á  sus  adversarios.  El  dia  7  de  octubre  abrazó  él  mi- 
nistro AlaixaiseñorOlózaga,  y  él  17  del  mismo  mes, 
d  mismo  señor  Olózaga  en  tinion  con  el  señor  Sancho, 
Cond)atian  agrianienle  al  ministerio,  intercalando  mi 
párrafo  de  censura  al  mismo,  en  el  proyecto  de  contes- 
tación al  discurstí  del  trono.  Empero  cuando! se  de- 
sencadenó la  oposición  atacando  vivamente  al  ministe- 
rio y  al  partido  monárquico,  fué  cuando  quiso  permi- 
tir la  entrada  en  el  congreso  al  diputado  Alvarez,  pre- 
so de  resultas  de  los  acontecimientos  de  Sevilla;  y 
cuando  en  la  sesión  siguiente  le  dirigió  el  señor  López 
injustos  y  severos  cargos  con  motivo  del  oficio  pasado 
por  el  ministro  de  gracia  y  justicia  avisando  de  no  po- 
der asistir  á  la  sesión,  por  tener  que  hallarse  en  el  se- 
nado para  la  discusión  de  la  ley  de  fueros  y  preten- 
diendo se  suspendiera  entre  tanto  la  del  proyecto  de 
contestacioíi. 

Comenzaba  á  la  sazón  á  hablarse  de  la  disolución 
de  las  corles:  temia  el  partido  progresista  que  si  la  paz 
llegaba  á  crear  gobierno,  huiría  el  poder  de  sus  manos 
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para  siempre ;  y  tampoco  dejaban  de  comprender  los 
hombres  mas  perspicaces  de  este  partido,  que  la  nueva 
situación  llamaba  naturalmente  al  gabinete  á  hombres 
de  ideas  templadas  y  de  doctrinas  conservadoras,  pues- 
to qué  concluida  la  guerra  no  era  ya  la  actividad  de 
fó's  campamentos,  ni  ía  violencia  y  la  energía  de  las 
pasiones  populares  lo  que  para  remediar  los  males 
públicos  se  necesitaba.  De  aquí  sus  temores  á  que  se 
consolidara  el  orden:  de  aquí  su  guerra  al  ministerio. 
Y  sus  recelos  eran  á  la  verdad  harto  fundados,  por 
que  si  tras  la  paz  hubiera  habido  gobierno,  el  partido 
progresista  y  los  hombres  del  año  de  d2  habrían  per- 
dido para  siempre  toda  su  influencia.  Era  pues  preciso 
para  que  asi  no  sucediera  alarmar  al  país,  embarazar  la 
marcha  del  gobierno,  dilicullar  en  todo  lo  posible  la 
pacificación  é  impedir  á  toda  costa  que  llegara  á  crear- 
síe.  una  situación  de  orden.  Irritaba  á  la  mayoría  la 
débil  voz  de  una  oposición  escasa  y  de  ningún  influjo 
sobre  el  parlamento,  que  mientras  mas  se  esforzaba 
por  combatirla ,  mas  se  mostraba  aquella  amenazado- 
ra é  imponente :  y  como  si  recelase  que  pudiera  pasar 
á  mayoriíi',  guardábase  cuidadosamente  de  aumentar- 
la, ya  anulando,  actas  que  tenían  todos  los  requisitos 
legales,  Ó  ya  deteniendo  la  aprobación  de  otras»  *egun 
las  cuales  ji'esultaban  elegidos  diputados  de  opinión 
coíitrarja. "    '  '  '    .  ' 

Así  recibía  el  ministerio  un  desengaño  amargo  y 
uiiá  lección  terrible;  porque  las  sesiones  de  aquella 
legislatura  le  demostraban  con  daño  del  país  y  con  me- 
noscabo suyo,  que  apesar  de  haber  conseguido  sobre  el 
enemigo  el  mayor  triunfo  posible;  sin  endjargo  de 
haber  dado  la  paz  á  la  nación  bajo  las  condiciones  mas 
ventajosas,  todavía  los  partidos  le  desdeñaban  pro- 
clamando falso  y  absurdo  su  peregrino  sistema,  toda- 
vía le  era  imposible  gobernar  apoyándose  sobre  los 
centros  de  la  cámara.  Muy  diferente  habría  sido  el  re- 
sultado si  los  partidos  no  hubieran  deseado  otra  cosa 
que  el  término  de  la  guerra ;  mas  si  ellos  esto  querían 
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era  como  condición  indispensable  y  mutua  para  apli- 
car sus  doctrinas  y  para  dominar  en  la  sociedad  sin 
ningún  obstáculo.  Él  gobierno  que  la  paz  alcanzara  de- 
jaba mas  espedila  la  liza  en  que  los  dos  partidos  iban 
á  combatirse,  y  daba  ocasión  á  que  siendo  mas  apete- 
cible y  menos  arriesgado  el  ejercicio  del  poder,  fuese 
mas  obstinada  su  lucha :  y  el  ministerio  Arrazola  que 
queria  avenir  á  los  partidos  creando  uno  tercero,  ha- 
cia lo  que  no  podia  menos  de  hacer,  llamarlos  á  pe- 
lear con  mas  vigor,  porque  desde  entonces  debia  ser 
mas  codiciado  su  triunfo. 

Mas  esta  verdad  que  no  comprendía  el  señor 
Arrazola  al  principio  de  su  ministerio,  viola  enloda 
su  fuerza  al  comenzar  la  segunda  legislatura.  xVperci-, 
bióse  entonces  de  que  su  política  en  vez  de  producir 
uu  tercer  partido  conducía  necesariamente  al  progre- 
sista. De  aquí  sus  disensiones  con  los  demás  ministros, 
de  aquí  su  oposición  á  la  influencia  militar  que  incli- 
naba al  gabinete  hacia  el  partido  del  progreso,  de  aquí 
sus  proyectos  de  ley  para  crear  un  consejo  de  estado, 
sobre  milicia  nacional  y  libertad  de  imprenta,  en  los 
cuales  predominaba  el  principio  monárquico,  de  aquí 
en  fin  la  ilegal  supresión  del  Guirigay  que  tan  cruda 
guerra  hacia  al  ministerio  en  nombre  de  las  doctrinas 
mas  democráticas. 

Todos  estos  actos,  resultado  de  una  política  con- 
servadora, contribuían  á  arieciar  mas  la  oposición  del 
congreso ,  al  paso  que  ganaban  al  gabinete  el  apoyo  y 
la  confianza  del  senado.  Y  como  ya  era  tenido  Arrazo- 
la por  el  alma  de  esta  política,  estrellábanse  contra 
el  los  tiros  déla  mayoría,  y  hacíalo  blanco  de  sus  acu- 
saciones y  de  sus  diatrivas  la  prensa  opositora.  Así, 
lio  obstante  la  inmensa  l'oi'luna  que  en  la  guerra  ha- 
bía alcanzado  el  ministerio,  sin  embargo  de  haber  en- 
sayado cuníplidamente  su  sistema  de  contemplación, 
y  de  hab(!r  vuelto  desengañado  auna  política  mas  acer- 
tada y  previsora,  encontrábase  por  segunda  vez  im- 
poftibilitado  de  {fobernar  á  menos  de  acudir  a  recursos 
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peligrosos  y  que  á  algunos  podrían  parecer  violentos. 
Por  segunda  vez  se  veía  el  ministeno  en  la  necesidad 
de  relíraree  ó  de  disolver  las  cortes.  Lo  primero  ha- 
bria  obligado  á  la  reina  ó  á  someterse  al  cuartel  gene- 
ral, consonando  un  congreso  ecsageradamente  progre- 
sista ,  ó  á  hostilizarle  también  personalmente  nom- 
brando un  ministerio  que  lo  disolviera:  lo  segundo 
ponia  en  lucha  al  gabinete  con  el  cuartel  general  y 
cortaba  para  siempre  las  buenas  relaciones  que  hablan 
mediado  entre  uno  y  otro.  Oponíase  Alaix  á  la  diso- 
lución, y  como  Arrazola  se  pronunciase  abiertamen- 
te por  ella,  hízose  incompatible  en  el  ministeiio  la 
ecsistencialosdos.  Dimitió  su  cargo  el  primero,  venció 
el  segundo  y  dio  principio  al  último  periodo  de  su  go- 
bierno. 

Mas  la  oposición  parlamentaría  que  se  apercibió  de 
su  peligro,  acudió  desesperada  á  la  defensa.  Ningún 
mal  era  para  ella  comparable  al  de  reiumciar  á  sus  es- 
peranzas de  mando :  todas  las  calamidades  eran  prefe- 
ribles en  el  concepto  de  aquellos  diputados  á  la  de 
perder  sus  honrosos  cargos.  El  progreso  era  el  pa- 
lladium  de  las  libertades  públicas,  sin  él  no  había  para 
la  España  salvación  posible :  sálvese  el  progreso  aun- 
que perezca  la  patria,  decían  las  cóites  al  protestar 
contra  el  cobro  de  las  contribuciones,  imposibilitando 
así  toda  gobernación,  sí  su  protesta  hubiera  tenido  re- 
sultado. Empero  mas  sensato  el  pueblo  español  que 
la  bandería  progresista,  consideró  aquel  acueido  de  sus 
representantes  como  un  acto  de  rabioso  despacho,  ins- 
pirado mas  bien  por  el  interés  momentáneo  de  un 
partido  que  por  el  interés  y  el  bienestar  del  pais,  y 
acudió  como  siempre  á  pagar  los  tributos. 

No  fueron  sin  embargo  las  cortes  dísueltas  desde 
luego,  sino  suspendidas  por  un  corto  término  para 
dar  espacio  entre  tanto  á  la  reorganización  del  gabi- 
nete, acordando  la  política  que  en  adelante  conviniera 
seguir.  Nombróse  en  efecto  ministro  de  la  guerra  al 
teniente  general  don  Francisco  Narvaez,  militar  á« 
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escasos  talentos  y  poco  versado  en  asuntos  de  gobier- 
no, pero  que  liaLiendo  servido  en  América  con  el  ge- 
neral Espartero  poseía  su  amistad  y  aun  se  suponía 
por  muclios  que  seria  bien  recibido  de  él  su  nombra- 
miento. Buscóse  para  el  ministerio  de  la  gobernación 
al  señor  Cahieron  CoHantcs,  diputado  poco  distingui- 
do de  aquella  minoría  y  hombre  también  nada  psác- 
tico  en  los  negocios  del  estado  y  en  puntos  de  admi- 
nistración, pero  de  carácter  inflecsíble  y  severo  y  á 
quien  suponían  algunos  dotado  de  las  prendas  nece- 
sarias para  atravesar  la  espinosa  y  díticíl  situación  en 
que  había  de  colocarse  el  ministerio.  Contirióse  por 
último  el  despacho  de  marina  y  ultramar  el  señor  Mon- 
tes de  Oca,  militar  honrado  y  lea!, de  una  voluntad  per- 
severante y  enérgica,  y  de  talentos  sino  superiores  á 
los  que  su  deslino  ecsigía ,  á  la  altura  por  lo  menos  de 
los  que  en  tiempos  como  los  que  alcanzamos  podrían 
pedirse  al  mas  ilustrado  consejero  de  la  corona. 

Había  cambiado  notablemente  desde  el  convenio 
de  Vergara  la  situación  política  del  país,  y  sin  embar- 
go la  creación  de  un  buen  gobierno  encontraba  düicul- 
tades  inmensas,  superiores  tal  vez  á  la  voluntad  y  á  los 
alcances  de  nuestros  hombres  mas  eminentes.  Verdad 
es  que  la  gueri-a  habia  dejado  de  ser  un  obstáculo,  pe- 
ro en  cambio  habíase  levantado  ó  robustecido  otro  ca- 
si tan  poderoso,  que  unido  á  la  revolución  que  no  de- 
jaba de  bullir  en  las  grandes  capitales,  dificultaba  la 
consolidación  del  poder,  lo  mismo  que  cuando  la  lu- 
cha civil  devoraba  nuestras  provincias.  Tal  era  la  am- 
bición del  general  Espartero,  quien  embriagado  con  las 
glorias  que  acababa  de  adquirir,  y  creyéndose  mal  re- 
compensado con  los  premios  y  honores  que  tan  á  ma- 
nos llenas  se  le  prodigaron,  imaginó  condecorarse  con 
los  prerogatívas  de  monarca,  sino  cu  nombre  propio 
en  nombre  al  menos  de  la  augusta  persona  que  por  su 
edad  estaba  incapacitada  de  ejercerlas.  De  dos  medios 
podía  valerse  para  conseguirlo:  ó  hacer  uso  de  la  fuer- 
za que  tenia  á  sus  órdenes,  confesando  francamente 
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sus  planes  de  dictadura  ,  ó  aliarse  con  alguno  de  los 
Landos  políticos,  dándole  en  cambio  de  su  apoyo  ma- 
terial y  moral ,  la  fuerza  y  el  prestigio  de  su  espada. 
El  primer  medio  sobre  ser  mas  peligroso ,  tenia  el  in- 
conveniente de  estar  menos  al  alcance  de  un  homjjre 
de  tan  ecsigua  capacidad  como  Espartero:  tenia  el  se- 
gundo medio  la  inmensa  ventaja  de  no  ecsigir  por  par- 
te del  general  ni  el  talento  que  le  falla ,  ni  la  acción  de 
que  habitualmente  carece  y  sí  solo  que  se  pusiera  en 
manos  de  sus  íntimos  amigosy  que  dejara  hacer  al  par- 
tido con  quien  se  aliaba.  Decidióse  por  este  medio  al 
i)n,pero  al  escoger  para  ello  entre  los  bandos  que  divi- 
dían la  nación ,  érale  imposible  dirigirse  al  monárqui- 
co-constitucional, porque  ni  aun  imaginarse  podia  si- 
quiera que  estuviese  pronto  á  abdicar  sus  principios, 
sus  antecedentes,  y  su  honra  sacrificando  una  rei- 
na magnánima  y  liberal  á  la  ambición  de  un  descon- 
tento caudillo.  Solo  un  partido  que  prefiria  su  triunfo 
á  la  independencia  y  á  la  magestad  del  trono,  podia 
aceptar  semejante  convenio. 

¥íi\s  no  podia  un  gobierno  ilustrado  y  fuerte  con- 
sentir una  alianza  tan  monstruosa,  so  pena  de  perecer, 
ni  el  gobierno  que  procurase  rompeila  podia  tampoco 
ser  tolerado  por  el  general  á  menos  que  renunciase  á 
su  arduo  propósito.  Vacilaba  entre  estas  dos  contra- 
rias influencias  el  interés  y  la  opinión  de  la  reina  re- 
gente, pues  al  mismo  tiempo  que  esta  augusta  señora 
procuraba  esquivar  el  influjo  político  de  Espartero, 
alentábalo  y  satisfacíalo  con  no  escasas  concesiones, 
por  el  vano  temor  de  perder  con  él  al  bizarro  caballe- 
ro del  trono  y  el  ilustre  campeón  de  la  monarquía. 

Cieian  entretanto  algunos  pocos  hombres  previ- 
sores que  era  preciso  quitar  toda  influencia  política  á 
aquel  encumbrado  personage  y  hacer  un  gobierno  tal 
que  el  elemento  mas  firme  de  su  ccsistencia  fuere  la 
fuerza  armada.  En  la  formación  de  este  gobierno  ha- 
brían lomado  parle  quizá  los  hombres  de  mas  fama  del 
partido  monárquico,  pero  alas  dificultades  que  oponían 
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á  ello  las  maquínacionesdel  partido  progresista  y  de  su 
caudillo  liabiu  la  otra  no  menos  grave  de  la  repugnan- 
cia personal  déla  reina.  Crear  un  ministerio  indepen- 
diente en  su  política  de  todo  estrafio  inlhijo  em  sin 
duda  una  empresa  arriesgada,  pero  que  si  entonces  se 
hubiera  acometido,  habría  salvado  lal  vez  al  pais  de  los 
desastres  y  calamidades  que  después  sobrevinieron. 

Abrumados  por  aquellos  inconvenientes  y  temero- 
sos de  un  fatal  resultado ,  pensaron  los  hombres  do 
valimiento  entonces  en  el  poder,  en  la  formación  de 
un  gobierno,  que  perteneciendo  por  su  política  á  la 
opinión  conservadora,  esquivase  mí\^osaniente  cuanto 
pudiera  la  inlluencia  del  general  Espartero  ,  pero  que 
procurase  al  mismo  tiempo  contemporizar  con  él :  un 
ministerio  que  mandase  con  el  partido  monárquico,  sin 
que  por  eso  se  enemistara  con  el  cuartel  general.  De- 
bíase poner  en  juego  para  conseguirlo,  el  influjo  per- 
sonal de  la  reina  ,  que  siendo  tenido  por  lodos  como 
mas  eficaz  de  lo  que  en  electo  era  sobre  el  ánimo  de 
Espartero ,  juzgaban  muchos  que  lograrla  separarle  de 
sus  nuevas  y  peligrosas  amistades.  ISo  prelenderia  es- 
te ministerio  del  temible  general  que  tomase  parte  en 
las  cuestiones  políticas,  sino  que  siguiese  afectándola 
misma  imparcialidad,  la  misma  indiferencia  hacia  la 
lucha  de  los  partidos,  só  pretesto  de  poder  asi  consa- 
grarse esclusivamente  ala  defensa  de  la  constitución  y 
del  trono ,  pero  con  el  verdadero  objeto  de  tratar  por 
este  medio  que  su  imparcialidad  llegase  á  ser  verdade- 
ra, de  que  desbaratase  su  alianza  con  el  partido  pro- 
gresista, y  de  que  dejase  dcscnd)arazado  y  espedito  el 
ejercicio  "de  la  gobernación.  No  se  creyó  conveniente 
para  llevar  á  cabo  esta  política  confiar  el  ministerio  á 
hombres  que  por  sus  antecedentes  en  la  carrera  par- 
lamentaria, escitasen  desde  luego  las  antipatías  del 
cuartel  general,  sino  á  los  que  recien  entrados  en  la 
vida  pública  solo  pudiesen  ser  juzgados  por  sus  poste- 
riores actos  y  si  posible  fuese  á  los  antiguos  y  perso- 
nales amigos  del  duque  de  la  Victoria.  Tal  fue  el  peu- 


samienlo  que  presidia  á  la  reorííanizacion  del  gabinete 
que  disolvió  las  corles  de  i  859. 

Era  sin  embargo  insuficiente  esta  política  para 
dar  á  la  España  gobierno.  Contemplar  la  ambición  del 
general  Espartero  no  era  desvirtuarla ;  guardar  á  esto 
separado  del  gobierno  para  que  defendiera  al  trono, 
separar  la  causa  del  trono  de  la  causa  del  gobierno, 
era  poniendo  á  aquel  en  el  duro  conllícto  de  ó  perder 
su  defensor  si  escuchaba  á  sus  consc  jeros  ó  de  arro- 
jarse decididamente  en  brazos  de  los  revolucionarios. 
¿Ignoraban  por  ventura  los  que  tal  política  imagina- 
ban que  en  el  cuartel  general  prevalecían  esclusiva- 
monte  las  influencias  progresistas?  ¿Podia  ocultarse  al 
señor  Arrazola  que  la  imparcialidad  de  Espartero  era 
mentirosa  y  afectada ,  que  así  como  la  política  de  los 
tiempos  del  señor  Pita,  conducía  necesaria  y  fatalmen- 
te á  la  dominación  del  bando  revolucionario?  Contem- 
plar á  tan  ambicioso  personage,  era  transigir  con  la 
revolución,  era  debilitar  el  poder  y  era  por  lo  tanto 
liaccr  imposible  el  gobierno.  No  podia  ser  otro  el  re- 
sultado natural  de  esta  conducta  que  alentar  la  ambi- 
ción del  general  en  gefe,  dándole  pretesto  á  (an  desa- 
cordadas ecsigencias  que  pusieron  al  niinistcrio  en  el 
compromiso  de  retirarse  ó  abdicar  su  autoridad  y  per- 
der su  fuerza. 

Tal  era  el  ministerio  que  disolvió  las  cortes  sin 
consultarlo  con  el  cuartel  geneial,  que  mandó  suspen- 
der la  renovación  de  las  diputaciones  provinciales  y 
que  publicó  un  decreto,  pretesto  para  tantos  escán- 
dalos, sobre  la  manera  de  llevar  á  efecto  algunos  ar- 
tículos de  la  ley  electoral.  Hanse  verificado  durante 
este  tiempo  sucesos  históricos  de  la  mayor  importan- 
cia en  los  cuales  ha  cabido  una  paite  nuiy  principal 
al  personage  cuya  vida  escribimos;  pero  antes  de  re- 
ferirlos y  de  juzgarlos,  ecsamínaremos  algunos  actos 
de  su  administración  como  ministro  de  gracia  y  justicia. 

Aunque  el  país  se  conservaba  tranquilo  á  la  sazón, 
agitábase  sordamente  el  espíritu  revolucionario,  que 
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animando  en  secreto  todos  los  odios  políticos  produr- 
cia  sirio  grandes  conmociones ,  atentados  parciales 
contra  la  seguridad  p<>rsonal.  Las  elecciones  por  otra 
parte  desencadenaban  las  pasiones  de  partido  y  oca- 
sionaban en  diferentes  puntos  de  la  monarquía  es- 
candalosos esccsos. 

Nuestra  legislación  penal  concede  sin  duda  á  los 
alcaldes ,  escesivas  ati-ibuciones  en  la  instrucción  de 
los  procesos,  pues  el  alcalde  según  nuestras  modernas 
leyes  y  en  determinadas,  pero  muy  comunes,  circims- 
tancias  es  el  único  juez  de  las  causas  criminales  durante 
toda  la  instrucción  del  sumario.  Habiéndose  apodera- 
do de  casi  todos  los  a)Tinlamicntos  el  partido  de  la  re- 
volución, sucedía  que  se  interesaban  los  mas  de  los  al- 
caldes en  favor  de  los  que  se  abandonaban  á  punibles 
cscesos  en  nombre  de  la  libertad,  y  cuando  venia  la 
causa  á  manos  del  juez  de  i/  instancia,  no  hallaba 
este  mérito  pai'a  proceder  contra  el  verdadei-o  culpa- 
ble. Así  quedaron  impunes  las  tentativas  d;^  sedición 
que  con  motivo  de  la  cuestión  electoral  se  descubrie- 
ron en  algunas  grandes  poblaciones :  así  lo  queiiaron 
también  atentados  contra  la  seguridad  y  la  vida  de 
jueces  de  primera  instancia,  de  diputados  provincia- 
les, de  gefes  políticos  y  de  otras  personas  influyentes 
y  respetables. 

Tocaba  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  remediar 
inmediatamente  tan  grave  mal.  Era  un  obstáculo  con- 
tra la  pronta  y  seveni  represión  de  los  delitos  públicos 
la  intervención  de  los  alcaldes  en  esta  clase  de  pro- 
cesos: al  gobierno  cumplía  pues,  disminuirla  hasta  tal 
punto  ó  acompañarla  de  tales  limitaciones  y  correcti- 
vos, que  nunca  pudiera  ser  dañosa.  Y  no  se  objete 
que  era  necesario  esperar  á  la  reunión  de  las  cortes 
para  hacer  en  la  legislación  penal  una  variación  tan 
importante,  que  esta  misma  legislación  cuyos  errores 
deploramos,  obra  fue  de  un  nnnistro  solo  que  le  puso 
en  práctica  sin  ninguna  aulorizacion,  con  la  esperanza 
de  que  las  cortes  subsanarian  la  ilegalidad  de  senic- 
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jante  medida.  Ademas  cuando  la  acción  de  la  ley  es  tan 
débil  é  insegura  como  lo  es  entre  nosotros  según  el 
absurdo  método  de  procedimiento  criminal  en  la 
parte  á  que  nos  referimos  ,  deben  los  ministros  bajo 
su  rr'sponsabilidad  poner  en  ejecución  aquellas  dispo- 
siciones que  juzguen  necesarias  para  robusteceila, 
salva  la  obligación  de  sujetarlas  al  juicio  de  los  cuer- 
pos legisladores.  Así  lo  han  hecho  nuestros  ministros 
siempre  que  lo  han  creido  conveniente  y  así  se  hace 
en  los  países  donde  rigea  mas  estrechamente  las  for- 
mas constitucionales. 

Pero  sea  que  el  señor  Arrazola  creyese  el  peligro 
menos  grave  de  lo  que  era,  ó  que  temiese  cargar 
sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  de  medidas 
cstralegales ,  contentóse  con  publicar  un  decreto  en  el 
cual  se  prevenía  que  los  primeros  procedimientos  por 
delitos  contra  el  orden  público  no  se  fiasen  á  los  al- 
caldes mas  que  por  el  tiempo  necesario  para  que  llega- 
se el  hecho  á  noticia  del  juez  de  partido ;  y  que  cuan- 
do este  estuviese  imposibilitado  de  seguir  el  sumario 
nombrara  !a  audiencia  un  letrado  de  su  confianza  que 
se  encargara  de  la  jurisdicción.  Podía  este  decreto  im- 
pedir en  algún  caso  que  los  alcaldes  favoreciesen  por 
ciego  espíritu  de  partido  la  impunidad  délos  delin- 
cuentes, pero  no  evitaba  en  los  mas  que  la  diligencia 
del  alcalde  l'avorecida  por  la  pereza  del  juez  burlase 
el  fin  del  decreto,  haciendo  que  la  noticia  del  hecho 
llegase  muy  tarde  á  conocimiento  do  este  funcionario, 
cuando  ya  se  hubieran  arreglado  con\cnientemente 
las  primeras  diligencias,  ó  cuando  por  lo  menos  se  hu- 
Jjíera  dado  tiempo  de  fugarse  á  los  verdadeíos  reos. 
Así  dejaba  subsistente  este  decreto  el  verdadero  ori- 
gen de  la  impunidad ;  pues  teniendo  por  objeto  las 
primeras  diligencias  del  sumario  la  aprensión  de  la 
persona  del  delincuente  y  continuando  sometidas 
estas  diligencias  á  la  jurisdicción  del  alcalde,  casi 
nunca  solía  encontrarse  al  reo  y  siempre  quedaban 
impunes  los  delitos  contra  el  óiden  público. 
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Si  el  gobierno  había  de  ser  poderoso  contra  las 
asonadas,  si  habian  de  estrellarse  contra  su  vigilancia 
las  nia(iuinacioncs  de  los  sediciosos,  necesitábase  una 
legislación  especial  para  proceder  contra  scn>ej;Hites 
delitos;  y  jueces  que  no  habiendo  recibido  su  investi- 
dura del  partido  revolucionario,  no  estuviesen int<'re- 
sados  en  promover  y  en  fomentar  el  desorden.  Con- 
senando  el  decreto  del  señor  Arrazola  el  mismo  mé- 
todo de  proceder  y  atribuyendo  intervención  á  ios  al- 
caldes en  las  diligencias  mas  importantes  del  sunra- 
rio,  no  podia  menos  de  ser  ineficaz.  Con  haber  consi- 
derado como  delitos  militares  todos  los  que  directa  ó 
indirectamente  promovieren  la  sedición,  con  haber  im- 
puesto á  los  comandantes  de  armas  y  capitanes  ge- 
nerales la  obligación  de  empezar  á  instruir  el  su- 
mario dentro  de  la  media  hora  siguiente  á  la  per- 
petración del  delito,  se  habría  dificultado  mucho, 
cuando  no  hecho  imposible  la  impunidad.  Esta  me- 
dida habría  sido  estralegal ,  habría  sido  se  quiere 
contraria  á  la  constitución  ,  pero  las  cortes  la  habrían 
sancionado  en  la  primera  legislatura  y  hubiera  lle- 
nado mas  cumplidamente  el  fm  del  decreto  que  ana- 
lizamos. 

lia  sido  en  España  y  en  toda  la  Europa  asunto  de 
infinitas  controversias  la  legislación  sobre  desafíos. 
En  vano  con  el  rigor  de  las  leyes  se  ha  procurado  dis- 
mninír  la  fuerza  de  la  opinión:  en  vano  se  ha  preten- 
dido dificultar  el  duelo  sujetándolo  á  un  estricto  y  se- 
vero reglamento;  en  vano  en  fin  se  le  ha  querido  evi- 
tar haciendo  que  castigue  la  ley  aquellas  injurias  para 
las  cuales  no  hay  señalada  pena  en  casi  ninguno  de  los 
códigos;  la  opinión  ha  sido  siempre  mas  poderosa  que 
las  leyes,  los  reglamentos  no  han  servido  para  otra 
cosa  que  para  dar  solemnidad  á  los  desafios  y  aun  híin 
quedado  impunes  algunas  injurias  que  ni  imaginar 
ha  podido  ¡siquiera  la  vigilante  previsión  de  los  le- 
gisladores. Así  las  leyes  sobre  el  duelo  son  el  mas  di- 
fícil problema  de  la  legislación  actual,  cuya  solución  no 
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so  ha  alcanzado  todavía  á  n'mguiio  de  nuestros  moder- 
nos jiirisconsiiitos. 

Subsiste  aun  en  España  la  legislación  que  lo  con- 
dena imponiendo  á  sus  contraventores  los  últimos  cas- 
tigos ,  peto  iLuiíbien  subsiste  en  nuestras  costumbres 
el  deber  de  admitirlo  ó  de  provocarlo,  deberque  sin 
estar  escrito  en  ningún  código  está  grabado  en  el  co- 
razón de  lodo  hombre  pundonoroso  y  al  cual  si  se  fal- 
ta castiga  la  sociedad  con  la  vergüenza  y  con  el  opro- 
bio. Con  semejante  conflicto  entre  la  opinión  y  las  le- 
yes, vénse  los  jueces  eii  el  duro  trance  de  p.  íqiltar  á 
la  conciencia  pública  y  á  la  suya  propia  imponiendo 
á  los  duelistas  castigos  enormemente  scvckos,  ó  de  ser 
conniventes  con  este  delito  dejándolo  enteramente  im- 
pune. Esto  último  es  lo  que  por  lo  común  sucede. 

Desde  que  las  discusiones  políticas  hau  introduci- 
do en  nuestra  sociedad  un  nuevo  motivo  de  enemistad 
y  de  encono  ,  se  repiten  los  desafíos  con  mayor  fre- 
cuencia. Periodistas  y  diputados,  personas  respeta- 
bles y  aun  autoridades  constituidas  han  fiadp  su  razón, 
y  su  justicia  á  la  casualidad  y  á  la  punta  de  su  espada. 
Repetíanse  lances  de  esta  especie  €on  mas  frecuencia 
que  nunca  hacia  fines  de  1  859  y  tan  púUlicüS  se  haciau, 
y  tal  era  el  escándalo  con  que  de  ellos  se  escribía  y  se  ha-, 
biaba,  que  se  hubiera  ofendido  la  moralidad  del  go-, 
bierno  si  callando,  pareciera  que  los  autorizaba.  Man- 
dar llevar  ¿efecto  contra  los  duelistas  las  severas  penas 
de  nuestra  legislación  hubiera  sido  apiobarsu  rigor  tan 
ineficaz  como  inhumano;  improvisar  sobre  este  punto 
una  legislación  nueva,  hubiera  sido  resolver  intempesti- 
va y  desacordadamente  la  cuestión  mas  ardua  de  los  có- 
digos modernos.  Previo  el  señor  Arrazola  estos  iuconve- 
nienles,ytomó  para  evílarlosel  único camiuoqueleque- 
daba,  espedir  una  real  orden  recordando  la  cireular  de 
1857  por  la  cual  se  mandaba  perseguir  y  castigar  los 
delitos  de  desafio,  pero  previniendo  asimismo  á  los  tribu- 
nales que  suspendieran  la  ejecución  de  las  sentencias, 
dando  cuenta  á  S.  M.  afín  de  que  moderara  conveniente 
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mente  el  rigor  de  los  castigos.  Asi  sedaba  al  pais  nn 
ejemplo  de  moralidad,  se  evitaba  uno  délos  obstáculos 
que  dificullíabiin  'el  procedimiento  por  esta  clase  de 
delitos,  V  se  modificaban  según  los  casos  y  las  circuns- 
tancias Ta^' gravísimas  penas  de  la  pragniáíicn.'  "  ', 
'  '  No'li'ábiaii  dejado  tiempo  a  las  cortes  án'teriorcs 
lafe'V.^í'ihcíioilds  fjolíticas  del  gobierno  y  lá  desastrosa 
lucha  (le  los  partidos,  para  discutir  y  vf)iar  el  proyec- 
to de  'ley-para  la  creación  de  un  consejo  de  estado.  Asi, 
no  solamente  faltaba  á  la  administración  pública  mi 
cuerpo  c'ériti-al  que  la  dirigiese,  dándole  la  unidad  de 
que  carécia,  sino  que  habiéndose  suprimido  el  ponse- 
j6  real,  fallaba  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  uti 
cuerpo  consnltorá  quien  e-ncargar  la  formación  délos 
proyé(Úos'de  leyy  á  quien  oir  en  los  negocios  gi'aves 
é  impürtántes  que  estaban  a  su  cuidado.  Quiso  suplif 
é^tá  íiílllii  (^1  señói"  Arrazdla ,  y  creo  la 'jüiilbi 'cónsalí^Vá' 
dó  su  miTiístérío.  '    ',  .     '  */'; 

Honói'ífit'h  'iiicm;ion  .diélieWo? 'lí'acér  thm  dq 
dtroac'ío  (jtté'átthqué  acordado  en  tiempo  del  señor 
A'laiítí,  péKenece  ch  grah  parte álpersonage  cuya  vid|i 
éserfbiihdi.  Tul  es  la  misión  de|  señor  Zea  Bermude^ 
dWtíl-'íllíf ^ATyiírkí?  dé  Aiístriá  pát^á' negociar  ct  reco- 
ntiííiltiíéntb'dé  hi  reiníá'  dóñá  Isabel.  ^Ciertaméhte  que 
si  liabia  alguno  entre  nuestros  diplomáticos  capaz  do 
desempeñar  éste  encargó  con  mediana  fortuna,  era  estp 
el'  s'éftm'Zéa.  Honibre  de'grai)  jtiicio  y'de  profimdo  sa,-' 
ber ,  respetado  por  sus  aiitéc'cdén'tés  de  los  gabinetes^ 
ábsélutis^ta^i  de  Europa  y' í)éTi':spiHüó  ébnocedór  de  sus 
iiiie'i*oses;,"de  sus  teildf'rtdiaá'y 'üc'  siis  intrigas',  l'^'^í'"^ 
era  tan  adecuado  cómo 'é'l'^i^HiJá  tratar  con  ellos  del  re- 
conoéimiento  de  nuc-^tra  reina. 'Nd  le  permiliaú  rehu- 
sar tím  espinosa  misión  Sd  lealtacf  al  trono  de  Isabel  ni 
sil  ilustrado  y  pui'o  españolismo  ;  y  prestando  jnra- 
mento  á  la  constitución  de  1857  y  r(>cibicndo  mal  su 
grado  por  secretario  al  señor  Blarliani ,  houd)re  de  es- 
caso talento,  travieso  como  conspií-ador,  según  cuen- 
tan los  que  en  su  tierra  le  conocieron ,  pero  torpe  ó 
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¡iihAbil  diplomático,  partió  para  las  corles  de  Ale- 
míuiin. 

Hizo  alli  el  señor  Zea  servicios  muy  importantes  á 
la  causa  del  trono  legitimo.  Sabida  es  la  influencia  que 
ejerce  sobre  la  política  de  aquellos  gobiernos  la  opi- 
nión de  las  universidades.  Ilabianse  en  estas  puesto  á 
discusión  los  derechos  que  alegaba  tener  el  ex-infan- 
te  don  Carlos  al  trono  de  las  Españas,  y  careciendo  sin 
duda  de  los  datos  necesarios  para  resolver  esta  cues- 
tión con  acierto,  habí?  prevalecido  desgraciadamente 
la  opinión  carlista.  Mas  publicando  una  obra  el  señor 
Zea,  rica  de  daios,  sobrada  de  razón  y  abundante  de  do- 
cumentos, en  quese  demostraban  los  incontestables  de- 
rechos de  la  reina  doña  Isabel,  logró  rectüícar  con  ella' 
la  opinión  de  aquellas  Corporaciones  sobre  la  cuestión 
española.  Muy  adelantada  llevaba  ya  el  hábil  diplomá- 
tico su  ardua  negociación,  cuando  las  nuevas  agitacio- 
nes y  los  fatales  trastornos  de  la  península  echaron  por 
tierra  toda  su  obra. 

Comenzaron  las  nuevas  elecciones  y  desde  luego 
por  el  calor,  por  la  actividad  con  que  acudía  á  ellas  el 
partido  monárquico  se  pudo  fácilmente  asegurar  que 
llevaría  lo  niejor  de  la  batalla.  Apercibióse  el  general 
Espartero  de  que  el  nuevo  ministerio  se  proponía  es- 
quivar su  influencia.  Coniírmábanselo  las  diarias  que- 
jas y  las  continuas  representaciones  de  sus  amigos  po- 
líticos y  temía  por  elécsito  de  las  elecciones:  necesita- 
ba resistir,  y  declaró  guerra  abierta  al  gabinete  en  un 
manifiesto  que  publicó  é  hizo  espender  profusamente 
su  secretario  Linage.  Tal  era  el  primer  ensavo  de  la 
política  que  juzgamos  anteriormente:  por  él  debía 
convencerse  el  minislcj'io  de  que  el  aprecio  del  parti- 
do moderado  y  la  amistad  del  duque  de  la  Victoria 
eran  dos  cosas  incompatibles.  Acudióse  entonces  á  la 
úlUma  razón  del  gabinete  á  la  personal  intervención  de 
la  reina  para  avenir  al  duque  con  los  ministros,  pero 
la  reina  y  el  gabinete  sufrieron  igual  desengaño,  la 
una  recibiendo  señaladas  muestras  de  ingratitud  del 
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del  caudillo  orgulloso  y  el  otro  viéndose  humillado  y 
escarnecido  por  el  que  era  su  inferior  y  su  subdito. 
Asi  mientras  la  primera  gastaba  su  influencia  so- 
bre el  gole  de  las  armas,  si  es  que  ya  le  quedaba  algu- 
na, pcrdiacl  segundo  su  fuerza  moral,  su  prestigio  y 
su  crédito.  El  gobierno  y  la  reina  debieron  desde 
entonces  persuadirse  de  que  era  peligroso  y  absurdo 
confiar  en  la  supuesta  imparcialidad  del  duque  ;  de 
que  el  caballero  del  trono  y  el  campeón  de  la  monar— 
quia ,  habíase  convertido  eu  caballero  de  la  revolu- 
ción y  gefe  del  partido  progresista.  El  general  Espar- 
tero no  ei'a  ya  el  subdito  del  gobierno,  sino  un  poder 
que  funcionaba  aparte ,  que  hostilizaba  á  los  otros 
poderes  y  que  era  capaz  para  mandar  él  solo  de  le- 
vantarse contra  sus  rivales. 

Tenia  por  objeto  el  manifiesto  de  Linage  influir 
eficaznuMite  en  la  cuestión  electoral,  inclinando  la  ba- 
lanza del  lado  de  los  progresistas;  porque  si  este  par- 
tido hubiere  resultadovencedor,  mas  fácilmente  habria 
llegado  su  nuevo  caudillo  al  término  apetecido  de  sus 
ambiciones.  Pero  tan  fuerte,  tan  unánime  érala  opi- 
nión conservadora  del  país,  que  alcanzó  completa  vic- 
toria sobre  sus  adversarios  ,  y  por  consiguiente  sobre 
el  general  que  con  tan  poca  reserva  acababa  de  de- 
clararse de  parte  de  ellos. 

Reuniéronse  las  cortes.  En  el  discurso  de  la  co- 
rona ,  obra  según  se  dice  del  señor  Arrazola,  se  ma- 
nifestaba la  necesidad  de  robustecer  el  principio  del 
gobierno  y  se  ofrecían  varias  leyes  de  las  que  con 
mas  urgencia  reclamaba  la  situación.  Pero  todo  eu 
vano;  nunca  haJ)riau  llegado  estas  leyes  á  tener  cum- 
plido efecto,  mientras  enseñoreándose  la  revolución 
déla  fuerza  armada,  acechase  impunemente  el  momen- 
to de  derrocar  al  gobierno.  No  habria  podido  este 
nunca  afirmarse  y  robustecerse  mientras  hubiera  con- 
templado y  consentido  el  predominio  de  otro  poder 
rival  y  el  engrandecimiento  de  un  hombre  su  temi- 
ble enemigo. 
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Desde  luego  lanzó  el  grito  de  alarma  la  turbulen- 
ta minoría  de  las  cortes ,  protestando  contra  la  nuli- 
dad de  todas  las  elecciones  y  declarando  la  ilegitimidad 
del  parlamento.  Servíale  para  ello  de  prelesto  la  circu- 
lar del  o  de  diciembre  ,  la  supuesta  coacción  ejercida 
sobre  los  hombres  de  su  partido^y  el  no  haberse  reno- 
vado las  diputaciones  provinciales.  En  vano  le  contesta- 
ban los  oradores  del  partido  conservador  que  el  gobier- 
no está  en  su  derecho  cuando  sin  faltará  las  leyes  esta- 
blece disposiciones  para  su  cabal  cumplimiento;  que  mal 
pudieron  ser  intimidados  ni  cohibidos  los  electores 
del  ll;imado  progreso,  habiendo  concurrido  en  mayor 
número  á  estas  que  á  otras  elecciones;  que  no  podían 
haberse  renovado  las  diputaciones  provinciales  sin  in- 
fringir abiertamente  la  ley  constitucional.  Ni  siquiera 
escuchaban  estas  razones,  pues  su  objeto  no  era  dis- 
cutir la  legitimidad  de  las  corles,  sino  convencer  al 
pueblo  de  que  eran  eilas  incompetentes  para  votar  le- 
yes; de  que  las  que  hicieran  debían  desobedecerse,  y 
de  que  era  necesario  por  último,  una  insurrección  para 
restablecer  el  imperio  del  derecho  sobre  las  invasio- 
nes de  la  fuerza. 

Y  los  agitadores  del  pueblo  no  desaprovecharon 
por  cierto  tan  peligrosa  lección :  iniciados  en  las  so- 
ciedades secretas,  trabajaron  activa  y  descubiertamente 
para  la  subversión  del  orden  y  para  el  trastorno  de 
la  sociedad  y  del  estado.  Ni  la  ínlluencia,  ni  los  conse- 
jos del  general  en  gefe  habían  podido  proporcionar  á 
los  fgvolucionarios  el  poder  que  ambicionaban ,  por- 
que el  ministerio  había  resuelto  no  ceder  á  sus  inti- 
maciones sino  cuando  fuesen  terminantes  y  amenaza- 
doras. Medios  mas  violentos  necesitaban  pues,  para 
realizar  su  atrevido  propósito :  la  insurrección  de  las 
turbas  y  la  deslealtad  de  los  generales.  De  conseguir 
esta  última  se  encargó  el  cuartel  general;  de  promo- 
ver la  primera  se  encargaron  los  ayuntamientos  que 
gracias  á  la  absurda  ley  del  o  de  febrero,  pudieron 
quedar  impunemente  convertidos  en  clubs  revolucio- 
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Barios.  Nunca  fueron  mas  disputadas  que  entonces  las 
elecciones  municipales:  los  progresistas  comprendie- 
ron toda  su  importancia  y  por  eso  vimos  á  diplomáti- 
cos,  hombres  parlamentarios  y  otras  personas  que  ha- 
bian  ocupado  altos  puestos  en  la  gobernación,  descen- 
der á  candidatos  de  alcaldes,  de  regidores  y  de  síndi- 
cos. Elevóse,  pues,  un  gobierno  virtual  contra  el  legí- 
timamente establecido ,  que  empezó  su  obra  de  resis- 
tencia dirigiendo  á  la  reina  y  al  general  en  gefe  viru- 
lentas representaciones  y  la  acabó  dando  el  grito  de 
alarma  para  la  sublevación  de  los  pueblos.  Dos  inllueu- 
cias  rivales  pesaban  pues  sobre  la  nación :  por  una 
parte  un  gobierno  ejercido  por  personas  que  residían 
unas  de  otras  á  100  leguas  de  distancia,  y  una  mayoría 
que  le  daba  su  apoyo  mas  bien  por  resignación  con  la 
necesidad  del  momento  que  porque  tuviese  entera 
confianza  en  él:  por  otra,  una  minoría  osada  y  turbu- 
lenta, casi  todos  los  ayuntamientos  y  la  fuerza  y  pres- 
tigio del  cuartel  general.  Así  no  era  de  estráñar  que  a 
los  violentos  discursos  de  los  oradores  de  la  oposi- 
ción ,  respondiesen  los  clamores  de  la  inquieta  turba; 
que  á  las  proclamas  sediciosas  de  los  ayuntamientos 
siguiese  la  insurrección  armada  de  los  revoltosos;  que 
á  las  declamaciones  tribunicias  de  López ,  de  Olózaga 
y  de  Calatrava  acompañasen  los  sucesos  del  23  y  24 
de  febrero;  vergonzosa  página  de  nuestra  historia  par- 
lamentaría y  precursores  legítimos  y  necesarios  délas 
catástrofes  de  Madrid  y  de  Barcelona.  ¿Y  qué  hizo  en- 
tonces el  gobierno?  ¿Siguiéronse  por  ventura  á  aque- 
llos escándalos,  ejemplares  y  saludables  castigos?  ¿La- 
vóse acaso  la  mancha  que  sobre  la  representación  na- 
cional echaron  los  revolucionarios?  Si  sabia  él  gobierno 
que  el  motín  estaba  preparado,  según  dijo  el  ministi-o 
de  la  gobernación  ¿cómo  no  impidió  que  se  verificara? 
Débiles  fueron  ante  la  sedición  las  autoridades  á  quie- 
nes cumplía  reprimirla,  responsables  eran  por  consi- 
guiente de  su  incremento:  y  el  gobierno  débil  lo  mis-i 
mo  que  ellas,  se  contentó  con  separarlas  cuando  debiera 
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haberlas  procesado,  y  con  decir  en  el  seno  de  las  cortes 
que  descargarki  golpes  de  muerte  sobre  los  infames.  Ver- 
dad es  que  declaró  á  Madrid  en  estado  de  sitio  y  llamó  á 
la  brigada  de  Balboa  que  estaba  en  Guadalajara;  pero 
entretanto  también  permitia  al  ayuntamiento  de  la 
capital,  sino  provocador,  connivente  con  el  raotin, 
continuase  proclamando  por  las  esquinas  el  derecho 
de  insurrección  y  que  quedasen  inipunes  los  crimina- 
les autores  del  escándalo.  Alzóse  á  los  muy  pocos 
dias  el  estado  de  sitio  en  que  se  puso  á  Madrid ,  el 
ayuntamiento  continuó  en  su  hostilidad  contra  el  po- 
der y  los  promovedores  del  desorden  no  cayeron  bajo 
la  jurisdicción  de  los  tribunales:  ¿quién  podia  creer 
lejano  el  prin>ero  de  setiembre? 

Empero  como  al  cabo  el  motin  se  reprimió  por 
mas  que  hubiesen  quedado  impunes  sus  principales 
autores,  quisieron  los  revolucionarios  salvarse  de  la 
nota  de  imprudentes  que  por  su  mala  fortuna  deberla 
caer  sobre  ellos  y  estendieron  la  voz  de  que  el  gobier- 
no y  el  partido  monárquico-constitucional  lo  hablan 
pagado  y  promovido.  Dipi^ados  hubo  de  la  oposición 
que,  aunque  encubierta  y  vergonzantemente,  lo  dieron 
asiá  entender.  Pero  combatió  esta  ridicula  sospechad 
señor  Arrazola  en  un  discurso  lleno  de  habilidad ,  de 
razón  y  de  luerza.  Dijo  con  suma  oportunidad:  «si  los 
amotinados  son  gente  pagada  por  el  gobierno:  ¿cómo 
aseguran  los  señores  Olózaga  y  Cantero  (alcaldes 
constitucionales  de  Madrid  en  aquella  sazón)  que  se 
atreven  por  sí  solos  á  sosegarlos  y  á  conlonerlos  ?  Pa- 
gar, añadió,  un  motin  el  partido  moderado  para  que 
le  insultara  y  le  persiguiera,  equivaldría  á  querer  mo- 
rirse para  ver  si  le  lloraban  luego.» 

Seí^úa  entretanto  la  discusión  de  las  actas,  y  des- 
pués la  de  la  contestación  al  discurso  de  la  corona,  sin 
que  la  oposición  cejase  un  punto  de  la  linea  de  conduc-' 
ta  que  se  habia  trazado.  Era  su  ánimo  protestar  una 
y  mil  veces  conti-a  la  competencia  de  las  cortes  pre- 
parando asi  el  camino  para  la  insurrección  progresista, 
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y  ni  la  cordura  de  la  mayoría,  ni  las  concesiones  que 
esta  le  hiciera  lograban  separarle  de  su  propósito. 
Tomó  el  señor  Arrazola  en  estos  debates  una  parte 
muy  activa.  Probó  al  señor  Calatrava  que  cuando  era 
ministro  habia  intervenido  en  las  elecciones.  Demos- 
tró al  señor  Arguelles  en  una  peroración  discreta,  ló- 
gica, de  grande  efecto  y  feliz  en  muchas  ocasiones, 
que  no  habia  podido  sin  infringir  la  constitución,  man- 
dar renovar  las  diputaciones  provinciales,  y  que  el 
ejercicio  de  la  prerogativa  real  de  cerrar  ó  de  disolver 
las  cortes  no  era  un  mero  acto  de  gobernación.  Hizo 
ver  á  los  señores  Clózaga  y  Cortina  que  el  ministerio 
no  merecía  censura  por  haber  declarado  en  estado  de 
sitio  á  Madrid,  puesto  que  no  están  estos  estados  pro- 
hibidos por  la  constitución;  que  en  los  dias  23  y  24 
no  estaban  los  facciosos  cercanos  á  la  capital  sino  den- 
tro de  ella  y  á  las  puertas  del  congreso,  y  que  el  mismo 
partido  progresista  fue  el  primero  cuando  mandalia  á 
establecer  los  y  declararlos:  y  sostuvo  por  último  en  estas 
discusiones  todos  los  buenos  principios  de  gobierno 
con  los  cuales  hubiera  podido  mandar ,  si  obstáculos 
de  otra  naturaleza  no  le  hubieran  impedido  hacerlo. 

Defendía  entretanto  sus  doctrinas  la  prensa  revo- 
lucionaria cada  vez  con  mayor  violencia  y  ahinco.  Pe- 
riódicos habia  que  proclamaban  altamente  el  dere- 
cho de  insurrección,  que  convidaban  al  pueblo  con 
los  motines  y  las  asonadas,  que  desconocían  la  legi- 
limidad  de  las  corles  y  arrojaban  sobre  el  senado  y 
sobre  la  mayoría  el  insulto,  la  disfamacion  y  el  escar'- 
nio.  Y  en  vano  sus  horribles  escritos  eran  denuncia- 
dos por  los  fiscales,  porque  ima  ley  de  imprenta  des- 
tinada á  favorecer  la  licencia  de  los  escritores  no  per- 
mitía casi  nunca  la  represión  de  aquellos  escesos,  y 
un  ayuntamiento  en  ellos  interef,ado,  arbitro  esclu- 
sivo  del  sorteo  de  los  jueces  de  hecho,  no  ofrecían  se- 
guridad alguna  de  que  la  conciencia  del  pais  y  no  las 
pasiones  de  partido  fuesen  las  que  pronunciaran  el 
[alio.  La  prensa  era  ea  fia  una  máquina  de  guerra 
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contra  la  monarquía,  contra  el  gobierao  y  contra  las 
instituciones,  que  necesitaba  de  una  represión  seve- 
rísima,  si  habia  de  conservarse  el  orden.  Algunas  aun- 
que inútiles  disposiciones  habia  tomado  \a  el  gobierno 
para  conseguirla,  pero  habiéndose  permitido  fray  Ge- 
rundió^  periódico  conocido  en  toda  España  por  su  mor- 
dacidad y  por  su  insolencia,  ridiculizar  osadamente  en 
una  caricatura  á  los  diputados  de  lamayoria,  vióse  obli- 
gado á  tomar  sobre  este  punto  disposiciones  nuevas. 
Y  como  la  constitución  no  dice  que  lodo  español  pueda 
publicar  libremente  sus  ideas  por  medio  de  pinturas, 
pudo  el  gobierno  sin  infringirla  reprimir  la  audacia 
del  escritor.  Fraij  Gerundio  lué,  aunque  temporal- 
mente, suspenso  y  su  autorsalió  destarrado. 

En  tanto  que  asi  batallaba  el  ministerio  Arrazola 
con  la  oposición  revolucionaria ,  no  dejaba  el  cuartel 
general  de  hacerle  secreta  guerra.  Proseguía  Espar- 
tero en  su  tarea  de  desacreditarle,  como  asimismo  al 
partido  monárquico  en  la  opinión  de  la  reina  por  me- 
dio de  comunicaciones  insidiosas  y  frecuentes,  con 
intrigas  alguria  vez  indignas  de  su  persona.  Ocultaba 
la  reina  á  sus  ministros  lo  que  contra  ellos  tramaba 
el  inquieto  general,  mas  no  por  eso  ignoraban  ellos 
que  en  su  cuartel  asi  como  en  las  sociedades  secretas 
se  urdian  intrigas  para  derribarlos.  Fue  una  de  ellas 
el  enviar  Espartero  á  S.  M.  la  candidatura  de  un  mi- 
nisterio progresista ,  formada  sin  duda  entre  él  y  Li- 
nage  en  su  tienda  de  campaña;  mas  como  la  reina 
permaneciese  firme  en  su  propósito  de  no  entregar  el 
poder  á  los  hombres  déla  oposición  revolucionaria,  cre- 
yóse necesario  tender  un  lazo  al  ministerio  en  que 
no  podía  menos  de  caer,  si  S.  M.  no  estaba  dispuesta 
á  romper  abiertamente  las  hostilidades  con  Esparte- 
ro. Consistía  en  proponer  la  gobierno  la  concesión  de 
mil  y  tantos  ascensos,  entre  ellos  el  de  mariscal  de 
campo  para  Linage,  el  mismo  que  tan  abiertamente 
se  le  habia  declarado  enemigo,  el  mismo  que  en  el 
cuartel  general  hacia  el  papel  de  agente  del  partido 
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revolucionarlo.  Imaginábase  Espartero  que  no  con- 
seutii'ian  los  ministros  en  premiar  como  so  le  propo- 
nía á  un  contrario  tan  pronunciado,  y  que  oblijíada 
así  la  reina  á  escoger  entre  él  y  sus  Consejeros  no  duda- 
rla en  abandonarlos  como  que  su  apoyo  no  era  tan 
necesario  coíüo  el  suyo.  De  este  modo  esperaba  der- 
ribar al  ministerio  Ariazola  susliuiyéndole  por  otro 
compuesto  de  sus  amigos  y  parciales.  ■...■> 

Reunióse  el  consejo:  intervino  la  reina  oti'a  vez 
personalmente  para  calmar  las  ecsigencias  del  duqu/; 
de  la  Victoria,  por  medio  de  una  avenencia  entre 
sus  ministros  y  él;  pero  ninguna  transacion  era  ya 
posible,  porque  la  laja  de  Linage  no  era  un  capricho 
del  general,  sino  un  gravísimo  asunto  de  partida. 
Hicieron  dimisión  en  su  consecuencia  los  minititros 
déla  gobernación,  de  hacienda,  de  la  guerra  y  de 
marina,  y  la  reina  admitiéndolas,  se  sometió  por  se- 
gunda vez  á  la  voluntad  de  su  orgulloso  subdito.  Mas 
ni  aun  así  lograba  éste  su  jirincipal  propósito,  porque 
permaneciendo  el  de  estado  y  el  de  gracia  y  justicia, 
podía  sin  variar  do  política  reorganizarse  el  gabiiictc. 
Acercábase  de  esta  manera  al  poder  el  partido  pro- 
gresista, porque  cada  una  de  estas  hunñllaciones 
que  sufría  el  trono  acrecentaban  su  fuerza,  peio  aun 
estaba  distante  de  poseerlo. 

Ardua  empresa  nos  parece  el  decidir  si  el  señor 
Arrazola  cunq^lió  con  su  deber  en  no  abandonar  en 
esta  ocasión  el  ministerio.  Verdad  es  que  haciendo 
dimisión  el  ministro  de  la  guerra  locaba  al  subse- 
cretario ,  y  no  á  pinguno  de  sus  compañeros  el  estam- 
par su  firma  en  q1  despacho  de  Linage,  pero  tam- 
bién daba  á  entender  conservando  su  puest«»(que  pa- 
saba por  gobernar  con  una  política  de  ciegaiftHmision 
al  general  en  gefe.  Las  razones  que  sin  duda  tuvo 
para  hacerlo  así  justifican  sus  intenciones ,  pero  no 
prueban  que  dejase  de  ser  errado  su  cálculo.  JVepe- 
tímos  ahora  lo  que  dijimos  al  hablar  de  la  disolu- 
ción de  las  cortes  de  1838.  No  era  una  cosa  demos- 
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trad?  que  la  dimisión  del  señor  Arrazola  prodnjese 
necesariamente  la  formación  de  un  ministerio  progre- 
sista :  al  contrario,  muchos  motivos  hay  paia  creer  que 
á  todas  las  ecsigencias  de  Espartero  hubiera  cedido  la 
reina,  menos  á  la  de  entregar  el  mando  á  los  hombres 
que  no  perteneciesen  á  la  mayoria:  hartólo  justifica  su 
posterior  conducta.  Y  si  tal  ministerio,  no  era  de  es- 
perar, ni  el  pais  ni  el  partido  monái-quico  podían  ec- 
sigir  del  señor  Arrazola  que  por  segunda  vez  sacrifi- 
case su  opinión  y  sus  simpatías  á  la  conservación  de 
su  propio  gobierno.  Nosotros  no  obstante  respetamos 
sus  opiniones  y  aun  se  las  agradecemos,  deplorando 
tan  solo  su  escasa  fortuna  en  la  ardua  empresa  de 
crear  en  España  un  poder  independiente  y  robusto. 

Reorganizóse  el  ministerio  con  los  señores  Ar- 
iñendariz,  Sotelo  y  Santillan,  nombrando  para  el  des- 
pacho interino  de  la  guerra  al  señor  Norzagaray.  Era 
la  política  del  nuevo  gabinete  la  misma  de  su  antecesor, 
es  decir,  gobernar  con  el  partido  moderado  y  proveer 
al  j)ais  de  leyes  orgánicas  capaces  de  enfrenar  el  es- 
píritu revolucionario  que  ardía  en  las  grandes  pobla- 
ciones, para  debilitar  de  este  modo  al  partido  favorece- 
dor de  Espartero  entibiando  las  amistades  de  ambos. 
Y  como  el  mismo  pensamiento  dominase  en  la  mavoría, 
el  gobierno  y  las  cortes  pudieron  marchar  de  acuerdo. 
Pero  engañábanse  mucho  los  que  pensaban  que  con  so- 
lo leyes  y  decretos  lograrían  arrancar  su  fuerza  al  par- 
tido déla  revolución:  las  leyes  eran  inútiles  sino  secon- 
*taba  para  ejecutarlas  con  el  apoyo  del  ejército.  Y  era 
seguro  que  el  ejército  obedecería  á  su  general,  ora  le 
llevase  al  campo  del  honor,  ora  le  condujese  á  los  mo- 
tines y  los  pronunciamientos. 

Cinco  leyes  importantes  cumplia  hacer  á  estas  cor- 
les: centralizar  la  administración  creando  un  conse- 
jo (le estado:  hacer  á  los  ayuntamientos  corporaciones 
meramente  administrativas,  despojándoles  del  carácter 
y  atribuciones  políticas  que  hasta  entonces  se  habían 
abrogado:  arreglar  la  administración  provincial  por 
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medio  de  una  ley  que  determinase  la  organización  y  fi- 
jase las  facultades  de  los  cuerpos  de  aquel  nombre: 
asegurar  al  clero  una  subsistencia  independiente, sub- 
sistente y  estable :  reformar  con  mano  fuerte  los  esce- 
sos  de  la  prensa,  y  dar  á  la  milicia  nacional  una  orga- 
niza(;ion  compatible  con  o|  (uxlcn  público  y  con  la  paz 
de  los  pueblos.  Tarea  inmensa  en  verdad,  digna  de 
los  ilustrados  legisladores  do  i  8  40 ,  pero  inútil  mien- 
tras no  hubiera  un  gobierno  capaz  de  hacerla  fructilicar 
y  en  situación  de  aprovecharse  de  los  medios  de  poder 
que  debian  resultar  de  ella. 

Púsose  primero  á  discusión  el  proyecto  de  ley  de  ayun- 
tamientos no  tan  atendido  como  merecia  perlas  cortes 
anteriores  y  caballo  de  batalla  de  los  dos  partidos  que 
tan  hondamente  dividían  al  congreso.  Apenas  comen- 
zado el  debate,  alzóse  turbulenta  y  osada  la  nn'noría,  re- 
clamando para  las  municipalidades  absurdas  franqui- 
cias, y  atribuciones  incompatibles  con  toda  buena  ad- 
ministración y  con  lodo  poder  cenlial,  organizador  y 
fuerte.  Ella  veia  en  lo  que  llamaba  libertades  munici- 
pales una  prenda  segura  de  las  libertades  políticas ,  y 
conocía  ademas  que  luego  que  fuesen  los  ayuntamien- 
tos corporaciones  meraniente  administrativas,  depen- 
dientes del  gobierno,  dt^arian  de  ser  clubs  progresis- 
tas, directores  de  motines  y  fraguadores  de  pronuncia- 
mientos. Tal  era  el  motivo  secreto  de  su  oposición  á 
la  ley  que  el  ministerio  proponía,  Tratál)ase  solo  de 
autoiizarle  para  que  la  llevara á electo,  y  sin  embargosen» 
dio  tal  ensanche  á  la  discusión  que  hubiera  valido  mas 
debatirla  y  votarla  toda  articulo  por  artículo. 

No  es  nuestro  ánimo  cntiar  ahora  en  su  ecsámen 
ni  en  el  del  luminoso  debate  á  que  dio  lugar,  pero  si 
diremos  de  la  una  que  no  carecía  de  muchas  y  graves 
faltas  y  que  la  obstinación  de  la  mayoría  porque  fuese 
mista  la  elecion  de  los  alcaldes  no  fue  oportuna,  acer- 
tada ni  provechosa.  Pensamos  que  no  había  convenien- 
te y  justo  medio  entre  la  elección  simplemente  por  la 
corona  y  la  elección  puramente  popular.  Si  esla  tenia  el 


[  161  ] 
inconveniente  de  que  podía  no  merecer  la  confian- 
za del  gobierno  el  que  habla  de  ser  su  funcionario, 
no  por  eso  se  «¡gue  que  debiera  siempre  merecer- 
la el  alcalde  nombrado  precisamente  de  entre  los 
elegidos  del  pueblo.  Quien  creyese,  pues,  garantía  de 
gobierno  la  ínten  encion  de  la  corona  en  esta  elección, 
á  la  corona  debía  atribuirla  esclusivamente.  De  otro 
modo  era  una  pura  ficción,  una  l'órnnila  sutil  parecida 
á  aquellas  de  los  jurisconsultos  romanos ,  que  sin  ser 
de  provecho  alguno  para  el  gobierno  ni  para  la  admi- 
nistración, servía  de  protesto  á  la  minoría  para  acusar 
á  sus  adversarios  de  infractores  de  la  ley  fundamental 
en  cuyo  nond^re  promovían  la  revolución  y  el  alza- 
miento: era  una  medida  que  ni  contentaba  á  los  puri- 
tanos de  la  democracia,  ni  era  enteramente  conforme 
con  las  doctrinas  conservadoras. 

Hubo  también  gran  falta  de  previsión  y  mucha  so- 
bra de  torpeza  en  la  manera  de  conducir  este  debate; 
porque  si  era  el  objeto  de  la  autorización  acelerar  to- 
cio lo  posible  la  aplicación  de  la  ley,  no  debió  permi- 
tirse á  los  diputados  de  la  oposición  que  con  sus  pro- 
testas inútiles  y  con  sus  innumerables  enmiendas  gana- 
sen el  mismo  tiempo  que  hubiera  durado  el  debate  de 
todos  los  artículos.  Pudo  el  gobierno  antes  de  presentar 
el  proyecto  haberse  puesto  de  acuerdo  con  los  senado- 
res y  diputados  mas  influyentes  y  confojmes  unos  y 
otros,  pedir  la  autorización  sin  admitir  de  una  ni  de 
otra  parte  interpelación,  adición  ni  enmienda:  sucedió, 
no  habiéndolo  hecho  así,  que  después  de  muchos  días 
de  debate  tuvo  el  congreso  que  volver  al  principio,  redu- 
ciendo á  cuatro  las  bases  de  la  ley  y  discutiéndolas 
separadamente.  Y  aun  todavía  hubieran  sido  inúlíles 
tantos  afanes  sino  se  hubiese  aprobado  la  adición  del 
señor  Pacheco  para  que  la  autorización  concedida  fue- 
ra obligatoria  para  el  gobierno.  Diferentes  veces  tomó 
parte  el  señor  Arrazola  en  estas  discusiones  para  sos- 
tener las  buenas  doctrinas  de  administración,  asi  como 
en  las  anteriores  legislaturas. 
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Discutían  entretanlo  los  senadores  el  proyecto  de 
ley  para  la  formación  de  un  consejo  de  eslado.Era  re- 
conocida su  necesidad  {)or  cuantos  tienen  idea  de  la 
ciencia  administrativa,  pero  la  negaban  los  senadores 
de  la  oposición  por  i'azones  demasiado  triviales  para 
que  nos  detengamos  á  repioducirlasalióra. Merecen  sin 
embargo  refenrsé  aunque  sea  solo  por  su  estravagancia, 
los  argumentos  del  señor  Ileros.  Decia  este  partidario 
acénimo  de  la  escuela  doceañista,  gefe  entonces  de  la 
oposición  en  la  segunda  cámara,  que  negaba  su  voto  á  la 
ley  que  se  discutía ,  porque  el  consejo  de  estado  era 
una  institución  esírangera  y  porque  habia  observado 
que  en  las  naciones  que  lo  tenían,  habían  progresado 
poco.  las  máquinas  de  vapor.  Jítsum  ícíií-rtíí'.s.  Tanibien 
tomó  parte  el  señor  Arrazola  en  este  importante  deba- 
te, sostenícTido  contra  los  ataques  de  la  oposición  los 
buenos  principios  de  administración  y  de  gobierno. 

No  fue  rbenOs  vigorosa  la  oposición  de  la  misma 
cámara  al  proyecto  de  ley  de  inprenta.  Era  la  prensa 
él  arma  alíjvcdelos  revolucionarios,  que  protegida  por 
los  ayuntamientos  y  delendida  por  una  ley  absurda,  da- 
ba lodos  los  días  el  grito  de  alarma  y  llamaba  á  la  re- 
belión á  Ipá  descontentos.  Había  intentado  el  gobier- 
no repilmirlá,  según  dijimos  arriba,  pero  su  empeño 
fue  vanó,  porque  si  suprimía  7i7  Guirigay  micxa  al  punto 
La  Revohicioú,  y  si  suspendía  La  Revolución,  publieá- 
base  Cn  seguida  El  Huracán,  periódicos  eminentemen- 
te revolucionarios  y  subversivos  que  concit4d)an  sin  fre- 
no alguno  á  la  sedición  y  provocaban  osados  á  la  deso- 
bediencia. No  bastal)an  pues,  para  reprimir  los  es(;esos 
de  la  prensa,  las  medidas  transitorias  y  parcialessino  que 
se  necesitaba  una  ley  que  sirviese  de  escudo  á  la  socie- 
dad, protegiese  al  gobierno  y  pusiese  á  cubierto  á  las 
personas  de  las  demasías  de  los  escritores.  Esta  ley  fue 
sometida  por  el  gobierno  á  la  discusión  del  senado. 
Por  ella  se  reprimía  en  efecto  la  licencia  de  escribir; 
¿pero  era  suficiente  para  que  fuera  posible  gobernar 
con  li  prensa  libre?  Permi  tásenos  que  lo  dudemos. 
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Viendo  el  gol)iorno  las  dificultades  que  suscitaba 
el  congreso  á  la  autorización  que  pedia  para  llevar  á 
efecto  la  ley  municipal,  retiró  laque  tenia  solicitada 
para  poner  en  práctica  la  de  diputaciones  provinciales, 
presentando  en  su  lugar  el  proyecto  de  ley  para  la  do- 
tación del  culto  y  del  clero,  la  cual  consistía  en  consenar 
á  la  iglesia  sus  bienes,  llenando  el  dcficitde  su  dotación 
con  proporcionados  repartimientos  vecinales.  Honda- 
mente dividido  el  congreso  sobre  esta  importante  cues- 
tión, salieron  de  los  individuos  de  la  mayoría  muchos  y 
mnydiversosproycclos.  l^a  comisión  que  secomponia  de 
nueve  diputados,  ofieció  tres  distintos  dictámenes:  uno 
que  pretendía  consei-var  el  dit»zmo,  otro  que  solicita- 
ba tan  solo  la  mitad  de  él,  y  otro  que  abogaba  por  su 
abolición  entera. 

Al  sabio  y  brillante  discurso  del  señor  Tejada  en 
en  favor  del  diezmo,  contestó  el  ministro  de  gracia  y 
justicia  confesándose  partidario  de  una  prestación  en 
frutos,  pero  declarando  asimismo  que  razones  de  po- 
lítica le  obligaban  á  dar  su  voto  al  proyecto  de  repai*- 
timiento  vecinal.  Eran  sin  duda  estas  razones,  las  de  no 
provocar  una  disensión  entro  los  individuos  del  gabine- 
te quienes  ignorantes  de  la  opinión  que  en  el  congreso 
prevalecería  y  no  queriendo  estar  con  él  en  desacuerdo 
andaban  también  vacilantes  é  indecisos.  Debió  el 
gobierno  para  evitar  este  compromiso  hacer  desde  un 
principio  lo  que  el  señor  Arrazola  hizo  después:  decir 
que  aunque  tuviese  mas  predilección  por  alguno  de  los 
dictámenes  presentados,  creía  que  los  medios  ofre- 
cidos en  todos  eran  bastantes  para  mantener  al  clero 
y  que  como  esto  era  lo  que  el  gobierno  deseaba ,  con 
cualquiera  de  aquellos  se  conformaría;  pero  que  como 
el  gobierno  se  proponía  también  reformar  el  sistema 
tributario  y  esto  era  imposible  con  la  ecsistencia  del 
diezmo  entero,  no  podía  de  modo  alguno  asentir  á  que 
aquel  se  conservara.  Y  debía  ser  en  efecto  cuestión  de 
gobierno  el  conservar  á  la  iglesia  sus  bienes  dolando 
congrua  é  independientemente  al  clero,  pero  no  el  que 
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esta  dotación  consistiese  en  el  medio  diezmo,  en   el 
4  por  100  en  frutos  ó  en  repartimientos  vecinales. 

La  discusión  sobre  este  asunto  promovida  fue  de 
las  mas  sabias,  profundas  y  honrosas  para  nuestros 
fastos  parlamentarios.  El  señor  Tejada  elevó  la  cues- 
tión á  una  altura  adonde  nunca  se  habian  remontado 
nuestros  debates.  Todos  los  sistemas  encontraron  alli 
celosos  é  ilustrados  defensores.  Halló  la  abolición  del 
diezmo  un  entendido  orador  en  el  señor  Pacheco. 
Fue  defendido  el  medio  diezmo  con  admirable  fuerza 
de  razón  por  el  señor  Armero.  Fue  también  un  esce- 
len te  abogado  del  4  por  100  en  frutos,  el  anciano  y 
respetable  duque  de  Gor,  cuyo  voto  llegó  á  prevalecer 
al  íin  en  el  congreso. 

La  magnitud  y  la  urgencia  de  estas  cuestiones  no 
dejaban  tiempo  al  f,obierno  ni  á  las  cortes  para  discu- 
tir otras  leyes  de  ii.Leres  material  que  eran  asimismo 
importantes.  No  recibió  la  hacienda  pública  una  or- 
ganización mas  conveniente  y  acertada;  quedó  sin  re- 
solver la  cuestión  de  mayorazgos ;  no  llegaron  á  pre- 
sentarse los  códigos,  sin  embargo  de  estar  concluidos; 
presa  quedó  la  administración  del  desorden  mas  es- 
pantoso y  de  la  absurda  ley  de  5  de  febrero ;  pero  hizóse 
aun  cuando  no  llegó  á  volarse,  una  buena  ley  de  baga- 
jes; se  aprobaron  tres  proyectos  de  ley  para  componer 
algunos  caminos  provinciales ;  presentóse  oti-a  para 
indemnizar  á  los  participes  legos  con  23  millones  en 
que  se  aumentaba  la  contribución  estraordinaria  sobre 
la  propiedad  ;  aprobáronse  las  economías  hechas  por 
el  señor  Arrazola  en  e!  presupuesto  de  gracia  y  justicia; 
y  no  permitiendo  hacer  mas  lo  avanzado  déla  legislatu- 
ra, autorizóse  el  gobierno  para  que  llevara  á  efecto  las 
obras  públicas  que  creyese  de  utilidad.  Mas  todo  esto  era 
inútil  mientras  no  adelantase  la  cuestión  de  gobierno 
hacia  su  mas  conveniente  solución,  mientras  no  se  de- 
sembarazase el  poder  de  los  obstáculos  que  enlorpe- 
cian  su  ejercicio.  Cada  triunfo  del  ejército  aumentaba 
la  fuerza  de  su  caudillo  y  hacia  mas  valedera  su  alian- 
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zacon  el  partido  de  la  revolución.  Entretanto  era  cada 
dia  mas  honda  y  pronunciada  la  enemistad  de  las  cor- 
tes y  del  gobierno  con  el  cuartel  general.  Estaba  próc- 
simo  el  término  de  la  guerra,  y  con  él  esta  lucha  se- 
creta pero  mortal  entre  el  interés  del  pais  y  la  digni- 
dad del  trono  de  un  lado,  y  el  interés  militar  y  revolu- 
cionario por  otro. 

Sucumbía  la  política  del  gabinete  como  impotente 
que  era  para  alcanzar  su  fin.  Mil  vecoo  habia  demostra-  • 
do  la  esperiencia  que  mandar  con  el  partido  modera- 
do y  contemplar  al  duque  de  la  Vicioria  para  sepa- 
rarle de  su  perniciosa  alianza,  era  tan  imposible  co- 
mo crear  un  tercer  partido  y  gobernar  con  él.  Sin  em- 
bargo, toflavia  esperaba  la  reina  que  oblig-ado  su  gene- 
ral en  gele  á  escoger  entre  ella  y  sus  nuevos  amigos,  no 
le  sería  desleal  y  que  su  influencia  de  señora  y  de  rei- 
na recabaría  pereonalmente  de  él  lo  que  no  habían  al- 
canzado sus  comunicaciones  autógrafas.  Pensaba  pues, 
que  una  entrevista  con  Espartero  bastaría  á  decidirle 
en  favor  del  trono  ,  de  la  constitución  y  de  las  leyes. 
Espartero  la  deseaba  también,  porque  creía  que  la 
que  cedió  en  la  Granja  en  presencia  de  cuatro  sargen- 
tos embriagados,  no  resistiría  ante  un  ejército  dispues- 
to á  obedecer  ciegamente  á  su  caudillo.  Ofrecía  opor- 
tuna ocasión  para  esta  conferencia  el  haber  declai"ado 
los  médicos  de  la  real  cámara,  que  convenia  á  la  salud 
de  la  reina  doña  Isabel  tomar  los  Ixíños  termales  de 
Caldas,  pueblo  á  corta  distancia  de  la  capital  de  Ca- 
taluña hacía  donde  se  acercaba  á  la  sazón  un  gran  cuer- 
po de  ejército.  Significó  Espartero  á  sus  amigos  de  3Ia- 
drid  la  utilidad  que  el  viage  de  las  reinas  pudiera 
traer  á  su  partido :  fiáronse  aquellos  en  las  palabras 
del  general  y  aplaudieron ,  afectando  respeto  al  trono, 
una  resolución  que  en  otras  circunstancias  habrían  enér- 
gicamente condenado. 

Ni  al  ministerio,  ni  á  la  mayoría  de  las  cortes  so 
ocultaban  sus  peligros,  si  bien  algunos  hombres  esce- 
sivameute  ilusos  y  confiados  la  minibaa  como  prove- 
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cliosa.  Consultóla  el  ministro  de  gracia  y  justicia  con 
algunos  de  los  diputados  mas  influyentes  de  la  mayo- 
ría y  todos  convinieron  en  la  necesidad  de  evitarla. 
Los  ministros  hicieron  presente  á  la  reina  los  riesgos 
que  traia  consigo  su  ausencia  de  la  capital,  le  manifes- 
taron que  aquel  viage  iba  á  poneila  en  manos  de  un 
hombre  declarado  adversario  de  su  gobierno  y  á  cu- 
ya merced  iba  confiarse  la  causa  del  trono,  la  causa  del 
•pais  y  la  ecsistencia  de  todas  las  instituciones.  l*ero  todo 
fue  en  vano:  la  reina  fiaba  mas  en  la  lealtad  de  Espartero 
que  en  sus  simpatías  por  el  partido  revolucionario,  y 
con  la  firmeza  de  un  hombre  y  con  el  valor  de  un  héroe, 
partió  para  Barcelona  dispuesta  á  arrostiar  los  peli- 
gros de  una  determinación  que  contemplaba  sugerida 
por  su  cariño  de  madre,  y  por  su  deber  de  reina.  Si 
en  este  punto  fue  grande  su  error,  hágase  al  menos  ú 
sus  intenciones  la  justicia  que  merecen. 

Mas  no  solo  estaban  en  el  secreto  del  viage  de  las 
reinas  los  caudillos  revolucionai-ios  de  la  capital,  sino 
todos  los  clubs  y  ayuntamientos  de  los  pueblos  del 
tránsito,  que  prevenidos  por  sus  amigos  de  Madrid 
aguardaban  á  la  regia  comitiva  con  demostraciones 
que  aunque  afectuosas  al  parecer,  eran  hostiles  en 
su  fondo.  Por  eso  se  oponían  los  órganos  áe  la 
opinión  piogresista  á  que  las  reinas  vai-iaran  el  rum- 
Lo  de  Zaragoza,  tomándolo  por  Valencia,  llegando  así 
á  Barcelona,  sin  recibir  los  insultos  que  en  la  capital 
de  Aragón  se  le  preparaban,  sin  escuchar  las  irreve- 
rentes suplicaciones  de  los  ayuntamientos  y  sin  oir 
los  gritos  subersivos  de  gente  sediciosa.  Pero  hastíi 
en  esto  satisfizo  la  reina  las  ecsigencias  de  Espartero: 
el  viage  tuvo  lugar  por  el  camino  de  Zaragoza  y  los 
conjurados  tuvieron  ocasión,  de  ostenUu'  (hirante  todo 
él  la  intriga  que  de  tiempo  antes  se  tramaba  conti-a  los 
derechosyprerogativasdel  trono,  contra  las  leyes  y  con- 
tra el  gobierno.  Los  ministros  que  acompañaban  áS.M. 
sufrian  por  todas  parles  la  humillación  y  el  escarnio. 
La  insurrección  era  ya  vencedora :  faltábale  solo  paia 


[  167  ] 
consumarse  ,  la  pública  sanción  del  general  en  gefe. 
No  es  este  el  lugar  de  tejer  la  historia  de  aque- 
llos esíuunlalos,  cuya  inmediata  responsabilidad  no  pe- 
sa sobre  la  persona  que  es  asunto  de  este  escrito: 
ocasión  tendremos  de  referirlos  y  de  juzgarlos  cuan- 
do escribamos  las  biografías  de  oíros  hombres  sobre 
quienes  debe  recaer  el  crimen  ó^  la  culpa.  Bástenos 
decir  que  el  lenguage  de  Espartero  en  sus  conferen- 
cias con  la  reina  ,   la  advirtió   de  la  lalta  qne  habia 
cometido   en  venir  á  ponerse   en  sus   manos,  y  la 
convenció  de  que  el  leal  y  desinteresado  defensor  de 
la  constitución  y  del  trono,  hablase  tornado  gefe  de 
un  partido:  de  que  osligada  por  una  municipalidad 
sediciosa  y  enmedio  de  un  ejército,  instrumento  ciego 
de  su  caudillo,  hallábase  presa  de  la  revolución:  de 
que  la  causa  del  orden  estaba  perdida  en  España. 

Empero  la  reina  quiso  borrar  su  primera  falta 
con  la  energía,  con  la  firmeza,  con  el  heroísmo  de 
su  posterior  conducta.  Sin  otra  fuerza  que  la  de  su 
justicia,  sin  otro  apoyo  que  el  de  algunos  amigosleales, 
permaneció  firme  y  serena  ante  las  amenazas  de  un  ge- 
neral que  mandaba  200,000  soldados  y  ante  las  de- 
mostraciones hostiles  de  un  ayuntamiento,  que  dispo- 
nía de  las  sediciosas  turbas.  Tal  era  la  siiuacion  de 
la  reina  regente  cuando  sancionó  la  ley  de  ayunta- 
mientos. 

Mientras  esto  pasaba  en  Barcelona,  fraguábase  en 
Madrid  una  nueva  asonada.  Derramóse  por  las  calles 
de  la  capital  una  multitud  de  gente  perdida  que  in- 
sultaba ,  apaleaba  y  hería  á  los  que  Uebaban  boinas 
como  procedentes  del  convenio  de  Vergara,  á  las  se- 
ñoras que  llevaban  galgas  en  los  píes  y  á  muchas 
personas  que  por  ni  unas  ni  otras  se  distinguían. 
Era  el  objeto  de  tan  estravagante  motin  intimidar  á 
los  ministros  que  habían  quedado  en  Madrid  para  que 
no  publicasen  la  ley  de  ayuntamientos,  cuja  sanción 
acababa  de  saberse.  Pero  los  progresistas  no  confe- 
sándose autores  definas  atentados  que  de  aquellos  eu 
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que  salen  victoriosos ,  esplicaron  estos  sucesos  como 
los  del  23  y  24  de  febrero,  proclamando  en  alta  voz 
que  los  apaleadores  eran  gente  pagada  por  los  minis- 
tros. 

No  necesitaba  tanto  el  partido  revolucionario  pa- 
ra demoler  en  un  dia  la  obra  que  hablan  levantado 
las  cortes  en  muchos  meses ;  pues  teniendo  en  Bar- 
celona á  su, primero  y  principal  caudillo,  cuenta  su- 
ya seria  el  dar  felice  cima  á  la  empresa.  Allí  estalló 
el  motin  progresista-militar  el  dia  18  de  julio,  de 
cuyas  resultas  habiéndose  admitido  su  dim¡si»>tt  á  todos 
los  ministros,  dejó  de  serlo  el  señor  Ariazola. 

Tal  es  el  personage  que  ha  dirigido  por  espa- 
cio de  i  8  meses  los  destinos  de  la  nación.  Aun- 
que hombre  de  tálenlo  y  de  habilidad ,  ni  su 
habilidad  ni  su  talento  bastaban  para  una  situa- 
ción tan  conprometida  y  difícil;  ministro  en  tiem- 
po de  revolución,  ha  alejado  las  tempestades,  pe- 
ro no  ha  sabido  conjurarlas:  dotado  de  la  flecsi- 
bilidad  necesaria  á  todo  hombre  de  gobierno ,  fal- 
tábale sin  embargo  tino  en  muchas  ocasiones  para 
hacer  buen  uso  de  ella :  razonador  de  tribuna  y  fácil 
en  sus  improvisaciones ,  carecía  de  la  autoridad  y  del 
entusiasmo  que  se  necesita  para  dominar  en  las  asam- 
bleas. Su  ministerio  hace  una  época  entera  en  nucsti-a 
revolución  y  fue  un  triste  y  doloroso  desengaño  para 
los  que  creian  que  puede  gobernarse  sin  cortar  de  raiz 
los  obstáculos  de  todo  gobierno ,  para  los  que  pensa- 
ban que  podian  salvar  al  pais  ministros  (¡ue  no  profe- 
saran pura  y  francamente  las  doctrinas  conservadoras. 

Vive  hoy  el  señor  Arrazola  retirado  á  la  oscuridad 
en  una  pequeña  población  de  Castilla  laVioja,  donde 
descansa  en  el  seno  de  su  familia  de  los  trabajes  y 
padecimientos  de  su  vida  pública,  en  la  cual  si  bien 
le  acusaron  muchas  veces  sus  enemigos  de  incapaci- 
dad y  de  demasiado  apego  á  su  alto  destino ,  nunca 
pusieron  en  duda  su  providad  moral,  ni  su  pureza  ea 
el  manejo  de  los  negocios.  ♦* 
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DUQUE  DF  UIVAS. 


1^0  es  siempre  la  vida  de  los  hombres  conocidos  en  el 
mundo  por  la  fama  de  sus  escritos  y  el  mérito  literario  de 
sus  obras,  la  relación  tranquila  de  los  estudios  de  su  ga- 
binete ,  la  observación  lenta  de  los  progresos  del  arte  que 
cultivan ,  ó  del  vuelo  de  su  imaginación  por  las  regiones 
que  pueblan  ó  conquistan  con  el  poder  creador  de  su  fan- 
tasía. No  están  exentos  los  privilegiados  ingenios  de  las 
tristes  Vicisitudes  de  la  vida  material ,  y  frecuentemente 
suele  cebarse  en  ellos  como  en  mas  sabroso  pasto  la  des- 
ventura y  el  infortunio.  Desde  muy  antiguo  fue  azarosa 
la  existencia  de  los  poetas ,  y  mezclados  por  su  voluntad 
unas  voces ,  otras  mal  de  su  grado ,  en  el  torbellino  de  los 
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acontecinuentos  públicos,  ha  solido  tocarles  mayor  par- 
te en  los  rudos  golpes  de  la  fortuna  que  en  los  costosos 
favores  de  la  gloria.  Turbulenta,  agitada ,  borrascosa, 
aparece  en  los  periodos  de  la  historia  giiega  y  romana  la 
vida  de  sus  poetas  y  de  sus  filósofos :  mas  animada  y 
combatida  aun  en  las  épocas  tempestuosas  de  la  edad 
media.  Los  Dantes,  losTasos,  losPetrarcas,losMiltonno 
pasaron  su  existencia  en  laelaboracion  tranquila  de  sus 
obras  inmortaleSi  Su  vida  fue  por  lo  general  ,  y  desgra- 
ciadamente para  ellos,  un  variado  é  interesante  drama, 
un  poema  no  menos  lleno  de  incidentes  y  portentosos  epi- 
sodios que  los  que  se  deben  á  su  phima.  Solamente  en 
siglos  mas  avanzados  y  en  períodos  de  estabilidad  y  con- 
sistencia ,  alcanzó  á  veces  al  talento  la  calma  que  disfru- 
taba la  sociedad  entera ,  y  los  poetas  y  escritores  del  si- 
glo de  Luis  XIV  y  de  la  reina  Ana ,  pudieron  atravesar 
tranquilos  los  afios  dichosos, de  sus  pacíficos  tiempos  sin 
dejar  huellas  en  la  historia  de  sus  desgracias  y  privadas 
vicisitudes. 

Los  ingenios  españoles  rara  vez  gozaron  de  dste  fa- 
vorable privilegio.  El  cultivo  de  las  artes  y  de  las  letras 
no  ha  sido  jamás  en  España  una  tarea  única  y  una  pro- 
fesión esclusiva.  Desde  Carlos  I  hasta  nuestros  dias  los 
escritores  han  íigurado  como  hombres  públicos ,  ora  en 
la  guerrra  ,  ora  en  la  política,  desde  (pie  la  política  ha  sus- 
tituido á  la  guerra  Garcilaso  muriendo  al  escalar  una  tor- 
re, Erciila  cantando  sus  propias  hazañas,  Cervantes  mu- 
tilado en  Lepanto  y  cautivo  en  Argel ,  son  altos  y  memo- 
rables ejemplos  de  esta  verdad.  Lope  de  Vega  ,  Calderón, 
Que  vedo  y  otros  autores  que  alcanzaron  mas  prósperos 
y  bonancibles  tiempos  ,  no  se  eximieron  sin  embargo  de 
correr  gran  espacio  de  su  vida  por  entre  notables  alter- 
nativas y  no  siempre  prósperas  aventuras.  Pero  debian 
\enir  siglos  mas  azarosos  y  turbulentos ,  y  en  el  huracán 
de  las  conmociones  espantosas  que  nuestra  edad  y  nues- 
tra patria  habla  de  presenciar,  mas  mezclada  y  revuelta 
había  de  andar  la  vida  de  los  hombres  distinguidos  con 
los  estraordinarios  sucesos  que  conmovieron  tan  profun- 
damente la  sociedad  española  desde  los  primeros  años  do 
la  centuria  que  vamos  recorriendo.  Pocos  se  han  exi- 
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mido  de  las  grandes  penalidades  que  ha  dejado  caer  la 
Providencia  sobre  este  pueblo   tan  sin  ventura.   Pocos 
lian  dejado  de  verse  contrariados  en  su  carrera,  abati- 
dos en  su  prosperidad ,  privados  de  su  riqueza ,  conde^ 
nados  al  destierro,  á  la  muerte  quizá,  y  á  la  abyección 
de  la  pobreza.  Personas  que  habían  nacido  con  inclinacio- 
nes pacíficas ,  que  se  hablan  educado  con  costumbres  blan- 
das y  suaves ,  que  parecían  esclusivaniente  destinadas  á 
cultivar  las  artes  de  la  paz  en  la  calma  de  la  vida  domés- 
tica ,  viéronse  á  sus  mas  tiernos  anos  transportadas  al  se- 
no de  los  ejércitos ,  y  se  criaron  entre  la  sangre  y  estrépi- 
to de  los  campamentos  militares.  Hombres  virtuosos ,  en 
cuyo  corazón  no  hubiera  podido  penetrar  jamás  el  pensa- 
miento del  crimen ,  llenaron  en  diversas  épocas  los  cala- 
bozos y  treparon  los  escalones  del  patíbulo»  Las  discor- 
dias civiles  no  han  dejado  de  lanzar  sobre  el  suelo  estran- 
jero  millares  de  prosciiptos,  y  una  generación  entera  se 
ha  visto  mas  de  una  vez  espuesta  á  diseminarse  por  el 
mundo  cual  nuevo  pueblo  de  Judá,  maldito  del  cielo  por 
algún  delito  horrendo.  La  vida  de  cada  español  notable 
puede  ofrecer  en  sus  páginas  íntimas  fecunda  materia  pa- 
ra la  novela  y  para  el  romance.  A  veces  pudieran  sacarse 
de  estos  sucesos ,  perdidos  sin  embargo  entre  la  inmensi- 
dad de  tantas  desventuras  y  eclipsados  entre  la  variedad 
de  tan  grandes  vicisitudes ,  trajedias  espantosas  ó  capri- 
chosos y  fantásticos  dramas.  Nuestras  memorias  indivi- 
duales podrán  acaso  parecer  imaginarios  cuentos  á  los 
ojos  de  una  generación  á  quien  el  cielo  permita  vivir  mas 
tranquila  sobre  el  suelo  regado  por  las  lágrimas  y  el  llanto 
de  sus  padres,  y  á  la  cual  ahorre  la  divina  clemencia  el  es- 
pectáculo espantable  y  desconsolador  de  las  revoluciones. 
Aun,  si  pudiéramos  consolarnos  de  este  mal  con  la 
¡dea  de  que  los  infortunios  atormentando  el  individuo,  re- 
dundaban en  pro  de  la  sociedad ,  aguijando  el  talento  y 
acrisolando  la  virtud,  no  nos  afligiría  tanto  la  triste  refle- 
xión con  que  hemos  dado  principio  á  estas  pajinas ;  pero 
hasta  la  desgracia  nos  cabe  de  profesar  una  opinión  con- 
traria á  la  bárbara  teoría  que  quiere  estraer  la  virtud  por 
la  presión  del  martirio ,  y  que  no  vé  las  lumbreras  del  in- 
genio sino  en  las  tinieblas  del  infortunio.  Nosotros  teñe- 
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moB  otra  convicción.  Creemos  qne  la  desgracia  nunca  ha- 
ce mejores  á  los  hombres;  creemos  que  los  qne  en  la  mi- 
seria cultivan  laB  artes,  en  la  prosperidad  harían  maravi- 
llas. Creemos  en  íin,  que  los  (ine  en  medio  de  tantos  aza- 
res y  de  tantos  contratiempos  han  podido  arrojar  todavía 
destellos  de  luz  sobre  el  horizonte  de  su  patria,  mas  es- 
pléndidamente la  hubieran  iluminado  si  no  les  hubier.ni 
envuelto  por  muchos  anos  tan  densas  nubes  de  pol\o  de 
oscuridad  y  de  vapor  de  lágrimas.  La  mayor  i)arte  de  los 
hombres  distinguidos  que  conocemos ,  acaso  han  sido  en 
el  infortunio  medianías ;  y  solo  desde  que  han  podido  des- 
plegar en  las  creaciones  de  la  fantasía  ó  en  acciones  útiles 
á  su  patria  las  fuerzas  ([ue  antes  empleaban  para  luchar 
con  la  adversidad,  se  han  elevado  á  la  altura  á  que  desde 
el  principio  eran  llamados.  No  llamamos  nosotros  ,  no, 
tiempo  de  a[)rendizaje  á  los  dias  de  dolor  y  de  amargtu'a. 
Para  el  saber  y  para  el  arte,  no  menos  que  para  la  vida, 
le  llamamos  tiempo  perdido. 

La  existencia  del  ilustre  personaje  cuya  interesante  bio- 
grafía vamos  á  bosquejar,  nos  ha  sujerido  naturalmente 
estas  rellexiones.  Acaso  las  desgracias  de  su  pais  han  rec- 
tificado sus  ideas,  y  le  han  servido  de  viva  lección  y  de  pro- 
vechoso escarmieido;  pero  las  suyas  propias  y  sus  propias 
penalidades  no  le  habían  escarmentado  en  años  ya  nmy 
avanzados.  Su  edad  actual  ha  pasado  mas  allá  de  la  juven- 
tud, y  sin  embargo,  literariamente  h.ablando,  es  un  joven 
y  á  la  escuela  de  nuestros  dias  pertenece.  En  los  afios  de 
20  al  23  era  ya  conocido  como  literato  y  como  hombre  pú- 
blico; y  para  nosotros,  sus  verdaderos  i)rogresos,  su  justa 
Hombradía,  su  original  talento,  su  brillante  imaginación, 
y  el  mérito  que  realza  y  distingue  las  producciones  de  es- 
te escritor ,  jMírtenecen  mas  principalmente  de  los  últi- 
mos años,  á  la  parle  de  su  vida  que  no  tiene  tantas  aven- 
turas y  contratiempos,  y  no  tendríamos  inconveniente  en 
poner  una  línea  divisoria  entre  D.  Ángel  de  Saavedra  y 
el   duque  de  Hivas. 

Pero  cabalmente  nuestra  tarca  es  lo  contrarit):  tene- 
mos que  enlazar  esos  dos  períodos ,  soldar  esas  dos  exis- 
tencias, empezar  la  vida  del  poeta  con  la  del  soldado,  la 
del  grande  de  España  con  la  del  imprevisor,  y  un  si  es  no 


5 
♦  s  calavera  mozalvcí«,  la  del  niiiiistro  consertador  por 
la  del  fogoso  y  entusiasta  re\()lueioiiario,  la  del  poeta 
nimánfico,  del  galano  roiiianceador.  la  del  cómico  faii- 
tiistico  y  calderoniano  por  el  clásico  iniiíador  de  Herrera, 
ó  el  humilde  d¡scí¡(ulo  de  lUuine  ó  de  AKieri.  Acaso  no 
hay  existencia  alguna  en  (¡ue  esíen  nías  esactameiite  per- 
sonilicadas  las  mudanzas  políticas  y  las  vicisitudes  litera- 
rias de  nuestros  dias.V  asi  debía  suceder  atendiíta  la  cua- 
lidad que  priiKñpalmente  descueHa  en  nuestro  i>rotagonis- 
ta.  Los  grandes  tale>\los  especulativos ,  los  caracteres  fi- 
jos y  tenaces ,  son  los  (jue  iu) primen  dirección  y  crean  tas 
ciremistancias  de  su  época.  Pero  el  duque  de  lUvas  uík 
nació  ])ara  s*t  uji  filósofo,  no  nació  para  ser  un  politice 
sistemático.  Imaginación  florida,  vivísima,  ardiente  y  fe- 
cunda, carácter  móvil  é  inqiresionahle,  su  destino  era 
!<er  un  gran  poeta  ,  \t\\  ]H>eía  meridional ;  recibir  y  reflejar 
las  impresioííes  de  su  ])ais  y  de  su  época,  no  dominarlas 
ni  resistirlas,  ni  tal  vez  inodilicarlas. 

Córdoba,  ciiidad  de  tantos  recuerdos  y  do- tantas  glo- 
rias; Córdoba,  magiiílico' mosaico  donde  Ikii^  engastado 
brillantes  piedras  los  períodos  nuLS  poéticos  de  nuestra, 
historia;  Córdoba,  h\  ciudad  de  los  enqteradores  romanos 
y  de  los  califas  orientales,  de  ¡osNqwas  y  los  Abderhamen; 
Córdoba,  la  <le  los  magnííicos  campos,  la  del  paisaje  mas 
bello  que  pueile  ofrecerse  á  los  ojos  del  hombre;  Córdo- 
ba, la  de  las  alametlas  de  lutranjos,  la  de  los  campos  de 
rosas ,  con  su  sierra  entapizada  de  jazmines  y  que  relleja 
en  las  aguas  del  (iuadaUjuivir  las  casas  de  placer  moru- 
nas entre  las  modernas  ermitas;  (Córdoba,  la  patria  de 
tantos  ingenios  y  de  tantos  hond)res  gran(^es,  cuna  de 
í^éneca  y  de  Lucano,  de  Averroes  y  Aviara,  de  Juan  de 
Mena  y  de  Cóngora;  ('órdoba  es  tanibien  la  ciudad  donde 
nació  1).  Ángel  de  Saavedra,  y  Córdoba  debe  ser  una  pa- 
tria muy  bella  y  muy  (¡uerida  para  el  que  nace  bajo  las 
alas  de  sus  ángeles  de  oro  (1) ,  cuando  su  memoria  es  in- 
deleble para  quien,  como  el  autor  de  estas  líneas,  la  ha 


(I)     l"'s  muy  común  en  Córdoba  In  cliige  ¿v  j>itJra  ó  bronce  do- 
rado del  arcángel  san  Ratacl  su  patrono. 


visto  solo  un  rápido  momento  de  una  hermosa  mañana  do 
abril,  y  la  volvió  á  mirar  con  ojos  amortiguados  en  el  pa- 
rasismo de  una  mortíll  congoja  otro  dia  de  harto  penoso 
y  melancólico  recuerdo. 

Nació  en  10  de  marzo  de  1791.  Fueron  sus  padres  el 
señor  don  Juan  Martin  de  Saavedra  y  llamirez,  duípie  de 
Rivas ,  y  dona  María  Dominga  llamirez  de  Baquedano  y 
Quiñones,  marquesa  de  Andia  y  de  Villasinda,  grandes 
de  España.  Pero  D.  Ángel,  hijo  segundo,  no  era  el  here- 
dero inmediato  de  los  títulos  y  grandeza  de  sus  ilustres  pa- 
dres. Criado  en  Córdoba  al  cuidado  de  dos  hermanas  de 
su  padre,  desde  los  años  mas  tiernos,  so  acumularon  en  la 
persona  del  niño  las  gracias  y  favores  de  la  corte  que  se 
apresuraban  entonces  á  no  dejarles  tiempo  de  ambicionar 
para  compensar  en  cierto  modo  el  privilegio  de  los  mayo- 
razgos ,  equilibrar  en  lo  posible  su  condición ,  6  impedir 
que  los  hermanos  mirasen  con  envidia  ó  germen  de  rencor 
á  los  que  la  suerte  del  nacimiento  habia  favorecido  mas. 

Asi  á  los  seis  meses  de  edad  le  pusieron  la  cruz  de 
caballero  de  justicia  de  la  orden  de  Malta ,  y  poco  des- 
pués la  bandolera  de  guardia  de  Corps  supernumerario. 

Su  primera  educación  fue,  no  solo  correspondiente  á  su 
esclarecido  nacimiento,  sino  superior  en  solicitud  yes- 
mero  á  la  que  por  lo  general  cuidaban  en  España  los  gran- 
des de  dar  á  hijos ,  á  quienes  se  consideraba  que  no  ha- 
brían menester  de  los  favores  de  la  fortuna ,  ni  de  ejer- 
cer en  la  sociedad  cargos  y  empleos  que  hubiesen  de  re- 
querir conocimientos  demasiado  vastos  y  profundos.  To- 
cóle á  nuestro  protagonista  la  buena  suerte  que  alcanzó 
entonces  á  muchos  jóvenes  que  después  fueron  hombres 
ilustres  y  aventajados.  La  revolución  francesa  habia  lan- 
zado sobre  nuestro  suelo  millares  de  emigrados  virtuosos 
é  instruidos  que  buscaban  en  la  generosidad  española  un 
abrigo  contra  la  voracidad  de  la  guillotina  revolucionaria; 
y  España  que  debia  dentro  de  pocos  años  lanzar  de  su 
seno  tantos  proscritos ,  pagaba  entonces  anticipada  la 
triste  deuda  de  la  futura  hospitalidad.  Habíase  hecho  ca- 
si moda  y  buen  tono,  en  todas  las  casas  pudientes  recibir 
para  ayos  de  sus  hijos  á  eclesiásticos  franceses  fugitivos 
de  aquella  sangrienta  carnicería ,  y  ciertamente  que  no  tu- 
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vieron  motivo  para  arrepentirse.  Los  individuos  del  clero 
francos  estaban  entonces  á  mayor  altura  de  ilustración  y 
de  ciencia  que  los  de  igual  clase  en  España ,  y  aplicábanse 
con  ahinco  á  corresponder  dignamente  á  la  benévola  acoji- 
da  que  encontraban  sus  talentos,  sus  virtudes  y  sus  des- 
gracias. Tocóle  también  por  ayo  á  nuestro  D.  Ángel ,  un 
ilustrado  canónigo  emigrado,  llamado  Mr.  Tostin,  y  bajo 
su  dirección  estudió,  á  par  de  las  primeras  letras,  la  len- 
gua francesa,  y  elementos  de  historia  y  de  geografía.  Des- 
de aquella  temprana  edad  le  fueron  asimismo  revelados 
los  principios  de  las  bellas  artes  ó  inoculado  el  gusto  ¡)or 
la  pintura  en  que  habia  de  ser  después  tan  sobresaliente 
aficionado ,  aprendiendo  los  primeros  rudimentos  del  di- 
bujo, bajo  la  dirección  de  Mr.  Verdiguier,  escultor  francés 
establecido  en  Córdoba. 

Pero  la  primera  invasión  de  la  fiebre  amarilla  que  tan 
horribles  estragos  hizo  en  Andalucía,  obligó  á  sus  padres 
á  llevarlo  á  Madrid ,  dándole  por  ayo  á  un  honrado  sacer- 
dote que  le  ensenó  la  latinidad,  y  por  maestro  para  con- 
tinuar sus  estudios  de  francés,  historia  y  geografia,  á 
Mr.  Bordes,  también  emigrado  francés,  muy  protejido 
del  duque  su  padre. 

Los  instintos  artísticos  y  literarios  brotan  en  la  pri- 
mera infancia  en  todos  aquellos  á  quienes  la  Providencia 
destina  para  que  cul.iven  las  artes  ó  conserven  vivo  so- 
bre la  tierra  el  fuego  sagrado  del  entusiasmo  que  están 
encargados  especialmente  de  eternizar  y  de  trasmitir  á 
las  generaciones  sucesivas'  los  grandes  poetas.  D.  Ángel 
Saavedra  fue  pintor  y  poeta  desde  la  cuna.  Aficionadísi- 
mo ya  en  sus  mas  tiernos  anos  á  los  versos ,  hubo  ade- 
mas circunstancias  domésticas  que  determinaron  esta  in- 
clinación y  fomentaron  en  gran  manera  lo  que  era  ya  eu 
él  efecto  del  temperamento ,  espontáneo  producto  de  una 
imaginación  lozana,  influencia  de  la  patria  y  del  clima ,  y 
generoso  presente  de  la  naturaleza.  El  duque  su  padre  ha- 
cia también  versos,  y  no  malos,  en  el  estilo  de  Gerardo 
Lobo,  y  habia  en  la  casa  un  antiguo  mayordomo  que  los 
componía  con  singular  facilidad,  atestados  de  retruécanos 
y  equívocos,  y  que  en  todas  las  festividades  de  familia 
se  creia  en  la  obligación  de  dar  muestras  de  su  festiva  r 
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fecuniki  vena,  lirau  demaáiatiu  iniucdiatos ,  ki  no  muy 
notables  y  distinguidos  estos  ejemplos,  para  que  no  obra- 
sen poderosamente  sobre  la  precoz  imaíiinacion  del  joven 
D.  Ángel  y  le  estinudasen  á  probar  también  fortuna  en 
aquel  doméstico  certamen.  No  menor  pasión  mostró  por 
el  dibujo,  y  el  mayor  castigo  que  le  ¡lodian  imponer  pa- 
ra reprimir  sus  juveniles  travesuras  (en  las  que  cuenta 
la  historia  que  sobresalía  grandemente  micstro  protago- 
nista) era  recogerle  los  lápices  y  prohibirle  el  dar  lección 
de  aquel  su  arte  favorito  y  su  entretenimiento  predilecto. 

En  el  aHo  de  1802  perdió  I).  Ángel  al  duque  su  padre 
que  falleció  en  Barcelona ,  á  donde  había  ido  con  la  corte 
á  recibir  á  la  princesa  napolitana  dofia  Maria  Antonia, 
primera  esposa  de  Fernando  Yll ,  entonces  príncipe  de 
Asturias,  y  de  la  cual  estaba  nombrado  caballerizo  ma- 
yor. Distinguíale  el  rey  Carlos  IV  con  singular  favor ,  y 
en  demostración  de  lo  que  habia  sentido  su  muerte,  y  del 
aprecio  que  hacia  de  su  memoria ,  condecoró  al  heredero 
Hle  la  casa,  hermano  mayor  de  D.  Ángel,  con  los  empleos 
de  exento  de  Guardias  de  Corps  y  de  gentil-hombre  do 
cámara  con  ejercicio,  y  con  servicio  particular  cerca  de 
su  persona. 

Don  Ángel  habia  recibido  también  á  la  edad  de  siete 
anos,  la  gracia  de  capitán  de  caballería  agregado  al  regi- 
miento del  Infante,  y  al  fallecer  su  ])adre,  la  ducpiesa  viu- 
da, que  quedó  tutora  y  curadora  de  sus  hijos,  dispuso 
que  entrase  en  el  real  Seminario  de  Nobles  de  ^ladrid  pa- 
ra que  recibiese  la  brillante  y  esmerada  educación  (¡ue  en 
01  se  daba.  Hallábase  entonces  en  efecto  aijuel  estableci- 
miento bajo  el  i)ie  mas  brillante,  y  podia  competir  con  los 
mejores  de  la  Europa ,  asi  ¡)or  su  organización  como  jior 
el  mérito  y  circunstancias  de  sus  esclarecidos  i)rofesores. 

Era  su  director  general  el  brigadier  D.  Andrés  López 
de  Sagastizabal ,  tanto  mas  notable  por  sus  modali>s  tinos 
y  cortesanos ,  por  su  varia  y  escojida  erudición,  y  por  un 
talento  y  tacto  particular  para  el  cargo  delicado  que  des- 
empeñaba ,  cuanto  que  habia  empezado  su  carrera  de  sol- 
dado raso.  El  laborioso  y  conocido  humanista  1).  Manuel 
de  Valbuena  era  regente  de  estudios ,  y  eran  asimismo 
hombros  notables  y  escojidos  en  todas  las  carreras  los  ca- 
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tcdráticos  y  directores  de  sala  eüiargados  de  dar  á  los  ni- 
ños de  las  familias  ilustres  iiua  ediicaciou  (jue  por  cierto 
no  encontrarán  en  el  dia,  desimes  de  tantos  adelantos  y 
progresos,  en  ningún  ostaMecimiento  piddico. 

Estudió  D.  Aügel  latinidad  con  1).  Antonio  Salas,  poé- 
tica y  retórica  con  1).  Demetrio  Ortiz,  hoy  ministro  del 
tribunal  supremo  de  Justicia ,  y  (pie  ha  conservado  el  mas 
tierno  carino  á  su  ^liscípulo  predilecto:  matemáticas  con 
D.  Agustín  de  Sojo ,  y  geografía  é  historia  con  el  célebre 
D.  Isidoro  de  Anfillon.  Cultivaba  al  mismo  tiemi)0  el  di- 
bujo y  el  idioma  franc.'s,  y  se  ejercitaba  en  la  esgrima, 
en  la  (pie  salió  nolablemente  aventajado.  No  sobresalía 
D.  x\ngel  ciertamente  por  su  a])l¡cacion,  ni  mostraba  la  te- 
nacidad necesaria  para  adelantar  con  grandes  progresos 
en  estudios  profundos  y  en  especulaciones  cientílicas;  pe- 
ro era  notablemente  distinguida  la  vivacidad  de  su  inge- 
nio, la  facilidad  de  su  comprensión  y  su  felicísima  me- 
moria, debiéndose  á  estas  aventajadas  disposiciones  el  lu- 
cimiento con  que  en  todos  los  exámenes  y  actos  públicos 
solia  brillar  mas  que  otros  comiianeros  suyos  de  esmera- 
da aplicación  é  infatigables  en  el  trabajo.  J^a  poesía  y  la 
historia  eran  sus  estudios  favoritos,  las  ciencias  exactas 
inspirábanle  tedio  y  aversión  profunda,  como  suele  acon- 
tecer en  todos  aquellos  en  quienes  predominan  las  facul- 
tades de  la  imaginación;  y  en  aiuella  época  comi^onia 
versos  de  bastante  mérito,  ya  en  traducciones  de  los  clá- 
sicos latinos ,  ya  en  com¡»osicio!ies  originales  en  que  se 
proponía  seguir  las  huellas  de  Herrera ,  autor  (¡ue  él  creía, 
ó  ({ue  le  hicieron  creer,  y  no  ¡)or  cierto  sin  ra/.on  sobra- 
da, que  era  el  modelo  mejor  que  podia  imitar  su  nacien- 
te musa. 

Otras  tareas,  enijiero,  y  otras  ocupaciones  debian 

atajar  el  vuelo  de  su  lozana  fantasía  y  los  progresos  de  su 

alicion  literaria.  1.a  éjioca  no  era  entonces  de  letras:  era 

de  armas.  Abrasábase  la  líuropa  en  guerras.  Las  porten- 

:  tosas  y  sangrientas  campañas  del  emiierador  Napoleón  ab- 

:  sorvian  la  atención  del  mundo  entero ,  y  amenazaban  la 

;  existencia  de  todos  los  pueblos  y  naciones.  De  un  estre- 

'  mo  al  otro  de  la  Europa  crujia  el  estruendo  de  las  armas 

y  tronaba  por  todos  los  campos  el  canon  de  las  batallas. 


10 

Todavía  no  so  había  dado  oii  nuestra  península  la  genal 
de  combatir;  pero  todas  las  imaginaciones  estaban  preo- 
cupadas por  la  guerra,  que  se  avanzaba  como  una  nece- 
sidad fatal.  Su  instinto  fermentaba  inquieto  y  vago,  pero 
poderoso  y  amenazador  en  los  corazones  de  todos ,  y  con 
mas  ardor  en  la  sangre  de  la  juventud.  Era  entonces  Es- 
paña aliada  de  Bonaparte,  y  aquel  cometa  de  guerra  ar- 
rastraba en  su  órbita  sangrienta,  no  nwínos  á  los  que  no 
eran  sus  contrarios  que  á  sus  declarados  enemigos.  Dispú- 
sose para  marchar  al  Norte  la  famosa  espedicion  ausiliar 
confiada  á  las  órdenes  del  marques  de  la  Komana.  D.  Án- 
gel, á  fines  del  año  de  1800,  cumplidos  apenas  los  diez  y 
seis  de  edad,  habla  salido  del  Seminario  ¡jara  incorporar- 
se á  su  regimiento  que  estaba  de  guarnición  en  Zamora, 
y  fue  aquel  cuerpo  uno  de  los  de  caballería  (pie  debían 
marchar  á  hacer  la  guerra  mas  allá  del  Rhin  á  nombre 
del  ambicioso  Emperador.  Pero  la  ducpiesa  viuda ,  viva- 
mente apesadumbrada  de  que  su  hijo  se  separase  de  ella 
en  tan  tierna  edad  para  ir  á  guerrear  en  aípiellas  lejanas 
tierras  por  una  causa  que  no  era  la  de  su  patria ,  y  de- 
seosa como  tierna  madre  de  que  adelantase  mas  rápida- 
mente en  su  carrera  sin  esponerse  á  tantas  fatigas ,  con- 
siguió que  pasara  á  empezar  sus  servicios  al  cuerpo  de 
(luardias  de  la  Real  Persona,  dejando  su  empleo  de  capi- 
tán efectivo,  por  el  de  alférez  sin  despacho,  como  simple 
guardia. 

No  era  ciertamente  aquel  cuerpo  una  escuela  de  lite- 
ratura, ni  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  el  sitio  masa 
propósito  para  perfeccionar  la  esmerada  educación  de  un 
joven  ilustre.  Pero  por  fortuna  de  Don  Ángel  tocóle  en 
suerte  tomar  plaza  en  la  compañía  flamenca ,  compuesta 
de  caballeros  estranjeros,  la  mayor  parte  belgas,  (pie  ó 
por  gozar  de  menos  medios  de  fortuna,  ó  por  estar  mas  le- 
jos del  mimo  y  amparo  de  sus  familias,  ó  por  haber  reci- 
bido en  sus  primeros  años  una  educación  mas  esmerada, 
vivían  en  el  cuartel  con  mas  disciplina  y  compostura.  Fue 
su  compañero  de  cuarto  un  Mr,  Bouchelet,  joven  fino, 
moderado  é  instruido,  que  pasaba  los  dias leyendo,  pintan- 
do con  primor  en  miniatura,  ó  tocando  la  llanta  con  sin- 
gular habilidad ;  y  el  nuevo  guardia ,  trabando  con  su  ca- 
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marada  estrecha  amistad,  y  estimiila<lo  do  noble  emula- 
ción, pintaba  también  y  leía  á  su  lado.  Empezaron  asi- 
mismo sus  relaciones  de  afecto  con  el  conde  de  Haro ,  hoy 
duque  de  Frias,  desde  su  edad  mas  tierna  aficionadísimo 
á  las  musas,  y  con  D.  José  y  D.  Mariano  Carnerero  ,  y 
D.  Cristóbal  de  Iiefia ,  jóvenes  literatos  (jue  bajo  la  direc- 
ción de  Luzuriaíía  y  del  famoso  Capmany ,  redactaban  un 
periódico  literario.  D.  Ángel  empezó  también  á  ensayar 
en  él  sus  fuerzas  y  á  buscar  en  sus  pái;inas  los  primeros 
desahogos  de  la  publicidad  ,  que  tanto  halagan  al  talento 
naciente,  que  tanto  alientan  y  dilatan  en  la  juventud  pri- 
mera el  corazón  entusiasta  que  necesita  para  respirar  y 
vivir  la  brisa  vivificante  del  aplauso  y  de  la  gloria.  Don 
Ángel  escribió  para  aquella  publicación  varios  versos  y  al- 
gunos artículos  en  prosa;  y  solícito  no  menos  de  cultivar 
el  arte  de  la  pintura ,  para  el  cual  habia  mostrado  tan  fe- 
lices disposiciones,  habia  tomado  por  maestro  al  pintor 
de  cámara  D.  José  López  Enguídanos.  Ciertamente  que  la 
conducta  de  nuestro  protagonista  podrá  parecer  ejem- 
plar, comparada  con  el  proverbial  desarreglo  que  carac- 
terizaba al  privilegiado  cuerpo  en  que  servia. 

Tocóle  empezar  á  servir  como  guardia  después  de  al- 
gunos meses  de  aprendizaje  en  las  jornadas  de  los  reales 
sitios  de  1807,  primero  en  Aranjuez,  y  en  el  Escorial 
en  seguida.  Ya  entonces  hirió  su  atención  la  primera 
escena  del  espectáculo  político  que  después  habia  de  des- 
envolverse á  los  ojos  do  la  nación  y  del  mundo  en  cua- 
dros tan  variados  como  sorprendentes  y  espantosos.  En 
el  Escorial  vio  D.  Ángel  levantarse  el  telón  del  drama  re- 
volucionario. Alli  empezó ,  con  los  famosos  sucesos  del 
Escorial ,  con  el  alto  escándalo  de  la  causa  formada  al 
Príncipe  de  Asturias,  y  con  la  prisión  del  primogénito  de 
los  reyes.  La  revolución  empezaba,  y  empezaba  desgra- 
ciadamente antes  que  en  las  plazas  públicas,  en  el  pala- 
cio de  los  monarcas.  Tremenda  espiacion  debia  venir 
después  sobre  los  autores  y  cómplices  de  tales  escánda- 
los ;  grandes  plagas  de  calamidades  y  de  infortunios  sin 
cuento  dehian  llover  á  poco  sobre  las  elevadas  personas, 
que  asi  faltaban,  ellas  las  primeras,  al  respeto  debido  á  su 
carácter  augusto;  grave  baldón,  y  menosprecio  y  descré- 
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dito  sobro  d  éaiíiano  del  Irouo,  cuyas  cortinas  ellos  des- 
corrían para  (jue  viesen  los  pueblos  en  él  las  miserias  y 
Ilaípiezas  de  la  humanidad.  Aíjuel  prestigio  conser\a(K>r 
de  la  monar([U!a  recibía  su  i)r¡mer  golpe,  pero  golpe  y» 
de  nnierte  y  en  el  corazón,  primera  hendidura  del  ve- 
tusto edilicio  (¡ue  debia  conocerse  mas  tarde  cuando  el 
vaivén  del  terremoto  le  sacudiese  ,  ferntento  y  levadura 
primera  de  la  revolución  (jue  insensiblemente  se  inocu- 
laba en  la  sangre  del  pueblo.  Acaso  este  espectáculo  no 
dejó  de  influir  en  el  carácter  político  de  nuestro  I).  Án- 
gel ,  y  en  el  sesgo  de  sus  ideas,  (¡uizá  sin  que  él  mismo 
lo  ])ercib¡era.  Ciuuulo  aHos  mas  adelante  contribuyó  él  á 
trasladar  preso  á  iwi  monarca  de  una  ciudad  á  otra  de  la 
IVnáisula,  ui  éUal  vez  ,  ni  los  jueces  que  le  condenaron 
se  acordaban  sin  duda  de  que  habia  emjjezado  su  vida 
viendo  á  aquel  rey  i)reso,  é  infamado  por  sus  propios 
padres  ,  reyes  tand)ien,  y  reyes  españoles. 

Poco  desinies  de  aquellos  ruidosos  sucesos  se  vcriticó 
la  reforma  del  cuerpo  de  guardias.  Quedaron  suprimidas 
las  compañias  estranjeras ,  se  declaró  gefe  supremo  del 
cuerpo  al  Príncipe  de  la  Paz,  y  las  esperanzas  de  don 
Ángel  de  hacer  pronta  carrera  se  desvanecieron  ,  asi  por 
el  gran  número  de  gefes  (¡ue  quedaron  suiiernumerarios 
como  ponjue  aíiuel  poderoso  personaje  no  miraba  con 
ojos  muy  íavocables  á  la  familia  de  Rivas,  y  estaba  par- 
ticularmente imlisimesto  con  el  duque  hermano  mayor 
de  1).  Ángel. 

Pero  entreí.iníí>  se  aproximaban  á  mas  andar  los  es- 
traordinarios  sucesos  de  1808.  í.os  ejércitos  de  Napoleón 
atravesaban  los  Pirineos,  y  bajo  pretes'o  de  pasar  á  Por- 
tugal se  apoderaban  de  las  plazas  fuertes  de  España.  I>a 
corte  de  Aranjuez  ,  conocidos  ya  los  verdaderos  intentos 
de  los  invasores,  auiupie  sin  atreverse  á  revelarlos,  anda- 
ba aturdida  y  desatentada,  Ouiso  reunir  en  derre<lor  de 
sí  el  mayor  niímero  de  tropas  posible,  y  á  mediados 
de  marzo  llamó  repentinamente  á  toda  la  guarnición  de. 
Madrid.  En  la  ansiedad  que  produjo  esta  medida,  for- 
mábanse mil  conjeturas  á  cual  mas  temerosas  y  estrañas 
sobre  el  motivo  que  la  impulsaba.  Como  quiera ,  los 
sucesos  que  se  preparaban  eran  eslraordinarios ,  y  el  de- 


13 

seo  (le  tomar  parto  en  ellos  de  tal  manera  aguijaba  y 
encendía  su  ánimo,  que  habiéndose  dispuesto  la  salida 
de  los  escuadrones  de  guardias  ,  y  (|ue  no  habiendo  su- 
ficienle  ni'nnero  de  caballos,  cpiedasen  en  Madrid  los 
guardias  mas  jóvenes,  éntrelos  (jue  se  contaba  ,  pidió  y 
le  fue  concedido  marchar  en  un  potro  cerril  de  la  últi- 
ma remonta.  Entonces  fué  testigo  {)resencial  de  los  su- 
cesos memorables  do  Aranjuez  en  marzo;  vio  la  caida 
de  un  privado,  la  destituci(>n  de  un  rey,  la  abdicación 
de  un  padre,  y  el  ensalzamiento  de  vui  hijo  en  brazos 
del  ímpetu  popular,  y  entró  á  poco  en  .Madrid  en  la  es- 
colta del  nuevo  rey  Fernando  Vil  el  dia  que  con  tanto 
júbilo  y  entusiasmo  ,  entre  lágrimas  y  aclamaciones  le 
recibió  enloípierida  de  placer  y  de  esperanzas  la  capital 
de  la  monarqu'a,  o.iipada  é  invadida  ya  por  los  ejércitos 
franceses. 

La  fermentación  iba  cundiendo:  la  situ;iíion  se  com- 
plicaba cada  dia,  la  familia  real  abandonó  la  capital  do 
sus  dominios  dejándose  á  la  es[)alda  el  antemural  que  le 
ofrei'ia  la  entusiasta  lealtad  de  sus  si'ibditos:  el  descon- 
tento contra  los  fianceses  se  revelaba  por  todas  partes 
en  s.'utomas  inequívocos,  presagios  de  mas  violentas  de-^ 
mostraciones.  El  terrible  dos  de  mayo  estalló  al  lin,  ame- 
nazadora é  imponente,  aunque  vencida,  la  indignación 
del  |)ueblo  de  Madrid.  No  presenció  D.  Ángel  a([uellas 
escenas  de  sangre  ,  porque  al  amanecer  de  aquel  mismo 
memorable  dia  habia  salido  á  Guadalajara  con  un  es- 
cuadrón (pie  la  junta  de  gobierno  dominada  por  el  duque 
de  Berg envió  á  dicho  punto,  y  que  regresó  á  los  pocos 
dias.  Pero  el  cuerpo  de  Guardias ,  ya  por  la  parte  inme- 
diata ([ue  habia  tenido  en  los  sucesos  de  Aranjuez,  ya 
por  la  iníluencia  (|ue  ejercian  entonces  en  el  áiúmo  del 
pueblo  sus  individuos,  era  mirado  con  gran  desconfianza 
por  los  franceses  ;  y  aunque  reducido  en  la  capital  á 
menos  de  la  mitad  de  su  fuerza  por  los  gruesos  destaca- 
metúos  que  habiau  acompafiado  hasta  la  frontera  á  las 
personas  reales  ,  todavía  el  príncipe  Murat  deseaba  sacar- 
le de  Madrid,  y  emijenarle  en  segiúr  alguna  de  sus  divi- 
siones destinaíia  á  invadir  las  provincias.  Mas  sabiendo 
que  en  el  cuartel  se  celebraban  reuniones  clandestinas  de 
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gefes ,  oficiales  y  guardias  para  tomar  un  partido  deci- 
sivo ,  y  que  liabian  salido  disfrazados  varios  individuos 
del  cuerpo,  á  fomentar  el  levantamiento  de  las  provin- 
cias, mandó  que  marchase  al  Kscorial  con  sus  estandar- 
tes ,  y  con  toda  la  fuerza  disponible. 

Causó  grande  agitación  y  alarma  esta  orden.  Muchos 
gefes  ,  exentos ,  oficiales  y  guardias  pidicn-on  su  retiro  ó 
su  licencia  absoluta.  Procuró  tanquilizarlos  el  ministro 
convocando  á  su  despacho  á  los  gefes  é  individuos  mas 
influyentes,  entre  los  que  se  contaban  nuestro  D.  Ángel 
y  su  hermano  el  duque.  Hiciéronseles  promesas  ,  ofre- 
ciéronseles  seguridades,  y  se  les  prometió  que  no  encon- 
trarian  un  solo  francés  en  el  camino,  ni  en  el  Escorial. 
Pero  salido  el  escuadrón  de  Madrid,  y  apenas  habia  pa- 
sado de  Galapagar,  se  encontró  con  dos  escuadrones  fran- 
ceses de  dragones  ,  y  un  batallón  de  infantería  tijera  que 
dejando  pasar  á  los  guardias,  siguieron  detras  de  ellos, 
como  á  un  cuarto  de  legua,  entrando  casi  á  un  tiempo 
en  ei  Escorial,  donde  estaba  acantonada  la  división  fran- 
cesa del  general  Frere. 

Allí  pasaron  ocho  dias  en  la  mayor  ansiedad  alar- 
mados de  continuo  coh  los  avisos  coiilidenciales  que  re- 
cibían de  los  parientes  y  amigos  de  Madrid,  anuncián- 
doles cada  dia  peligros  y  asechanzas.  Quien  les  escribía 
que  iban  á  ser  pasados  á  cuchillo  á  media  noche  en  sus 
alojamientos  :  quien  que  los  fianceses  trataban  de  ])ro- 
vocar  por  medio  de  una  querella  particular ,  una  refriega 
en  que  esterminarlos:  quien  que  iban  á  ser  desarmados 
y  llevados  en  rehenes  á  Francia  cargados  de  cadenas, 
voces  y  rumores  que  denotan  el  estado  de  exaltación  y 
de  zozobrosa  inquietud  en  que  se  hallaban  entonces  los 
ánimos ,  y  á  los  que  en  cierto  modo  podia  prestar  pro- 
babilidad la  manera  irregular  con  que  hablan  sido  con- 
ducidos, y  con  que  eran  tratados  en  el  Escorial.  En  esta 
angustiosa  posición ,  llegó  una  tarde  al  anochecer  el  ofi- 
cial de  guardias  españolas  Ouintano  con  pliegos  para  el 
general  Fi-ere.  A  su  recibo  hizo  que  sigilosamente  toma- 
ran sus  tropas  las  armasen  sus  cuarles,  y  que  con  di- 
simulo se  reforzasen  los  puestos :  y  convocó  á  su  casa  al 
general  Perellós  con  los   exentos,   oHciales  y   algunos 
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guardias,  entre  los  que  fué  D.  Ángel  con  su  hermano 
el  duque.  Recibiólos  el  francés  con  la  mas  atenta  urba- 
nidad ,  y  rogando  al  mensajero  que  espusiese  el  objeto 
de  su  viaje.  Quintano,  despucs  de  un  diestro  preámbulo 
manifestó  que  el  colegio  de  artilleria  de  Segovia  estaba  en 
insurrección,    que  iban  á  marcliar  fuerzas  francesas  á 
sujetarlo  ,  y  que  el  príncipe  Murat  deseaba  que  el  escua- 
drón (le  guardias  la  acompañara  para  procurar  con  su 
prestigio  calmar  la  efervescencia  de  aquella  ciudad  ,  y  evi 
tarquese  llegase  al  último  estremo.  Reinaba  mientras  este 
discurso  gran   inquietud  en   la   asamblea,  sin  embargo 
de  que  el  oíicial  enviado,  persona  tan  sagaz  como  cor- 
tés y  discreta,  no  omitió  ninguno  de  aquellos  primores 
que  disfrazaban  la  orden  presentándola  solo  con  el  carác- 
ter de  una  insinuación  y  de  un  buen  deseo.  Mas  finali- 
zada apenas  su  arenga,  levantóse  nuestro  D.  Ángel  do 
su  asiento  y  con  impetuoso  ademan,  y  con  todo  el  calor 
de  los  18  años ,  empezó  á  contestar  á  nond)re  de  todos 
negándose  á  marchar  sobre  Segovia,  y  manifestando  alta 
y  resueltamente  que  ningún  guardia  pensaba  en  hacer 
traición  á  su  patria,  ni  contribuir  como  instrumento  de 
estraña  tiranía  á  la  opresión   y  castigo  de  sus  compa- 
ñeros de  armas.  En  ésta  primer  arenga  y  estreno   de 
nuestro  personage  ,  era  tan  noble  y  patriótica  la  atrevi- 
da resolución,  cuanto  fueron  acaloradas  y  descompuestas 
sus  razones.  Aplaudieron  sin  embargo  todos  su  arran- 
que de  osadia  y  elocuencia  ,  quedóse  perplejo  el  general 
francés  ,  y  prudente  el  oficial  para  atajar  los  resultados 
desagradables  de  una  resolución  estrepitosa,   se  limitó 
á  echar  en  cara  del  arrojado  mozo,  su  poca  edad,  y  la 
inconveniencia  de  tomar  el  primero  la  palab;  a  delante  de 
tantas  personas   de  respetabilidad  y  de  servicios.  Pero 
contra  su  propósito,  sus  palabras  produjeron  el  efecto  de 
irritar  mas  los   ánimos  y  dé  que  todos  levantasen  tu- 
multuosamente la  voz  en  favor  de  D.  Ángel.  Calmólos 
en  fin  el  general  francés,  accediendo  á  que  el   escua- 
drón quedaría  en  el  Escorial,  ó  regresaría  á  Madrid,  ya 
que  se  negaba  á  cooperar  á  los  buenos  deseos  del  duque 
de  Berg ,  y  regresó  en  posta  Quintano  camino  de  Madrid, 
portador  de  la  nueva  de  sus  inútiles  esfuerzos. 
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Pasaron  aquella  noche  con  ansiedad  y  en  vela  los 
guardias,  preparados  sus  caballos  y  sus  armas.  Al  ama- 
necer advirtieron  que  la  división  francesa  habia  evacuado 
el  pueblo;  yá  media  mauana  recibieron  la  orden  de  re- 
gresar iniuediataaiente  á  Madrid.  líin|)!eiidierori  la  mar- 
cha tarde,  V  pernoctaron  en  Galapagar.  Deliberaron  allí 
sobre  tomar  un  partido  ,  y  fueron  varios  y  discordes, 
como  acontece  siempre,  los  pareceres.  Opinaban  unos 
porque  el  cuerpo  se  dispersara,  esparciéndose  sus  indi- 
viduos por  las  provincias  para  fomentar  y  organizar  su 
general  levantamiento:  creian  otros  mas  conveniente 
mantenerse  reunidos,  y  aprovecharla  ocasión  oportuna 
de  marchar  al  punto  en  (¡ue  se  formase  el  primer  ejér- 
cito español.  Eran  de  esta  última  opinión  I).  Ángel,  y  el 
dncpie  su  hermano ;  mas  como  no  hubiese  allí  autori- 
dad que  decidiera  ,  cada  cual  aquella  noche  tomó  su  re- 
solución y  su  camino  ,  dispersándose  los  primeros  y 
quedándose  los  últimos  con  el  general  Perellós  y  con  sus 
estandartes.  El  mermado  escuadrón  reducido  á  menos 
de  la  mitad  de  su  fuerza ,  recibió  en  la  Puerta  de  Hier- 
ro la  orden  de  ir  á  Pinto  sin  detenerse  ni  entrar  en  la 
corte.  Siguió  ]).  Ángel  á  sus  comitañeros ,  y  su  hermano 
entró  en  Madrid  para  ver  y  tomar  datos  mas  seguros  á 
fin  de  adoptar  una  determinación  conveniente  y  deci- 
siva. 

En  Pinto  conocieron  cuan  i)oros  eran  para  perma- 
necer reunidos  y  abrazar  como  cuerpo  la  causa  de  la 
nación ,  no  pndicndo  abrirse  paso  á  través  de  tantas  tro- 
pas francesas  como  circunvalaban  la  capital.  Fuéronse 
unos  tras  otros  ausentando  todos  los  que  habian  lle- 
gado allí;  y  D.  Ángel  Saavedra  entróse  de  oculto  en 
Madrid  á  reunirse  con  su  hermano.  Era  de  opinión  de 
irse  á  Castilla,  donde  se  decia  ([ue  se  habian  incorporado 
á  las  tropas  del  general  Cuesta  los  destacamentos  de 
guardias  que  habian  acom|)anado  á  las  personas  reales, 
y  que  representaban  todo  el  cuerpo,  teniendo  allí  dos  es- 
tandartes; pero  el  duque  entusiasmado  con  las  noticias 
de  Zaragoza,  y  con  el  nombre  de  Palafox,  de  quien  era 
compañero,  y  particular  amigo,  decidió  que  emprendie- 
sen el  camino  de  aquella  ciudad.  Salieron  los  dos  herma- 
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nos  á  Guadalajara ,  y  en  pocos  dias  preparado  sii  viage, 
y  escondidos  sus  papeles  y  sus  armas  en  los  tercios  de 
una  acémila ,  disfrazados  y  provistos  de  buenos  caballos 
tomaron  la  ruta  de  Zaragoza,  evitando  el  camino  real. 
Iban  encontrando  alarmada  toda  la  tierra  ;  y  avizora- 
das todas  las  gentes  de  los  pueblos  ,  miraban  con   recelo 
á  los  transeúntes.  En  un  lugar  de  los  primeros  de  Ara- 
gón á  que  llegaron  nuestros  viajeros ,  se  vieron  rodeados 
de  gran  muchedumbre  de  personas  que  les  preguntaban 
con  avidez  noticias  ,  y  que  queria   indagar  sus  nombres 
y  los  intentos  con  que  caminaban.  Manifestáronles  don 
Ángel  y  su  hermano  sus  pasaportes  firmados  por  auto- 
ridades españolas  ,  si  bien  con  nombres  supuestos ,  cuan- 
do  tropezando  desgraciadamente  en  la  plaza  la  acémila 
rompióse  el  lio  en  que  llevaban  ocultas  las  armas.  Los 
lugareños  que  vieron  rodar  por  el  suelo  espadas  ,  pisto- 
las y  carabinas,  gritaron  traición,  palabra  de  muerte 
entonces  y  querían  en  tumulto  dársela  pronta  á  los  via- 
geros.  El  alcalde  los  salvó  del  primer  ímpetu  de  la  cóle- 
ra de  las  turbas ,  encerrándolos  en  la  cárcel ,  á  cuya  puer- 
ta se  agrupaba  bramando  el  enfurecido  paisanaje  que  de- 
cía haber  visto  entre  las  armas  grillos  y  esposas  para 
atar  españoles ,   y  venderlos  á  Napoleón.  Pero  por  gran 
fortuna  para  los  dos  presos ,  estaba  en  el  pueblo  aquel, 
uno  de  los  Guardias  de  Corps  que  se  habían  dispersado 
en  Galapagar ,  y  gozaba  en  él  de  mucha  influencia  y  po- 
pularidad. Acudió  al  lugar  del  desorden,  penetró  en  la  cár- 
cel, y  reconociendo  en  el  duque  á  un  estimado  gefe,  y  en 
D.  Ángel  á  un  compañero  querido ,  publicó  sus  nombres, 
asegurando  que  eran  leales  patriotas ,  y  amigos  del  gene- 
ral Palafox.  Trocóse  luego  al  punto   el   furor  popular  en 
rendidos  agasajos,  la  prisión  en  obsequioso  hospedaje,  y  los 
gritos  de  muerte  en  vivas  y  aclamaciones  de  entusiasmo  con 
que  por  toda  la  duración  de  la  noche  quisieron  aquellas 
gentes  recompensar  de  alguna  manera  á  nuestros  cami- 
nantes el  mal  rato  que  á  su  recibimiento  habían  debido 
pasar. 

Pero  escarmentados  estos  con  este  contratiempo ,  in- 
formados de  que  antes  de  llegar  á  Zaragoza ,  hallarían 
nuevas  dificultades,  y  de  que  era  verdad  que  había  con 
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el  general  Cuesta  un  escuadrón  de  su  cuerpo ,  mudaron 
de  plan  y  de  dirección  ,  encaminándose  á  Castilla  bus- 
cando la  sombra  de  sus  estandartes.  Hubo  de  ser  penosa, 
tarde  y  rodeada  su  marcha  para  no  topar  con  franceses. 
y  no  pudieron  llegar  á  los  reales  españoles  hasta  después 
de  las  jornadas  de  Cabezón  y  de  Rioseco ,  encontrando 
al  fin  al  ejército  recobrándose  de  aquellos  gloriosos  de- 
sastres en  las  inmediaciones  de  Salamanca.  Fueron  muy 
bien  recibidos  en  San  Muñoz  por  el  general  en  gefe ,  y 
m.archaron  seguidamente  á  Tamames.  Hallábase  allí  el 
escuadrón  de  guardias  compuesto  de  los  destacamentos 
que  habían  acompañado  á  la  familia  Real  á  Francia  ,  y 
de  los  dispersos  de  Madrid ,  Galapagar  y  Pinto ,  compo- 
niendo una  fuer/a  de  200  hombres  mandados  por  el 
exento  marques  de  Palacios ,  y  muy  acreditados  ya  por 
la  bizarría  con  que  habían  peleado  en  Rioseco.  Uniéron- 
se á  ellos  los  hermanos  Saavedras,  como  quien  después 
de  muchos  peligros  arriba  á  los  hogares  domésticos ;  que 
en  aquella  guerra  sania  y  pura  era  para  los  esj)auoles  la 
familia  sus  camaradas,  y  su  paterno  solar  el  campa- 
mento. 

Ganada  en  las  vertientes  meridionales  de  Sierra  Mo- 
rena la  gloriosa  batalla  de  Bailen  ,  marchó  el  ejército 
de  Castilla  sobre  Madrid  á  incorporarse  con  el  del  general 
Castaños,  y  en  esta  marcha  combatió  D.  Ángel  por  la 
primera  vez ,  saliendo  en  guerrilla  á  picar  la  retaguar- 
dia de  un  destacamento  francés  rezagado  en  Sepnlveda. 
Incorporado  entonces  á  un  escuadrón  de  guardias  de  la 
división  que  mandaba  el  conde  de  Gante,  marchó  con 
ella  á  Logroño,  que  fue  atacado  á  los  pocos  días  por  tropas 
francesas.  Los  guardias  hicieron  entonces  importantes 
servicios ,  y  las  orillas  del  Ebro  los  vieron  combatir  con 
tan  la  bizarría  como  los  habían  visto  las  márgenes  del 
Orbigo  y  las  llanuras  de  León.  I).  Ángel  compartiólos 
peligros  y  la  gloría  de  sus  compañeros  en  todos  aquellos 
sucesos  ,  y  pasó  poco  después  dada  nueva  organización 
al  ejército  ,  á  reunirse  con  otro  escuadrón  del  mismo 
cuerpo  que  se  había  reorganizado  en  Madrid ,  y  que  for- 
mando parle  de  la  reserva  en  la  desgraciada  jornada  »lc 
Tudela.fué  malfratadisímo  en  la  voladura  del  repuesto 
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de  immicioiies  de  Tarazona.  Perdió  ea  aquella  noche 
el  duque  su  caballo,  y  recibió  una  fuerte  contusión,  te- 
niendo que  hacer  la  penosa  marcha  de  la  retirada  á  las 
ancas  del  caballo  de  su  hermano  D.  Ángel. 

Retiráronse  sobre  Madrid,  y  en  nna  refriega  cerca 
de  Alcalá  sacó  I).  Ángel  el  caballo  muy  mal  herido. 
Perdido  >íadrid ,  hizo  la  retirada  á  Cuenca ,  y  des- 
pués del  desastre  de  Uclés  en  que  se  halló  como  orde- 
nanza del  general  en  gefe  ,  marchó  con  su  escuadrón  á 
la  Mancha.  Pero  adoleció  gravemente  el  duque  de  calen- 
turas pútridas  y  tuvo  que  retirarse  á  convalecer  acom- 
pañándole su  hermano  á  la  ciudad  de  Córdoba  donde  te- 
nían á  su  madre.  Restablecióse  el  enfermo,  y  marchan- 
do ambos  á  Estremadura  donde  se  hallaba  su  cuerpo, 
pelearon  con  él  en  la  memorable  batalla  de  Talavera. 
Regresó  á  la  Manclia  el  escuadrón  cuyo  mando  habia  re- 
caído en  el  du({ue,  y  formó  parte  de  la  división  de  ca- 
ballería que  mandaba  el  general  Bernuy ,  la  cual  des- 
pués de  sorprender  y  arrollar  impetuosamente  á  los 
enemigos  en  Caminas  ,  Madrilejos  y  Herencia ,  habien- 
do avanzado  hasta  3íora,  se  vio  atacada  súbitamente 
por  mayores  fuerzas  y»obligada  á  retirarse  precipitada- 
mente por  el  puerto  de  la  Jara.  Empeñada  ya  en  aquel 
estrecho,  apretóla  el  enemigo  en  tal  manera  ,  que  se 
pronunció  en  completo  desorden  abandonando  la  artille- 
ría. Pero  el  duque  de  Rivas  que  era  bizarrísimo  y  enten- 
dido oficial ,  logró  mantener  iirme  su  escuadrón  y  cor- 
riendo de  uno  al  otro  lado  con  su  hermano  I).  Ángel  y 
otros  valientes,  logró  restablecer  el  orden,  contener, 
reunir  y  rehacer  á  los  fugitivos,  y  dar  por  último  una 
carga  tan  oportuna  y  denodada,  que  salvó  las  piezas  de 
que  era  ya  casi  dueño  el  enemigo. 

Después  de  otras  correrías  por  la  Mancha  ,  retiróse  la 
división  á  la  Carolina,  donde  organizado  de  nuevo  el 
ejército  al  mando  del  general  Arciñaga,  marchó  deci- 
dido sobre  Madrid.  Preparábansele  á  nuestro  D.  Ángel 
en  esta  campaña  mas  graves  peligros  ,  y  mas  lastimosos 
desastres  que  los  que  hasta  entonces  habia  corrido  y  pre- 
senciando. Tocaba  á  su  fin  el  año  de  1809 ,  y  el  18  de  no- 
viembre víspera  de  la  desgraciada  batalla  de  Ocaña,  avan- 
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Z(')  por  la  tarde  la  división  de  Bernuy  sobre  Antígola  don- 
de sostuvo  un  duro  choque   contra  duplicadas  fuerzas 
francesas  mandadas  por  el  general  Paris.  Hicieron    los 
guardias  al  mando  del  duque  de  Rivas  prodigios  de  valor 
en  aquel  reencuentro.  Cargaron  como  desesperados,  cuan- 
do ya  estaba  deshecha  el  ala  izquierda  de  la  división, 
rehaciéndose  y  volviendo  caras  tres  veces   sobre  el  ene- 
migo con  pérdida  de  mas  de  la  tercera  parte  de  su  fuerza. 
Tuvo  D.  Ángel  herido  el  caballo  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  aquella  acción  tan  desgraciada;  pero  conti- 
imó  peleando  con  indecible  denuedo  cuerpo  á  cuerpo  y 
á  cuchilladas  con  los  enemigos  que  le  rodeaban.  Reci- 
bió dos  muy  peligrosas  en  la  cabeza ,  y  una  profunda  es- 
tocada en  el  pecho ,  y  todavía  cerraba  firme  y  desespe- 
rado con  sus  contrarios;  pero  cercado  al  fin  de  enemigos, 
y  atravesado  de  un  bote  de  lanza ,  cayó  á  tierra  entre  los 
muertos ,  y  pasó  por  sobre  su  cuerpo  desangrado ,  au- 
mentando sus  heridas  el  tropel  de  los  combatientes.   Su 
hermano  el  duque,  que  á  lo  lejos  entre  el  humo  y  la  con- 
fusión de  la  pelea  le  habia  visto  en  tan  peligroso  empeño, 
volaba  á  toda  brida  á  su  socorro,  cuando  le  vio  caer  y 
desaparecer  entre  la  muchedumbre  que  no  podia  atrave- 
sar. Cerró  triste  y  negra  la  noche:  los  nuestros  en  con- 
fuso desorden  se  retiraron  á  Ocana  ,  donde  estaba  ya  el 
grueso  del  ejército ,  y  los  franceses  con  pérdida  de  su  ge- 
neral se  replegaron  sobre  Antígola ,  quedando  por  unos  y 
otros  abandonado  el  campo  de  batalla,  cubierto  de  cadá- 
veres. Reunia  el  duque  de  Rivas  junto  á  las  tapias  de 
Ocana  los  destrozados  restos  de  su  gallardo  escuadrón, 
y  á  la  siniestra  luz  de  un  hacha  de  viento  pasaba  lista 
para  cerciorarse  de  su  pérdida.  Su  hermano  no  estaba 
allí.  Cien  veces  repitió  su  nombre  con  el  acento  de  la  de- 
sesperación ,  y  nadie  respondía.  Por  último,  y  con  las 
lágrimas  en  los  ojos,  rogó  á  algunos  guardias  que  salie- 
sen en  busca  de  su  cadáver.  Hiciéronlo  asi  varios  que 
amaban  mucho  á  su  comandante  y  que  conocían  toda  la 
intensidad  de  su  gran  dolor ,  pero  fué  vana  su  fatiga.  La 
Providencia  envió  por  otros  medios  socorro  al  jóvenmo- 
ribundo. 

Era  mas  de  media  noche  cuando  volvió  en  si  D.  An- 
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gel.  Sintióse  rodeado  de  cadáveres  de  hombres  y  caballos, 
y  oia  en  derredor  los  quejidos  de  los  moribundos.  Estaba 
casi  desnudo  porque  habia  sido  despojado.  Divisaba  por 
uno  y  otro  lado  lejanas  fogatas  y  probó  con  angustiosos 
esfuerzos  á  caminar  por  entre  rotas  armas ,  y  sobre  char- 
cos de  sangre.  A  pocos  pasos  sintióse  desfallecer,  turbó 
su  cabeza  el  vértigo  de  laagonia,  y  se  preparaba  á  mo- 
rir. Pero  entre  las  tinieblas  de  la  obscurísima  noche,  cre- 
yendo divisar  el  bulto  de  un  hombre  que  llevaba  detras  de 
sí  un  caballo ,  le  gritó  para  que  viniese  á  socorrerle.  Era 
un  soldado  español  del  regimiento  del  Infante ;  su  nom- 
bre ha  quedado  en  la  agradecida  memoria  de  nuestro  pro- 
tagonista, de  cuyos  labios  le  hemos  oido  alguna  vez.  Lla- 
mábase Buendia  y  habia  venido  al  campo  á  recojer  des- 
pojos. Acercándose  y  enterado  de  quien  era  el  herido, 
con  gran  trabajo  le  levantó  del  suelo,  y  terciándolo  sobre 
el  caballo  lo  mejor  que  pudo,  le  condujo  á  Ocafia. 

Estaban  los  hospitales  tan  atestados  de  heridos  y  mo- 
ribundos que  ya  no  hubo  para  este  cabida.  Buendia  consi- 
guió á  fuerza  de  ruegos  que  lo  admitiesen  en  una  casa 
particular,  donde  le  fueron  prodigados  todo  género  de  so- 
corros, y  corrió  en  seguida  á  media  legua  de  allí  donde 
con  los  restos  de  su  escuadrón  vivaqueaba  el  duque.  Voló 
este  á  abrazar  á  su  hermano,  después  de  recompensar 
largamente  al  soldado  libertador ,  é  hizo  traer  casi  á  la 
fuerza  un  cirujano  del  hospital.  Vino  y  halló  al  herido  mo- 
ribundo. El  frió  de  la  noche  contrayendo  las  heridas  ,  y 
coagulando  su  sangre  habia  contenido  su  pérdida  ;  pero 
al  calor  del  lecho,  y  de  una  atmósfera  mas  templada,  so- 
brevino una  espantosa  hemorragia.  No  halló  el  cirujano 
otra  cosa  que  recetarle  que  la  estremauncion ,  y  salió  á 
prestar  sus  ausilios  á  quienes  pudiesen  aprovechar.  Tras- 
pasado de  dolor  el  duque  demandaba  en  vano  otro  facul- 
tativo ,  y  las  gentes  de  la  casa  trajeron  un  barbero  del 
pueblo  que  hizo  diestramente  la  primera  cura ,  y  que  dio 
muy  buenas  esperanzas. 

En  esto  amanecía :  los  tambores  batían  generala  por 
todas  partes;  los  enemigos  estaban  encima.  El  duque 
dando  un  doloroso  abrazo  á  su  hermano  moribundo ,  dis- 
puso que  trajeran  un  carro  del  país  para  alejarle  de  alli, 
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con  otros  siete  guardias  lloridos,  sobre  cuya  suerte  vela- 
ba con  no  menos  ternura  que  sobre  la  de  su  hermano.  Y 
para  ir  mas  descuidado  á  donde  le  llamaban  los  clarines, 
rogó  al  sub-brigadier  D.  Julián  Pobeda  ,  y  al  guardia 
Mendinueta,  que  acompañasen  y  custodiasen  hasta  po- 
nerle en  salvo,  su  para  él  tan  precioso  depósito. 

Marchó  el  carro  lentamente,  y  á  poco  etnpezó  á  oirse 
á  su  espalda  el  gran  rumor  de  la  espantosa  batalla.  Cuan- 
do á  media  tarde  llegó  á  Tembleque  ya  los  fugitivos  y  dis- 
persos anunciaron  la  infausta  nueva  de  aquella  infelicísi- 
ma jornada.  Los  siete  guardias  que  acompañaban  á  Don 
Ángel ,  uno  tras  otro  se  habían  ido  muriendo  por  el  ca- 
mino: solo  él  continuaba  íirme  y  animoso  en  situación 
tan  horrible.  La  confusión  crecía  por  momentos.  Poveda 
y  Mendinueta  entráronse  con  él  en  el  carro  para  asistirle 
mas  de  cerca  y  apresuraron  la  fuga.  Pero  el  camino  real 
se  puso  á  poco  intransitable  con  el  número  de  fugitivos, 
carros,  cañones  y  bagages  que  llegaban  precipitados,  y 
ya  perseguidos.  Al  anochecer  aparecieron  los  franceses 
deteniendo  y  acuchillando  aquellas  apiñadas  turbas. 
Oíanse  sus  voces  y  el  estruendo  de  los  pistoletazos :  los 
criados  de  Poveda  y  Mendinueta  que  seguían  el  carro  con 
los  caballos  de  sus  amos,  les  rogaron  que  se  pusiesen  en 
salvo  y  abandonasen  al  herido,  pero  aquellos  pundonoro- 
sos caballeros  y  leales  amigos ,  con  heroica  resolución 
mandaron  á  sus  criados  que  escapasen  como  pudiesen, 
quedándose  ellos  con  su  compañero  para  perecer  con  él. 
Era  Poveda  de  Daimiel ,  conocía  la  tierra ,  y  dispuso  to- 
mar otro  rumbo.  Con  ruegos ,  amenazas  y  ofertas  obligó 
al  carretero  á  dejar  el  camino  real  y  a  seguir  á  campo  tra- 
viesa la  dirección  de  aquella  villa.  La  misma  confusión 
favoreció  sus  intentos,  y  después  de  \encer  mil  obstácu- 
los para  atravesar  aquellas  llanuras,  llegaron  al  amane- 
cer á  Villacañas ,  donde  descansando  el  herido,  y  hecha  la 
segunda  cura ,  se  halló  mas  repuesto  y  animoso.  A  su  es- 
tada en  aquel  pueblo  compuso  después  aquel  bello  roman- 
ce que  emi)ieza 

Con  once  heridas  mortales 
hecha  pedazos  la  espada . 
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que  anda  impreso  en  sus  [)oesías.  y  que  saben  muchos 
de  memoria.  Pasó  allí  tres  dias ,  prosiguió  su  viaje  con 
mas  seguridad  por  ei  camino  de  Montiron,  regresó  Men- 
dinueta  en  busca  de  sus  estandartes  á  meterse  en  nuevos 
peligrosy  á  anunciar  al  duque  que  su  hermano  quedaba 
en  salvo,  y  después  de  once  dias  de  penosísimo  viaje,  lle- 
gó Poveda  con  el  herido  á  Baeza. 

Halló  en  aquella  ciudad  la  mas  esmerada  asistencia, 
y  al  cabo  de  veinte  dias  hallóse  muy  repuesto ,  menos  de 
la  lanzada  en  el  pecho ,  y  otra  en  la  cadera  que  le  tuvo 
cojo  algunos  anos ;  y  sintiéndose  con  fuerzas ,  pasó  á  Cór- 
doba donde  estaba  la  duquesa  su  madre.  Su  recibimiento 
en  aquella  ciudad  debió  satisfacerle  y  lisonjearle  en  gran 
manera.  Muchas  gentes  salieron  a  esperarle  al  camino, 
y  en  las  calles  fue  detenido  varias  veces  su  carruaje  por 
la  muchedumbre  que  se  agolpaha  á  verle  y  victorearle. 
El  entusiasmo  popular  recompensaba  largamente  en  aque- 
lla época  de  verdadero  patriotismo  los  servicios  militares 
V  la  sangre  derramada  en  las  batallas. 

El  regalo  de  la  casa  paterna  apresuró  su  convalecen- 
<;¡a ,  aunque  por  la  frecuencia  con  (pie  vomitaba  sangre 
temiesen  los  facultativos  que  á  la  larga  produjesen  algún 
funesto  resultado  sus  peligrosas  heridas ,  algo  precipita- 
damente cicatrizadas.  Pero  á  principios  del  año  de  1810. 
forzaron  los  franceses  el  paso  de  Sierramorena ,  y  se  der- 
ramaron por  Andalucía.  Retiróse  D.  Ángel  con  su  madre 
á  Málaga:  detúvole  allí  arbitrariamente  Abelio,  que  ha- 
bla sublevado  la  población  contra  las  autoridades  legíti- 
mas so  pretesto  de  defenderla:  entraron  de  pronto  los 
enemigos ,  no  pudo  embarcarse ,  y  después  de  perder  sus 
caballos .  equipajes  y  dinero ,  tuvo  que  esconderse  con  su 
afligida  madre,  disfrazados  ambos  y  faltos  absol  itamente 
de  recursos ,  en  la  miserable  barraca  de  un  pescador  del 
Perchel.  Sacólos  de  esta  angustiadísima  posición  un  ofi- 
cial español  pasado  á  los  franceses  que  algunos  meses  an- 
tes habia  estado  en  Córdoba  alojado  y  obsequiado  en  la 
opulenta  casa  de  los  entonces  ocultos  y  desvalidos.  Este 
hombre  generoso  los  descubrió  por  una  casualidad ,  y  fa- 
cilitó a  I).  Ángel  y  á  la  aflgida  duquesa  pasaportes  con 
nombres  supuestos,  caballerías  y  dinero  con  que  dirigirse 
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por  la  costa  á  Gibraltar,  á  donde  llegaron  felizmente.  Pasó 
desde  allí  á  Cádiz  acabado  de  sitiar  por  los  franceses ,  y 
volvió  á  ver  su  amado  hermano  que  acababa  de  llegar,  siem- 
pre al  frente  de  su  escuadrón  de  Guardias.  La  regencia 
del  reino,  instalada  en  la  isla  de  León,  y  presidida  por  el 
general  Castaños,  colmó  á  D.  Ángel  de  honras  y  elogios, 
y  le  concedió  en  premio  de  sus  servicios  el  grado  y  suel- 
do de  capitán  de  caballería  lijera,  quedando  agregado  al 
cuerpo  de  Guardias,  y  otra  vez  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano ,  y  formado  á  poco  por  el  general  Blake  el  estado 
mayor  de  los  ejércitos ,  entró  D.  Ángel  como  adicto  en  el 
estado  mayor  general  que  se  estableció  cerca  del  gobier- 
no ,  y  tres  meses  después  con  plaza  efectiva  de  ayudante 
segundo. 

Agitada  y  azarosa  habia  sido  la  vida  de  nuestro  prota- 
gonista en  las  fatigas  y  vicisitudes  de  aquella  campaña. 
Habia  ciertamente  en  los  trabajos  de  la  guerra,  de  sobra 
con  qué  absorver  y  ocupar  toda  la  actividad ,  ardor  y  en- 
tusiasmo de  la  juventud  primera.  La  dirección  belicosa 
que  debían  haber  tomado  todos  los  espíritus  y  todas  las 
pasiones,  los  temores  continuos,  los  frecuentes  reveses, 
las  largas  marchas  y  penosas  fatigas  corporales,  poco  es. 
pació  podían  dejar  á  los  vuelos  de  la  imaginación  y  al  es- 
tudio de  aquellas  artes  para  cuyo  cultivo  ha  necesitado 
siempre  el  ingenio  recogimiento ,  ocio  y  regalo.  Sin  em- 
bargo, nuestro  D.  Ángel  no  habia  dejado,  en  medio  de  los 
trabajos  de  la  campaña,  sus  ocupaciones  favoritas,  y  los 
mismos  estraordinarios  sucesos,  ó  los  variados  cuadros 
que  á  su  vista  áe  desarrollaban ,  acaloraban  á  veces  su 
fantasía.  El  entusiasmo  es  mas  que  la  sensibilidad.  Es  es- 
ta una  cualidad  meramente  pasiva ,  la  otra  fecunda ,  es- 
pansiva  y  creadora.  Los  hombres  muy  sensibles  y  delica- 
damente impresionables,  sienten  mucho,  gozan  ó  pa- 
decen mucho,  viven  mas  vida  que  los  otros  hombres;  pe- 
ro pueden  absorver  en  sí  mismos  esa  vida ,  y  como  los 
cuerpos  negros  la  luz,  guardar  en  su  propio  corazón  sus 
impresiones.  El  entusiasmo  las  recibe  para  rellejarlas; 
para  comunicar  á  todos  los  demás  lo  que  en  sí  no  cabe 
y  rebosa.  El  entusiasmo  no  siente  solo,  se  inspira;  no 
solo  vibra,  suena;  no  solo  arde,  quema;  uo  solo  escu- 


cha,  canta;  y  después  de  mirar  pinta.  D.  Ángel  Saavedra, 
primero  que  militar ,  habia  nacido  entusiasta  porque  ha- 
bla nacido  poeta.  Necesitaba  cantar  lo  que  sentía,  pintar 
lo  que  miraba.  No  habia  dejado  de  hacer  versos  y  cua- 
dros. Ni  los  unos  ni  los  otros  eran  entonces  buenos ;  pe- 
ro no  importaba.  No  era  la  época  de  la  perfección,  era  la 
del  estudio,  la  del  progreso.  Las  artes  son  también  una 
especie  de  guerra ,  y  solo  los  que  han  combatido  en  esa 
liza,  saben  cuan  dura  es  á  veces.  En  las  batallas  del  ge- 
nio ,  la  lucha  no  es  el  triunfo ,  y  también  en  sus  reveses 
hay  mérito  y  gloria.  Muchos  grandes  talentos,  como  mu- 
chos grandes  capitanes,  han  empezado  por  derrotas  que 
no  dejan  de  ser  hazañas.  Nuestro  poeta  no  podia  hacer 
entonces  obras  maestras ;  pero  sus  ])roducciones  mante- 
jiian  y  atizaban  el  fuego  sagrado  de  las  musas ,  que  á  ve- 
ces si  no  se  remueve,  se  apaga.  Compuso  entonces  una 
oda  al  alzamiento  de  la  nación  española ,  otras  piezas  lí- 
ricas que  se  imprimieron  después  entre  sus  poesías,  y 
canciones  patrióticas,  versos  de  circunstancias  que  él 
mismo  no  ha  querido  que  sobreviviesen  á  los  sucesos  que 
los  inspiraban.  Y  también  en  los  campamentos  y  cuarte- 
les dibujaba  siempre  que  podia,  ya  haciendo  lijeros  retra- 
tos de  sus  compañei'os ,  y  alguna  vez  de  sus  patronas ,  ya 
tomando  apuntaciones  de  grupos  de  soldados ,  caballos  y 
cañones ;  de  escenas  militares ,  ó  de  vistas  y  paisajes ,  to- 
do, si  no  con  gran  maestría,  con  mucha  intehgencia, 
animación  y  verdad. 

Esta  facilidad  de  escribir  y  práctica  de  dibujar ,  le  hi- 
cieron singularmente  apreciado  en  el  estado  mayor,  en 
que  sus  gefes  le  encomendaron  el  negociado  de  topogra- 
fía é  historia  militar.  Y  sus  heridas,  su  vivacidad ,  su  ca- 
rácter blando,  y  su  trato  jovial  y  ameno  le  granjearon  el 
cariño  de  todos  sus  compañeros.  Escribió  entonces  con 
mucho  acierto  los  resúmenes  históricos  formados  sobre 
los  partes  oficiales  de  los  ejércitos,  que  se  presentaban 
mensualmente  al  gobierno,  documentos  preciosos  parala 
historia  de  la  guerra  de  la  independencia,  que  habrán 
desaparecido  ó  yacerán  sepultados  en  algún  archivo :  pu- 
blicó una  defensa  larga  y  razonada  del  estado  mayor  con- 
testando á  un  folleto  que  pareció  en  Cádiz  contra  aquel 
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establecimiento:  redacto  varias  esposiciones  y  memorias 
al  gobierno  sobre  la  organización  del  cnerpo ;  y  fue  el  re- 
dactor y  director  del  periódico  militar  del  estado  mayor, 
que  se  publicó  semanalmente  en  Cádiz  con  general  acep- 
tación en  todo  el  año  de  1811. 

Por  estas  ocupaciones  facultativas  no  abandonaba  sus 
predilectos  estudios.  La  amistad  que  entonces  contrajo 
con  el  conde  de  Norona,  gobernador  de  Cádiz,  con  don 
Juan  Nicasio  Gallego ,  y  el  trato  frecuente  con  D.  Manuel 
José  Quintana,  D.  Juan  Bautista  de  j\rr¡aza,  con  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  y  con  otros  esclarecidos 
literatos,  avivaron  su  pasión  por  la  poesía,  haciéndole 
progresar  cada  dia,  si  no  en  la  inventiva  y  originalidad, 
liasta  donde  iio  so  atrevía  á  lanzarse  entonces,  sí  en  la  cor- 
rección y  pureza  del  lenguaje ,  en  la  Iluidez  y  sonoridad  de 
la  versificación,  en  la  profundidad  y  elevación  de  los  pen- 
samientos. Distingüese  ya  por  estas  dotes  el  paso  honro- 
so, poema  en  cuatro  cantos,  en  buenas  octavas,  que  fue 
muy  leido  y  aplaudido ,  y  siguiendo  al  mismo  tiempo  su 
inclinación  al  dibujo,  no  solo  ejecutaba  planos  y  croquis 
por  obligación  de  su  empleo ,  sino  que  concurría  todas  las 
noches  á  la  academia  de  Cádiz  á  estudiar  el  modelo  vivo 
y  á  copiar  algunas  buenas  estampas  de  la  escojida  colec- 
ción que  aquel  establecimiento  posee. 

Nuestro  D.  Ángel  habia  nacido  artista,  poeta,  caba- 
llero ;  pero  á  pesar  del  papel  que  le  ha  tocado  hacer  en 
la  escena  de  los  negocios  públicos ,  creemos  que  á  esta  fe- 
cha él  mismo  pensará  que  no  habia  nacido  para  ocupar- 
se en  materias  políticas ,  y  que  fue  como  una  aberración 
en  el  destino  de  su  vida,  la  parte  de  hombre  público  que 
le  ha  cabido  en  suerte.  El  cometa  fatal  de  la  revolución 
debía  lanzar  á  todos  de  su  órbita  y  arrebatarlos  por  un 
momento  en  su  escéntrica  y  fatídica  carrera.  La  política 
ha  sido  para  los  talentos  de  esta  época  el  genio  malo  (pie 
los  ha  perdido,  el  epidémico  inlUijo  que  ha  tenido  por 
largos  anos  paralizadas  y  en  ])ostracion  sus  fuerzas  mas 
vitales,  que  ha  abatido  contra  la  tierra  las  alas  de  su 
vuelo  generoso.  Afortunadamente  ese  cometa  maléfico 
se  aleja.  El  talento  y  la  juventud  se  han  desprendido  de 
SU  órbita  en  sus  postreras  violentas  sacudidas.  Las  letras 
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y  las  artes,  las  ciencias  y  las  musas,  han  dejado  á  ese 
funesto  meteoro  marchar  solo ,  y  ahora ,  cuando  mas  ar- 
rebatado parece  que  camina,  gira  ya  sin  los  brillantes  saté- 
lites que  otro  tiempo  arrastraba ,  y  su  sulfurosa  lumbre 
ilumina  solo  las  rejiones  de  la  ignorancia  y  de  la  vani- 
dosa presunción.  Pero  en  la  época  de  que  vamos  iiablan- 
do,  los  hombres  de  mas  ilustración  estaban  preocupados 
de  los  sentimientos  que  habian  despertado  en  todos  los 
corazones  los  sucesos  de  la  guerra,  los  desórdenes  del 
reinado  anterior ,  y  la  catástrofe  de  la  familia  reinante, 
amalgamado  todo  con  las  ideas  y  teorías  que  la  revolu- 
ción francesa  había  esparcido  en  la  sociedad.  D.  Ángel 
había  respirado  el  aire  de  guerra  de  los  campamentos: 
respiraba  ahora  la  atmósfera  política  de  la  isla  gaditana 
y  de  la  sociedad  allí  reunida;  y  sin  apercibirlo  él  mismo, 
la  revolución  se  inoculaba  en  sus  venas.  Habia  mirado 
la  independencia  como  el  mayor  bien  de  su  patria,  y  la 
vuelta  de  Fernando  al  trono  de  sus  mayores,  como  el  re- 
medio de  todos  los  males  pasados  ,  como  el  principio  de 
una  nueva  época  de  regeneración  y  ventura.  Pero  tras  de 
los  nombres  y  los  sentimientos  de  monarquía  é  independen- 
cia, habian  venido  los  nombres  y  las  esperanzas  de  Cons- 
titución y  de  Libertad.  Creia,  como  todos,  que  los  gobier- 
nos que  se  habian  sucedido  desde  el  alzamiento  eran  la 
causa  de  los  desastres  de  la  duración  de  aquella  guerra 
desoladora.  Las  cortes  era  la  palabra  májica  que  simbo- 
lizaba el  único  remedio  de  los  males  y  desaciertos  que 
lamentaban,  y  particii»ó  naturalmente  del  entusiasmo 
unánime  que  escitaba  su  reunión.  Las  sesiones  de  aquel 
congreso  á  que  asistía  constantemente,  fueron  su  primer 
escuela  de  política.  La  ardiente  fantasía  del  poeta  simpa- 
tizaba naturalmente  con  los  fogosos  arranques  de  los  nue^ 
vos  tribunos.  Todo  lo  que  se  le  figuraba  reformas,  mere- 
cía sus  aplausos,  y  abrazó  con  calor  las  mas  evajeradas 
ideas  del  partido  liberal.  Las  doctrhias  políticas  como  el 
cólera-morbo  son  mas  fidminantes  y  vehementes  en  el  pun- 
to en  que  empiezan  y  cuando  tienen  una  esfera  reducida 
de  acción.  Cádiz  fué  entonces  el  foco  generador  del  cólera 
político  ,  y  adoleció  de  él  gravemente  nuestro  D.  Ángel. 
Varios  versos  satíricos  ,  y  algunos  artículos  que  publicó 
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en  el  Redactor  General,  fueron  el  desahogo  de  aquel  en- 
tusiasmo. La  Constitución  del  año  de  12  fué  á  sus  ojos 
la  obra  mas  perfecta  de  la  inteligencia  humana,  el  monu- 
mento mas  grande  de  su  sabiduría  y  el  cimiento  mas 
sólido  de  la  grandeza  y  prosperidad  nacional.  Pero  prueba 
del  estravio  de  estos  sentimientos,  es  que  aquellos  artículos 
y  aquellos  versos  no  han  sobrevivido  á  los  dias  de  vértigo 
en  que  nacieron.  El  cantor  de  Mudarra ,  el  poeta  de  los 
bellos  romances,  y  que  celebró  después  en  versos  inmor- 
tales los  caballerosos  recuerdos  y  las  glorias  tradiciona- 
les de  la  nación  española ,  se  burlarla  tal  vez  hoy  si  pa- 
sara la  vista  por  producciones  las  que  le  inspiraron  sus 
primeros  amores  con  la  revolución  y  con  la  libertad.  Me- 
jores eran  sin  duda  los  que  mas  mo/o  todavía  habia  com- 
puesto á  su  primer  querida. 

No  cesaron  en  Cádiz  sus  tareas  militares.  Ascendido  á 
ayudante  primero  de  estado  mayor  ( teniente  coronel  efec- 
tivo) desempeñó  varias  comisiones  importantes ;  se  halló 
eventualmente  en  la  batalla  de  Chidana,  á  donde  fué  de 
orden  de  la  Regencia  para  traer  noticias;  pero  su  ardor  le 
llevó  á  mezclarse  activamente  en  la  pelea  antes  que  aten- 
der el  inmediato  objeto  de  su  comisión.  Habiendo  entra- 
do el  gobierno  en  algunos  recelos  del  general  Ballesteros, 
pasó  á  su  cuartel  general  comisionado  para  averiguar  sus 
intenciones ;  y  cuando  levantado  el  sitio  de  Cádiz  y  per- 
seguidos los  franceses,  se  amotinó  en  Córdoba  la  división 
del  general  Merino,  so  protesto  de  sostener  la  resistencia 
de  Ballesteros  á  reconocer  al  lord  Wellington  por  general 
en  gefe  de  los  ejércitos  españoles,  envió  la  Regencia  á 
J).  Ángel  con  plenas  facultades  para  atajar  aquel  desor- 
den. El  éxito  coronó  sus  esfuerzos.  Por  su  cooperación  y 
consejo,  el  general  Chevarri  reasumió  el  mando,  restable- 
ció la  severidad  de  la  disciplina,  y  se  logró  sacar  de  Cór- 
doba en  buen  orden  la  división,  después  de  deponer  al 
general  y  de  prender  á  los  oficiales,  principales  cabezas  y 
promovedores  de  la  insurrección.  La  guerra  tocaba  á  su 
fin.lEl  triunfo  importante  de  Vitoria  aseguraba  la  evacua- 
ción inmediata  de  la  Ptmínsula.  D.  Ángel  pretendió  ser  des- 
tinado á  la  sección  de  estado  mayor  que  servia  á  las  órde- 
nes de  lord  Wellington ;  pero  no  pudo  conseguirlo,  y  re- 
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sintiéndose  de  nuevo  de  la  herida  del  pecho  que  le  hacia 
arrojar  sangre  por  la  boca ,  y  aconsejándole  los  médicos 
quietud  y  reposo  en  el  templado  clima  de  Andalucia,  pa- 
só á  Sevilla  destinado  al  ejército  de  reserva  ;  fué  á  poco 
comisionado  á  Córdoba;  y  recibida  la  noticia  de  la  victo- 
ria de  S,  Marcial,  y  de  que  no  quedaba  ya  un  solo  fran- 
cés en  el  territorio  español ,  se  retiró  del  servicio  mili- 
tar con  la  consideración  de  teniente  coronel  que  por  su 
empleo  le  correspondia. 

A  la  A  uelta  del  Rey  Fernando  ,  y  abolida  por  el  de- 
creto de  Valencia  la  Constitución  de  Cádiz,  tuvo  D.  Án- 
gel la  rara  suerte  de  no  ser  perseguido  por  sus  ideas  li- 
berales ,  como  al  principio  se  lo  habia  temido.  Lejos  de 
eso ,  el  Rey  dispensó  á  ambos  hermanos  la  mas  cordial 
acogida ,  elogió  en  pública  corte  sus  servicios  militares,  y 
concedió  á  D.  Ángel  el  empleo  de  coronel  efectivo  de  ca- 
ballería con  el  sueldo  correspondiente ,  consignado  como 
retiro  en  la  plaza  de  Sevilla.  Establecido  en  la  hermo- 
sa capital  de  Andalucía,  pudo  aprovechar  los  ocios 
de  la  paz ,  y  consagrarse  de  lleno  á  las  tareas  literarias  y 
al  cultivo  de  la  pintura.  Las  amistades  que  contrajo  con 
el  respetable  anciano  D.  Francisco  Saavedra,  con  el  eru- 
dito aunque  estravagante  ^'argas  Ponce ,  con  el  ilustrado 
Ranz  Romancillos,  y  con  el  poeta  D.  Manuel  María  de 
Arjona ,  avivaban  su  afición  á  la  literatura ,  inspiraban 
nuevas  ideas  en  su  entendimiento  ,  y  dirigían  sus  es- 
tudios ó  moderaban  la  fogosidad  de  su  fantasía.  Acaso 
las  mismas  inclinaciones  de  su  juventud  recibían  saluda- 
bles correctivos  de  aquellos  sesudos  varones.  Sabemos 
por  ejemplo  que  era  D.  Ángel  un  tanto  aficionado  á  to- 
rear ,  y  Vargas  Ponce  le  dedicaba  con  tal  motivo  un  ro- 
mance que  empieza  con  este  requiebro: 

«Bárbaro ,  que  asi  desluces 
los  presentes  de  natura... 
y  en  demonio  siendo  ángel 
tu  torpe  sandez  te  muda. 

Empero  esta  dirección .  que  sin  duda  era  un  bien  pa- 
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ra  formar  el  gusto  de  nuestro  poeta  ,  contribuía  no  me- 
nos poderosamente  á  cortar  los  vuelos  de  su  originalidad, 
y  á  sujetarle  demasiadamente  á  seguir  el  camino  trillado 
de  nuestros  antiguos  clásicos  y  de  sus  manoseados  asun- 
tos; camino  á  cuyas  orillas  ya  no  quedaban  entonces 
flores  que  pudieran  recojer  los  nuevos  peregrinos.  Lo 
menos  que  podían  temer  los  severos  preceptistas  de  aque- 
lla época  eran  innovaciones  literarias:  estaban  muy  lejos 
todavía.  Los  que  se  llamaron  restauradores  de  nuestra 
poesía  á  fines  del  pasado  siglo,  y  principio  del  actual,  hu- 
bieran ])odido  con  mas  razón  y  con  pretensiones  mas  mo- 
destas llamarse  restauradores  del  buen  gusto  poético, 
líran  sin  duda  un  gran  progreso ,  un  inmenso  progreso 
después  del  siglo  de  decadencia  en  que  yació  postrada  la 
literatura  española  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de 
liorbon  al  trono  de  Castilla.  Melendez,  Jovellanos,  Quin- 
tana, Arjona,  dallego  y  Lista,  eran  ciertamente  poetas. 
Ellos  volvieron  á  versificar  con  la  robustez,  la  resonan- 
cia y  el  vigor,  la  dulzura  y  la  armonía  de  Garcilaso,  de 
Quevedo ,  de  León  ,  de  Y iilegas ,  de  los  Argensolas ,  de 
Rioja  y  Herrera.  Pero  demasiado  desdeñosos  de  la  an- 
tigua poesía  nacional  ,  demasiado  amantes  de  la  belleza 
de  las  formas,  y  sacrificando  á  ella  sin  duda  la  grandeza 
de  los  asuntos ,  parecióles  que  no  podía  haber  sin  estra- 
vío  novedad  en  los  pensamientos  y  en  la  manera  de  sen- 
tir ;  y  no  puede  negarse ,  por  muy  reconciliados  que  ab.ora 
nos  hayan  puesto  con  la  antigua  escuela  los  escesos  de  la 
actual  anarquía  que  era  algnn  tanto  académica  é  imitati- 
va, y  no  muy  rica  de  originalidad  y  de  jugo  la  literatura 
que  recomendaban  por  modelo.  Nunca  había  sido  muy  ori- 
ginal, nuiy  j)rofimda  ni  muy  elevada  la  poesía  que  se  lla- 
mó andaluza.  Lejos  de  tener  el  carácter  de  espontaneidad 
que  debía  darle  aquel  clima  tan  poético  de  suyo,  y  donde 
brotan  los  versos  como  las  llores,  sus  principales  y  mas 
celebrados  maestros  hablan  cerrado  los  ojos  y  no  sabe- 
mos si  el  corazón,  á  las  bellezas  de  aquella  naturaleza 
grande,  magnífica,  todavía  masque  risueña,  pnra  ir  á 
beber  sus  inspiraciones  en  los  poetas  de  la  moderna  Italia 
ó.'de  la  antigua  Jloma.  El  mismo  Herrera  y  Rioja  son  nota- 
ble- por  no  tener  color  local.  Sus  imitadores  fueron  ári- 
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dos  é  insípidos.  Eternos  amores  y  pálidas  galanterías,  tra- 
tados á  la  manera  antigua  ,  sin  idealismo  ,  sin  profun- 
didad ,  muchas  veces  sin  pasión  y  sin  ternura,  eran  el 
tema  obligado  de  sus  versos.  Respecto  de  la  naturaleza  y 
de  sus  escenas  y  de  sus  pinturas,  aparecen  mas  pobres 
todavía.  Los  colores  de  la  aurora  ,  y  las  plateadas  ninfas 
de  los  rios  ,  los  jazmines  y  las  rosas  de  sus  campos ,  son 
el  repuesto  de  sus  galas  y  el  arsenal  de  sus  descripcio- 
nes. Los  poetas  del  Guadalquivir  no  hablan  bajado  nunca 
por  sus  aguas  al  mar  inmenso  que  ciñe  sus  playas  ;  ja- 
más se  hablan  estasiado  ante  los  grandiosos  é  imponen- 
tes cuadros  de  Sierra-Morena  ,  ó  de  las  perpetuamente 
nevadas  cumbres  que  circundan  á  Granada :  jamás  se 
liabian  inspirado  con  la  impresión  honda  y  melancólica  de 
aquellas  llanuras  que  se  desplegan  dilatadas  y  monóto- 
nas bajo  un  cielo  purísimo  sin  celajes  como  sin  nubes. 
Jamás  hablan  evocado  las  sombras  de  las  generaciones 
que  cultivaron  en  otros  tiempos  aquel  riquísimo  suelo: 
jamás  hablan  oido  las  voces  que  suenan  todavía  en  los 
monumentos  romanos  ,  en  los  palacios  árabes ,  en  las  rui- 
nas de  los  vándalos  ,  ó  en  los  castillos  y  torres  de  los 
conquistadores  godos.  Jamás  habían  reilejado  en  sus  ama- 
nerados versos  aquel  sentimiento  do  languidez  y  de  vo- 
luptuosidad que  hasta  el  pueblo,  mas  poético  allí  que  sus 
poetas,  exhala  en  sus  romances,  en  sus  caíms  y  en  sus  pía 
yeros.  La  historia  en  sus  diversos  períodos  no  les  había  di- 
cho nada.  Los  conquistadores  del  Ñuevo-Mundo  no  habían 
encontrado  ninguna  riqueza  poética  en  las  alturas  de  los 
Andes,  en  las  palmares  de  las  Antillas,  en  los  inmensos 
bosques  de  aquellos  rios  mas  gran<les  todavía,  ni  en  los 
palacios  de  Motezuma  y  de  los  hijos  del  sol.  La  reli- 
gión que  elevó  la  maravillosa  catedral  de  Sevilla,  y 
que  decoró  sus  naves  con  los  mágicos  lienzos  de  Mu- 
rillo  ,  do  habia  hablado  al  corazón  de  los  poetas  el 
mismo  idioma  que  á  sus  colosales  arquitectos  y  á  sus 
divinos  pintores.  El  mismo  Herrera  para  celebrar  á  don 
Juan  de  Austria  pone  sus  loores  en  boca  de  Apolo,  é 
introduce  todas  las  deidades  de  la  mitología,  escuchan- 
do las  alabanzas  de  aquel  que ,  en  las  sangrientas  aguas 
de  Lepanto  tremolaba  el  estandarte  de  la  virgen  del  Ko- 
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sario.  Toda  la  poesía  española  se  habia  resentido  del  ca- 
rácter académico  de  la  imitación  clásica.  Los  romances, 
principal  tesoro  de  la  poesía  nacional ,  los  romances  en 
que   se  han  conservado  todas  las  glorias  tradicionales  de 
nuestropais,  y  en     los  que  han  compuesto  los  mismos 
siglos  y  las  generaciones  mismas  las  magníficas  epoi)e- 
yas  de  los   Bernardos  y  de  los  Cides  ,  de  los  Guzmanes 
y  Almanzores  ,  eran  desdeñados  por  los  grandes  maes- 
tros, y  crítico  ha  habido  entre  nosotros  que  los   declaró 
incapaces  de  servir  para  asuntos  heroicos  y  graves.  Por- 
que era  trivial  y  popular  su  forma  ,  porque  no  se  ajusta- 
ban bien  á  su  tono  y  á  su  estilo  las  Venus  y  los  Cupidos, 
Pala^  Atenea ,  y  el  Bistonio  Marte  ,  habíanse  creído  igual- 
mente triviales  y  no  á  propósito  para  calzar  el  alto  co- 
turno poético  los  asuntos  que  en  ellos  habían  sido  tratados; 
y  por  el  contrario  las  estrofas  y  las  liras  del  verso  en- 
decasílabo   no   podían  prescindir   del  acompañamiento 
obligado  de  las  imágenes  mitológicas  y  emanciparse  del 
yugo  de  la  imitación  pagana.   Los  mismos  poetas  que 
poco  ha  mencionamos,  y  que  tanto  ensancharon  el  cam- 
po ,  y  con  tan  nuevos   ])ensaniientos  aumentaron  la  ri- 
queza de  la  poesía  ,  trabajaban  por   coartar  su   propia 
tendencia,  y  si  eran  á  veces  atrevidos  y  originales  en  sus 
producciones  ,  mostrábanse  duramente  severos  é  intole- 
rantes en  sus  críticas ,  y  no  eran  para  abrir  nuevos  cami- 
nos sus  lecciones  en  oposición  tal  vez  con  sus  ejemplos. 
D.  Ángel  Saavedra  empezó  á  escribir  bajo  la  influencia  de 
estas  ideas  y  de  esta  escuela.  Los  amores  vestidos  de 
ninfas  y  de  faunos,  la  historia  de  los  siglos  medios  pintada 
con  los  colores  y  las  costumbres  de  los  griegos  y  de  los  ro- 
manos ,  la  política  de  las  revoluciones  modernas  traspor- 
tada al  foro  de  Boma,  ó  á  las  repúblicas  griegas:  tal  era  el 
fondo  de  la  poesía  que  había  cultivado ;  tal  era  el   carác- 
ter distintivo  de  las  composiciones  de  nuestro  autor.  A 
fines  de  1813  habia  publicado  un  tomo  de  poesías  que 
tuvieron  entonces  bastante  boga;  pero  que  no  son  leídas 
hoy.  D.  Ángel  anadia  un  volumen  mas   de  poesías  aca- 
démicas, de  imitaciones  de  Herrera  ó  de  Petrarca,  á  los 
muchos  que  habían  salido.  Era  una  maceta  mas  en  el  re- 
cortado jardín  de  la  literatura  imitativa  y  convencional: 
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eran  plantas  de  estufa  sin  calor  propio ,  sin  raices  en  la 
tierra  ,  y  D.  Ángel  Saavedra  había  nacido  para  ser  árbol 
pomposo  y  lozano  al  aire  libre,  y  bajo  el  sol  fecundo  de 
su  propia  inspiración  y  fantasía. 

Su  inclinación  le  arrastraba  á  escribir  para  el  teatro, 
y  en  el  teatro  siguió  la  misma  senda,  y  la  misma  es- 
cuela literaria  y  lilosóíica.  A  íines  del  año  de  14  com- 
puso la  tragedia  de  Ataúlfo,  que  si  no  le  valió  coronas 
escénicas,  mereció  la  señalada  honra  de  ser  prohibida 
por  la  censura.  No  era  para  desalentarle  un  contra- 
tiempo que  podia  lisongcar  su  amor  propio,  y  dio  á  po- 
co otra  tragedia  titulada  Aliatau,  de  éxito  prodigioso 
en  el  teatro  de  Sevilla,  y  que  obtuvo  mayores  aplausos 
y  escitó  mas  entusiasmo  que  otras  obras  posteriores  del 
autor,  trabajadas  con  mas  estudio,  pensadas  con  mas  in- 
tención y  detenimiento,  y  versiíicadas  con  mas  corrección 
y  esmero.  Siguió  á  estas  Doña  Blanca,  aplaudida  también, 
aunque  no  tanto  como  la  anterior.  Escribió  luego,  aun- 
que no  dio  al  público,  El  duque  de  Aquitama  ,  descolo- 
rida imitación  del  Orestes  de  Alíieri;  y  Malech-Adhel, 
obra  escrita  con  mas  juicio,  y  pensada  con  mas  íiloso- 
íia.  Con  estas  dos  tragedias,  con  el  paso  honroso,  y 
con  otras  producciones  líricas  nuevas,  pensó  hacer  en 
1819  la  segunda  edición  de  sus  poesías  ,  sujetándolas 
para  ello  á  la  censura  y  corrección  de  1).  Juan  Nica- 
sio  Gallego,  confinado  entonces  en  la  Cartuja  de  Jerez, 
y  que  conociendo  ya ,  enmedio  de  la  incorrección  de 
sus  primeras  obras,  las  grandes  cualidades  de  poeta 
que  adornaban  á  D.  Ángel ,  hacia  grande  aprecio  de  sus 
versos  y  de  su  talento  (1) 


(I )     ílé  aqiii  un  soneto  en  que  le  duba  los  cVuis  aquel  ano^ 
Tú  á  quien  afable  concídió  el  deslino 
digna  ofrenda  á  tu  ingenio  soberano 
manejar  del  Aminta  castellano 
la  dulce  lira  y  el  pincel  divino  , 

Vibrando  el  plectro  ,  y  animando  el    lisio 
lofjras  ,  Saavedra,  con  dichosa  mano 
vencer  las  fjlorias  del  cantor  trovnuo 
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Y  merecíanlo  sin  duda.  Nosotros  al  lamentarnos  de 
alguna  manera  de  la  influencia  que  pesaba  sobre  un  in- 
genio que  no  tenia  acaso  las  dotes  necesarias  para  ele- 
varse á  mas  altura  quo  sus  modelos  en  el  campo  de  la 
imitación  clásica,  estamos  muy  distantes  de  creer  que 
Saavedra  no  fuera  ya  entonces  y  en  aquella  literatura 
un  poeta  muy  distinguido,  y  que  podia  serlo  mas  toda- 
yía.  Su  versilicacion  no  era  correcta,  porque  nunca  lo 
ha  sido ;  pero  era  ya  sonora ,  rica  y  armoniosa,  y  siem- 
pre fácil,  si  á  veces  no  igualmente  elevada  y  vigorosa. 
Sus  producciones  dramáticas  pertenecían  á  la  escuela 
francesa  ,  y  alguna  vez  se  recuerda  en  sus  escenas  la 
lectura  de  Allieri,  escuelas  que  Cienfuegos  y  Quintana 
hablan  introducido  no  sin  gloria  y  sin  éxito  en  el  teatro 
español ,  y  que  tanto  como  el  talento  de  estos  poetas  ha- 
bla contribuido  á  poner  en  voga  el  genio  trágico  del  ilus- 
tre Maiquez.  Las  tragedias  con  que  habia  enriquecido 
nuestro  D.  Ángel  la  escena  es])ariola  no  eran  obras  maes- 
tras ;  pero  no  seremos  nosotros  los  que  neguemos  que  s¡ 
hubiera  continuado  por  aquella  senda  no  hubiera  llegado 
en  el  género  de  Corneille  y  Voltaire  al  mismo  grado 
de  perfección  y  de  belleza  que  en  el  de  Calderón  y  de 
Morete. 

Pero  la  edición  de  estas  poesías  no  tuvo  efecto  liasta 
dos  años  después.  Entretanto  habia  ocurrido  la  revolu- 
ción política  que  tuvo  por  resultado  el  restablecimiento 
de  la  Constitución  de  1812.  Hallábase  en  Madrid  D.  Án- 
gel cuando  estalló  aquel  suceso  ,  que  aplaudió  entusias- 
mado como  todos  los  liberales  españoles:  júbilo  desinte- 
resado, en  el  que  no  entraban  miras  personales.  Aquel 
cambio  político  no  despertó  ambición  alguna  en  su  pecho. 


rohnr  l;is  gracias  <lul  pintor  tío  l'rbino. 

L('>(jraIo,  y  logre  yo,  si  mas  clemente 
se  muestra  acaso  la  áspera  fortuna 
•juc  liov  no  me  deja  en  blando  son  loarte, 

Teger  nuevas  coronas  á  tu  i'rente 
va  esclarecida  por  tu  ihistrii  cuna  , 
ya  decorada  del  laurel  de  ^íarle^ 


Aunque  todos  sus  amigos  volvían  á  ejercer  influencia,  y 
á  ocupar  los  primeros  puestos  del  poder,  nada  pretendió, 
nada  quiso  para  sí.  Aprovechó  solo  aquel  acontecimiento 
para  realizar  sus  vehementes  deseos  de  viajar  y  de  recor- 
rer la  Eurojja.  Habia  solicitado  en  vano  la  competente 
licencia  de  los  ministros  de  la  Guerra  del  régimen  abso- 
luto. Se  la  concedió  por  seis  años  y  con  todo  su  sueldo 
el  Marqués  de  las  Amarillas ,  después  duque  de  Ahuma- 
da ,  encargándole  al  mismo  tiempo  recorrer  y  examinar 
los  establecimientos  militares  de  los  paises  estrangeros, 
dando  al  gobierno  noticias  de  sus  adelantos  y  mejoras, 
conforme  á  un  pliego  de  instrucciones  dignas  de  aquel 
entendido  é  ilustrado  personaje.  La  impresión  de  sus  poe- 
sías le  detuvo  aun  algunos  meses  en  España ;  pero  pu- 
blicado en  Madrid  en  enero  de  1821  el  segundo  tomo  de 
aquella  colección ,  se  partió  D.  Ángel  á  Francia  á  prin- 
cipios de  mayo  del  mismo  año,  después  de  liaber  ido  por 
algunos  dias  á  Córdoba  á  despedirse  de  su  familia.  Lle- 
gado á  Paris  procuró  realizar  el  objeto  para  que  el  gobier- 
no le  habia  comisionado,  sin  olvidar  su  propia  instruc- 
ción y  las  artes  que  le  eran  mas  queridas.  Visitó  los  es- 
tablecimientos militares  :  frecuentó  las  bibliotecas  y  mu- 
seos: trató  con  intimidad  al  ilustre  Lord  Holland,  al  ancia- 
no Destti  t-Trac.v,  y  al  célebre  pintor  Horacio  Bernet; 
y  preparábase  en  el  mes  de  diciembre  á  continuar  sus 
viajes  por  la  pintoresca  Italia,  cuando  la  revolución  polí- 
tica que  iba  recorriendo  en  España  una  de  sus  mas  vio- 
lentas fases,  le  llamó  estrepitosamente  á  su  pais  para  lan- 
zarle por  una  nueva  carrera  en  que  los  riesgos ,  los  infor- 
tunios y  los  errores  debian  pesar  mas  que  la  gloria,  y  serle 
tan  fatales  para  su  suerte  personal ,  como  ])ara  la  de  las 
artes  y  las  letras  que  estaba  llamado  á  cultivar. 

Durante  su  última  mansión  en  Córdoba ,  habia  con- 
traído I).  Ángel  amistad,  que  aun  dura  tierna  y  estre- 
chísima con  1).  Antonio  Alcalá  Galiano,  entonces  inten- 
dente en  aquella  ciudad.  No  sabemos  si  era  ya  el  señor 
fialiano  como  lo  es  hoy  un  prodigio  de  saber  y  de  eru- 
dición; pero  era  ya  seguramente  una  maravilla  de  elo- 
cuencia. Por  desgracia  las  opiniones  qjie  profesaba  eran 
á  la  sazón  las  mas  ardientes  y  evajeradas  ;  y  el  poder  con 
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que  el  elocuentísimo  tribuno  arrastraba  la  convicción  \ 
las  voluntades  del  partido  democrático  ,  no  se  ejerció  me- 
nos fascinador  y  poderoso  sobre  la  imaginación  móvil  y 
ardiente,  y  el  carácter  apasionado  de  D.  Ángel.  El  talento 
subyuga  con  mas  fuerza  todavía  el  talento  que  á  la  ig- 
norancia, y  Galiano  arrastró  á  Saavedra  en  el  torbellino 
de  sus  opiniones ,  y  en  la  carrera  de  su  partido.  En  las 
elecciones  para  la  legislatura  de  1822  ocurriósele  á  D.  An- 
tonio que  un  amigo  suyo  de  tanto  mérito  ,  y  ligado  ade- 
mas con  el  pais  por  las  consideraciones  debidas  á  su 
ilustre  familia ,  y  por  el  buen  afecto  con  que  sus  paisanos 
generalmente  le  distinguían  seria  un  digno  representante 
de  aquella  provincia.  1).  Ángel  Saavedra  fué  elegido  di- 
putado á  Cortes ,  y  aunque  vio  con  pena  desbaratado  su 
plan  de  viajes ,  sin  duda  hubo  de  lisonjearle  grandemente 
esía  muestra  de  afuecio  de  sus  compatriotas, mas  que  asus- 
tarle las  eventualidades  de  una  revolución  que  ya  enton- 
ces se  presentaba  amenazadora  y  embravecida. 

Su  conducta  en  el  congreso  fué  la  que  debia  esperar- 
se de  las  circunstancias  de  su  elección.  Unido  estrecha- 
mente con  Galiano  y  con  D.  .lavier  Isturiz,  á  quien  había 
tratado  de  joven  en  Cádiz ,  se  colocó  como  ellos  en  lo 
mas  estremo  de  la  oposición  al  ministerio  que  presidia 
Martínez  déla  Rosa,  en  lo  mas  culminante  del  partido 
exaltado.  Chocaba  tanto  mas  su  conducta,  é  incurrió  por 
ella  en  tanto  mayor  animadversacion  de  la  corte  ,  cuanto 
que  su  educación,  sus  conexiones  de  familia,  y  sus  ma- 
neras aristocráticas  le  hacían  estrafio  por  demás  á  las 
exajeraciones  é  intereses  de  los  demagogos.  Sin  embargo, 
jamás  fueron  móvil  de  su  conducta  política  ni  estímu- 
los de  su  ardor  tribunicio ,  los  bastardos  intereses  que 
principalniente  en  estos  últimos  tiempos,  se  ocultaron 
bajo  la  máscara  de  las  pasiones  políticas  de  los  nuevos  pa- 
triotas. El  entusiasmo  de  los  exaltados  de  entonces  era 
sin  duda  mas  sincero  y  mas  desinteresado.  Jamas  1).  Án- 
gel Saavedra  llevó  en  su  virulenta  oposición  miras  perso- 
nales, deseos  de  engrandecimiento.  Jamás  pidió  mercedes 
para  sí  ni  para  sus  allegados:  jamás  se  prosternó  bajamen- 
te antes  los  mismos  poderes  á  quienes  desafiaba  en  la  tri- 
buna. Los  recuerdos  de  Cádiz  obraban  de  lleno  en  su  fan- 
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tasía  :  aguijábale  el  estímulo  de  imitar  á  I  os  oradores  que 
habla  admirado  entonces ;  y  el  odio  de  una  corte  que  era 
la  primera  á  conspirar  por  indecorosos  medios  contra  un 
sistema  que  no  se  atrevía  á  contrarestar  frente  á  frente, 
no  podia  en  verdad  hacer  en  él  la  misma  impresión  que 
en  otra  época  mas  próxima  el  amor  ó  la  gratitud  de  la 
reina  que  habia  abierto  las  puertas  de  su  patria  á  los 
que  lejos  de  ella  gemían  desterrados.  Las  teorías  políti- 
casno  estaban  entonces  tan  ensayadas  por  la  esperíencía, 
ni  en  nuestra  nación,  ni  en  las  estrañas,  para  que  no  sub- 
sistiesen muy  vivas  y  halagiieñas  ilusiones  que  el  transcur- 
so de  20  años  ha  desvanecido.  D.  Ángel  las  abrigaba.  ¿A 
quién  de  nosotros  no  le  ha  sucedido  otro  tanto?  i).  Ángel 
creyó  que  eran  verdadera  popularidad  los  aplausos  que  las 
galerías  daban  á  sus  discursos.  Parecíale  sin  duda  que  eran 
tan  interesados  y  tan  sinceros  como  los  que  pudiera  arran- 
car una  buena  trajedia  ó  la  vista  de  un  buen  cuadro;  y 
cuando  improvisaba  sus  breves  arengas,  acaso  se  le  fi- 
guraba que  leia  bellos  versos.  D.  Ángel  no  poda  entonces 
profundizar  las  cuestiones  políticas  que  ni  aun  otros 
hombres  mas  esclusivamente  consagrados  á  su  estudio 
hablan  examinado  sino  muy  superficialmente.  El  sis- 
tema representativo  no  era  conocido  en  España.  Aquel 
período  no  era  gobierno:  era  revolución  nada  mas,  y  to- 
dos los  hombres  políticos  de  entonces,  con  mas  ó  menos 
generosas  intenciones  ,  con  mas  ó  menos  ilustrados  ins- 
tintos, eran  sin  embargo  revolucionarios.  ¿Nos  atrevere- 
mos á  asegurar  si  todavía  no  lo  somos ,  si  profesamos 
ahora  principios  capaces  de  organizar  un  gobierno  que 
pueda  durar  una  generación?.... 

D.  Ángel  fué  secretario  en  las  Cortes  del  22.  y  desem- 
peñaba su  cargo  con  facilidad  y  espedicion.  No  hablaba 
muchas  veces,  y  era  siempre  breve.  Después  del  7  de 
julio,  en  el  cual  se  halló  con  otros  diputados  en  el  par- 
que de  artillería  ,  y  reunidas  las  Cortes  estraordinarias, 
apoyó  al  ministerio  presidido  por  S.  Migíiel  en  favor  de 
las  medidas  escepcionales  que  propuso ;  y  abogó  por 
ellas  con  calor  en  un  vehemente  discurso  de  dimensiones 
mas  estensas  que  los  que  hasta  entonces  habia  pronun- 
ciado. Pero  su  mayor  fama  parlamentaria  de  aquella  épo- 
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ca  se  funda  en  la  célebre  sesión  de  ....  marzo  de  1823  en 
que  se  aprobó  la  conducta  del  gobierno  por  la  contesta- 
ción dada  á  las  amenazadoras  notas  de  los  Gabinetes  de 
la  Santa  Alianza.  ísosotros  sí ,  porque  hemos  \isto  re- 
cientemente mayores  cstravíos  y  aberraciones ;  pero  la 
posteridad  dificultosamente  podrá  formarse  idea  del  rér- 
tigo  que  desvaneció  las  cabezas  de  los  que  osaron  en 
aquellas  circunstancias  creerse  hombres  de  estado.   La 
Europa  entera  se  conjuraba  contra  ellos,  y  ellos  se  atre- 
vieron á  desaliar  á  la  Europa.  Presumieron  contar  con 
la  nación,  v  estaban  solos.  La  cuestión  no  era  de  mde- 
pendencia  como  en  1808:   era  de  libertad  política,  y  el 
pueblo,  ó  desdeñaba,  ó  no  comprendía  este  principio  abs- 
tracto. Ardía  embravecida  en  su  seno  la  discordia  civd: 
un  partido  peleaba  contra  el  otro  partido ,  y  en  balanza 
de  tan  iguales  pesos,  la  menor  fuerza  que  al  uno  se  aña- 
diera, le  daba  irremisiblemente  la  victoria.  Sin  embargo, 
el  gobierno  del  señor  S.  Miguel  arrostró  la  cólera  de  todas 
las  potencias  ,  v  los  diputados  que  debían  pedirle  cuenta 
de  su  conducta",   que  podían  acaso  haber  modificado  el 
desenlace  de  aquella  catástrofe  ,  hicieron  eu  público  par- 
lamento la  apoteosis  del  insigne  desacuerdo  (pie  había  si- 
do va  sancionado  con  la  aprobación  y  aplauso  de  las  so- 
ciedades secretas,  tan  influyentes  y  autorizadas  entonces. 
Tocóle  en  aquella  discusión  hablar  el  primero  á  nuestro 
protagonista ,  v  en  una  arenga  acaloradísima  que  acaso 
dio  temple  y  tono  al  debate  de  aquel  día,  fué  el  intérpre- 
te fiel  de  las  opiniones  que  embriagaban,  por  decirlo  asi, 
la  delirante  fantasía  de  los  patriotas  exaltados.  Retó  con 
ardor  belicoso  á  la  Europa  y  al  mundo  entero ,  y  sus  de- 
clamaciones Y  apasionadas  frases  rayaron  en  los  últimos 
límites  de  la  vehemencia.  El  salón  y  las  galerías  se  des- 
plomaban en  prolongados  y  estrepitosos  aplausos  ,  y  su 
discurso  ,  con  los  de  Arguelles  y  (i allano  y  de  los  demás 
oradores  que  tomaron  parte  en  tan  famoso  debate,  se  im- 
primió y  circuló  profusamente  dentro  y  fuera  de  España 
como  un  monumento  notable,  en  el  juicio  de  unos  de  te- 
meraria arrogancia,  en  el  de  otros  mas  atentos  a  las  cir- 
cunstacias  y  al  infelicísimo  resultado  de  aquellas  amena- 
zas, de  pstravagante  é  inesplicable  ceguedad.  Consecuen- 
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te  á  sus  principios  y  opinión,  influyó  el  diputado  por  Cór- 
doba en  la  traslación  de  la  Corte  á  Sevilla ;  y  en  la  me- 
morable y  borrascosa  sesión  del  11  de  julio  en  dicha  ciu- 
dad, fue  de  los  que  votaron  la  suspensión  del  Rey.  pro- 
puesta por  Galiano.  y  su  traslación  á  Cádiz.  El  lastimoso 
desenlace  de  aquellos  sucesos  le  encontró  en  su  puesto. 
La  víspera  de  la  entrada  de  los  franceses  ocupaba  su  asien- 
to de  diputado.  Al  amanecer  del  dia  1.°  de  octubre,  en 
que  el  Rey  Fernando  VII  recobraba  la  plenitud  de  su  po- 
der, emprendía  D.  Ángel  desde  Cádiz  á  Gibraltar  su  pe- 
regrinación de  proscripto  y  su  carrera  de  emigrado. 

Condújole  en  compaíiía  de  su  amigo  Galiano  una  bar- 
ca catalana ,  y  sufrió  en  aquella  plaza  los  amargos  sin- 
sabores que  esperimentaron  entonces  todos  los  refugiados 
españoles.  El  mal  estado  de  su  salud  le  detuvo  allí  sin 
embargo ,  hasta  que  en  mayo  del  año  siguiente  se  trasla- 
dó con  próspera  navegación  á  Inglaterra ,  centro  enton- 
ces y  refugio  de  todos  ios  emigrados  ,  y  donde  encontró 
á  sus  principales  amigos  Isti'iriz  y  Galiano ,  y  al  respeta- 
ble D.  Cayetano  A'aldés,  y  a  Arguelles,  y  á  Gil  de  la  Cua- 
dra, con  quienes  corría  entonces  en  la  mejor  armonía. 

El  torbellino  de  la  política  le  había  apartado  de  la  li- 
teratura y  de  las  artes.  Sin  embargo,  en  el  intervalo  de  la 
legislatura  de  1822  á  1823 ,  en  que  fué  D.  Ángel  á  Córdo- 
ba á  visitar  á  su  hermano  el  duque  que  acababa  de  enviu- 
dar, había  compuesto  en  pocos  días  la  tragedia  titulada 
ÍMnuza ,  obra  mas  bien  inspirada  por  los  sentimientos 
políticos  de  la  época,  que  por  los  recuerdos  históricos  del 
Justicia  aragonés.  No  carecía,  en  medio  de  un  plan  po- 
co meditado ,  de  algunas  situaciones  dramáticas :  era  ro- 
busta, aunque  declamatoria,  y  vacía  su  versificación  ;  y 
sus  diálogos  mas  que  para  espresar  las  pasiones  y  carac- 
teres de  los  interlocutores,  estaban  hechos  para  poner 
en  su  boca  peroraciones  tribunicias  y  arengas  revolucio- 
narías. Se  puso  en  escena  en  Madrid  en  el  teatro  del 
Príncipe  ,  y  por  efecto  de  las  circunstancias  se  repitió  po  r 
espacio  de  muchos  días  con  un  éxito  prodigioso.  Repro- 
dujéronla  todos  los  teatros  de  provincia  ,  y  llegó  á  ser  la 
función  obligada  en  todos  los  aniversario»  y  celebridades 
patrióticas  de  entonces.  Pero  la  emigración  le  llamaba  de 
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nuevo  con  mas  tranquilidad  y  conciencia  á  sus  ocupacio- 
nes favoritas.  En  la  travesía  á  Inglaterra  había  escrito  La 
Despedida,  composición  lírica  de  alguna  estension  ,  y  en 
que  ya  se  vislumbraba  un  nuevo  rumbo ,  y  se  separaba 
de  la  imitación  servil  de  los  poetas  clásicos.  El  horizonte 
de  la  literatura  se  agrandó  á  sus  ojos  en  la  tierra  estran- 
gera ,  y  la  pintura  volvió  á  ser  el  recreo  de  sus  ocios  en 
la  amargura  del  destierro:  que  debe  ser  sin  duda  muy 
dulce  consuelo  para  un  proscrito  el  poder  reproducir  á  lo 
menos  con  el  pincel  la  imagen  de  las  personas  y  lugares 
de  que  la  desgracia  le  aleja.  Hizo  entonces  D.  Ángel  va- 
rios retratos ,  escribió  una  sátira  en  prosa  titulada  el 
PESO  DURO,  llena  de  cuadros  de  costumbres,  de  no  es- 
caso mérito,  y  mucha  frescura  y  viveza  de  colorido.  Com- 
puso un  poema  en  octavas  titulado  Florinba  ,  y  la  com- 
posición titulada  El  sueño  del  proscripto,  y  otras  de 
menos  fama. 

Entretanto  la  Audiencia  de  Sevilla  habia  fulminado 
contra  D.  Ángel  por  la  votación  de  11  de  junio,  la  senten- 
cia de  muerte  y  la  confiscación  de  todos  sus  bienes.  Su 
hermano  el  duque  por  haber  ido  á  Cádiz  al  frente  de  una 
columna  de  nacionales  de  Córdoba  sufria  una  dura  per- 
secución :  el  Rey  le  hubia  quitado  la  llave  de  gentil-hom- 
bre, y  tenia  en  secuestro  sus  estados.  I).  Ángel  debió 
los  recursos  de  su  subsistencia  al  tierno  carino  y  solici- 
tud de  su  desconsolada  madre,  que  aunque  arruinada 
por  las  circunstancias,  hizo  siempre  por  el  hijo  proscripto 
todos  los  sacrificios  y  esfuerzos  de  que  solo  es  capaz  el 
corazón  maternal.  El  clima  de  Inglaterra  no  era  favo- 
rable á  su  salud  ,  por  lo  que  ,  y  deseando  |)erfeccionarse 
en  la  pintura  ,  que  empezó  á  mirar  como  im  recurso  que 
podia  servirle  algún  dia  para  hacer  frente  á  su  situación, 
entró  en  vivísimos  deseos  de  ir  á  Italia  ,  procurando^que 
se  le  abriesen  las  i)uertas  de  aquel  j)ais ,  cerradas  á  todos 
los  emigrados  espaHoles.  La  duquesa  madre  imploró  del 
nuncio  de  S.  S.  en  Madrid  un  pasaporte  para  su  hijo.  Con- 
sultó el  nuncio  á  Roma ,  recomendando  mucho  la  solici- 
tud ,  y  lo  fué  respondido  que  como  D.  Ángel  se  compro- 
metiera a  no  hablar  ni  escribir  de  política  en  Italia,  ni  á 
frecuentar  la  sociedad  inglesa,  se  le  librara  el  pasaporte. 
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seguro  de  que  allí  encontraría  hospitalidad  y  amparo.  Di6 
D.  Ángel  por  medio  de  su  madre  las  seguridades  que  le 
exijian,  y  provisto  del  resguardo  del  Nuncio,  en  que  és- 
te habia  escrito  de  su  propio  puño  :  a  Dado  por  orden  es- 
presa de  S.  5.»  dejó  el  proscripto  á  Londres  a  íines  de 
diciembre  de  182'!-,  y  con  dura  navegación  llegó  a  Gi- 
braltar.  Permaneció  allí  hasta  junio  del  año  siguiente,  en 
que  verificado  su  matrimonio,  ya  de  antemano  concerta- 
do ,  marchó  con  su  joven  esposa  á  Italia,  arribó  á  Liorna 
después  de  un  largo  viaje ,  y  cumplida  la  rigurosa  cua- 
rentena se  presentó  al  cónsul  romano  de  aquel  puerto. 
Manifestóle  aquel  agente  que  á  pesar  de  las  seguridades 
de  su  pasaporte  no  podia  visarle  sin  remitirle  antes  á  Ro- 
ma. Hízolo  asi,  y  á  correo  seguido  volvió  el  pasaporte  re- 
conocido por  auténtico ;  pero  con  la  prohibición  absolu- 
ta de  que  el  portador  pusiera  los  pies  en  los  estados  ro- 
manos. A  esta  repulsa ,  debida  á  las  exigencias  de  la  di- 
plomacia española,  se  siguió  una  orden  del  gobierno  tos- 
cano  para  que  D.  Ángel  y  su  esposa  salieran  de  su  ter- 
ritorio en  el  término  de  tres  dias.  En  vano  escribió  don 
Ángel  al  gobierno  pontificio:  en  vano  reclamó  de  Flo- 
rencia un  plazo  mas  largo  para  aguardar  en  Liorna:  en 
vano    le    protegió    eficazmente    el    conde    de    Bruneti, 
que  residía  accidentalmente  ea  Massa  Carrara:  la  inexo- 
rable policía  dispuso  arrojarlos  de  allí  á  la  fuerza.  Acu- 
dió en  tal  conflicto  D.  Ángel  al  cónsul  inglés ,  el  cual, 
apoyado  en  otro  pasaporte  que  llevaba  también  nuestro 
viajero,  dado  por  lord  Chatan  en  Gibraltar,  como  a  co- 
merciante de  aquella  plaza ,  le  sacó  de  las  garras  de  los 
esbirros ,  le  llevó  á  su  casa  de  campo ,  y  dispuso  su  em- 
barque en  un  bergantín  maltes  que  regresaba  a  su  isla, 
único  buque  que  estaba  próximo  á  marchar  á  punto  don- 
de ondeara  el  pabellón  de  Inglaterra.  El  mal  tiempo  dila- 
tó algunos  dias  el  viaje ,  y  D.  Ángel  y  su  esposa  perma- 
necieron constantemente  á  bordo ,  vigilados  por  la  poli- 
cía, que  ni  aun  desembarcar  en  el  muelle  les  dejaba; 
pero  fueron  allí  visitados  por  todos  los  estrangeros  de 
distinción  que  habia  en  Liorna,  y  por  lo  mas  florido  de 
la   ciudad ,   que  á  la  noticia  de    aquella   irracional   y 
encarnizada  persecución,  acudieron  obsequiosos  á  pro- 
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digar  á  los   desafortunados  proscriptos   las   mas  lison- 
geras  atenciones  y  los  mas  cordiales  ofrecimientos. 

Diéronso  por  fin  a  la  vela  y  navegaron  prósperamente 
cuatro  dias.  Pero  en  la  tarde  del  (juinto,  estando  cerca 
del  Mareíimo  sobre  la  costa  de  Sicilia ,  arreció  el  vien- 
to al  sudoeste  y  desatóse  en  la  noche  un  crudo  temporal. 
Rl  barco  era  viejo ,  mal  pertrechado ;  su  tripulación  com- 
puesta de  seis  viejos  malteses .  desconocía  la  autoridad 
del  capitán ,  hasta  el  punto  de  no  obedecerle ,  cuando 
mandó  varias  veces  tomar  rizos.  La  luz  de  un  relámpa- 
go, descubrió  muy  cerca  por  la  proa  el  Marítimo,  y  al 
orzar  por  no  estrellarse  en  el  formidable  escollo,  se  rindió 
con  gran  estruendo  el  trinquete  ,  que  quedando  trabado 
de  la  jarcia ,  torció  el  casco  en  términos  de  que  los  gol- 
pes de  mar  se  llevaron  la  cocina ,  los  gallineros  y  toda 
la  obra  muerta.  Los  viejos  malteses,  abandonaron  ater- 
rados la  maniobra ,  y  apiñados  en  la  popa ,  entonaron 
la  salve  pidiendo  á  Dios  misericordia  en  el  nltimo  trance. 
D.  Ángel  con  el  desesperado  aliento  que  nace  del  esceso 
mismo  del  miedo  en  los  últimos  peligros ,  salió  sobre  cu- 
bierta fuera  de  sí ,  reanimó  la  tripulación  con  amenazas 
y  golpes,  y  aytidando  al  capitán  á  sujetar  la  cana  del  ti- 
món, no  sin  recibir  grandes  contusiones,  logró  que  se  ])i- 
case  la  jarcia,  que  se  zafase  el  roto  palo  y  que  se  hiciese 
de  prisa  lo  que  exigían  las  circunstancias:  hecho  lo  cual, 
bajó  á  la  cámara  todo  empapado  en  el  agua  del  mar  y 
la  del  cielo ,  y  cayó,  y  estuvo  por  largo  tiempo  desma- 
yado de  la  gran  fatiga  y  del  estraordinario  esfuerzo.  Al 
amanecer  se  hallaron  sobre  la  costa  de  Sicilia  ;  y  dete- 
nidos lo  absolutamente  necesario  para  hacer  los  reparos 
mas  precisos,  siguió  su  viage  el  buque  siempre  con  el 
mar  embravecido,  hasta  que  después  de  otros  dos  dias 
de  navegación,  como  dijo  nuestro  viagero  en  su  precio- 
sa composición,  al  faro  de  Malta.... 

.  los  marineros 

olvidando  los  votos  y  plegarias 

<|ue    en  las  sordas  tinieblas  se  perdían 

Malta  ,    Malta  (jritaríii). 

No  pensaba  D.  Ángel  detenerse  mas  tiempo  en  aqne- 
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Ha  isla ,  que  el  necesario  para  encontrar  proporción  de 
regresar  á  Londres.  Pero  agradóle  tanto  aquel  benigno 
clima ,  encontró  allí  tanta  baratura  y  comodidad  para  vi- 
vir ,  y  tan  benévola  y  hospitalaria  acogida ,  que  determi- 
nó fijarse  en  el  punto  á  donde  le  habia  llevado  la  casua- 
lidad y  el  infortunio.  El  ser  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan,  fué  una  recomendación  muy  grata  á  los  ojos  de 
los  Malteses,  (¡ue  conservan  mucho  apego  y  religioso  res- 
peto á  la  memoria  de  sus  antiguos  Señores.  Cartas  que 
llevó  de  Liorna  y  otras  que  llegaron  de  Londres ,  le  pro- 
curaron la  protección  decidida  del  respetable  marqués  de 
Hastings,  gobernador  de  la  isla  y  de  su  segundo  el  General 
Woodford  que  le  conserva  la  mas  fina  amistad,  y  de  la 
que  le  dio,  andando  el  tiempo,  pruebas  muy  positivas. 
Y  la  bárbara  presunción  que  habia  esperimentado  en  Ita- 
lia, los  peligros  de  su  viage,  su  trato  ameno,  su  imagi- 
nación rica,  y  sus  maneras  finas  y  aristocráticas  le  hicie- 
ron interesante  y  querido  á  la  benévola  sociedad  de 
aquel  peñón  del  Medirerráneo.  Cinco  anos  pasó  I).  Án- 
gel en  tan  agradable  residencia,  frecuentada  enton- 
ces de  estrangeros  con  motivo  de  la  guerra  de  Grecia. 
y  cierto,  que  aquellos  anos,  no  fueron  acaso  los  menos 
venturosos  de  su  vida ,  ni  los  menos  útiles  para  la  litera- 
tura de  su  patria.  En  el  largo  reposo  de  aquel  destierro, 
volvió  D.  Ángel  á  buscar  ocupación  y  consuelos  en  la 
literatura;  pero  entonces  ya  el  campo  de  las  bellas  le- 
tras ,  se  presentó  á  sus  ojos  en  mas  dilatado  horizonte , 
que  cuando  con  tan  estrechos  límites  le  circundaban  en 
dobladas  hileras  los  antiguos  modelos  y  los  modernos 
críticos.  D.  Ángel  no  conocía  antes  mas  que  la  literatu- 
ra clásica  española,  francesa,  italiana  ó  latina.  Todos  los 
hombres  de  reputación  á  quienes  habia  podido  consultar, 
no  le  presentaban  otros  modelos  ni  otros  principios,  estra- 
ños  como  eran  absolutamente,  al  movimiento  que  fermen- 
taba entonces  en  toda  Europa,  sordo  y  latente,  por  eman- 
ciparse de  las  antiguas  trabas  y  abrirse  nuevos  caminos  en 
el  campo  de  la  imaginación  y  de  la  inventiva.  En  aquella 
época  empero,  tomó  D.  Ángel  conocimiento  de  las  nueras 
tendencias,  y  vio  autorizados  por  hombres  de  gran  saber 
y  de  inmensa  reputación  ,  lo  que  según  la  austeridad  de 
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Vivía  en  Malta  ,  por  ser  clima  á  propósito  para  la  salud 
de  su  esposa  la  Condesa  de  Erol ,  el  respetable  anciano 
Mr.  Frere,  que  habiendo  sido  ministro  plenipotenciario 
en  España  para  la  paz  de  Amiens ,  y  después  en  tiem- 
po de  la  Junta  Central,  tenia  en  gran  aprecio  á  los  espa- 
ñoles, y  mucha  afición  á  las  cosas  de  España ,  poseyen- 
do con  perfección  nuestro  idioma,  siendo  muy  entendi- 
do en  nuestra  literatura ,  y  reuniendo  en   su  bibloteca 
muchos,  muy  escogidos  ,  y  muy  raros  libros  españoles. 
Honró  desde  luego  este  sabio  y  respetable  inglés  á  Saa- 
vedra  con  el  mas  tierno  y  paternal  cariño:  le  hizo  leer 
y  conocer  á  Shakespeare,  á  Lord  Byron,  y  á  Walter  Scot: 
le  reconcilió  con  la  antigua  literatura  nacional  españo- 
la, tan  desdeñada  por  la  crítica  del  siglo  XYIll:  le  rega- 
ló la  antigua  edición  completa  de  Lope  de  Vega ,  y  una 
colección  de  nuestras  crónicas,  y  le  exortó  á  escribir  con 
brio  y    originalidad,  sus  propios  afectos  y   sus  propias 
sensaciones.  Prendieron  desde  luego  estos  combustibles, 
en  la  ardiente  imaginación  de  D.  Ángel.  Hubo  de  pas- 
marse al  ver  tantas  bellezas  y  priuiores  en  lo  que  has- 
ta entonces  habia  mirado  con  desdeñoso  menosprecio: 
hubo  de   presentársele  la  historia  nacional  como  un  te- 
soro soterrado,  como  una  mina  no  beneficiada  todavía,  y 
en  que   habia  oro  y  pedrería  á  montones ,  y  púsose  con 
ahinco  á  esplotarla  <lejando  á  un  lado  las  fajas  de  su  in- 
fancia literaria,  y  rotas  las  trabas  de  la  escuela.  ¿Quién 
sabe?  Acaso  también  el  estar  ausente  de  su  querida  pa- 
tria ,  contribuyó  á  que  procurase  dar  á  sus  obras  un  co- 
lorido local  mas  pronunciado  del  que  hasta  entonces  ha- 
blan tenido.   Los  recuerdos  y  las  esperanzas  «on  mas 
poéticos  siempre,  que  la    inmediación  ó  la  posesión  de 
las  cosas.  La  ausencia  y  lo  distancia  aumentan  la  belle- 
za á  los  ojos  de  la  imaginación.  La  antigiie<lad  solo  por 
serlo,  es  [)oét¡ca  como  lo  son  las  regiones  desconocidas, 
ó  los  climas  remotos.  Ha  dicho  Juan  Jacobo  Rousseau, 
que  para  pintar  las  delicias  del  campo  y  los  encantos  de 
la  primavera,   no  hay  como  estar  encerrado  entre  cua- 
tro paredes  ,  y  que  en  un  calabozo  estrecho ,  es  donde 
se  puede  describir  con  ricos  colores  la  libertad ,  y  en  un 
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abrasado  desierto,  las  orillas  encantadas  de  lui  rio. 
¿Quién  sabe,  decimos,  si  algo  de  esto  sin  él  mismo  perci- 
brilo,  aconteció  á  nuestro  poeta?  En  España  parecíanle  solo 
grandes  y  poéticas  las  cosas  antiguas  y  las  escenas  de  otros 
tiempos  y  paises.  En  las  playas  lejanas  de  Malta,  á  donde 
solo  de  tarde  en  tarde  le  llegaban  de  su  patria  nuevax 
amargas,  y  rcngloties  con  lágrimas  escritos,  ¡cpie  intere- 
santes y  que  llenos  de  poesía  no  debían  presentarse  a  su 
imaginación  todos  los  lugares  de  su  pais,  las  mas  leves 
circunstancias  y  accidentes  de  localidadl  ¡Cuánto  no  de- 
bían halagarle  y  parecerle  bellos  y  dignos  de  contars?,  los 
hechos  históricos  de  los  siglos  caballerescos  en  que  tan 
viva  y  animada  se  le  aparecía  la  imagen  de  los  héroes 
castellanos!  Entonces  ciertamente  debieron  presentár- 
sele no  vestidos  á  la  griega  y  á  la  romana  ,  sino  con  el 
trage  nacional ,  con  el  carácter  hidalgo  y  religioso  ,  con 
las  rudas  virtudes,  ó  con  las  pasiones  feroces  y  desman- 
dadas de  los  siglos  de  lucha  y  de  conquista  ,  de  los  tiem- 
pos de  guerras  y  caballerías,  de  moros  y  cristianos,  de  ca- 
ñas y  torneos  y  (¡estas  de  toros ,  ó  de  tumultuosas  y  en- 
sangrentadas revueltas.  Entonces  debían  ofrec^erse  á  sus 
ojos ,  vistos  por  el  microscopio  de  la  proscripción ,  todos 
los  bellos  accidentes,  todas  las  mas  leves  circunstancias 
de  su  tierra  natal,  de  la  poética  España.  No  eran  ya  so- 
lo las  rosas  y  los  jazmines,  sino  el  cielo  azul  y  las  sier- 
ras magestuosas,  el  mar  bravio,  y  las  ruinas  y  los  tem- 
plos, y  los  cantares  del  pueblo  y  sus  festejos  y  procesio- 
nes, y  su  culto,  y  sus  lugares  y  sus  ciudades  morunas  ó 
góticas,  y  hasta  el  arcángel  dorado  que  corona  de  Córdoba 
la  torre ,  y  que  se  le  presenta  como  un  faro  resplande- 
ciente mirado  desdo  la  tormenta  del  destierro 

No  entró  sin  embargo  en  esta  nueva  senda,  rom- 
piendo de  una  vez  todos  sus  hábitos.  Desde  luego  com- 
prendió, como  debía ,  lo  que  después  se  llamó  escuela  ro- 
mántica, y  tenia  ya  demasiado  ¡lustrada  su  razón,  dema- 
siadamente perfeccionado  el  gusto  para  no  ver  y  sentir 
que  con  el  carácter  y  con  la  tendencia ,  con  los  pensa- 
mientos y  las  descripciones  y  los  unes,  y  el  plan  y  el 
tono  y  colorido  de  la  nueva  poesía ,  eran  compatibles  la 
belleza ,  corrección  y  pureza  de  las  antiguas  formas.  El 
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tránsito  del  uno  al  otro  género  se  hizo  en  él  con  lentitud, 
y  acaso  creia  que  se  liabia  emancipado  ya  de  las  antiguas 
travas,  cuando  toda\ía,y  á  pesar  suyo,  le  ligaban.  Asi 
después  de  concluir  la  Floiunda,  compuso  el  Arias 
(f ONZALO ,  tragedia  clásica  en  la  forma ,  de  versificación 
por  lo  general  robusta,  y  fácil,  aunque  desigual  como  su- 
ya ;  y  la  comedia  Tanto  vales  cuanto  tienes  ,  clásica 
también ,  aunque  escrita  en  variedad  de  metros  ,  y  que 
después  hemos  visto  representada  en  los  teatros  de  la  ca- 
pital. Su  primera  composición,  en  que  decididamente  to- 
ma otro  rumbo,  asi  en  la  sustancia  como  en  la  forma,  es 
la  que  ya  hemos  citado  al  faro  de  Malta,  y  que  copiaría- 
mos íntegra  si  la  ostensión  de  este  artículo  nos  lo  permi- 
tiera, y  si  no  fuera  tan  conocida  ya,  notable  ciertamen- 
te, no  menos  que  por  su  mérito  artístico,  por  ser  la  pri- 
mera en  la  nueva  serie  de  producciones  que  emprendía 
e!  autor.  Pero  donde  mas  resueltamente  alzó  la  bandera 
de  la  literatura,  que  él  debia  tremolar  el  primero  en  su 
pais ,  fué  en  el  Moro  espóslío ,  ó  Córdoba  y  Burgos  en  el 
siglo  X  (1),  que  después  se  publicó  en  París  con  un  bri- 
llante prólogo.  No  haremos  mérito  de  éste  al  autor  del  poe- 
ma, porque  tenemos  entendido  que  se  debe  á  la  elocuente 
pluma  del  señor  Alcalá  Galiano;  pero  en  él  se  asientan  con 
profunda  fdosofia,  y  con  elevación  y  miras  hasta  entonces 
desconocidas ,  los  fundamentos  de  la  nueva  escuela  li- 
teraria, y  las  altas  razones  que  presidian  á  la  reforma 
que  entonces  para  nosotros  empezaba  :  en  él  se  vuelve 
por  la  nacionalidad  de  nuestra  literatura,  y  en  él  se  mar- 
ca la  senda  que  deben  seguir  los  ingenios  en  la  nueva  re- 
generación á  que  con  esta  obra  se  abria  la  pñerta.  Es 


(1)  Kn  un  ])er¡(>(lic()  lilorariu  i\ue  no  ha  iinii-iio  sulla  .i  luí. 
en  esta  ciirte  con  p1  titulo  de  l'ciisiimienlo  ,  puijlicó  el  j(>ven  pof  ta 
D.  Enrique  (ül  un  esrelente  y  juiciofo  ui  líenlo  ile  análisis  y  eriti- 
ca  de  las  poesías  tic  I).  An¡;el  Snavedra,  espcrialnicnte  deLWoro  <■«- 
fósilo  y  di!  los  romanees  liisldricos.  Nosotros  con\inien«lo  c.->si  en- 
teramente en  los  juicios  y  opiniones  del  señor  (ül ,  de  tal  mancrn 
ht'iuoí  si'ifuido  al  hablar  de  estas  dos  obras  su  opinión  ,  «pie  ho- 
luoi  copiado  á  Teres  hasta  sus  mismas  frases. 
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el  asunto  de  este  poema,  la  historia  lastimosa  ,  la  popu- 
lar tradición  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Obra  de  esta 
clase  no  tenia  modelo  en  nuestra  literatura.  Está  muy 
distante  de  parecerse  á  las  composiciones  épicas  de  Bal- 
buena  ,  de  Lope ,  de  Ercilla  y  de  Ojeda ,  y  no  se  puede 
decir  tampoco  que  se  parezca  á  los  romanceros,  en  que 
descosidamente  y  á  la  ventura  aparece  tejida  en  com- 
posiciones de  autores  y  de  épocas  distintas ,  la  historia 
y  las  hazafias  de  nuestros  personajes  y  de  nuestras  guer- 
las. 

El  Moro  espósito  tiene  un  plan :  el  Moro  espúsito 
es  verdaderamente  un  romance  de  alguna  estension.  Ma- 
yor analogía  se  le  encuentra  con  producciones  estrange- 
ras ,  especialmente  con  las  novelas  en  verso  de  Walter 
ScoL  No  es  nuestra  intención  hacer  aqui  un  juicio  críti- 
co de  esta  obra.  Sería  preciso  dar  una  estension  inmen- 
sa á  nuestra  biografía ,  y  copiar  trozos  enteros  de  una 
producción  que  asegurará  para  siempre  á  su  autor  uí*. 
alto  y  privilegiado  lugar  en  la  literatura  nacional.  Sin  em- 
bargo, el  poema  del  señor  Saavedra  no  es  perfecto  en 
su  conjunto:  la  crítica  severa  puede  tacharle  de  lángui- 
do y  lento  en  la  acción,  de  tímido  en  el  plan ,  de  em- 
barazoso y  monótono  en  la  narración,  y  su  desenlace  no 
aparece  demasiadamente  preparado  ni  bien  traído.  Las 
trabas  mismas  de  que  su  autor  pensaba  sacudir  el  yugo, 
le  sujetaban  á  su  pesar ,  y  se  ven  á  través  de  todo  el 
poema  los  esfuerzos  con  que  lucha  ,  y  el  temor  de  en- 
tregarse con  demasiado  abandono  al  vuelo  de  su  fanta- 
sía; pero  cuando  el  autor  le  despliega  sin  reparo,  en- 
tonces es  difícil  pedir  mas  riqueza  y  mas  valentía  á  los 
cuadros  que  nos  describe.  Hay  bellezas  de  detalle  incom- 
parables ;  hay  trozos  descriptivos  de  inimitable  >  erdad: 
hay  figuras  vivas  ,  hay  pinturas  de  relieve  que  se  mue- 
ven y  que  se  palpan;  hay  ternura,  hay  sentimiento,  y  hay 
gala  oriental ,  y  lozanía  andaluza ,  y  valentía  española. 
Si  no  hay  demasiada  individualidad  en  los  caracteres  prin- 
cipales, esos  mismos  perfdes  y  fisonomías  comunes  están 
dibujados  con  gran  naturalidad  y  franqueza.  Nada  mas 
tierno  que  los  recuerdos  de  Córdoba  en  la  invocación  ó 
entrada  del  poema.  Nada  mas  brillante  y  galano  que  la 
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descripción  de  las  fiestas  de  Almanzor.  Nada  mas  có- 
mico y  animado  que  el  cuadro  de  la  cocina  del  Arcipres- 
te de  Salas,  y  que  la  gresca  y  algazara  que  se  mueve 
en  el  banquete  de  los  criados  moros  y  del  populacho  cris- 
tiano. Nada  mas  sombrío  y  altamente  poético  -que  el 
incendio  de  Kobardillo,  ó  que  el  salón  lúgubre  dellui- 
Velazquez.  Nada  mas  magnífico  que  la  descripción  de 
Zahara.  Para  hacer  sentir  ó  recordar  todas  las  bellezas 
de  este  libro ,  sería  menester  un  libro  tan  estenso ,  y 
bien  pueden  compensar  sus  defectos,  sin  embargo  de  que 
á  veces  las  mismas  belkzas  que  el  autor  sabe  producir 
no  hagan  ver  cuan  á  poca  costa  hubiera  salido  su  obra 
mas  acabilda.  Por  ejemplo:  no  se  concibe  cómo  haciendo 
con  tanta  facilidad  sonoros  y  robustísimos  versos,  se  en- 
cuentran con  frecuencia  trozos  lánguidos  ó  prosaicos,  y 
tíspresiones  triviales  (¡ue  desdicen  baslaníe  del  tono  ge- 
neral del  diálogo  ó  de  la  narración  ,  dado  que  no  lle- 
vemos nuestra  severidad  á  censurar  el  empleo  del  roman- 
ce endecasílabo  que  se  hace  á  la  larga  tan  monótono  co- 
mo el  martiileo  de  la  octava  que  el  autor  creyó  evitar. 
])e  todos  modos  esta  obra,  que  no  tenia  modelo,  ni  ha 
tenido  hasta  ahora  imitadores,  es  una  de  las  joyas  mas 
preciosas  de  nuestra  literatura,  y  á  nuestros  ojos  el  mas 
bello  florón  de  la  corona  poética  de  I).  Ángel  Saavcdra. 

No  solo  consagró  su  tiempo  al  cultivo  de  la  poesía: 
la  pintura  fué  también  objeto  de  sus  tarcas  ,  haciendo 
en  ella  profundos  estudios  y  notables  adelantos  bajo  la 
dirección  del  profesor  Hyrler,  llegado  á  Malta  desde  Ro- 
ma, pocos  meses  antes  que  nuestro  proscripto. 

A  pesar  de  la  tranquilidad  que  gozaba  en  aquella 
isla,  luego  que  el  ministerio  francés,  presidido  por  Mar- 
tignac ,  aflojó  algún  tanto  el  odio  á  los  emigrados  espa- 
ñoles, quiso  13.  Ángel  acercarse  á  su  patria,  y  consiguió 
pasaporte  para  trasladarse  á  París  con  su  muger  é  l;ijos. 
El  general  Ponsomby ,  gobernador  entonces  de  Malta,  le 
facilitó  una  goleta  de  guerra  para  transportaile  á  Mar- 
sella. Pero  á  su  llegada  Martignac  habla  caido,  y  su  sii- 
cesor  volvía  á  la  misma  política  intolerante.  Obligado 
á  detenerse  en  aquel  puerto  ,  ordenáronle  á  poco  que  se 
internara  con  su  familia  hasta  Orleaus,  doáde  precisa- 


49 

niento  debia  fijar  su  domicilio.  Tuvo  que  resignarse  i 
esta  dura  condición,  y  allí  arruinado  por  sus  viajes,  y 
consumidos  todos  los  recursos  que  su  tierna  madre  de 
continuo  le  enviaba ,  estableció  una  escuela  de  pintura  á 
que  no  faltaron  d  iscípulos ,  pintó  con  buen  éxito  varios 
retratos ,  y  le  compró  en  alto  precio  el  museo  de  Orleans, 
donde  existe,  un  cuadrito  de  natura  muerto  que  estudió 
con  acierto  del  natural. 

Acaeció  á  los  cuatro  meses  de  su  residencia  en 
aquel  punto  la  revolución  de  Julio:  trócesela  suerte  de 
los  emigrados,  y  se  trasladó  al  punto  á  París  con  su  fa- 
milia. Encontró  allí  á  sus  amigos  Isturiz  y  Galiano,  y  se 
comunicaron  sus  opiniones  literarias  y  sus  doctrinas  polí- 
ticas. Las  antiguas  ideas  de  estos  tres  amigos,  se  hablan 
templado  mucho  con  la  observación  inmediata  de  países 
tan  bien  gobernados  como  Francia  é  Inglaterra.  La  es- 
periencia  hahia  desvanecido  en  D.  Ángel  muchos  erro- 
res ,  y  no  creia  tanto  ya  en  la  sinceridad  de  las  intencio- 
nes. No  quiso  tomar  parte  en  los  descabellados  planes 
de  los  emigrados,  ni  en  los  bandos  de  Torrijos  y  de  Mina 
conque  aun  en  la  desgracia ,  los  dividían  encarnizados 
odios.  Sus  estudios  y  su  pintura  eran  sus  planes  y  sus 
conspiraciones.  Varios  retratos  suyos  fueron  admitidos 
en  la  esposicion  del  Louvre  de  1831 ,  y  el  nombre  de 
1).  Ángel  Saavedra  se  halla  en  el  anuario  de  artis- 
tas establecidos  en  París  en  aquel  año.  Los  estragos  del 
cólera  le  obligaron  á  retirarse  á  Tours.  Siguió  allí  pin- 
tando, dio  su  última  mano  al  Moro  espósito  ,  y  escribió 
en  prosa  el  D.  Alvaro,  que  Galiano  tradujo  al  francés, 
con  ánimo  de  que  se  representara  en  algún  teatro  de 
París. 

La  primera  amnistía  del  Rey  Fernando  Vil  en  1833, 
no  comprendía  á  D.  Ángel,  como  ni  á  los  demás  dipu- 
tados que  votaron  en  Sevilla  la  deposición  momentánea 
del  Rey;  pero  se  aprovechó  de  ella  para  enviar  á  Ma- 
drid su  familia ,  regresando  él  solo  á  la  capital  de  la 
Francia.  Entonces  fué  cuando  D.  Vicente  Salva  publicó 
el  Moro  espósito  con  la  Florinda  ,  y  otras  composicio- 
nes, entre  ellas ,  algunos  romances  históricos,  primeros 
ensayos  en  que  el  poeta  habia  empezado  á  cultivar  uu 
!   género  en  que  fué  el  primero  en  esta  época  y  en  quti 
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con  tanto  lustre  debía  sobresalir  después.  Pero  la  inmor- 
tal Reina  Cristina  ostendió,  muerto  Fernando  VII,  los 
beneíkios  <le  la  amnistía  hasta  un  punto  donde  liabian 
impedido  que  llegara  durante  la  vida  del  Rey  ,  graves 
consideraciones  de  política.  Abriéronse  al  lin  para  don 
Ángel ,  como  para  todos  los  españoles ,  las  puertas  de 
la  patria,  y  el  dia  1."  de  Enero  de  183'i.  á  los  diez  años 
y  tres  meses  de  ausencia  y  de  lágrimas,  vertidas  por 
¡a  memoria  de  este  tan  amigo  suelo  ,  volvió  á  derramar 
las  que  la  vista  de  la  patria  deseada  arranca  ,  entran- 
do en  España  por  Perpiñan  y  la  Junquera.  Apresuróse 
á  jurar  á  la  Reina  en  manos  del  Gobernador  de  Figue- 
ras ,  y  de  Barcelona  llegó  á  Madrid  á  los  brazos  de  su 
familia,  y  de  la  tierna  madre  á  quien  tantos  suspiros  y 
llantos  babia  costado  su  ausencia  y  su  desgracia. 

Era  ya  á  su  llegada  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros 1).  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  con  el  cual,  a 
pesar  de  la  o|)osic¡on  que  le  habia  hecho  el  año  22  ,  ha- 
bía contraído  cordial  y  estrecliísima  amistad.  Publicado 
á  poco  el  Estatuto  Real,  1).  Ángel  no  participó  <lel  odio 
tenaz  que  le  declararon  en  su  mayor  ])arte  los  malcon- 
tentos emigrados  que  llegaban  con  la  presunción  de  con- 
quistadores á  un  país  (pie  los  recibía  como  hijos;  pero 
por  cuya  felicidad  nada  habían  hecho,  no  teniendo  si- 
quiera la  gloria  de  haber  contribuido  al  restablecimiento 
de  las  instituciones  liberales  que  era  llamado  á  dar  al 
pais  el  señor  Martínez.  J).  Ángel  a¡)laudió  sinceramente 
la  publicación  del  Estatuto,  y  le  pareció  ui>  buen  prin- 
cipio y  sólido  funtamento  di;  mayores  adelantos  y  pro- 
gresos. No  estaba  ciuado  todavía  de  sus  antiguas  ideas, 
y  en  el  periódico  (pie  entonces  fundó  con  don  ( iabri(^l  Jos(? 
García ,  y  D  José  de  Alvaro ,  titulado  Mi'nmyero  de  hm 
Corte»,  def(>ndió  opiniones  mas  avanzadas  de  lo  que  con- 
venia en  la  primera  época  de  la  revolución,  si  bien  com- 
paradas con  sus  antiguas  doctrinas,  no  merí^cian  el  dic- 
tado de  anárquicas  ni  revolucionarias.  Como  quiera,  la  po- 
lítica volvía  á  apoderarse  de  su  espíritu,  y  un  suceso  do- 
méstico, prós|)ero  á  la  par  y  desgraciado,  vino  á  arreba- 
tarle mas  decididamente  en  su  agitado  torbellino.  El  15 
de  mayo  de  ISÍJ'i-  falleció  en  Madrid  de  una  puhnonía  agu- 
da el  duque  de  Rivas  su  hermano  may^r,  y  no  dejando 
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sucesión,  hallóse  D.  Ángel  heredero  de  su  grandeza  de 
España,  títulos  y  bienes.  Vióse  el  nuevo  duque  de  Rivas 
llamado  como  grande  á  ocupar  un  puesto  en  el  Estamento 
de  Proceres,  y  abiertas  las  Cortes  en  24  de  julio,  fué  ele- 
gido segundo  secretario  del  Estamento,  quedando  al  dia 
siguiente  de  primero   por  la  repentina  muerte  de   don 
Diego  Clemencin.  Conocióse  desde  las  primeras  sesiones 
cuanto  había   madurado  su  juicio  en  materias  políticas, 
y  el  notable  discurso  que  pronunció  en  el  debate  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  de  oposición  sí,  pero 
comedida  y  templada ,  le  valió  un  lugar  distinguido  en  el 
aprecio  del  alto  Estamento.  Pero  el  discurso  mas  pro- 
fundo de  todos  los  suyos,   el  mas  trabajado  y  lucido, 
y  el  que  le  valió  mas  justo  crédito  y  merecida  reputación 
fué  el  que  pronunció  con  motivo  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á  las  Cortes,  escluyendo  al  infante  don  Carlos  y  á 
su  familia  del  derecho  de  sucesión  á  la  corona  de  Es- 
pana.  Elevóse  el  primero  Don  Ángel  á  la   altura  de  la 
gran    cuestión  que  se  presentaba,  abordóla  con  resolu- 
ción y  con  franqueza,  la  determinó  y  íijó  con  no  común 
valentía,  y  la  consideró  en  el  verdadero  punto  de  vista, 
desde  el  cual  las  Cortes  debian  mirarla.  No  fué  á  sus 
ojos  aquella  cuestión  un  pleito  civil   en  que  dos  familias 
venian  á  ventilar  ante  un  tribunal  de  justicia  la  propie- 
dad de  un  trono.  No  eran  tampoco  las  Cortes  jueces  que 
iban  á  sentenciar  en  una  causa  criminal  contra  el  prín^ 
cipe  rebelde,  y  desposeerle  de  sus  derechos  en  pena  de 
sus  delitos.  Tratábase  en  su  concepto  de  una  cuestión 
de   alta  política ,  de  conveniencia  nacional,  y  las  Cortes 
no  eran  en  aquel  asunto  jueces,   sino  legisladores.  El 
fundamento   de  su  esclusion  actual  era  la  ley  del  reino 
sí,  pero  el  de  su  esclusion  perpetua  y  la  de  toda  su  línea 
en  cualquier  eventualidad ,  fundábase  en   la  incompati- 
bilidad de  la  estirpe  de  don  Carlos  con  las  instituci'ones 
representativas ,  y  en  el  fundado  temor  de  una  futura  vio- 
lenta reacción  de  sus  hijos  y  descendientes  contra  el  gran 
partido  nacional  que  habia  proclamado  á  Isabel  II.  Osado 
y  resvaladizo  era  el  modo  de  tratar  esta  cuestión,  y  lo 
hizo  el  nuevo  procer  con  todo  el  brillo  y  con   toda  la 
ilustración  de  que  era  capaz  una  teoría   ocasionada   á 
sentar   máximas  y  principiosi    de  algún    tanto  peligrosa 
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aplicación,  convertidos  en  «loctiíiia  general.  La  teiitíen- 
cia  (le  su  discurso  y  las  citas  históricas  en  que  apoyó 
su  raciocinio  no  podrán  acaso  reputarse  par  muy  orto- 
doxas para  una  creencia  severamente  monárquica.  Pero 
disculpáb.do  todo  la  criminal  conducta  del  infante  rebelde, 
y  la  injusta  guerra  que  habia  movido  á  la  legítima  Reina 
de  España  su  ambición  desatentada.  Era  el  partido  de  don 
Carlos  entonces  el  que  tomaba  la  iniciativa  de  la  revo- 
lución ,  y  disculpaba  por  cierto  por  sus  mismos  hechos  las 
medidas  revolucionarias  contra  él  tomadas.  Con  respecto 
á  su  descendencia  y  á  las  esperanzas  de  su  estirpe,  todos 
sabían  que  la  cuestión  no  se  decidla  entonces ,  que  esas 
cuestiones  las  deciden  los  sucesos  y  las  ejocutorian  los 
siglos.  D.  Ángel  tuvo  sin  embargo  un  arranque  monár- 
quico al  fin  de  su  discurso,  en  que  á  despecho  de  sus 
ideas  se  revelaban  sus  hidalgos  pensamientos.  «Cierta- 
»mente,  señores,  dijo,  es  dolorosísimo  el  que  nos  haya 
»puesto  en  trance  tan  amargo  un  infante  de  España  des- 
Mcendiente  de  cien  monarcas  y  del  glorioso  Enrique  IV  de 
«Francia,  padre  de  sus  pueblos,  un  nieto  de  Carlos  III, 
)>un  hijo  del  benigno  y  candoroso  Carlos  IV,  anciano  ve- 
wnerable  que  murió  en  el  destierro,  lejos  de  su  trono  y 
))de  sus  servidores.  Soy  agradecido:  mi  padre  y  mi  fami- 
»lia  le  debieron  honras  y  favores  sin  cuento,  y  la  mayor 
«parte  de  los  que  estamos  en  este  salón  le  servimos  en 
)»nuestra  juventud  con  lealtad  y  buen  celo,  y  conserva- 
>)mos  su  memoria  con  aquel  recogimiento  ([ue  inspiran 
«la  gratitud  y  el  respeto.»  Estas  palabras  honrarán  para 
siempre  el  corazón  y  los  sentimientos  del  que  se  atre- 
vía á  alabar  á  los   poderes  caldos. 

Las  tareas  parlamentarias  no  le  distrajeron  de  la  li- 
teratura. Hemos  dicho  ya  cuando  habia  escrito  el  don 
Alvaro  ola  fuerza  del  sino.  Entonces  le  corrigió,  hizo  en 
é\  notables  variaciones,  lo  versificó  en  quince  dias,  y  lo 
puso  en  escena  en  el  teatro  del  Príncipe.  Recibióle  el 
público,  primero  con  asombro,  después  cor»  largos  y  es- 
trepitosos aplausos.  Todos  los  teatros  de  España  repro- 
dujeron este  drama  singular  (pie  sigue  representándose 
y  escitando  siempre  la  admiración ,  el  interés  y  la  sor- 
presa. No  juzgaremos  esta  obra.  Se  resiste  á  la  crítica. 
Pueden  halársele  defectos,  errores,  estravagancias,  hasta 
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ridiculeces;  ])ero  todo  esto  desaparece  cuando  te  la  ▼« 
representar.  Todo  el  inundo  la  ha  visto.  ¿Qué  diriamos 
nosotros  de  esa  producción?  Fué  sin  duda  una  revolu- 
ción en  el  arte  dramático  de  nuestros  dias.  Su  éxito  alentó 
á  los  autores  que  han  ilustrado  y  enriquecido  últimamente 
nuestro  teatro,  á  separarse  de  la  senda  trillada  por  los 
dramáticos  del  último  siglo.  Sin  end)argo,  nadie  se  atre- 
vió á  seguir  la  trazada  por  Saavedra  ,  ni  él  mismo 
sin  duda.  El  D.  Alvaro  es  único  drama  verdaderamente 
romántico  del  moJerno  teatro  español.  Se  han  censurado 
sus  formas ,  sus  contrastes ,  sus  caracteres  incoherentes, 
sus  demasiado  fuertes  pinceladas.  Nosotros  no  le  censu- 
ramos |)or  nada  de  esto.  Eso  es  lo  que  él  quiso  hacer: 
eso  es  un  género  como  otro  cualquiera  ,  y  las  intenciones 
que  al  hacer  esta  obra  tuvo,  están  realizadas  con  sin- 
gular talento  ,  con  inimitable  verdad,  con  vigoroso  y  fuer- 
te colorido,  con  imaginación  sorprendente  y  arrebatadora, 
con  versificación  maravillosa  aveces,  casi  siempre  rica 
y  sonora,  y  digna  de  los  mejores  tiempos  de..  Morete  y 
Calderón.  Acaso  el  principal  defecto  que  para  nosotros 
tiene  la  creación  del  D.  Alvaro,  no  está  en  sus  formas 
ni  en  su  estructura,  ni  en  sus  accidentes.  Está  en  el 
pensamiento  que  en  él  domina.  El  objeto  del  drama  del 
duque  de  lUvas,  es  el  mismo  (pie  el  de  la  antigua  tra- 
gedia griegí,  la  fatalidad.  D.  Alvaro  es  un  Edipo  desti- 
nado por  el  cielo  para  hacer  la  desgracia  de  una  fami- 
lia como  el  Edipo  giiego  la  de  la  suya.  Ni  la  religión 
salva  á  Don  Alvaro  de  su  niision  sangrienta,  de  su 
destino  de  crimen.  Hubiéramos  querido  en  el  nuevo 
drama  otro  objeto ,  otra  intención  mas  acomodada  á  las 
costumbres  ,  á  los  caracteres  de  nuestro;  siglo ,  y  de 
nuestra  religión,  una  tendencia  mas  moral,  y  mas  cris- 
tiana. D.  Ángel  creó  un  carácter  que  no  perteneco  á  época 
ninguna  determinada ,  acaso  mas  universal  en  esto-  por- 
que pertenece  á  todas,  como  los  héroes  de  Shakespeare. 
El  duque  de  Rivas  se  elevó  con  esta  producción  á  su  ma- 
yor altura  de  gloria  literaria.  El  brillo  de  D.  Alvaro  eclipsó 
del  todo  sus  anteriores  producciones  dramáticas,  pálidas 
de  todo  punto  é  insignificantes  ante  el  nuevo  drama.  No 
hay  mayor  rival  para  un  poeta  que  el  poeta  mismo.  Una 
grande  obra  de  un  autor  hundo  y  sepulta  mas  (pie  la 
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de  otro  cualquiera  sus  obras  anteriores  de  menos  mérito 
y  de  menos  alcance. 

Después  de  la  escisión  revolucionaria,  contra  el  minis- 
terio Toreno ,  durante  la  cual  se  hallaba  el  duque  en 
Andalucía  ,  abriéronse  las  sesiones  de  los  Estamentos  , 
y  el  duque  de  Rivas  influyente  en  el  suyo ,  y  que  debia 
por  sus  ideas  políticas  no  ser  desfavorable  al  Gabinete 
nombrado  después  de  aquellos  sucesos,  fué  elegido  por 
la  Corona  vice-presidente  del  Estamento  de  Proceres  ,  y 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  A  estos  ho- 
nores en  el  orden  político,  correspondieron  otros  en  el 
orden  literario.  La  academia  española  le  recibió  eu  su 
seno,  y  al  crearse  el  Ateneo  de  Madrid  ,  le  nombró  por 
unanimidad  su  presidente, 

Habia  conocido  nuestro  duque  en  el  año  de  20  al 
ministro  Mendizabal,  y  le  habia  tratado  después  en  Lon- 
dres y  París.  No  podia  por  consiguiente  creerle  un  hom- 
bre de  Estado ;  pero  participaba  de  aquella  ilusión  popu- 
lar, con  que  en  los  grandes  peligros  los  hombres  que  apa- 
recen en  la  escena,  son  mirados,  no  como  son,  sino  con 
todas  las  calidades  y  circunstancias  que  la  situación  re- 
quiere. En  el  gran  conflicto  del  año  de  1833 ,  amenazada 
por  todas  partes  la  causa  de  la  Reina,  y  estremecido  hasta 
sus  cimientas  el  edificio  social,  la  opinión  pública  habia  de 
alguna  manera  idealizado  á  Mendizabal  tanto  mas,  cuan- 
to que  absolutamente  no  le  conocía.  D.  Ángel  participó 
algún  tanto  de  este  vértigo ,  le  creyó  un  entendido  ha- 
cendista ,  Y  le  parecía  aun  en  aquel  tiempo  un  buen 
instrumento  para  el  objeto  de  avanzar  por  el  camino  de 
las  instituciones  políticas.  Sin  embargo,  la  tendencia  del 
partido  en  que  entonces  figuraba  nuestro  procer,  mas 
que  política,  era  gubernativa.  Su  exaltación  no  era  esti- 
mulada por  los  temores  de  que  el  gobierno  de  la  Reina  fue- 
ra opresor  y  despótico  ,  sino  por  los  peligros  de  que  la 
causado  D,  Carlos  triunfara.  Exigíanse  del  poder,  no  tanto 
Instituciones  ,  como  medidas  fuertes  y  vigorosas  para 
concluirla  guerra.  El  error  consistía  en  creer  la  ampli- 
tud de  las  instituciones  como  una  de  estas  medidas.  Hu- 
bo desde  el  principio  hombres  ambiciosos  interesados 
en  estravíar  la  opinión,  amalgamando,  confundiendo  es- 
tas dos  ¡deas  ,  y  sobre  personas  de  la  mejor  buena  fé 
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llegaron  a  conseguir  su  objeto  con  tanta  mas  facilidad, 
cuanto  que  la  administración  del  partido  moderado  y  me- 
nos adicto  al  demasiado  ensanche  de  las  reformas  libera- 
les, había  sido  desafortunado  en  la  dirección  de  las  cosas 
de  la  guerra,  Pero  subidos  al  poder  los  hombres  del  otro 
partido  en  l83o,  y  visto  cjueen  sus  manos  todavía  se  em- 
bravecía mas  la  lucha,  y  que  ala  par  se  desataba  la  revolu- 
ción amenazadora  ,  hubieron  muchos  de  contemplar  con 
espanto  la  suerte  del  pais ,  y  los  peligros  á  que  la  preci- 
pitaban los  charlatanes  de  la  política,  ó  los  que  hicieron 
infame  mercadería  de  promesas  estériles  de  libertad.  La 
esperiencia  mas  rápida  en  su  enseñanza  indeleble  que  las 
teorías  todas ,  hizo  volver  en  su  acuerdo  á  muchos  hom- 
bres estraviados.  La  necesidad  de  dar  fuerza  y  vigor  al 
poder,  empezó  á  sentirse  viva  y  perentoria:  los  héroes 
de  1812,  cayeron  ájwco  en  vergonzoso  descrédito,  y  sepa- 
ráronse de  las  nías  del  partido  exaltado,  casi  todos  los  hom- 
bres de  ilustración  y  saber,  y  la  juventud  toda  que,  co- 
noció desde  luego  que  no  era  de  los  antiguos  revolucio- 
narios la  sociedad  ,  ni  el  porvenir.  Refundióse  entonces 
el  partido  moderado ,  ó  se  creó  por  mejor  decir  un  nue- 
vo partido,  al  que  convino  mejor  el  dictado  de  monár- 
quico constitucional.  No  fueron  la  parte  m(>nos  vital  y 
robusta  de  sus  lilas  los  que  habían  pertenecido  antes  al 
partido  exaltado.  Contábanse  á  su  frente  á  dos  corifeos 
notables  de  las  antiguas  opiniones  demagógicas,  Istúriz 
y  (laliano.  El  duijue  de  liivas  acompañó  á  sus  antiguos 
colegas  en  lo  que  sus  antagonistas  llamaron  necia  y  des- 
pechadamente defección  y  apostasía,  y  contribuyó  á prepa- 
rar por  los  medios  constitucionales  un  cambio  ministe- 
rial que  las  circunstancias  hacían  necesario,  y  en  que  de- 
bían estar  representadas  las  fuerzas  y  las  tendencias ,  las 
doctrinas  y  las  personas  de  un  nuevo  partido  conserva- 
dor. Para  esto  en  la  legíslatma  de  1830 ,  se  presentó  en 
oposición  al  ministerio  Mendizabal :  empezaron  á  ejer- 
cer verdadera  influencia  en  el  alto  cuerjw  colegislador 
sus  discursos  que  eran  escudiados  con  atención  y  agra- 
do sumo ,  y  formuló  á  pocos  dias  mía  jiroposicion  que 
otros  proceres  ürmaron  y  que  a])robó  el  Estamento ,  po- 
niendo coto  al  uso  que  se  liacia  del  célebre  voto  de  con- 
fianza. Fué  este  un  golpe  mortal  para  aquel  ministerio. 
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aunque  coittára  con  el  apoyo  Jel  cuorpo  popular.  Su  [w- 
sicion  se  hizo  cada  vez  mas  crítica  :  los  ministros  presen- 
taron su  dimisión;  y  S.  M.  confirió  en  15  de  mayo  al 
señor  Istúriz  la  presidencia  y  la  formación  del  nuevo 
gabinete. 

No  es  esta  biografia  el  lugar  competente  para  juzgar 
al  ministerio  de  lo  de  mayo.  Su  turno  le  llegará  en  algu- 
na de  nuestras  noticias.  Aquí  solo  debemos  referir  como 
Istúriz,  atento  sin  duda  á  que  el  duque  de  Rivas  era  el 
representante  de  su  pensamiento  en  el  Estamento  de  Pro- 
ceres ,  íe  designó  por  uno  de  sus  colegas,  y  S.  M.  le  con- 
firió el  iMinisterio  de  la  Gobernación  del  Reino.  Sabemos 
que  D.  Ángel  se  sorprendió  sobremanera  al  verse  nom- 
brado ministro,  y  que  recibió  con  sumo  desagrado  un  po- 
der que  jamás  habia  ambicionado  ,  un  cargo  para  cuyo 
desempeño  no  se  reconocía  con  suficientes  fuerzas  en  tan 
difíciles  circunstancias.  Tentó  en  vano  todos  los  medios 
honrosos  de  evadir  su  compromiso  ;  pero  sus  amigos  Is- 
túriz y  Galiano  le  arrastrare»  en  su  suerte  conjun,  y 
unióse  al  fin  con  ellos ,  decidido  á  arrostrar  los  riesgos 
de  una  administración  desde  sus  principios  tan  combatida. 
Presentóse  con  sus  colegas  en  el  Estamento  de  Procura- 
dores en  la  célebre  sesión  de  16  de  mayo,  y  el  Estamen- 
to so  pretesto  de  no  baberse  recibido  la  comunicación  ofi- 
cial de  su  nombramiento,  y  estimulado  |)or  la  peroración 
violentísima  y  apasionada  del  señor  Olózaga  ,  bizo  dejar 
su  asiento  á  los  nuevos  ministros,  con  gran  aplauso  de  la 
tribuna  ¡Miblica.  Mortificó  no  poco  á  nuestro  duque  aque- 
lla demostración.  Los  silbidos  de  las  turbas  llevadas  á 
aquel  recinto  no  sonaban  en  sus  oidos  todavía  como,  ala- 
banzas y  gritos  de  Iriunfe.  No  le  parecía  aun  gloriosa  la 
impopularidad  de  la  pagada  plebe.  D.  Ángel ,  primero  que 
ministro,  era  poeta  dramático:  antojábansele  acaso  aquellas 
vociferaciones  los  silbidos  de  una  comedia  ,  y  decía  con 
muestras  de  pesar  á  uno  de  nuestros  amigos  que  presen- 
ciaba aquella  farsa:  «¡es  posible!  ¡silbarme  á  mil»  Nuestro 
duque  se  habrá  reído  mas  de  una  vez  de  aquellos  impro- 
perios, cuando  vuelto  de  su  natural  sorpresa,  baya  podido 
apreciarlos  eji  su  valor  verdadero. 

Ne  babia  pensado  jamás  en  ser  ministro :  no  tenia 
pretensiones  de  administrador  ,  ui  funda  hoy  su  gloria  en 
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sus  tareas  de  iniíiistro.  Sin  cinhirgo,  en  el  corto  periodo 
de  aquel  efímero  (iabiiiete  ,  desempeñó  su  parte,  sino 
con  estraordiuario  mérito  ,  con  dignidad  ,  decoro  y  con- 
ciencia. Abrazó  con  decisión  y  entusiasmo  el  pensamien- 
to político  de  sus  colegas ,  y  dem  »stró  en  todos  sus  actos 
su  anhelo  de  concluir  á  t  tda  cost  i  la  guerra  ,  de  esta- 
blecer sólidauuMite  la  inonarquí  i  constitucional ,  y  de 
combatir  los  esfuerzos  de  la  revolución  amenazadora.  Los 
nombramientos  de  sus  agentes  y  funcionarios,  fueron 
dignos  y  acertados  ,  y  para  los  pormenores  de  adminis- 
tración y  gobierno  á  que  no  podia  descender,  tuvo  el 
acierto  de  nombrar  un  subsecretario  que  valia  por  mu- 
chos ministros.  Durai\te  su  administración  se  redactó  ua 
plan  general  de  estudios  que  honrará  para  siempre  su 
memoria,  y  que  la  revolución  ignorante  y  retrógrada  con- 
denó después  á  la  mdidad  y  al  olvido.  Convocadas  las  Cor- 
tes llamadas  revisoras ,  ejercióse  por  primera  vez  la  elec- 
ción directa,  y  el  ministro  de  la  (lobernacion  dirigió  con 
sumo  tino  aquellas  elecciones,  las  mas  solemnes  y  mas 
tranquilas  de  cuantas  tuvieron  lugar  en  España,  y  en  que 
sin  acusaciones  de  corrupción  ni  violencia  se  reunió  lo 
mas  ilustrado  y  respetable  de  la  nación,  llamada  á  discu- 
tir una  nueva  ley  fimdamental  de  la  monarquía. 

Pero  aquellas  Cortes  no  llegaron  á  reimirse.  El  par- 
tido revolucionario  las  condenó  <le  antemano.  Vencido 
en  el  campo  de  la  legalidad,  invadió  el  terreno  de  la  fuer- 
za. La  nación  habia  elegido  Cortes:  la  revolución  nom- 
bró juntas.  Dióse  la  señal  del  alzamiento  asesinando  en 
Málaga  á  un  gefe  político.  En  Zaragoza  el  capitán  Ge- 
neral proclamó  la  Constitución  de  1812.  Un  batallón  em- 
briagado sitió  en  la  granja  el  palacio  de  la  Keina  y  la 
obligó  á  adoptar  el  Código  de  Cádiz.  El  ministerio  re- 
sistió en  Madrid  valerosamente :  pero  recibidos  los  decre- 
tos de  destitución, y  envalentonados  los  vencedores  con  su 
triunfo,  nuestro  ministro  se  vio  precisado  á  ocultarse  en 
un  barrio  estraviado  para  no  ser  víctima  de  la  sed  de 
sangre  que  se  cebó  en  el  valiente  y  benemérito  gene- 
ral Quesada.  Pasó  algunos  dias  el  Duque  en  la  mayor  an- 
siedad:  halló  refugio  en  la  casa  del  ministro  de  Inglater- 
ra Mr.  Villiers,  hoy  Lord  Clarendon,  y  allí  permaneció 
2V  dias  rehusando  siempre  el  emigrar  como  la  última 
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desgnuia.  IVro  coiíio  las  pasioiu's  no  se  calmaran  ni  se 
diese  término  á  una  época  de  inseguridad  y  peligro  para 
los  hombres  (pie  hablan  figurado  en  el  caido  Gabinete, 
resolvió  al  fin  dejar  por  segunda  vez  el  suelo  de  que  le 
lanzaban  sus  amigos  los  liberales ,  como  antes  le  habían 
espulsado  los  absolutistas,    sus  adversarios. 

No  era  esta  resolución  tan  fácil  de  verificar  como  de 
concebir.  Los  pasajjortes  estrangcros  no  ofrecían  garan- 
tías suficientes.  Los  caminos  no  estaban  seguros.  Casi 
todos  los  pueblos  por  donde  se  podia  transitar,  se  halla- 
ban dominados  por  la  sedición.  El  camino  de  Zaragoza, 
único  entonces  (pie  comunicaba  con  Francia  ,  estaba 
interceptado  por  la  facción.  En  el  de  Portugal  por  Estre- 
madura  habia  suma  vigilancia  después  que  se  supo  que 
Istúriz  habia  pasado  por  Badajoz  disfrazado  y  con  gra- 
ve riesgo  de  su  persona.  Acudic')  entonces  el  duque  de 
Rivas  al  general  Seoane ,  con  quien  le  ligaban  relacio- 
nes de  antigua  amistad,  y  correspondiendo  caballero- 
samente á  la  confianza  del  duque  ,  le  proporcion()  pa- 
saporte y  un  bizarro  oficial  de  coraceros  de  la  guar- 
dia que  le  acomi)anasc  basta  (lata.  De  atjuel  punto, 
Don  Pedro  Ontiveros  le  introdujo  en  Portugal  con  nue- 
vo disfraz  y  precauciones  ,  dándole  por  guia  un  con- 
trabandista del  pais.  Ya  en  Portugal  y  en  la  ciudad  de 
la  Guarda,  corri()  im  nuevo  inesperado  peligro.  Su  con- 
ductor dijo  en  una  taberna  que  aquel  caballero  era  un  al- 
to personage,  y  corriendo  este  rumor  de  boca  en  boca, 
alarmóse  la  ciudad  toda  con  la  noticia  de  (pie  habia  lle- 
gado un  ájente  de  don  Miguel.  El  gobernador  civil  le  lla- 
mó a  su  casa  ,  le  participó  el  desorden  que  tomaba  cuer- 
po ,  y  le  exijió  que  le  dijera  la  verdad.  Descubrióse  el 
duque  sinceramente,  y  aquel  digno  caballero  desplegó 
la  mayor  eficacia  para  salvarle  del  peligro.  Hizo  traer  los 
caballos  del  duque,  y  por  la  puerta  falsa  de  su  propia 
casa  le  sacaron  al  campo  seis  hombres  armados  y  de  su 
confianza,  que  le  alejaron  de  la  ciudad  y  de  su  término. 
Llegó  el  duque  á  Lisboa  donde  acababa  de  ])ublicarse  la 
Constitución  del  ano  20,  y  allí  supo  que  le  hablan  secues- 
trado los  bienes  (á  pesar  de  prohibirlo  espresamente  la 
Constitución  restablecida),  por  el  delito  de  haber  salido  de 
España  sin  permiso  del  gobierno,  delito  tan  capital  á  los 
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ojos  de  los  liberales.  Con  la  mira  fie  acercarse  á  su  fa- 
milia, establecida  en  Sevilla,  resolvió  pasar  á  Gibraltar, 
y  lo  verificó  no  sin  riesgo  y  precaución  por  la  circuns- 
tancia de  que  los  vapores  que  salían  de  a(juel  puerto  se 
detenían  en  la  babia  de  Cádiz.  En  Gibraltar  encontró  y 
fué  obseriuiadísimo  por  su  antiguo  amigo  Sir  A.  Vood 
Ford,  con  quien  babia  tenido  en  AÍalta  tan  estrecha  amis- 
tad. Allí  pasó  un  año:  allí  contribuyó  por  el  inllujo  de 
que  gozaba  con  el  gobernador  inglés,  al  alivio  y  socorro 
de  las  familias  españolas  de  aquellos  contornos  que  se 
refugiaron  aterradas  al  peñón  cuando  apareció  la  espe- 
dicion  de  domez.  Allí  se  dedicó  de  nuevo  á  la  pintura 
y  ala  poesía,  y  escribió  muchos  de  sus  romances. 

Promulgada  la  Constitución  de  1837,  y  aceptada  por 
la  Reina,  la  juró  el  duque  en  manos  del  cónsul  espa- 
ñol, y  el  dia  1."  de  agosto  se  trasladó  á  Cádiz,  y  volvió 
de  su  segimda  emigración  á  los  brazos  de  su  familia. 

En  las  elecciones  de  aquel  año  figuró  su  nombre  co- 
mo candidato  para  senador  por  varias  provincias.  Pro- 
puesto en  terna  por  la  de  Cádiz,  le  nombró  la  Corona. 
Consecuente  á  sus  principios  apoyó  al  ministerio  Ofalia,  y 
pronunció  un  largo  y  vehemente  discurso  en  favor  de  la 
proposición  del  senador  Sánchez,  para  que  se  le  devol- 
viesen sus  bienes  á  las  monjas,  uno  de  los  mejores  sin 
duda  de  su  larga  carrera  parlamentaria.  En  las  siguien- 
tes legislaturas,  y  tomando  siempre  parte  en  los  debates 
del  Senado,  defendió  los  principios  conservadores,  apo- 
yó con  buenas  razones  el  convenio  de  Vergara ,  y  la  ne- 
cesidad de  conservar  sus  fueros  á  las  provincias,  y  sostu- 
vo en  fin  todos  los  planes  y  proyectos  que  tenian  por  ob- 
jeto dar  unidad  y  fuerza  al  poder.  Defendió  el  estableci- 
miento de  un  consejo  de  Estado,  la  ley  de  ayuntamien- 
tos y  la  de  imprentas.  Verificado  el  viage  de  S.  M.  á  Bar- 
celona, se  retiró  á  Sevilla,  y  el  Gan\bio  político  conocido 
con  el  nombre  de  Pronunciamiento  de  setiembre,  le  ale- 
jó acaso  por  mucho  tiempo  de  trabajos  y  tareas  en  qiie 
ya  no  debe  conservar  fé  ni  esperanza  alguna  para  el  por- 
venir y  ventura  de  su  patria. 

Erdesaliento  de  la  política  no  le  retrajo  del  entusias- 
mo de  la  literatura.  La  gloria  estéril  problemática  y  dis- 
putada del   parlamento  ,    al  rebajarse  ó  desvanecerse  á 
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sus  ojos,  dejo  mas  \'\\o  y  mas  anJioiilc  en  ax  alma,  eJ 
sentimiento  de  la  gloria  literaria,  sentimiento  inmortal,  y 
siempre  generoso.  Kl  literato  tiene  siempre  elevada  la  tri- 
buna en  su  gabinete,  un  parlamento  en  las  creaciones 
de  su  fantasía,  unauditorio  inmenso  en  el  mundo  entero. 
El  Du  ¡ue  de  Ilivasno  abuidonó,  nicreemosque  abandone 
jamás  sus  artes  queridas,  sus  primeras  inclinaciones, 
que  fueron  como  la  religión  de  su  alma.  Desde  la 
publicación  de  don  Alvaro  nada  había  vuelto  á  com- 
poner para  el  teatro.  En  este  último  periodo,  la  escena  le 
llamó  de  nuevo  á  su  palenijuc  glorioso.  No  se  atrevió 
á  seguir  en  el  género  de  que  había  dado  tan  insigne 
muestra.  Arredráronle  sin  duda  los  peligros  de  incurrir 
en  exajeraciones,  y  sintió  que  sin  trepar  á  tan  altasy  tem- 
pestuosas regiones  envueltas  á  veces  como  las  crestas  de 
las  altas  montañas  en  nubes,  y  surcadas  del  rayo,  ha- 
bía á  menor  distancia  no  tan  terribles  y  mas  despejadas 
eminencias.  Nuestra  patria  había  tenido  un  teatro  nacio- 
nal, rico  y  glorioso,  como  ningún  teatro  del  mundo. 
Cuando  la  Europa  no  tenia  mas  que  un  autor  dramá- 
tico, España  los  contaba  por  docenas.  Cuando  la  poesía 
había  perdido  toda  su  vida  pro|)ía,  y  su  jugo  natural,  y 
no  acertaba  el  genio  poético  á  formular  un  género, 
toda  la  originalidad  y  la  fecundidad  inmensa  del  inge- 
nio español  se  había  refugiado  al  teatro.  I^ope  de  Vega, 
Tirso  de  Molina  ,  .Moreto,  Alarcon,  Rojas,  y  el  grande 
Calderón  se  elevan  todavía  en  medio  de  la  literatura 
europea,  como  se  al/an  en  una  estensa  cordillera  las 
cumbres  mas  eminentes ,  de  donde  descienden  los  ríos 
y  manantiales  que  han  de  fecundar  la  llanura  tendida 
á  sus  pies.  Originales  y  espontáneos  siempre  estos  poetas, 
porque  bebieron  sus  inspiraciones  en  el  carácter  y  las  cos- 
tumbres de  su  patria  ,  quedan  todavía  las  mismas  dotes 
para  sus  imitadores,  como  quiera  que  el  carácter  nacional 
y  las  costumbres  del  pueblo  no  hayan  sufrido  aim  mo- 
dificaciones tan  absolutas  que  le  tornen  otro  carácter  y 
otro  pueblo  distinto.  La  parte  de  sociedad  española  que  se 
confunde  con  la  sociedad  francesa  y  con  la  do  todas  las  na- 
ciones de  Europa ,  es  una  capa  bastante  superficial 
y  somera;  y  los  mismos  que  la  componen  sienten  aun 
renovarse  los  antiguos  sentimientos,  no  borradas  del  todo 
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en  su  corazón  las  hiipllas  de  las  antiguas  costumbres, 
cuando  al  escuchar  en  el  teatro  los  acentos  de  Calderón  y 
de  Morete,  simpatiza  desde  luego  con  ellas  el  alma,  como 
se  descubren  las  letras  de  una  tinta  simpática  al  contacto 
del  reactivo  que  las  colora.  El  género  y  la  poesía  de  aque- 
llos grandes  maestros  es  aun  con  las  modilicaciones  del 
tiempo  transcurrido  y  de  las  costumbres  alteradas ,  el  gé- 
nero cuya  pocsia  pertenere  á  nuestro  teatro  moderno.  Don 
Ángel  volvió  á  él :  su  imaginación  tiene  mas  puntos  de 
conlacto  con  nuestros  antiguos  dramáticos  que  con  la  de 
autores  mas  modernos.  Las  tres  comedias  tituladas  Sola- 
ces de  un  prisionero,  El  Crisol  de  la  lealtad,  y  la  Mo- 
risca de  Alajnar,  han  sido  el  fruto  de  esta  nueva  direc- 
ción. El  público  ha  recibido  con  aplauso  estas  produccio- 
nes ,  y  la  crítica  solo  ha  tenido  acaso  que  censurar  el  sa- 
bor demasiado  fuerte  a  la  comedia  antigua,  la  rehabilita- 
ción inoportuna  quizá  del  carácter  gracioso  que  ya  no 
puede  ser  tolerado  en  nuestros  teatros  por  im  público  dis- 
tinto del  que  los  frecuentaba  en  tiem|)o  de  Felipe  IV  ;  y 
alguna  vez  lo  precipitado ,  y  no  siempre  interesante  del 
desenlace.  La  crítica  ha  sido  mas  severa  con  la  Morisca 
de  Alajuar;  ha  visto  en  ella  demasiada  complicación,  mu- 
chos y  atropellados  incidentes,  materia  en  fin  para  dos 
dramas  distintos,  ora  ligados,  ora  independientes.  El  au- 
tor de  este  artículo  no  ha  logrado  ver  esta  representación 
en  las  tablas,  ni  juzgar  de  su  efecto  en  el  teatro ;  pero 
cuando  en  dias,  de  que  conservará  siempre  tiernísima  y 
grata  recordación,  escuclió  de  los  labios  mismos  de  su  au- 
tor la  lectura  de  aquella  composición,  formó  un  juicio  que 
no  se  haconciliado  todavía  con  la  severidad  de  esta  censu- 
ra. A  sus  ojos  la  Morisca  de  Alajuar  es  la  producción  mas 
acabada  y  mas  bella  del  duque  de  Rivas  ,  la  mas  in- 
teresante ,  la  de  mas  movimiento  y  de  mas  preparado 
desenlace.  Los  caracteres  están  de  relieve  ,  y  sostenidos 
sin  desmentirse  jamás,  sin  decaer  nunca.  El  conde  de 
Salazar  es  un  tipo  de  los  mas  bellos  que  puede  ofrecer  nin- 
guna producción  dramática  ,  y  hasta  la  versificación  nos 
parece  mas  igual  y  mas  esmeradamente  correcta  que  en 
las  demás  obras  de  su  fecunda  ,  pero  á  veces  demasiado 
fácil  y  suelta  vena. 

Por  último  ha  coronado  sus  trabajos  con  la  publicación 
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íle  sus  romances  historióos,  obra  en  que  según  nos  mani- 
fiesta en  el  elocuente  y  erudito  prólogo  que  le  precede,  se 
l)ropone  revindicar  el  romance  del  magistral  anatenia  que 
contra  él  habia  fulminado  la  crítica  de  nuestros  dias,  vol- 
viéndole á  su  primer  objeto  y  á  su  primitivo  vigor  y  enérgi- 
ca sencillez ,  sin  olvidar  los  adelantos  del  lenguaje  ,  del 
gusto  ,  y  de  la  filosofía.  Ya  hemos  manifestado  en  qué 
tiempos  y  porqué  circunstancias  habia  vuelto  á  cultivar 
este  género  tan  rico  como  abandonado  de  nuestra  litera- 
tura. Ya  se  habian  impreso  con  el  Moro  expósito,  la  Vuel- 
ta deseada,  El  sombrero,  El  conde  de  Villamediana,  y  El 
Alcázar  de  Sevilla,  nmestra  de  la  profundidad  con  que  el 
autor  sentía  la  poesía  histórica  de  su  pais,  y  de  la  verdad 
con  que  sabia  pintarla.  Los  romances  posteriormente  publi- 
cados no  han  desmentido  las  esperanzas  que  habian  hecho 
concebir  sus  primeras  inspiraciones.  No  nos  es  dado  recor- 
rer todos  los  íiuadros  de  esta  magnífica  galería.  Remitimos 
á  su  lectura  á  todos  los  que  quieran  sentir  las  originales 
bellezas  de  nuestras  grandezas  históricas,  y  reposar  sus 
ojos  en  la  viva  y  animada  pintura  de  una  naturaleza  en- 
galanada por  un  pincel  de  tanto  fuego ,  de  tanta  vida. 
Encontrarán  atesorados  en  esa  colección  argumentos  há- 
bilmente conducidos ,  caracteres  soberbiamente  delinea- 
dos ,  figuras  vivas,  ricas  descripciones,  afectos  verdaderos 
y  vehementes,  rasgos  atrevidos,  entonación  poética,  lo- 
cución castiza,  y  grande  inteligencia  histórica.  A  veces, 
como  en  El  solemne  desengaño.  El  cuento  de  un  veterano. 
Amor,  Jwnor  y  valor.  La  noche  de  Monlicl,  y  otros  ,  es- 
tas composiciones  son  unos  verdaderos  dramas  llenos  de 
animación,  de  progresivo  interés  en  su  plan  ,  de  escenas 
brillantes,  á  veces  de  cuadros  siniestros  y  sombríos.  Otros 
em|)ero  sedistinguenpor  su  mayor  sencillez,  por  su  mayor 
regularidad  ;  son  apacibles  historias,  agradables  cuentos, 
llenos  de  candor  y  dulzura,  como  tiernas  bucólicas,  como 
campestres  baladas  ,  galanas  y  bellas ,  aunque  mas  mo- 
nótonas, como  el  curso  de  un  arroyo,  ó  como  una  dilatada 
pradera ;  y  sentimos  que  las  dimensiones  obligadas  de 
nuestro  artículo  no  nos  permitan  para  piueba  de  esta 
verdad  trasladar,  ora  las  estrofas  en  que  describe  las  an- 
gustiosas agonías  del  rey  don  Pedro  en  su  noche  postri- 
mera, ora  la  pintoresca  descripción  del  (inadalquivir  cuan- 
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«lo  Hernán  Cortos  se  embarca  en  el  en  busca  de  la  co- 
rona de  Motezuma ,  ora  las  dulces  y  melancólicas  me- 
ditaciones á  que  se  entregaba  en  su  triste  prisión  el  mar- 
qués de  Lombay,  ora  la  animada  pintura,  las  pinceladas 
de  franco  y  vigoroso  estilo  con  que  retrata  los  tres  ilus- 
tres misteriosos  galanes  déla  bellísima  princesa  de  Evoli. 
El  duque  de  Rivas  lia  levantado  en  este  libro  á  la  lite- 
ratura nacional  un  monumento  que  durará  mas  que  otras 
obras  en  que  libran  acaso  algunos  muy  altas  ¡¡letensiones 
y  esperanzas.  En  la  amanerada  y  anárquica  literatura  de 
nuestros  dias ,  nuestro  poeta  ba  trazado  lui  vivísimo  surco 
de  luz  por  las  regiones  de  la  belleza  y  de  la  originalidad. 
A  los  defectos  de  su  época,  y  á  las  particulares  ciicuns- 
tancias  de  su  azarosa  vida  ba  pagado  mas  de  una  vez 
tributo;  pero  sus  defectos  quedarán  oscurecidos  en  el  ol- 
vido de  sus  obras  medianas,  bastándole  para  una  aureola 
muy  espléndida  de  gloria  el  niérito  de  las  mucbas  que 
pasarán  á  la  posteridad. 

Y  su  gloria  literaria  será  la  única  que  de  él  quede. 
Los  hombres  que  la  obtienen  oscurecen  todas  las  de^ 
mas  con  su  brülo.  La  gloria  de  los  destinos  ¡)íd)licos, 
la  reputación  política  pasa  con  las  circunstancias,  aun 
en  los  mas  eminentes  hombres  de  estado.  ¿  Quién  se 
acuerda  ya  de  que  Petrarca  fué  un  negociador  y  un 
estadista  ?  ¿  Quien  une  al  nombre  del  Ariosto  su  ca- 
rácter de  embajador  en  Venecia?  ¿De  qué  le  sirve  á 
Milton  haber  sido  secretario  de  Cronwel?  ;Quién  dentro 
de  pocos  años  sabrá  que  Chateaubriand  ha  sido  ministro, 
y  Lamartine  diputado?  Creemos  i)ues  que  el  señor  du- 
que de  Uivas  no  librará  su  fama  postuma  en  sus  re- 
cuerdos de  orador,  de  procer  ,  de  senador,  y  de  secreta- 
rio del  Despacho  por  mas  que  para  sus  contemporáneos 
sean  gratos  ó  censurables  su  exageración  en  un  perio- 
do, su  medianía  en  algún  puesto,  y  sus  brillantes  cua- 
lidades en  otro.  La  política  que  tanto  ha  inlluido  en  su 
vida,  no  influirá  para  su  fama.  Y  sin  embargo  todavía  en 
las  elecciones  de  18i0  la  provincia  de  Vizcaya  le  propuso 
para  senador  en  segundo  lugar,  y  la  de  Álava  en  primero. 
El  gobierno  de  setiembre  no  tuvo  por  conveniente  elejir 
á  quien  sin  duda  hubiera  unido  su  elocuente  palabra  á  las 
que  en  el  Senado  fueron  la  última  protesta,  si  bien  severa 
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y   terrible  contra  los  nuevo»  poderes.  No  le  pesó   de  tan 
honroso  desaire ,  y  >¡ve  en  Sevilla  contento,  satisfecho 
y  desengañado  en  el  seno  de  su  numerosa  familia,  ocu- 
pada toda  su  atención  en  los  plateros  y  trabajos  de  la 
vida  doméstica ,  en   la  composición  de  sus  comedias,  e» 
la  publicación  de  sus  obras,  y  en  el  trato  de  sus  amigos.  El 
autor  de  estas  líneas  ha  sido  testigo  de  esta  vida  deliciosa 
en   dias  á  cuyo  recuerdo  puede  consagrar  aquí  una  línea, 
siquiera  le  tachen   por  ella  de  parcialidad  ó  de  imper- 
tinencia. Cuando  desfallecido  y  enfermo  fué  á  buscar  aire 
de  salud  y  de  vida  en  las  perfumadas  riberas  del  Guadal- 
quivir, bajo  el  sol  vivihcante  déla  bella  Andalucía,  allí 
donde  acaso  mas  que  la  benignidad  de  la  atmósfera,  cal- 
maron sus  dolencias  los  consuelos  y  ternura  de  sus  so- 
lícitos amigos ,  no  fué  entre  ellos  el  menos  tierno  y   ca- 
riñoso el  ilustre  escritor,  cuya  biografíale  ha  cabido  en 
suerte.  De  sus  labios  mismos  oyó  alguna  vez  la  intere- 
sante narración  de  algunas  de  sus  vicisitudes  y  desgra- 
cias en  aquellas  deliciosas    noches  de  que   solo  pueden 
formar  idea  los  que  las  hayan  pasado  en  los  encantados 
patios  de  Sevilla,  entre  columnas  de  mármol,  y  macetas 
de  flores,  y  árboles  y  fuentes,  y  en  la  sociedad  de  ami- 
gos y  de  hermosas,  tan  amena  como  aquellos  jardines.  Los 
recuerdos  que  de  esto  nos  quedan  van  unidos  á  la  grata 
memoria  del  duque.   í*or  eso  (piizá  nos  hayamos  detenido 
alguna  vez  en  circtmstancias  minuciosas,  cediendo  sin  que- 
rer al  recuerdo  de  nuestras  conversaciones,  y  repitiendo 
acaso  las  rellexioncs  mismas  que  entonces  se  nos  ocurrían 
Complacidos  como  el  que  cuenta  sus  propias  adversida- 
des, acaso  hemos  creído  á  veces  que  tendrían  para  todos 
la  importancia  que  para  nuestro  corazón.  La  amistad  puede 
habernos  hecho  prolijos ;  un  consuelo  nos  queda ,  y  es  que 
el  temor  de  parecer  por  ella  parciales,  nos  ha  hecho  ser 
constantemente  severos. 

N.  P.  1). 
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